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Fr. LUIS DE LEÓN 

LA EXPOSICIÓN 

DÉt CANTAR DE CANTARES 

« I . ■ ^ . 

DE SAiOMON 

SE6UM LA LETRA. 

PROLOGO • JDÉi, EDITOR. 

Jua ixposirían del Cantar de Cantares de 
Salomón en castellano , es acaso la primera 
jobra del M. Fr. Luis de León. No la es*- 
cribió él para darla al' público ^ ni lo per- 
mitían las circunstancias de su tiempo. Su 
designio fué complacer a una persona de su 
<:onnanza, ^que nosabia ktin^ y deseaba en- 
tender el contexto literal , y el orden se- 
guido de la alegoría 9 que contiene aquel li*- 
bro sajgrado ; pues en lo que toca al senti- 
do espiritual y estaba suficientemente instrui- 
da. Mas á pesar del .anidado que tuvo «1 
M. Fr. Luis de recoger- luego ^ y guardar 
iu escrito 9. sin permitir que nadie sacase co- 
pia , se le tomó ocultamente de entre sus 
papeles un familiar suyo ; el qual no conten- 
to con copiarle para sí ^ie comunicó á otros, 

a % que 



ii PRÓLOGO 

que hicieron otro tákito'/y así dfe'ntahó en 
mano se fué dívul^tndo^ y extendiendo por 
la mayor parte del rey no. 

No es de este logar , Qí de nuiStro p/o- 
pósito describir la horrible tempestad V quis 
esta imprudencia de su doméstico ocasionó á 
nuestro Autor. Solo diré , que según lo que 
«parece por el efecto ^ este fué el medio de 
que se valió la divina providencia (atenta 
siempre a ordenar todas las cosas al mayor 
bien de sus escogidos) así para aaisolar la 
virtud de aquel grandie hombre > como para 
manifestar al mundo las riquezas da su in- 
genio, que él por humildad y modestia, ó 
por natural inclinación , como dice él mis- 
mo, queria tener ocultase. £llo es, que al 
cabo de cinco años de trabajos, los mas pe- 
nosos y sensibles, puesto en plena libertad, 
y restituido á su anterior estado, le obliga- 
ron con instancias sus amigos;,. y aun el Su- 
perior con un mandato, á que interpretase 
y publicase en latih.eLmismo Jibrp para co- 
mún utilidad, y mayérc confusión de sus 
émulos. £n esta obra, al paso que declaró 
el contexto de la letra, y sonido de ella, 
añadió también otras dos exposiciones del 
sentido espiritual r^iuoa , en que declara por 
su orden los grados por donde el alma santa 
sube desde el principio de su conversión has- 
ta el mas alto de la perfecta unión con 
Dios; y otra, donde describe largamente la 
conducta amorosa , y, dulcísima de Dios . con 

'la 
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la Igle^ en las tres edades» eñ que divide 
él su durádon sobre la tierra*-^ 

Con esto parej:te> que el M. Fr. Luis 
dexó ya como olvidada, y sepultada su pri- 
mera exposición en. castellano. Pero no lo 
estubo para los literatos y y curiosos. Las in* 
numerables copias antiguas , y modernas y que 
á cada paso se encuentran en las Bibliotecas 
públicas y y en las reservadas de particulares, 
son buena ..prueba de la mucha estimación, 
que siempre se ha merecido este precioso 
escrito. Así hemos - visto , que apenas cesó 
la prohibición temporal , que por. justas 
causas se habia hecho de las versiones vul- 
gares de la sagrada Escritura , se manifes- 
taron los vivos deseos de' muchos que pe- 
dían, sa impresión , y en efecto sabemos, 
que la intentaron algunos. Mucho mas des- 
pués del publico > y ventajoso testimonio con 
?ue el Ilustrísimo y Reverendísimo Señor 
>. Felipe Sdo de S. Miguel autorizó la 
misma obra en la sabia Advertencia ^ que 
precede á su versión castellana del mismo li- 
bro de los Cantares. Habiendo copiado allí 
con grande elogio dos lardos pasages del 
prólogo de nuestro Autor, donde se dá idea 
de aquel divino libro, y se manifiesta la 
mucha dificultad, que hay para entenderle 
bien , añade estas notables palabras : $y Todo 
•>esto es necesario tenerlo muy presente pa- 
**ra la inteligencia de este libro, en cuya 
»texposidon seguiremos muy de ceic^ W 

^3 , w^v 
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19 pasbs jdei jncomfparable Escritor, d« ^en^ 
99 lo hemos tomadói para trasladarlo á este; 
9ilugar.^'-Y ansí lo cyfnple; en las notas eru- 
ditas con que ilustra. íel sagrado texto j^ ci-' 
tando continuamente al M. León y cuyas pa<>^ 
labras le sirven^ <:asl de un seguido comeú*-- 

\ Por "•. fin" -salió al publico nuestra, obra 
impresa en Salamanca el año pasado derjygB. 
por Francisco Toxar^ en ua tomo de 4? re*^^ 
guiar. Quien hubiese cotejado esta edictoq 
con. los manuscritos V qire andan por ahren 
manos de todos ^ hallhirá que substahcialmen* 
te es conforme , y contiene lo que: leemos- 
en ellosv Con bastante prolixidad, y «traba* 
jo la ~hemx>s comparado coh diez copias-di- 
ferentes. Dos de ellas/ que se. consáecran :: eñ> 
k Biblioteca de este Convento de S." Felipe^ 
el Real ^ son al parecer del tiempo del Aa*j 
tor; -otras ^ aunque modernas , nos consta fue- 
ron, 6 trasladadas de ' mánuscritosr antiguo V 
como laque usaba el Ilustrísimo Scío , ó 
confrontadas con ellos , como la que habia 
dispuesto para la imprenta el difunto M. Fr. 
Diego González , buen conocedor del espí- 
ritu , y estilo del M. Fr. Luis. Sin embargo 
es preciso confesar , como lo convence el 
mismo contexto, que tanto el impresa, co- 
mo las copias manuscritas , están llenas de 
defectos mas ó menos considerables. Porque 
ademas de los descuidos ordinarios de los 
copiantes, se observa, que unos añádiéroa* 

de 
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ele sH]ro. en idnas ^partesy'y'mxftáti^ ^if otrai^ 
í su. arbitrio;. : Otrói se: contentáirMf' ú veees^ 
can fi apuntar i leL iímsáinient¡b';;y-6ofCardn-k& 
flalabras. Otrost^Kiidipefite. omudárdW-la) qu^; 
no eatendiaiX(iJ9> les pareciaQ diisónanteí^ subs*- 
títuycndp:'iOtnif. ::..'••■>;■- . v.i-. ■. ■ i". <i.'- ; :. i. ^ 
Por una particular providencia dé J!)iós^' 
y' un medió charlo ( extraordinario V*vioo á 
naestro-podeMln manuscribo de' la> mísñilí 
obra, que «por todas sus circünstatjcias pa*^ 
rece* del tiempo .deK mismo Autdr/ ó muy- 
inmediato á -él. "Está hermosamente 'escrito^' 
y aunque atiene sus'* faltas^, no sd» de k cía-' 
se que notamos en jos demás , ánt^ por -éh 
se corrigen., y se suplen/ y á-^vece^ se res-^ 
tablece el orden- perturba4o - idel - diiscirr^';' 
contra lo que pide el contesctov- y* sentido^ 
de 1»' palabrasf.' Contiene ademas )'h>'qid(f 
no se encuentra en^ otíro alguno de los qti# 
hemos -visto < hasta ahora , él itihmb'^'Gantlsíi^ 
de Cantares en metro de oct^a 'rinia*' 
Son dos a^iaST; una^ seguida in k'-ét- 
posición, y de la misma letrav^'-'c^^a en- 
quatro hojas cosidas al' fin , y muy eátrbpéft*' 
das, de letra diferente, no -tan buena, y^ 
mas menuda. Este manuscrito, cótfto el ma? 
completo,- y exacto dé los descubiertos hai- 
ta ahora , nos ha servido de texto pbra é^ 
edición; pero al pié de ella hemos notada 
las variantes de otros , dignas dé conservar^/ 
omitiendo las que nos han parecido,- a yetv 
ros de escribientes, ó añadiduras^ supérflusts^ 

a 4 c^^ 




irí PKoxoco 



que solo fienririan de recargar la ¡mpredon, 
y embsurazar la lectura. De este^modo cree-* 
mos se dá al publico k.obra integra, lim*. 
pja, y: correcta en lo posible, .faltando- el 
ori¿inal.de:ella, y siendo lo ^e se enaien^. 
tra copias de copias repetidas porespacio de* 
dos siglos y media 

Díxipios al principio , queitl M. Fr. Luis; 
compuso su Exposición i de los. Cantares pa*« 
ra. una persona, determinada , instruida: dé 
antemano .en el sentido espiritual , y así no 
cuidó por entonces mas que de traducir, y 
declarar, como él dice, la corteza de la le^ 
ffa así nanamente j como si en este libro .no 
hubiera otro mayor secreto. Verdad es, que 
de quando en quando. alza el yelo, y des*, 
cubre el;secreto, señalando el blanco adon* 
de se del)e . dirigir siempre la intención del 
que Ifiyere este divino libro. Que como se. 
nos manda én el culto y veneración de las 
!»lgcadas imágenes, que no. nos paremos, ni 
fisémps én Ja pintura ó escultura material, 
!^no;.al mismo tiempo que las miramos, ele* 
vemos muestro espíritu dirigiéndole al mis- 
terio i ó santo que representan s del mismo 
mpdq leyendo la alegoría de que se com- 
pone este libro , que no es mas que un her- 
moso quadro en que se presenta á la vista 
cl^ amor casto, y legítimo de dos esposos 
terrenos j dibuxado con figuras, y compara- 
ciones las mas vivas, y propias, debemos le- 
vantar el ánimo ,^y fixarle en el amor divi- 
1,. . no 
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no oitre el jcelestialr fispoea, y'.el blm» $aQ* 
ta. Pero <:omo notodoasé/hallan en la dis- 
posición, ide aquella' p^sma para quien se; 
compuso;«bterminaclamerite< esta dbi^ií. noSi 
ha pareado convenieq(te:¿.)^ aun. noGesario^' 
jñra hacerlamias; uril^ilkiuar freqüenteHuíate 
la atendoa:de los lectores .& y esto en idos- 
maneras: > pifesentándoles primeo, ^ fttoto. 
de cadar - capítulo su.: argumento particular 
segun^el mentido deU 'espíritu ; y. añadieodo 
despueí:.s(¿re lo mismo en lugares oportu*'* 
nos notas entresacadas.: !de otras obras. deL 
Autor. ..» 

Para cuya inteligencia se debe tener pre* 
senté 9 que en su sistema el libro, de los 
Cantares se divide en tres partes , que . cor- 
responden á las tre¿ edades de la Iglesia 
sobre la tierra , de la ley natural , de la ley 
escrita , y de la ley de gracia ; y á los tres 
estados , de Principiantes , de Aprovechados, 
y de Perfectos , . por donde pasan las almas 
que caminan a la perfecta unión con Dios. 
La primera parte comprehende desde el 
principio del libro hasta el verso octavo del 
capítulo segundo : la segunda , desde este 
lugar hasta el verso tercero del capitu- 
lo quinto; y la tercera desde allí hasta el 
£n. Véase explicado este plan á la larga en 
€l Argumento general j que ponemos á con- 
tinuación de este Prólogo. Entre tanto será 
buepo que traslademos aquí lo que dice 
maestro Autor sobre los progresos que hace 
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A amw 'de Dios 'Cfl^'^fiísi .álmár^ y cotao Tá'> 
cttd^ndiP d e^iitu^^^lr ^nuestro Esposo • ce« 
lestialide gmdo iea^^^do por Jos:;tres esta- 
dos que hemo^ dichona Aunque :úposa , di- ' 
9^Wí:^4Sfi:^uestraí«:allllll< todo el espirito, deí 
nC^isto 5' desate leh^Sviér^ punta que basce 
9ieii ^aP^i'^o port eso -obra lüega ien '«lia 
tttodd la que es^y lo que puedei, sinoprí- 
i> iMfd ^mo mfi^r. Y luego cdnio'^nias- ere*' 
»iaAdV y después coiuo* Valieace-y '^perfec-* 
f»to¿ Y de la manem-rqúe núestik* raima en 
»iel cuerpo, desde luego que nasce en él, 
9>nasce toda, mas no hace luego que. en él 
f» nasce -prueba de ¿.totalmente, ni ezer- 
9»dta luego toda su eficacia y su yidar, sr- 
9f no después , y sucesivamente, ansí como s» 
9^ van 'enjugando coir el calor los órganos 
»>con que obra, y tomando firmeza hábil 
M para servir al obrar 1 ansí es lo que ded- 
9> mos de Christo , que aunque pone en 
M nosotros todo su espíritu , quando nasce, 
M no exercita luego en nosotros toda su vi- 
•>da$ sino conforme ¿ como movidos del le 
M seguimos , y nos apuramos de nosotros mis- 
Mmos; ansí el va en su vivir continuamente 
>9snUenda Y como quando comienza i vi- 
9>vir en nuestra alma, se dice que nasoe en 
9>ella, ansí se dice, que cresce quando vive 
>9mas: y quando llega á vivir allí, al estilo 
9>que vive en sí , entonces es lo perfec- 
»tto. De arte que según aquesto tiene 
9» tres grados este nasdmiento, y cresdmien- 

9ttO 



trto de Chrístb .en:^nosot:ios.t''vEl primero dco 
ftviSo j en. gxie:>com{>rendeáios' la niñez, y'. 
f>h mocedad ; lo > pifiñoipiance , «y ló a|>rove^) 
»> chante'vque dedr- solemos; £1. segundo doi 
9»^m^s:perrectd;>'£Iv61timo de perfecto delt 
9f todo; : . Eir. i^ : prímeip nasce y : y vive en la¡^) 
yernas altapa«¡t6 del^lma. En el^segutido ení> 
f » laquella ^ . y iexri lá> que ' Uamamos- parte infe»-v 
nríor/Eh.et. tercero^ 'en esto, y «n todo 'el/ 
it cuei^po^vdek'todó/ 'Al' primam podemos lla^'i 
frmar.'vestadb de 'iey y por k's razones qué^ 
ndirémos tuegó. El segundo es estado de^ 
91 gracia. Y el. t^efrcero , y úhimoV estado de^ 
f ^gloria/* Qsfmbrfi de Hijo, ttym^lV.fdg.Si?)^/ 
. Dexando^á |)arte«el estado de gloria , queí 
no pertenece i al libra de los Cantareis, po¿^ 
lo menos en sentido de nuestro Autor, eíi^ 
cada .uno de^ 3os ' otros tres ( porque en eL 
piiméro queUquí '!9|3ñala comprehende dos,* 
el de príncipiante , y aprovechante) hay i 
dnoo gnúlos poi; ndónde el alma sube, y cre- 
ce en el amor con este orden. Primero , la^ 
vocación de Dios , porque sin ella nadie puev 
de emprender, ni iseguir el camino que con«« 
doce á la vida , ni* amar á ' Dios como se> 
debe^ según nos dice S. Juan en su primera 
Epístola ^i) : No que nosotros amemos antes 
á Dios , sino forque él nos amó jprimero. Se- ' 
gando, el deseo y que esta misma vocación^ 



(i) Cap. IV. V. ip¿ 
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^y^cita en' el alma , de aspirar a la unión con* 
i>ios^^Tercero:y la pnuha,.€p!t Dios háce^ 
de este deseo, proponiendo 'alguna dificol-*^ 
tad y y trabajó , para que yea hi misma al-^ 
ma, y conozca- si está constante en él: por« 
qne hay vinudios que al.princ^io empren-- 
4en con ardor grandes cósáss^pero en atra^^ 
vesándose algún tropiezo ó i molestia, vuel* 
ufen dtras., .con\a dice eLETangdÍo:(jt)^Jlr*- 
€ib^ cm alegría la falabra de Dks^ y §n^ 
el. tiendo de Id tentación Ik desifmparam' 
VQuarto, examinada, y ptobada el akoa, le^ 
comunica Dios nuevos &Yores,:y la ilumina- 
y enciende con mas crecido amor : y esto es 
lo que los místicos llaman en latin iUapstis\ 
Quinto, penetrada el alma don esta luz, y 
gusto celestial, desfallece en cierto modo, y 
desampara el cuerpo arrebatada toda : hada 
Dios, que es el sueño tsfifitual , éxtasis , ó* 
rapto. \- 

Pues estos cinco grados ,. yocadon , . de* 
. seo, prueba, ilapso j y rapto, se encuentran, 
y se suceden por el mismo orden en cada 
ano de los tres: estados referidos , mas subi- 
dos, y perfectos en el segundo que en el 
primero , y ^n el tercero que en el segun- 
do ; pero todos en cada uno. . Así echará 
de ver qualquiera que lea con atención, 
que unas mbmas expresiones se repiten con 

mas 

(i) Loe. cap. vni. ▼. 13*^ 
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mas ó menos viveza , y por unas mismas fi- 
guras , y comparaciones mas ó meíios ilus- 
tres y magm'ficas , por tres veces = diferentes 
en las tres partes del libra Solot que en hi 
primera parte , y estado de los Principiantes, 
se omite la vocación de Dios, y se comien- 
za por el deseo expresado en las primeras 
palabras: Béseme con el beso de su boca. 
Así lo pedia la razón , y el fin que se pro* 
puso Salomón en su Cantar. jPorque la pri^- 
mera vocación se dirige al alma distraída , y 
disipada por el amor de las criaturas; y si 
se introduxese ella en este estado de aver- 
sión á Dios y ya no seria celebrar el epitar- 
lamió de los divinos desposorios , sino la^ 
mentarse de su ingratitud , y perdición^ Y 
como de esto habia tratado ya largamente 
Salomón en los libros de los Proverbios, y 
del Eclesiastes ; lo supone en este de los Qsmr 
tares, y por eso lo omite. En los otros dos 
estados de Aprovechados , y Perfectos , biea 
claramente se Ivé la vocación , que así co- 
mo es necesark para emprender el camino 
de la justicia , lo es también para proseguir- 
le, y adelantar en é\\ Voz, de nd amado st 
9jei aquí comienza el estado de. Aprovecha- 
dos. La "VOZ de mi querido llama i es donde 
comienza el estado de los Perfectos, segua 
ya diximos^ 

Conforme á este plan habemos dispuesto 
los argumentos de los capítulos , y las no- 
tas, que* van distribuidas al pie de las pá- 

gi- 
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.¿inas; y ¡'explicando con palabras propias y 
Jü^nasyjo que en el texto se dice configu*» 
4:a$ y semejanzas de cosas .corpóreas , según, 
j^l estila familiar 'de la sagrada Escritura. 
.Sobre lo qual , para que todos entiendan^ 
quanto. se humana Dios. con los hombres, 
y de quantas > maneras procura excitar en 
^i^osotros su amor y particularmente enceste 
Jjbro deL los Cantares , pondremos aquí por 
-Conclusión, io' que el Autor escribió á. otro 
propósito , y viene como, nacido para el 
•nuestro. . • 

» Esta manera de hablar, donde con se- 
-M mejanzas, y figuras de : cosas y que conoce- 
9fmoSy y vemos y y amamos , nos dá Dios 
iDinoticia de sus bienes^ y nos los promete; 
.9>para la qualidad, y gusto de nuestro in- 
^> genio y y condición , es tnuy ütil, y con- 
s$ veniente. La uno , porque todo nuestra 
.»> conoscimiénto V ansí como comienza de los 
,jf> sentidos , así no conosce bien lo espiritual, 
^9 sino es por semejanza dé lo .sensible , que 
>?» conosce primero. Lo otro , porque la se- 
^ mejauza y que hay de lo uno á lo otro, ad- 
t> vertida, y conoscida ^ aviva, el gusto de 
^9 nuestro entendimiento naturalmente , que 
'9^ es inclinado á cotejar unas cosas con otras, 
<?> discurriendo por ellas i y ansí quando des- 
»> cubre alguna gran consonancia, de propie- 
<*>dades entre cosas que son en naturaleza 
*»> diversas , alégrase mucho , y como saborea- 
•99 se en ello y é imprímelo con mas firmeza^ 
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»9periencia Ip gustoso^ y lo ^gradabfex^^ 
9> tíenen ; mas de Us cosas del cielo , no sa* 
o hemQ%:^iial, -W^ ¿ -W^'jgjteftt» ^u >5aUcw>,í;íJr 
i> dulzura. Pues para que cobremos:, afición^ 

»^y;.cpp(ábfrooi:defe'f|^^p^lQ que ití«Q(rt^liá.* 
'> bemos gustado , pres'iéntanoslo Dios. deba«- 
f>xo de lo que gustamos, y amamos: para 
*t que entendiendo , que es aquello mas , y 
99 mejor que lo conoscido , amemos en lo no 
99 conoscido , el deley te , y contento , que ya 
99 conoscemos. Y como Dios se hizo hombre 
»> dulcísimo , y amorosísimo , para que lo 
>' que no entendíamos de la dulzura , y 
»> amor de su natural condición y que no via- 
'> mos y lo experimentásemos en el hombre, 
" que vemos , y de quien se vistió , para co- 
omenzar allí á encender nuestra voluntad 
'>en su amor; ansí en el lenguage de sus 
» escrituras nos habla como hombre á otros 
»» hombres, y nos dice sus bienes espiritua** 
»> les , y altos con palabras , y figuras de co«* 
>»sas corporales, que les son semejantes , y 
99 para que los amemos , los enmiela con es- 
*' ta miel nuestra , digo , con lo que él sabe 
99 que tenemos por miel": (Nombre de Brazo^ 
t<m. III. fog. 244. / siguientes.^ 

Después de tan sabias razones , escusado 
es detener mas al lector , sino rogarle l que 
separando su corazón de todo lo temporal, 
7 terreno , aspire á los eternos gozos del 

cié- 
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cielo,, á que el £spíritu sant^- fios^'^coiiv: 
da en este su divino libro ^ didéndono^ 
todos^ 
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ARGUMENTO 

DEL CANTAR DE CANTARES, 

COPIADO 
J>EL NOMBRE DE ESPOSO. 

Ansí como acontesce á algunos hombres, 
que se desposan con mugeres muy niñas y y 
que para casarse con ellas aguardan a que lle<^ 
guen á legítima edad ; ansí nos conviene en- 
tender , que Christo se desposo con la Igle- 
sia luego en nasciendo ella , ó por mejor de* 
cir , que la crió , y hizo nascer para Esposa 
suya j y que se ha de casar con ella a su 
tiempo. Y habemos de entender-, que como 
aquellos, cuyas esposas son niñas, las rega- 
lan, y las hacen caricias primero como a ni- 
fias , y ansí por consiguiente como va cres-^ 
ciendo la edad , van ellos también cresciendo 
en la manera de amor , que les tienen , y 
en las demostraciones del que les hacen : an- 
sí Christo á su Esposa la Iglesia la ha ido 
criando , y acariciando conforme a sus eda^ 

Ídes y y diferentemente según sus diferiencias 
de tiempos; primero como a niña , y después 
como algo mayor , y agora la trata como á 
doncelleja ya bien entendida , y crescida , y 
quasi ya casadera. 
Porque toda la edad de la Iglesia > des- 
k ' de 
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de su prime<^^n|iscími$ijt^^ í^^i^él día de la 
celebridad de sus bodas , que es todo el tíein* 
pó qué 'Jtoy; desde el ptííiCipló del mundo, 
hasta su ñn , se divide en tres estados de la 
Iglesia^ y tres tiempo^ JSl ]^rimero que lla- 
mamos de naturaleza , y el segundo de ley, 
y cLi^^üo y postrerol dé ^f aüa- El Ipri- 
mero fué como la niñez de esta Esposa : en 
el segundo vino á algún mayor ser : en este 
tercero > que agora corre , se vá acercando 
mucho á la edad de casar. Pues como ha ido 
cresciendo la edad , y 'd\ saber, ansí se ha 
habido con ella diferentemente su Esposo^ 
midiendo con la edad los favores ^ y ajustan- 
dolos siempre con ella por maravillosa ma- 
nera 9 aunque siempre por manera llena de 
amor, y de regalo, como se vee claramen- 
te en el libro de los Cantares. £1 qual no 
es sino un dibuxo vivo de todo aqueste tra- 
to amoroso , y dulce , que ha habido hasta, 
^ora, y de aquí adelante ha de haber entre 
estos dos Esposo , y Esposa, hasta que llegue 
el dichoso dia del matrimonio , que será el 
dia quando se cerrarán los siglos. :Digo, que 
es una imagen compuesta, por la mano de 
Dios , en que se nos muestran por señales , y 
semejanzas visibles , y muy familiares al hom- 
bre > las dulzuras que entre estos dos Espo-/ 
sos pasan, y las cüferencias dellas conforme^ 
á los tres estados , y edades diferentes que> 
he dicho. Porque en Ja primera parte del 11- 
V j brO| 
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brb 9 que es hasta quasi la iñitad del seguií* 

do capítulo^ dice 'Dios lo que hácetignifrÁ 

cacion de las condiciones desta su £spossi eb 

aquel su estado prin^ero: de naturaleza , y 

la manera de los amores que le hizo entóh^ 

ees su JSsposo. Y desde aquel lugar ^ que es 

donde se dice en el segundo csLpítxAoiJ^eis 

nd amado me habla , y dice : Levántate , y 

üf restírate y j vén ^ hasta el capítukí quinto^ 

adonde.torna á dsár : ITü duermo^ , y nd c(h 

razM vela f se ponerlo qué pertenesce á la 

edad . de la ley. Mas desde allí hasta, el fin^ 

todo quanto entre a4uestos dos se platicdi 

es imagen de las dulzuíras de amor ; que har 

ce Chrísto;á su Esposa ven aqueste 'postrer(> 

estado de' gracia. '» io -- • -7 ■ .::r:i 

Porque comenzando por lo primero^ y 

tocando, tan solamente Jas cosas , y como se* 

Halándolas desde léjos^;. ¿nií que diciendo de 

lo que pertenesce á aquel .estado primero; 

como era entonces niña k Esposa , y le era 

Bueva , y reciente la furomesa de Dios de 

baoerse carne como eila , y de casarse con 

ella ; . como tierna , y como deseosa de . un 

bien tan nunca esperada , del qual entonces 

comenzaba á gustar ; entra con la licencia 

^ue le dá su niñez y y > non la impaciencia 

que en aquella edad* 'sueile -causar el deseo, 

pidiendo apresuradamente .ibus besos. Béseme, 

<lice , de besos de su boca , que mejores son 

los tus fechos que el vino. En que debaxo 

b% des- 
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deste nombre de besos le pide ya m pala- 
bra , y .el ácelejpamieatd *de la .promesa de 
despojarla «en su carne ^^e apenas le acaba 
de hacer. Porque desde el tiempo * que puso 
Dios'.con el hombre, de vestirse de su car- 
ne del , y de ansí vestido ser nuestro Espo- 
so 9 desde ese punto. el corazón del hombre 
comenzó á haberse regalada , y familiarmen- 
te con Dios ; y comenzaron desde entonces 
á bullir . en él unos sentimientos : de Dios 
nuevos , y blandos , y por maner;^ nunca án« 
tes vista dulcísimos. .Y hace significación de 
aquesta misma niñez. Jo. que luego dice , y 
prosigue.: Las niñas donceUüas tt ama»t por- 
que las doncellicas^yJa £sposa son tina mis- 
ma. Y el aficionarse al olor , y el comparai 
y amar al Esposo coiñoiá un ramillete flori- 
do f y el -no poderse aun tener bien en lo! 
pies, y el pedir al .Esposo , que le dé la ma- 
no diciendo : Llévame enj)os de ti, correré* 
mas y y el prometerle el Esposo tortolicas, y 
saitalejos ; todo ellof demuestra lo niño , y 
lo imperfecto d^ aqtiél amor , y conoscimien- 
to primero; Y porque tenia entonces la Igle< 
sia presentes , y . como delante de los ojos 
dos cosas , la una su culpa y pérdida ^ y la 
otra la promesa tdichosa de su remedio , co- 
mo mirándose á^sí^ por eso dice allí ansí; 
Negra soy , mas hermosa , hijas de Hierusa- 
lem , como los tabernáculos de Cedar , y com 
¡as tiendas de Salomón. Negra , por el desas- 
tre 



tre dc^•ltti'^culpi?>prímera^!l-por quien he que* 

dado sujeta {á Jas linjurias de mis penalida-^ 

desi. waat her^iíósa^^pot la- grandeza de dignt* 

dad ., y de :Hca esperanza i» á que -por: oca* 

sion desté wL' he subido. Y si el:ayre, y ei 

agua me 'maltratan defuera , la pakbra que 

me es ;dada , y kri prenda rque della en* el 

alma tengo ¿ me enriquece , y alegra;; .Y/si &<r 

hijos dt nd'.maidre. se emítriJierm contra mí^ 

porque viniendo di^'^un mismo padre el ¿a* 

gel, y yoy^el ángel mála/encendido delen^ 

vidia, convirtió 5u ingenio i^n mi daño vf 

ú me.:'fusier&ñporguar^''de in^aSfisacin* 

dome de mi feliddad.d? polvo , y al^sador^ 

y al desastre oontiiio; ddstai larga miseria; y 

si la- mi fvi^j esto/ei.'ii^d. mi buena- dicha 

primera no ría. supe guardar : convir resepa yo 

agof^ «adonde , ó Esposo/,, sesteas , y cojjió 

ten^ noticia , y fairor.para ir á los lúgattíés 

bieodaventurados 9 adonde; está dé tu rebaño 

m pasto ,<yo quedaré; mejorada. Y ansi'|>ór 

€tta .causa imisma el Esposo éntoncei no -se 

le: descubre, del ..'todo , ni. le ofres¿& kiego 

su .presencia ^ y ^u guia ; sino dícele , ' que* sí 

le ama, .como difei^.y si le quiere rhallar^ 

qué siga lá huella de sus cabritos. Porque la 

luz, y ét : conoscimiento ^ que en /aquella 

edad dio guia á la Iglesia, fué muy peque* 

&> , y muy . flaco cotiosdmiento en . compa- 

ndon del de agora. Y . porque ella lei^a pe^ 

quena entonces, esto. es ^^ de pocas piprsonas 

b i ea 



ctQ -núñiero ^ y esa» 'cspárcicias iporintíchol 
lugares ^ y rodeadas -por: Itodás partes de íii-» 
fidelidad; por eso la! Uama ' allí , - y por rega<» 
lo la compara á la rosa ', que las espinas la 
¿ercaiji. Y también es rofn entre espinas^ por- 
que quasi ya al fin de aquesta niñez suya; 
f. quando comenzaba- á iflorescer , y br(^tába 
ya afuera su he^-mosa .figura , haciendo ya 
(^€rpo..dQ república V y de pueblo fiel con 
muchedumbre grandísima ,' que 'fué estando 
en ' Egipto ', y poca: antes, que saliese de .allí^ 
fué verdaderamente .rosa entre espinase iaimí 
por razon.de los ^Egipcio^ Jnfieles que la cer- 
caban , como por : ckusa^dé. lo$ errores y da«> 
m)s.que''se le pegaban «de su* trato v y con¿ 
versación ; como también^ por respeta dé la 
servidumbre con que la oprimían;: Y no ^d^s 
lejos, de aquesto y que ttí sola aquella pana 
del libro la compata el Esposo ancosas;- :dé 
k's.que en Egipto nakkn ^como quando U 
diqe i A la mi yegua en los carrtfs. de^B^m 
raon tet asemejé j amiga mi a. Porque estaba 
sujeta ella á Pharaon jentónces^ y cómo ifufi* 
cida al carro trabajoso de su servidumbre, i- 
Mas. llegando á este punto y^^ue es el 
fin de su edad la primera » y el principio 
de lase0]anda; la .manera como Dios la tra- 
tó.) es K) .que luego , y en el principio de 
la' segunda parte i del libro se dice : Levan^ 
tate iy apresúrate , (Umiga mia ,y wn, qui 
ya'se.'£0súfl invierno*, y la lluvia ya sejué^ 
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con lo qutt después desto se sigUerLo qual 
Codo por h^mosd^ iiguras declara la salida 
desta santa Esposa de Egipto^ Porque lla^ 
mandola el Esposo á que salga , significa eí 
Espíritu santo no solo que el Esposo la saoi 
de allí , mas también la manera como la ha* 
ce salir. LirodnfaUi dice , porque coi^ia car<* 
ga del duro tratamiento estaba abatida , y 
caída. Y apresúrate , porque salió con gran* 
(tisima priesa d« Egipto ^ como se cuenta en 
el Éxodo. Y'*vfén j porque salió sigtiiendo á 
m.^poso. Y dice luego todo aquello , que 
la convida a salir. Porque ya , dice , el in- 
TÍerno, y los tiempos ásperos de tu, servi- 
dumbre han pasado ; y ya comienza á apa* 
rcsccr la -primavera de tu mejor suertév Y 
.]Ka.; -dice^ no quiero que te me demuestren 
4)0010 rosa entre espina^^ sino cpmo /^s^/omd^ 
■if' los agujeros de la barranca ; para signi- 
ficar el lugar desierto , y libre de conipa* 
filas malas , á dá la saícó. Y ansí ella cómo ya 
Dias'créscida , y osada responde alegremente; 
¿este llamamiento ^divino , y dexa su casa^ 
y sale en busca de aquel a quien ama. Y 
para declarárnoslo' dice ; En mi lecho, y en la 
noche de mi • servtdunibre , y trabajo , bustpié,. 
y levsanté el cdrazon á mi Esposo; busquéle, 
^Ms no le hallé. Levánteme , / rodeé la ciu'- 
^, y pregunté d las' guardas della por él, 
Y dice esto ansí , paradeclarar todas las difi- 
QÜtad^ t y tratólos nuevos , que se le re-^ 

¿4 eres- 
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Crescierón con los de Egipto, y con ras Ttía^ 
cipes dellos , desde que comenzó á tratar de 
salir de su tierra, hasu.que de hecho :tap 
lio. Mas luego en sah'endo halló como pre* 
senté en ñgurz de nube , y en ¿gura de íoc^ 
go a su &poso ; y ansí añade , y le: dioct 
¿» f asando las guardas , hallé al que ams 
m alma , .asile , y no le dexaré hasta que h 
encierre en la casa de mi madre ^ y en la. r#» 
edmara de la queme engendré. Porque hasta 
que entró con él en la tierra prometida , adon^ 
de caminaba por el desierto , siempre le lle> 
TÓ como delante de sí. 

Y porque se entienda, que se habla aqni 
de aquel 'tiempo , y camino, poco mas aba? 
xo le dicen: Quién es esta^ que sube por d 
desierto como 'varilla de humo de mrrji,^'.f.^ 
de incienso y y de todos los buenos olores} Y ip. 
que después se dice del lecho de Salonioi^, 
y de las guardas del , cíqq; quien es compon, 
rada la J&posa , es la guarda graod^ ,■ y 1¿ 
velas que puso el Esposo para la salud ^ y 
defensa suya por todo.aqu^l camino., y de^. 
sierto. Y lo de la litera. q^e Salomón hizo,, 
y la pintura de sus riquezas y obra , es .imá* 
gen de la obra del aiK:af^y del santuario, 
que en aquel mismo jugar: y camino orde- 
nó para regalo de aquesta su Esposa. Y quan- 
do luego por todo el capítulo quarto dice 
dellá su Esposo encarescidos loores , cantan* 
do una por una todassus ¿guras , y partes;^ 

en 
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tñ la.-tnaneca del loor , y en la quaiidad 
de las comparaciones que usa , bien se* dexa 
entender , que el quei allí habla , aquella. da 
que .habk ^ lo concdbia • como una -^rando 
muchedumbre de exército asentador en su 
real , . y : levantadas • sus tiendas ^ y ^divididas 
en sus estanzas por orden , en la. mañera 
como seguía su viáge entonces el pueblo des-' 
posado con Dios. Porque como en <el libra 
de lo3'.Nümeros vemos, el asiento, del: real 
de . aqpel pueblo, 9' quando peregrinó; en el' 
desierto , estaba repartido ven quatro, quarte^^ 
les de- aquesta manera. '£n la delantera, te^ 
fiiansv^s tiendas, y ¿asientos los del: tríbirda- 
Judá , coi; los de. Isacar ; y Zabulón . a su$ 
lado$. A la mano ^ derecha^ tenian su^ quaktel' 
]ps :dje. Rubén. , con. ios i^^de .Simeón y ^ y de. 
Gad Juntamente.. A ia. izquierda inorabaii 
con ; los de Dan. ^ .loV de: Aser. , y N^tha«« 
lim. lio postrero ocupaban. Ephfaim, .cohrios: 
tribus de/ Benjamín /y Manases. Yút níedia 
desté quadrado estaba £xado el Tabexinácu-> 
Ip d^l' testimonio , y:: alderredor del par to* 
das partea tenian sus tieiidas los I^eviitsiSyy: 
Sacerdotes ; y conforme a esta > orden* de 
asiento ; seguían su camino, quandoUevIanta^ 
ban real. Porque lo ptimero de.bHioiba Ja. 
coluna de nube , quei les era sü gma.:£mposi 
¿ella seguían , sus . vandetas tendidas , , Judá. 
con sus compañeros. A. .estos sucediap luego 
los que pertene^oiWi'al .^uarteL de ^ Rúbea.- 
11 Lúe* 
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Luego, iban el Tabernáculo con todas sQf 
partes > kS' quales llevaban repartidas entro 
sí lo& /Levitas. Ephraim^^ y los suyos ibas 
¿espues. Y los de Dan iban en la fetaguar-^ 
da de todos. Pues teniendo como delante los 
ojos el Esposo esta orden , y como deIey-< 
tandose en contemplar esta imagen , en el 
lusar que digo » la va loando , como sí'^ 
loara en una persona sola y hermosa sus 
miembros. -Porque dice, que sus ojos , que 
eran la nube , y el fuego , que les servían^ 
de:gui^,^r«» romo de' paloma. Y sus cahi*' 
íhs j*qae es lo que se; descubre primero^ y^ 
el quárcel --de los qué iban delante ^ rM»^ 
hatos de cabras. Y: sus. dientes i que son. 
Gad 5 y Rubén , comomakadas de ovejas. Y 
sus labios , y habla , ique eran los Levitas^ 
y Sacerdotes , por': quien Dios les hajblaba/ 
0<jmo kUo deaarmesí'. Y ipor la misma^ma-^' 
nera. llama in^^nV/^j* * á los de Ephraim > y á 
los de Dan cuello. Y á los unos 9 y á los^ 
otros los alaba con hermosos apodos. Y k 
la postjre dice maravillas de sus dos pechos ^ 
esto es> de Moysen , y Aaron , que eran co- 
mo el sustento dellos y y como los caminos - 
por donde venia á aquel pueblo, lo que 
les mantenía en vida , y en bien. Y porque 
el paradero deste viage- ^ra el llegar á la 
tierra , ^ue les estaba guardada , y el alean* ' 
aar la posesión pacífioi della ; por eso en 
hiriendo alabado k - orden hermosa , que' 

guar- 
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Cfikrdabah ea "¿i jreal , y camino ^^llégalos- 4 
k £n del camino |/ y mételos, como de la 
Woíouen .SUS' casas ;, y tierras.' Y por esto 1^ 
¿kúij^én dilUkam ^ amiga ^ mia., JEsjpúsi^ 
wip¿), mén dd líbano^ vén > / seras ¿ifronads 
ie la €Hmhrt de Amana y y -dé la altura di 
Samr^-y ds Hermon f de Veis cuevas dé 
Iw' leones dehsjnonUs de las onzas^: qtle -^ 
mmo uBa desbripciom de laí región, -de Ju'J 
det.:£n .la jqu^cregíon , después que dellai 
ací ar[H)d6£6 Í>ió8'v.y^u pud>lo., cresció/y 
£cócti£cácpori; muchoa siglos con. grandét 
a^reseentami^tós dé santidad ^ly Tirtudes Itf 
Igld»k.'Por ^floiid3K>el 'Esposo , luegbque ptl^ 
sa>'a:3a.I Esposa en Ja :posesion destá-tíei^rá-jf 
eo&templando < los muchos frutos de> religiotf 
qóe.ien eHa :produxo.j para darlo á entena 
tender , le. dice*, qyje es huerto ^ iy le dice/ 
dnejes.yWoAr^jfy qclIo unoí, y de- lo Qttó 
dice en esta' manera. ^ i^zi^/^o cereado-yher^ 
nuata'tnia Esposa '9 huerto eeftado /fuente 
sMada. Tusí.flantas vergeles jon de grana^^ 
das¡^ flde linaas\fsutedes lel eiprai-y'^í nar^ 
doif /• la canela ; y el cinamomo con todos loí 
ár&les del líbanos la.snirra^^ y ^Z* sdndalo¿ 
MI ló¡s demás arboles del inciensos * Y final-* 
mente .. diciendo ^ ^ y respondiéndose^ á vecesy^ 
Qoacluyen toda ¡lo que á laj segunda . edací 

pértenesice.' "¡. ::í r..:- .::■ - \ o. r.::::; ... 

Y concluido , luego se comienza el 'cuen- 
to de :|p que xq estj tercera áá grackupasa en<^ 
* 4 trc 
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tre Christo I y su Esposa. Y comienza sdi? 
ciendo iKoz dend amada quáJlama : Abre^ 
me f herma¡n4nda , andga nda*, -f alema stnia^ 
fuc mi caíeza ¡lena esta de rocío , y lás^ 
mis guedejas con, las gotas de la noche. jQu» 
por quanto Christo «n él principio desta 
edad , que decimos^ nasció cubierto de núes*^ 
Ira carne ^^ y. yino ansf.á. descubrirse .visi<^. 
blemente::á su Esposa y ve^tido^ de su librea 
¿ella , y subjeto , .como:'ella::^o..és:»:Tá ios 
trabajos.» y. a/ las malas 'Aoche^ qué en* 1» 
obscuridad desta vida fié.pasan:^ por. esor-^dii- 
ce I que Tiene [maltratado de.'lá noches ^.jr 
calado del; agua » y del rodo;.' Lo quai^has;'! 
%aL aquel piint»;. nunca ijdeifií dixa el:;£!^OK 
so \ ni menos dixo otra cosa!, que se pare»-^ 
dése á ello , ó que tubieseosignifícadon :.de 
\o misnío. Pues ruégale que .le abra la pucf*^ 
ta, porque sabia la dificult^.con queiaquel 
pueblo., donde nasció , y donde en aquel 
tiempo se isustentaba aqueste nombre cle.£fr^ 
posa , le faabia ude rescebir en su casa. \ Y. es»*. 
ta dificultad^, ys mal - aícogimienta ; es .lo^ qufr 
luego encontintnte se sigu^ : Desnudétne ^la^ 
mieamisa^ cómo.tornarl d^vestSrmela-t.La^ 
'vé Jos ñiis fies , cómo los,ensuríar¿? Y aiisí> 
xnal rescebidó^ se pasa sdeknte.'i buscar otra 
gente. Y. porque algunos' délos de aquel 
pueblo, aunque los menos dellos., le resd^'. 
bíeron ^ por éao dice , ; qüei ' di fin salió la 
Ssposa j€a su busca. /Y {«osque los qué le 

res- 
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in ,2 pádescieron por Ja concesión , f 
predicación 'de su f^* muchos; y^muy lueüv 
;os trabajos 9 por eso dice , que lo rodeó to^ 
lo. buscándole, y.^ue no le halló , y qud 
la hallaron á ella l^s guardas: que hacían Itf 
ronda , y quei la despojaron , y que la hi- 
rieron con golpes. Y las voces que da , lla- 
mando á su Esposo ábscondido V y las gen* 
tés , que movidas * de sus voces , acuden ü 
ella y y le preguntan , qué busca , y poif 
quién vocea con ansia tan grande^ no es otr^ 
cosa sino la predicación de'Christo y que ar« 
diendo en su amor hicieron por toda la gen-' 
tilidad los Apóstoles : y los que se allegan 
a la Esposa , y los que le ; ofrecen ^ su ay u-^ 
da , y compañía para buscar al que ama , son 
los . mismos gentiles , todos aquellos que 
abriendo los oídos del alma á la voz del san- 
to Evangelio \ y dando asiento á las palabras 
de salud en su corazón , se ¡untaron con fó 
viva á la Esposa , y se encendieron con ella 
en un mismo amor , y deseo de ir en se* 

r '[miento de Christo. Y como llegaba ya 
Iglesia a su debido vigor , y estaba y co* 
mo si dixésemos > en la flor de su edad , y 
había conforme! á la edad- crescido en co- 
aosdimento., y. er Esposo mismo se le ha- 
líia manifestado hecho hombre , dá señas del 
allí la Esposa , y hace pintura de sus fac* 
dones todas , lo que nunca antes hizo en 
ninguna parte del libro. Porque el conosct- 

míen* 



ipipntó j^asado» ^en comparación de íá'iat 
presentéis f lo que supo de su Esposo la 
il^lesU. en la: naturaleza^ 7 la ley , puesto 
fon lo que agora sabe , y conoce , fué co-" 
mo una niebla cerrada ^y y como una sóm^ 
bra obscurísima. Pues como es agora su 
amor de la Esposa , y su conoscimiento ma^ 
yor que antes , ansí ella en esta tercera pox^ 
te está mas aventajada que nunca en todo 
género . de espiritual hermosura ; y no está^ 
como estaba antes , encogida en un pueblo 
solo , sino estendida por todas las naciones 
del mundo. 

£n significación de lo qual el Esposo en 
esta parte , lo que no habia hecho en las 
partes primeras. , la compara á ciudades , y 
dice , que es senlejante á un grande, y bien 
ordenado esquadron » y repite todo lo que 
habia dicho antes loándola, y añade sobre lo 
dicho otros * nuevos , y mas soberanos loo-* 
Ht. Y no solamente él la. alaba , sino tam¿ 
bien como á cosa ya hecha pública por tú* 
das las gentes , y puesta en los ojos de to« 
das ellas , alábanla con él Esposo otros mu« 
chos. Y la que antes de agora no era ala* 
bada , sino desde la cabeza hasta el cuello, 
es loada agora desde la cabeza á los pies , y 
aun de los pies es loada primero , porque 
lo humilde es lo mas alto en la Iglesia. Y 
}a que antes de agora no tenia hermana ^ 
porque estaba ,^ como he dicho , sola en un 

pue^ 
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puebla; agorja ya tiene liermana ^ 7 casa yjt 
solicitud , y cuidado dalla ^ esfiehdiéndosc 
por innumerables naciones» Y ama ya ásu 
bien , y es amada del por diferente , y mas 
suhíck manera ; que no se contenta con ver^ 
le , y abrazarle á sus solas, como antes hsN 
cía , sino, en publico , y en los ojos de » to« 
dos., y sin : mirar en respetos , y en.panto^ 
^omo. trabe una mozuela a su niño, y«ber^ 
pianp eyi) los bracos , y como se aba)anza á 
él j a 3ó quier que le vee ; desea traher^e ell^ 
ansí siempre , y publicamente añudado con 
su corazón , como de hecho le trabe en la 
Iglesia todo lo que merece perfectamente 
aqueste nombre de Esposa. Que es lo que 
dá á entender, quando dice : Quién te me dü' 
se como hermano , mamante pechos de mi ma-^ 
dre í Hallar tate fuera , / besaríate , y cier- 
to no me desfreciarian á mí. Asiré de ti, 
y te llevaré d casa de lá mi madre , j tu 
me avezarás , j yo te regalaré. Y porque 
llegando aquí ha venido á todo le que en 
razón de Esposa puede llegar, no le que- 
da sino que desee , y que pida la venida de su 
Esposo á las bodas , y el dia feliz en que 
se celebrará aqueste matrimonio dichoso. Y 
aosi lo pide finalmente , diciendo : Huye , 
cmado mió , y aseméjate a la cabra , y al 
fcrvatico sobre los montes. Porque el huir^ 
es venir aprisa , y volando ; y el venir so- 
^ I bie los montes , es hacer que el sol , que 
. ': so- 
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sobre ellos amanece \ nos^ descubra aquel dk. 
Del qual dia , y de su luz , á quien nunca 
sucede noche , y de sus fiestas , que no ten- 
drán fin 9 y del aparato soberano del tálamo^ 
y de los ricos arreos con que saldrán en pu- 
blico el novio, y la novia, dice S. Juanea 
en el Apocalipsi cosas maravillosas , que no 
quiero yo agora decir , ni si vá á decir ver- 
dad , puedo decirlas , porque las fuerzas me 
faltan. (Nombn di Esposo , tam.III.fagu 
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jNingunacpsiat es mas propria á Dios, que 
tí amor , ni alamo^ hay cosa más naturaí , que 
volver al q^l^^ama en las condiciones , y in- 
genio del que es amado. I>é 'lo uno > y do 
lo otro tenemos ■ clara • experiencia. Cierto 
es que Dios ama y y cada uno* que no esté 
inuy ciego , lo puede conoscer en sí por los 
señalados beneficios, qu^ de su mano conti- 
nuamente recibe , el $er ; la vida , el go-^ 
bierno de ella , y el amparo de su favor^ 
^ue en ningún tiempo , ni lugar , nos des- 
ampara. Que Dios se precie mas de esto; 
que de otra cosa , y que le sea proprio el 
amor entré todas sus virtudes ,. veese en sus 
obras , que todas se ordenan á solo (i) este 
fin , que es hacer repartimiento , y poner ea 
posesión de sus grandes bienes á las criatu* 
ras , haciendo que su semejanza del resplan^ 
dezca en todas , y midiéndose á sí á la me- 
Tom.T^. A , - di- 

(i) Algunos manuscritos omiten la palabrai solo. 
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dida de cada lina de ellais ^afa ser gozado 
d^las f quGf coflio diximos, es oropria obra 
del amor. Señaladamente sedesctíbire este be* 
neficio , y ^or de. Dios ^n el. hombre , al 
qual crió en'el printípio á ^W iiñágen , y se- 
mejanza ,; como á otro Dios I y. á Ig. postre se 
bizo a la figura » y usanza su^a , volviéndo- 
se hombre últimamente por naturaleza , y 
'mucho antesrporrratD , y conversación , co^ 
mo se vee claran^nte. por todo el discurso 
de las sagradas letras. £n las quales por esta 
causa es cosa maravillosa el <i^d^Oj que p<v- 
4ie el Espíritu. Santo, en . ^o^ormarse cqa 
nuestro estilo , remedando s^^Qfi^f9 ll^nguage^ 
y imitando en sí toda la variedad' de núes- 
tro ingenio ^, y ^condiciones ; hace del, alegre^ 
y del triste , muéstr^a^e airado , y;inuéstrase 
arrepentido ., amenaza á veces ; y a veces se 
.vence con mil blanduras ; y no hay afición^ 
jii qualidad tan propria 4 nosotros, ni tan 
extraña a él , en que no se transforme ; y 
todo á £n que no huyamos del, ni nos extra? 
fiemos de su gracia , y que vencidos , ó por 
afición j ó por vergüenza , }iagamo$ lo que 
;ios manda , que es aquello, en que consiste 
liuestra mayor /elicidad. Testigos de esto son 
Jos versos , y canciones de David , las pláti- 
cas , y sermones de los santos Prophetas , los 
consejos de la Sabiduría , y finalmente toda 
la vida , y doctrina de Jesu-Christo , luz , y 
verdad , y todo el bien , y esperanza nuestra. 
Pues entre las demás Escrituras divinas, 

una 
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una ei lá oaocion suavísima que Salomón^ 
Rey y Propíieta , compuso , en la qual de* 
basco de, un enamorado razonamiento entre 
dos , Pastor y Pastora , mas que en alguna 
otra escritura , se muestra Dios herido de 
nuestros amores con todas aquellas pasiones, 
y sentimientos , que este afecto suele^, y pue* 
de hadei' en los corazones mas blandos , y 
mas tiernos : ruega ^ y arde (i) , y pide ze- 
los^ rase. como desesperado, y vuelve lue- 
go^ y variando entre esperanza , y temor, 
alegría y tristeza , ya canta de contento , ya 
publica sus quejas , haciendo testigos a los 
montes I, y árboles dellos , y á los animales, y 
á las fuentes de la pena grande , que padece. 
Aquí se veen pintados al vivo los amorosos 
fuegos de los divinos (2) amantes , los cn^ 
cendidos deseos , los perpetuos cuidados , las 
recias congojas , que el ausencia , y el temor 
en ellos causan, juntamente con loszelos , y 
sospechas , que entre ellos se mueven. Aquí 
se oye el sonido de los ardientes sospiros^ 
mensageros del corazón ^ y de las amorosas 
quejas , y dulces razonamientos , que van 
unas veces vestidos de esperanza , y otras de 
temor. Y en breve, todos aquellos sentimien* 
tos , que los apasionados amantes probar sue- 
len , aquí se veen tanto mas agudos , y deli« 
cados, quanto mas vivo , y acendrado es el 

A 2 di- 

Algooos manuscritos , llora , y pide zelos. 
Los mismos, los verdaderos amantes* 
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divino amor , que el mundano (i). A cuy¿ 
causa la lección de este libro es dificultosa á 
todos j y peligrosa á los mancebos , y a toa- 
dos los que aun no están muy adelantados , y 
muy firmes en la virtud; porque ¿U4iingui- 
na escritura se explica la pasión del amor 
con mas fuerza /y sentido , que en estoica). 
Del peligro no hay que tratar ^3). La 'difi- 
cultad y que es mucha , trabajaré yo de quie- 
tar quanto alcanzaren mis fuerzas , que. son 
bien pequeñas. 

Cosa cierta , y sabida es , que enestos Can* 
tares , como en persona de Salomón y> de su 
Esposa la hija del Rey de Egypto , debaxo 
de amorosos requiebros explica el Espíritu 
Santo la Encarnación de Christo , y: el en-» 
trañable amor , que siempre tuvo á su Igle- 
sia , con otros misterios de gran secreto , y 
de gran peso. En este sentido espiritual no 
tengo que tocar , que del hay escritos gran« 
des libros por personas santísimas ^ y muy 

doc» 

(i) El impreso, y los mas de los manuscritos 
añaden : Duelos con el mayor primor de jpala^ 
bras 9 blandura de requiebros , extrañeza de be* 
llísimas comparaciones , que jamas se escribió ni 
oyó. 

(2) Los mismos zhUíAQni Ansí acerca de hs 
hebreos no tenían licencia para leer estclibrOf 
y otros algunos de la ley , los que fuesen menarei 
de quarenta años. 

(3) Los mismos añaden aquí : la virtud y V4^ 
lor de Vmd. nos hace seguros. 
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doctas-, que ricas del mesmo Espíritu qué 
hablo en este libro , eüténdieron gran parts 
de 9U secreto , y como lo entendieron , lo 
pusieron ^en sus escrituras 9 que están llenas 
de espíritu , :y de regalo. Ansí que en esta 
parte no hay que decir , ó porque está ya 
dicho , 6 porque es negocio prolixo , y dc^ 
grande espacio. Solamente trabajaré de de- 
clarar la corteza de la letra ansí llanamente, 
como si en este libro no hubiera otro mayor 
secreto , del que muestran aquéllas palabras 
desnudas , y al parecer dichas , y respondí* 
das; entré Salomón j y su Esposa : que será 
solamente declarar el sonido dellas, y aque- 
llo en que está la fuerza de la comparación, 
y del requiebro ; que aunque es trabajo de 
menos quilates , que el primero , no por eso 
carece de grandes dificultades , como luego 
veremos^ 

Porque se ha de entender que este libro 
en su primer origen se escribió en metro , y 
es todo él una égloga pastoril , donde con 
palabras , y lenguage de ^pastores, hablan Sa- 
lomón^ y su Esposa, y algunas veces sus com- 
pañeros , como si todos fuesen gente de aldea. 
Hace dificultoso su entendimiento primera- 
mente , lo que suele poner dificultad en to- 
dos lo6\escritos adonde se explican algunas 
grandes pasiones , ó afectos, mayormente de 
amor , que al parecer van las razones corta- 
das , y desconcertadas ; aunque á la verdad 
entendido una vez el hilo de la pasión que 

A 3 tKXXV 
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mueven , responden maravillosamente á^loí 
afectos que explican, los quales nacen unos< 
de otros por natural concierto. Y la causa de 
parecer ansí cortadas , es que en el ánimo 
enseñoreado de alguna vehemente paisíon v nó 
alcanza la lengua al corazón , ni se : puede 
decir tanto , como se siente , y aun ésto que 
se puede , no se dice todo , sino á partes , y 
cortadamente , unas vezes el principio de la 
razón , y otras el íin sin el principio ; que 
ansí como el que ama^ siente mucho, lo que 
dice , ansí le parece , que apuntándolo él, 
está por los demás entendido ; y la pasión 
con su fuerza , y con increíble presteza le 
arrebata la lengua y corazón de un afecto en 
otro ; y de aquí son sus razones cortadas , y 
llenas de obscuridad. Parecen también: des- 
concertadas entre sí , porque responden al 
moviihiento ; que hace la pasión en el ánimo 
del que las dice , la qual quien no \x den- 
te j ó vee^ juzga mal dellas ; como* juzgaría 
por cosa de desvarío j y de mal seso los me- 
neos de los que baylan, el que viéndolos de 
lejos 9 no percibiese el son á quien siguen; 
lo qual es mucho de advertir en este Hbro, 
y en todos los semejantes. Lo segundo que 
pone obscuridad y es ser la lengua hebrea ea 
que se escribió , de su propriedad , y condi- 
ción, lengua de pocas palabras, y de cortas 
razones , y esas llenas de diversidad de sen- 
tidos ; y juntamente con esto por ser el cs- 
tilo^ y juicio de las cosas en aquel tiempo, y 

en 
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eft aquella gente tan diferent¿r de lo ijüe se 
j^atica agora r de donde nasce parecemos 
meyas, y extrañas , y fuera de todo buen* 
primor las comparaciones de que usa este \i^ 
hro , quándó el Esposo , ó la Esposa quieren 
mas loair la belleza del otro i como quando 
compara el cuello á una torre , y los dientes 
á un rebaño de ovejas , y ansí otras iseme- 
jantes. Como á la verdad cada lengua > y 
cada gente tenga sus propriédades de hablar^ 
adonde la costumbre usada , y recibida hace^ 
que sea primor , y gentileza , lo que en otra 
lengua , y a otras gentes paresciera muy tos* 
co. Y ansí es de creer , que todo esto , que 
agora por su novedad , y jpor ser ageno de 
nuestro uso , nos desagrada , era todo el bien 
hablar , y toda la cortesanía de aquel tiem- 
po entre aquella gente. Porque claro es , que 
Salomón era , no solamente muy sabio , sino 
Rey , y hijo de Rey , y que quando no lo 
alcanzara por letras , y por doctrina , por la 
crianza sola , y por el trato de síu casa , y 
corte , supiera hablar su lengua mejor, y máií 
cortesanamente que otro ninguno. 

Lo que yo hago en esto , son dos cosas^ 
k una , es volver en nuestra lengua palabra 
por palabra el texto de este libro ; en la se- 
gunda , declaro con brevedad , no cada pa- 
hbra por sí , sino los pasos donde se ofrece 
alguna obscuridad en la letra , a fin que que- 
de claro su sentido ansí en la corteza , y so* 
hrehaz , poniendo al principio el capítulo to- 

A4 da 
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^0 entero^: y despees del su d^larado».^ 
Acerca de lo. primero , procuré conformarnm 
quanto pude con el original . hebreo , cote«^ 
jando juntamente todas las traducciones grie*. 
gas , y latinas j que del hay , que son mu-*: 
chas , y pretendí , que respondiese esta inter*^ 
pretacion con el original , no : solo en las sen*, 
.tencias , y palabras , sino aun en el concier*'^ 
to , y ayre dellas , imitando sus figuras , y 
maneras de hablar , quanto e$ posible á núes* 
tra lengua , que á la verdad responde con la 
hebrea en muchas cosas. De donde podrá ser^ 
que algunos no se contenten tanto , y les pa- 
rezca , que en algunas partes la razón queda 
corta , y dicha muy á la vizcayna , y muy 4 
lo viejo , y que no hace correa el hilo del 
decir , pudiéndolo hacer muy fácilmente con 
mudar algunas palabras y y añadir otras : lo 
qual yo no hice , por lo que he dicho , y 
porque entiendo ser diferente el pñcio dát 
que traslada / mayormente escrituras de tan^ 
to peso, del que las explica y declara. £1 
que traslada ha de ser fiel , y cabal j y si fue«^ 
re posible , contar las palabras , para dar otra$ 
tantas , y no mas ni menos , de la misma 

Cualidad , y condición , y variedad de signi-» 
caciones , que las originales tienen , sin li* 
mi tallas á su proprio sentido, y parecer; pa*? 
la que los que leyeren la traducción , pue* 
dan entender toda Ja variedad de sentidos , é, 
que da ocasión el original, si se leyese; y 
pueden libres para escoger dellos el que m^: 
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jor les paredere^ Que el ^extenderse dkieiLp 
do y y el declarar copiosamente la razón que 
se entienda, y con guardar la. sentencia ^qjae 
mas agrada , ju^r ccín ' las 'palabras , añadien- 
do , y quitando a nuestra voluntad , eso qué- 
dese p^ra el que declara /cuy-o proprio ofi* 
cío es ; y nosotros us^os d^l después de 
puesto cada un capítulo, en la declaración, 
que $e sigue. Bien es. verdad, que traslada- 
do el te^to , no pudimos tan puntuaíinentQ 
ir con el original ; y la qualidad de ][a sen- 
tencia , y propriedad de nuestra lengua nosi 
forzó a que jüadiésemos algunas palabriUas, 
que sin ellas, quedara obscurísimo el sentido;^ 
pero estas son pocas , y las que son, van enr 
cerradas entre ¿q^ rayas de está manera .( X 
Vmrd. reciba en todo ésto mi voluntad^ 
que lo demás no me satisface mucho ^ ni cu- 
ro que satisfaga á otros; básteme haber cum- 
plido con lo que se me mandó , que es lo 
que en todas las cosas mas pretendo, y deseo. 
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CANTAR DE CANTARES. 

> .— » ■ ... . i . 

"" ... j .' . ■ 

Jrropriedad es de la lengua hebrea doblar 
ansí unas mismas palabras , quandó quiere en- 
careter alguna cosa, ó en bien, 6 en mal. 
Aiísr que decir*, Cantar de cantares , es lo 
mismo que solemos decir en castellano , Gir»- 
tar entre cantares , ts hombre entre hombres^ 
esto es , señalado , y eminente entre ^todos, 
j mas excelente que otros lnucbos/''fenten- 
demos de esto , que nos monstró lá riqueza 
de su amor, y regalos el Espíritu Santo mas 
en este Cantar , que en otro alguno. Pues 
dice ansí. * 

CAPITULO L 

r 
» • '^ - I r ■ 

ARGZTMENTO, 

jB/ Alma recien convertida y herida del 
amor de Dios , desea con ansia unirse d él, 
desengañada del amor de las criaturas ; pe-- 
ro conociendo sujlaqueza , le pide que la lleve 
tras sí con los atractivos de su gracia. Con^^ 
fiesa con humildad los yerros pasados , y pa- 
ra no volver á ellos suplica á su Esposo que 
la muestre el verdadero camino. El Esposo 
la manda que siga las huellas de los Santos, 
y se gobierne por sus exemplos : que se sujete 
al yugo de la obediencia , mortificando sus 

sen- 
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sentidos , y abrazándose con las demás leyes 
de la fenitencia. Hdcelo así la Esposa , con^ 
fiada en la asistencia, de su JEsposo : y él 
corresponde regalándola con nueva luz , y mas 
viva inspiración de amor : con lo qual alegre 
ella desea con mayor ansia gozar tranquila^ 
mente de la vista de su Esposo. 

f. 7j ESPOSA. 

X. jLJéseme de besos de su boca ; porque bue* 
nos (son^ tus amores mas que el vino. 

s. Al olor de tus ungüentos buenos : (c[ue es^ 
ungüento derramado tu nombre: por es9, 
las doncellas te amaron. 

$. Llévame en pos de tí : correremos. Me*, 
tióme el Rey en sus retretes : regocijar-' 
nos hemos , y alegrarnos hemos en . tí^ 
membrar senos han tus, amores mas que 
el vino : las dulzuras te aman. 

.4. Morena yo ,' pero amable , hijas de Jez 
rusálem , como, las tiendas de Ce dar , co- 
mo las cortinas de Salomón. 

.y. 2/0 me miréis que soy algo morena , qu¿ 
miróme el sol : los hijos de mi madre por- 
fiaron contra mí , pusiéronme (^por^ 
guarda . de Uñas : la mi\ viña no me 
guardé. 

•cí. Enséñame > p Amado de m^alma , donde , - 
apacientas , donde sesteas al medio dia: 
que porque seré como descarriada entre 
los ganados de tus compañeros^ 

•7. (esposo.) Si note lo sopes, 6 hermosa en* 

tre 
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freías füUgeres , salte (/ sigue) p¿r la^- 

pisadas del ganadú^ ,~^ apacentaras tuí- 

cabritos junto a las cabanas de los pas* 

tores. 
S* Ala yegua mia en el carro de Phafaon 

te comparo ^ amiga mia. 
9. Lindas (están') tus mexillas en los cerqui^' 

líos , tu cuello en los collares. 
10. Tortolicas de oro te haremos esmaltadas 
- de plata. 
zz. (esposa.) Quando estaba el Rey en su re^ 

foso el mi nardo di^ su olor. i 

Zs.. Manojuelo de mirra el mi Amado a mty 

morara entre mis pechos. 
zj. Racimo de Copher mi amado d mí de la$ 

'üiitas de Engaddi. 
jr^. (ísposo.) Ayl quan hermosa , amiga mia^ 

(eres tti) , / quán hermosa! tus ojos de 

paloma. 
zg. (esposa.) Ay ! quan hermoso , amigo mifff 

(eres tú) , y quan graciosol Nuestro le- 
cho esta florido. 
z6. Las vigas de nuestra casa son de cedrOf 

y el techo de acipres. 

9' 

EXPOSICIÓN. 

^ Ti, 

I. Ijéseme dt besos de su boca i porque buenoi 

(son) tus amores mas que el vino. 

Ya dixe que todo este libro es una églo- 
ga pastoril , en que dos enamorados , Esposo 
y ¿posa y á mañera de pastores , se hai>la^ 

y 



y se responden á veces. PueS/enténderemos^ 
que en este' primer capitulo comienza a ha- 
blar la Esposa, que habernos de finñr, que 
tenia' á su amado ausente , y jsstaba* dello tan 
penada ^ que la congoja y y deseo la trahí;^ 
jnuchas veces, á desfallecer , y desmayarse; 
Como parece c}aro por aquello que después 
en el proceso de su razonamiento dicCj, quan- 
do mega á sus compañeras , que avisen al 
£sposo de la enfermedad y desmayo , en 
que jestá por sus. amores y y por el ardiente 
deseo que tiene de velle : que . es efecto na<* 
tnralísimo del amor » y nasce de lo que se 
suele decir comunmente , que.el inima del 
amante vive mas en aquel a q^ien ama , que 
en sí mismo. Por donde quanto - el ainado 
anas se aparta , y. ausenta , ella que vive ea 
él por continuo pensamiento , y a£cion , ya* 
le siguiendo , y comunica menos con su cuer« 
po , y alejándose del , le dexa^ desfallecer^ 
y le desampara en quanto puede; y no pue- 
de tan poco, que ya que no rompa las, ata- 
duras que la. tienen en su cuerpo. presa, no 
las enflaquezca sensiblemente. . De lo quaí 
dan muestra la amarillez del rostjro j y la 
flaqueza del cuerpo , y desmayos del cora^ 
2on , que proceden de este enagenamiento 
del alma. Que es también todo el fundamen- 
to de aquellas quejas, que siempre usan lo; 
inficionados , y los poetas las encarecen , y 
suben hasta el cielo ^ quando Uaman á lo 
^ue aman^ almas suyas , y publican haberles 

si- 
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rido robado el corazón ^ tiranizada su libera 
tad y y puestas á saco .mano (i) sus entra* 
ñas : que no. es encaresdmiento y ni nianera 
de bien decir y sino verdad y que pasa ansí 
por la manera que tengo dicho. Y ansí:Ia 
propría medicina desta atidon , y lo que .mas 
en ella se pretende y y desea , es cobrar cada 
uiío que ama y su alma , que siente serle n> 
bada ; la qual porque parece tener su asien> 
to en el aliento , que se coge por la boca, 
de aquí es el desear tanto , y . deley tarse:. los 
que se aman , en juntar las bocas y y mezclar 
los alientos , como guiados por esta ima^ina^ 
cion, y deseo de restituirse. en lo que les 
falta de su corazón ^ p acabar de entregarlo 
del todo. Queda entendido de esto con quan^ 
ta razón la Esposa para, reparo de su alma, 
y corazón , que le faltaba por la ausencia; de 
su Esposo , pide por remedio sus besos , di** 
ciendo : Béseme de besos de su boca (a), Qu9 

c$ 

(i) a saco mano , voz poco usada , que sig- 
nifica lo mismo que d saqueo» 

{a) Cbristo , Esposo fiel de su Iglesia ^ y ella 
Esposa querida y amada suya^ por razón de éste 
ayuntamiento que entre ellos se celebra y qoandb 
reciben los fieles dignamente en la hostia su car* 
ne y son una carne y un cuerpo entre sí. Bien y 
brevemente Theodoreto sobre el principio de lo$ 
Cantares , y sobre estas palabras de ellos : Bí* 
seme de besos de su boca , en este propósito dice 
de esta manera : ^' No es razón que ninguno se 
ffi ofenda de esta palabra de beso ^ pues es verdad 

ftqao 
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es decir , sustentado me he hasta agora , \U 
viendo en esperanza > visto he muchas pror 
mesas de su venida , y muchos mensages he 
recibido ; mas ya el ánimo desfallece , y el 
deseo vence ; solo su presencia ., y él regalo 
de sus dulces besos , es lo que me puede 
guarescer: mi alma está con él, y yo estoy 
sin ella , hasta que la cobre de su graciosa 
boca y donde está recogida^ Y no hay que 
pedille vergüenza á la Esposa en este caso^ 
que el ip|rar en estos achaques , es de flaque^ 
za de añcion : que el amor grande , y yer*^ 
dadero rompe con todo , y muéstrase tan ra* 
zonable ^ y tan confori^e al entendimiento 
del que ama, que no le~ da lugar para^ima-t 
ginar y.que á nadie le pueda parecer otra.co-< 
fSL (¿). pice pues : Béseme de besos de su, 

oque al tiempo. qae se d¡ce!.la Misa ^ y al tiempe 
ff que se comulga en ella , tocamos al cuerpo d<| 
f> nuestro Esposo^ y le besamos y le abrazamos, 
py como con Esposo i ansí nos ayuntamos con 
w él , Seo.** Nombres de Chtisto , tom. IIL fdgi-^ 
na 410. 

{b) Este- afecto declara bien Santa Teresa pot 
estas palabras : ^^ Dirán que soy una necia , que 
f^no quiere decir esto ^que tienen muchas signi* 
9f fícaciones estas palabras , beso y boca , que está 
f> claro que no habíamos de decir estas palabras á 
91 Dios ; y que por esto es bien que estas cosas no 
ftlas lean gente simple. Yo confieso que tienen 
•» muchos entendimientos , mas el alma que está 
*9 abrasada de amor que la desatina , no quiere nin- 
i^gunoi sino decir estas palabras. Sí 1 que no se 
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hoca. Que atenta la propriedád de* sti <^ri- 
ginal^se dixéra bien en castelhno , Béseme 
con qualesque besos t en que dá á entender lo 
jnudio que desea la presenda de sü esposo, 
y lo múchó en que k- precia (i) , pues para 
la salud de su desniáyo , que éi tan grande^ 
no pide besos sin cuento , sino qüdlesquiera 
besos, -■ \ •'■' .' • ■' ■ ■" \ 

Porque buenos son fus amorés^ mas que el 
mno. Da la razón de su deseo ^'^ue es el 
gran bien, y contento, que ^encierra ed 
IOS amores de su Esposo , y la gran' fttérzá 
que -tienen para éncendelle la alma , y pam 
sacalla de sí , como lo. hiciera él mas jgenero« 
so , y fuerte vino"' Y viene esto bien á pro- 
pósito de su desmayo , cuyo remedio suele 
ser el vino. Como si imaginásemos-^ qúe^ sus 
compañeras se lo ofrecían , y ella lo desecha, 
y responde : El ver<ladero , y mejor- vino para 
mi remedio , será ver á mi Esposo. Ansí quo 
conformé á lo que se trata , la comparación 
hecha del vino al amor es buena 4 demás dé 
que en qualquier otro caso es gentil, y pror 
pria comparación , por los muchos.efectos en 
que el uno , y el otro se conforman (e). Na* 
' tu* 

»lo quita el Señor. Válame Dios! ¿ que nos es-» 
f^panta? ¿No es mas de admirar la obra ? ¿No nos 
>> llegamos al santísimo Sacramento? ** Conceptos 
del amor de "Dios , cap. L 

(i) Algunos manuscritos I / lo mucho bien que 
le farescia^ 

\c) Los espirituales deleytes que siente el al« 

ma 
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íüral m>A'ybíOy como se dtce en ios Psal^ 
mosí^jpficúsKsbios ( i ) v9l' alegrar el coraason^ 
el jdesCjiprnlr '^dél ' todo' icúidadó^ penoso ^ -y el 
ktnchirft de ricas , y^ grandes esperanzas. Ha** 
ce^^psadcxv-seguros , i^^anos, descuidados do! 
jiimi|i»eii- .muchos puntos, y 'respectos, el yí* 
Xi0.y:ff^9ll¿s á quíeiisfíia^a: que todas elks' 
son* también tpropriedades d¿l amofj cóiho se 
vee spqr úsl óxperieticia de ^cada dia ,: y se-, po- ■ 
dria>>probar Joon muafaos^ exemj^los y y>dichos' 
de lioÁibVef sabios ^i-sv 'para rellanos dseira lu-*- 
gariai'^rvvedad % quei^éaemos proiqetídg. JXr' 
f.ceittasiaiélantei^ í' :^ l ■ íj . r.'i-..: 
2,'j^j dü^'cUr de tus Úng4knt0s buenbs^i.hM&t Ap 
catcpdoH* y j añadir s ^i^ré '• en mí yj\ sanara 
deM^n]ii[|esn)ay;o^¿íÍ$0rque está falta', y cor«: 

tff& «ica ^sentencia v^ ¿^°w dicha de. persoiiá 
apaslsnadaj y^enfermavy '^;ue le falta eh^alii^^ 

B»«d¡da<>GOi»;ia Dlaiiee'XQniparan al Yino,;qu0 
^ »§!)¥?¡ji9rde' alegrÁa«*^(ai tn^ que el .vino '« por- 
que PiíJSIÍW alegría,^; pi,fodas junus,^ se;ía9?Iaa 
con:jMpi.,Tíunbien je. Jgurao.por el-nombr? de 
lachos } I^fque no son los pechos tan dulces ni 
tMttfBrdSJíi 'áiíiiftó')^^ Ibs delejrtfei de -EyÍDS 
sofl' deleytab^s á «aquél -^ú<los gu&tá/ Y' porquer 
aviMn ::«deiüyte&^qo6 dtfOatt- la vida y 6 que de^ 
bilitan las fuerzas del cudrpo ; sinp deleíytes que 
^llmeiuai\ el espír^,, y_le bagep qoe cri^zcariy. 
^jsleytei por guyo medía comunica Dios al.aGna 
la virtud de su saogre Hecha leche , esto es^por 
i manera íábrósa y oúlcc, íJcfmtres de Chrísto^^to^ 
• mIILpd¿.47^." —' ■ 

(i) PlB.^GIU. v.í í> Pjfov. oap.3JXXIv ív;6, ice, 
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to; y como, acontece lar mas vécdi; es todd 
lo que se dice con alguíia yehefBenteippsiosi^ 

3ue el amor demasiado traba la .hsmga^í^ \y 
emedia las palabras > y las razones* UngSnÁ 
tQs buenos llama, lo que en nuesuatSengud 
decimos ^1 aguas de oloCf¿ 6 conficiones 'Olon»^ 
sas> que todo viene biea coa e! desmayo^ 
que :habepios dicho jipara cuyo.ifimedio-.se 
sue}eusar de cosas .;$einie[antes» Ansí quf^io^ 
do es dentonstradoa , y encacescinuenfoí.de 
lo mucho que ama á.sift:£sposo ^ y deloinu* 
cho, que puede con elk su yistá » y. pcésen-» 
cia. Porque es» como si díxese: Siya.viese 
aquí áiquien amo» qoa^ la fragancia: .sola de 
sus olores tornarla en sní. X^clára |u(cgQ ^inu 

frande sea esta fragancia > y pocfesor:afiadé: 
]!ótiqut fs wigüento^::dfrramadttiUi.mniiin^ 
Etiframada quiere decir ^ segun^ la profurie^ 
dad de la palabra hebrea á quien remonde» 
repartido en vaso»,,' .ó mudado de unas «buíe* 
tas en otmi » porqtse entonces «e^esp^arce^v y 
te siente más su büeh t>Ion Tu nombre no 
eukré déci): > tu fáma^ como algunos entien* 
úesk , y se' engañan |^ y como se su^jie \eojten- 
der en otroit^ lugar/cs^ide la sagrada l^scnhir^ 
poique eso viene* fuera de lo que se trata; 
quiere decir , el noqibre con que es llamado 
Vcadá uno. Ansí que dice , * llamaste olor és- 
^tiSkiido ; que es decir » es tal ^ y trasciende 
tantee tu buen olor, que podemojs» justamen- 
te fTántarte » no oloroso » sino el misma olor 
e^rfeidorÓué es manera usad» en la sagra- 



da Escritunt^ y aq otras lenguas, en la cosa • . 
4^que una.esL.loadoy ó vitupefada, ponerle 
Bbmbre 'de: ella,,} para mostrar que la posee 
tafuma<gfado rT^^^ ^i^^í como quiera. Co« 
«MrpareceiC&ro aperca de San, Matheo (i)^ 
^ode Christo jár;Simon , el principad Ápos^ 
tol,. para demonstrácioni de su firmeza , y 
coiistaiida, fe pusoripornombureGr^A^^x, que 
^liecé decir, tpiedra<» Masr porque txo parez*' 
ca que la afidón ^engaña á Is^E^ósa , y que 
ffiella jsola.> á quien parece- ansí', añade lué- 
goi Por istias. dmcgUaí te amoH^' &to ^ de-^ 
Ítk'4lio soIanBsnt&'soy yo k^ue se enamom 
^)í'0im sota lavqtíe siente deleyte^ y se afi^ 
oiiñSL a tus lindos olores , que quantas don- 
ceUa^ bay , hacen lo mismo ; las (j;uales pror 
jámente se pier^íéu por todo Jo que es olo*^ 
^ÓS9^ hermoso , y/g^ntil (d%{ ;, 

.;.(í) Mattb, eap^XVL v. í9i Joan» cap* h 
r. 42» Véase sobre esto lo que dice él Autor efl 
ti Rñóío^aí'Jos Nombres de <^hfi$co', tom. lIL 

fif^^a.}^ ' -I s! 

•ri(iaf) riívíkiarnente dice la Esposa? AI olor de tdf 

loguentos correremos : las donceHícas te amanr* 

porque solo el olor de aqueste gran títeú (de Chrís^ 

tb t>ios y bombre) que toc6 en los sentidos recién 

rwioi , y como donceles del mundo, les robó de 

itt' numera las almas , que las llevó en su segui-r 

Hjento encendídais* ' Y conforme ¿ esto es también 

loque dice el Propbeta: Esperamos en tí, tu nom* 

tre % y tu recuerdo, deseo del alma , mi alma té 

éeséó ^n la noche* Porque en la noche , que es^ 

aegtto Xheodpreso de^ lara>toda et tiempo desde 
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3, . . Llévame gnjm^. de ii> aarff^Kemp^^' "í ííb 
" Puédese entender ésto.comoxosa;qae;e^ 
junta con larjrazon ya dicha, , «Se* arte que do 
todo ello resulte esta sentencia de^l^JEsposa ^ 
Esposo.: Yeñ ^Esposo miovy'Ué'vame en; pos 
de ti con el 0191 de, tiis ¿lojbes^ que> es>taii 
gra;ide , que^como he dicho , aficiona. á,to^ 
dw i y seguirte' he corriendo. Q decir / ^«10 
es razón por /^í» sin .tmherr dependencia con 
lo de arriba: en la qüaliexplicaicon nuevio 
encarescimiQnto :el deseo qüq deae i de rersv 
con ^u £spos<^.^'pUies estando , :coiiro estab^ 
enferma, yi san fuerzas , dice (que le¿ segijiidl 
corriendo ^ ^ '^^í' quiere llevar >. consigo í^^ 

principio dé^ nuindoi hasta cj,ue Vmanécid CW^t^ 
éff él xoma'itíis ',' qü'ahdo á malas {>enas sé'drvisa^ 
ba , llevaba á sí los tleáeos :.ly;su hombre 2péiíi¡t 
eidd , y unos como rastros suyos impresos en la 
^)emorJa ^ en^eiiciiaa las: almásv' Nompre'Se jSfha" 
4o<ft<mf.IV.0p'S:jy^ * ;». ■ > ' ' . : /^ 
. * (ir) La . Qvejt peuuda (que - 1^. di hombre). Ú 
Pastor que la hallo ^ como se dice en S. Lucas ^tiq 
k troxo al /ebtóo por sus pies de< ella > ni goUn- 
dola delante de. sí ; sino sobre sí y y sobre su^ 
hombros. Poique si no es sobre Ghristo, DO:po«{ 
demos andar , digo , ño será de provecho pafa <if 
al cielo , Jo que sobre otro suelo anduvierémosi 
I No habéis visto algunas madres , que tenieniki 
con sus dos manos las dos de sus niños , baceik 
que sobre sus pies dellas pongan ellos sus pies 1 y 
ansí los van allegando á si 9 y los abrazan , y soá 

Sntamente su suelo y su guia ? ¡ O piedad la de 
¡os i £sta misma forma guardáis^ Se;&or> cpi 

nucs* 



'T>dUeii6me el Rey en sus retretes^ regocif^ff- 
mos hemos icn ti , alegrarnos hemos , membrdr^ 
iscnos han tus amores mas fue el vino: las 
dulzuras te amofi. . 

: .'! I Quan natural és esto del amor , :iiim- 
^kar que posee ya lo que desea , y tratar 
camo de cosa iiecha , de lo que pide la afi^ 
don! Porque diko , que si el £sposo la lia- 
mase, se iria corriendo en pos del , imagina 
<omo que. la llama^ y la lleva tras sí, y la 
jnete^^n su casa» donde la hace grandes amo'^ 
fes 9 y regalos. Y ansí dice , Metióme i que 
•legua el uso do k lengua hebrea, aunque 
rmuestra tiempo pasado^. se pone por lo que 
está por venir , por mostrar la certidumbre ,.y 
lirme. esperanza que tiene dello. Ansí que 
meter mf ha. J?/ Rey: olvidóse de la persona 
4e Pastor en que hablaba, y ansí ' llámale 
•por su nombre V que siempre el anior tfahe^ 
tonsigo estos descuidos. O digamos , que es 
Ipropriedad át aquella lengua ,-, :Como lo es 
de la nuestra, todo lo que se ama con ex- 
tremado, y tierno anior , llamarlo ansí , mi 
•' ' Rey, 

ADestra flaqueza y niñez. Vos nos 'dais la mano 
ác vuestro favor. Vos hacéis que pongamos eii 
vuestros bien guiados pasos los nuestros. Vos ha- 
céis qoe subamos , vos que nos. adelantemos. Vos 
sustentáis nuestras pisadas ¿iempre^ ¿n vos mismo, 
nast'a que avccrnados á vo^ en la manera de ve- 
cindad que os contenta , con ñudo estrecho nos 
^ontais. eri el cielo. Nombre de Camino , tom. 
tllpdg.S?. '.- ■' ^^ 
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Rey > mi bien^ mi Príncipe /y semejante* 
mente. £n sus retretes : esto es , en todos «m 
secretos , dándome parte ácWas , y: de tod;» 
sus cosas f que es ia prenda mas cierta ¿A 
amor. Declárase esto en lo que se sigue: 
Regocijarnos hemos en ti , alegrarnos hemtf 
esto es r juntamente contigo: Membrarsenua 
han tus amores , mas que el wno : ¡as dulzsi^ 
ras te aman. Muestra por el efecto el exce^ 
so de' los regalos , y placeres « que ha de re* 
cibir en el retrete de su Esposo , porque di* 
ce, le quedarán impresos , y esculpidos en" k 
memoria mas que ningún otro placer , ni 
€ontento , por mayor , y mas señalado que 
sea (/). ' 

En este lugar hay diferencia entre los 
que escriben , ansí en la translación , coim 
en la declaración áélg y hace todo el pleyto' 
dé la palabra hebrea , n^*^tt)^0 Mesarini , qup 
yo traslado f dulzuras , lo qual propriamente 
suena ^ derechas , 6 d las derechas í y sQ^anÁ 

pa- 

( /) Las obraSf por coya mano metemos á Dios 
en nuestra casa , que puesto en ella la hinche do 
gozo , son el contemplarle , y el amarle , y <^1 
ocupar en él nuestro pensamiento y deseo , con 
todo lo demás que es santidad y virtud. Las qu:9r 
les obras ellas en si mismas son por una parte tan 
proprlas de aquel fp que en nosotros verdadera- 
mente es ser hombre , y por otra tan nobles ef 
sí I que ellas mismas por sí , dexado aparte eí bien 
que nos traben , que es Dios, de]eytan al alma^ 
que con sola su posesión del las se períicípha y se 
goza. Hombre de^ Esposo , tom. IIL fdg. 4jo^ 



pajrecér. i de algunos hombres (i) doctps en 

aquella •iengua , quando se junta á esta pa- 

lahtsí p^' ¡aun , que significa ^vino ^^ le da 

titulo de bueno , y preciado vino ; como si 

dix^emos , tal vino « que justamente y 'con 

derecho se bebe , como diremos después. Aun^ 

que hay. otros de cÜferente parecer. San Ge^ 

rónimo sigue el sonido de la voz , y ansí 

traslada : Z,as derechas ^ 6 los derechos te 

aman ;^ esto es, los justos, y buenos.. Saguien» 

do esta letra , quiere decir la Esposa : Acor-» 

darmehe de tus amores , esto es, del que tá 

me tienes , y y o te tengo , de tu. trato > y 

conversación blanda ^ y regalada , ¡y amorosa^ 

mas que de ningún otro placer , ó alegría: 

que todas ellas se entienden por el vino dé 

que se hace mención, por el alegría , y pía* 

oer grande, que pone en los corazones de 

los que usan del. Y da luego la razón ^ por* 

qué tiene de preciar en tanto los amores de 

su Esposo, y de acordarse dellos , diciendo: 

Lar dulzuras , ó derechas ie aman : que es 

decir ^, todo lo que es bueno. Esposo mio^ 

todo lo que es dulce, y apacible , te cerca, 

y te abraza; estás cercado, de dulzuras, y eres 

acabado, y perfecto en todas tus cosas:^^ 

: Ppédese leer a mi juicio de otra manera^ 
y no menos acertada, la qual es' esta: Mem^ 
hrarémonos ; y poner luego punto , como se 
■■■..■.,'.' . vee 

(i) Algunos manuscritos, altanos hebreos doc* 

B4. 
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vee en ':ki. lengua original. Y segiiir.iixego: 
Tus amores mejores ./jut el wino preciada te 
aman :, esto es^ >te haces amable: ¿.y ^^ d^ caosá 
es>/porque son mas dulces, y deleJ^txMSosyqut 
la misma dulzura , y ,deleyte^ que ^xromo.iiíb 
<licho j se declara- ea el vino. Y- según esta 
manera en la primera, palabra , mmbrarémanoíi 
acor dar émofws^ qué.al parecer^ queda ansí des* 
acompañada , se encierra uñ accidente inuy 
duke ^ y muy natural en los que, bien se 
quieren ,. quando acontece verse después át 
una larga ausencia :. que se cuentanc::el. uno 
al otfo:, oon el mayor encaresciniiento que 
saben ^ la pena , y doioT' con que por esta 
, causa 'han vivido. Ansí que la Esposa , como 
había dicho , que se vería en el : secreto, do 
su Esposo , y se degraria> y regocijaría ^unta-' 
snentecon él ; añade xanvenientemente. lo 
que pox orden natural de afición: se sigue 
despuea : del regocijo xie la primeray ^ vbti^ 
Aturdamos hemos > esto es » coutajremc» (6 
á mí 9; y. yo a ti lo mfucho que en ^esta auseu" 
cia habenjos padecido.:* traheremos á la. me* 
moría nuestras ansias, nuestros deseos^v nuest 
tros* recelos , y temores. Pues quede de aqnf( 
que esta razón por qualquier manara: qué so 
entienda i va llena de ingenio ^ y degénti* 
ir. leza >, y de una afición blandísima. . ^». : { 
4. Morena yo , pero amable , hijar «¿Ir- Ht^ 
rusalem , como las tiendas de Cedar \ com 
las cortinas de Salomón^ / . 

Bien se entiende del Psalmo quarentayqua* 

; ttOf 



tm; zdónde\í,hLÍctxíí se celebran hshoiu de 
Salomón con- la>htja/)del Rey Pharaon (que ves 
Gomolie dicho h qiiehabla aquí. en persona de 
Pastora-, y ea figura de la Ig|esi»)<que era no 
kan ihermosa. en /el ^parecer de iuera y qnantó 
Cftlojque ebicubriá de dentro; porque allt^ 
díce.'(i): iM^hernWiSura de la hija: del Rey 
gstt¿ en lo .esamdido , de dentro^ Vu^^ respotr- 
de- aquí agora, la . £^posa á - 16 que Jé. pudie^ 
nmxvponer los xpe.Ia veían tan 'confiada del 
«uiQT'^que Ik tenia su Esposo /siendo al pav 
recbr inore&a^yno tan hermosa^ que siem- 
pib ■ en ^eito tiene- gran recata el amor. Dics 
pues I yo confieso^ que soy morena^ pero .en 
bdo el resto soy •hermosa , y bella ^y digna 
délsér amada ^ porque debaxoide- este mi co-» 
l6r moreno 'y está gran belleza escondida. Lo 
qaú ttpmo sea » decláralo luego por dos com^ 
partdones. Soy, dice , cotho las tiendas de 
Qedar ^y como los tendejones de Salomón. 
(kdar llama á los Alárabes , que los' antiguos 
llamaban Numidás ,. porque son descéndieh? 
te dp Cedar , hijo de Ismael (2) ;. y és CQ$e9 
tuinbce de la escritura llamar á la gente pov 
d nombre . de- su' primer- origen , y cabeza¿ 
Bstos Alárabes es gente movediza j y no vi« 
?é¿.en.ciudader, sino eii el campó;, mudán^ 
^e cada un año donde mejor les parece;. y .V 
por esta causa viven siempre en tiendas > he- * 

;'. •. chas 

(i) Psalm. 44: v.^ty. , , . 

(3} Gen. cap. XXV^.v. x j,^. 
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<ha$ de cuero » ó lienzo , que se püedrá: nni> 
ciar ligeramente. Ansí que «s la Esposa eá 
hermosura muy otra de lo que parece » .cb^ 
liiolas tiendas de los Alárabes ^ que por de» 
fuera las tiene negras el :ayr&,y el sol ^ri 
que están puestas ; mas dentro d¿ :^í ender* 
ran todas las alhajas y joyas de .sus dueños^ 
que como se presupone, son muclias , y muy 
ricas. Y como los tendejones ^ que tiene pa« 
tz, usar en la guerra Saloneion ; que lo de 
fuera es de cuero para defensa dg las aguas» 
mas lo de dentro es de oro , y «seda , y Üa4 
das 'bordaduras , como suelen ser las de lof 
otros JReye& '^, 

Esto es quanto á la letra, que según di 
sentido que principalmente pretende eL:£^ 
píritu santo , clara está la razón , porque U 
Iglesia , esto es , la compañía de los Justcf^ 
y.qualquiera dellos tiene el parecer de fue« 
ra moreno^ y feo , por el poco caso , y po-¿ 
ca cuenta , <> por mejor decir , por el gran-' 
de mal tratamiento , que. el mundo les hace: 
[ue al parecer no hay cosa mas desampara- 
, ni mas pobre , ni abatida 5 que son los 
que tratan de bondad , y virtud , como á la 
verdad estén • queridos ^ y favorecidos de 
Dios y y . llenos en el alma de incomparable 
^. belleza^'. » » 

5« ' No me desdeñéis si süy^ morena , que mii 
rime el sol : los hijos de mi madre porfiaren 
contra mí , pusiéronme (^por') guarda de vi^ 
ñaSf la mi viña, no guardé. 

Res- 



r 



eintttx) 1. S^, 

Responde esto may bien al natura? de lai 
mugeres^ ^ue no saben ponerá- paciencia tbdó 
lo queles'cocaen esto de la hermosura. Porque 
segun farece , bien pagada ouedaba esta pe* 
quena £ilta de color ^ con las demás gracias que 
¿esi Scc la Esposa, aunque en ello no hablara 
mas ; p^o como le escuece ^ añade diciendo, 
y muestra , que esta falta no le es ansí na* 
tural , que no tenga remedio , sino venida 
acaso , por haber andado al sol , y aun eso, 
no por culpa suya , sino forzada contra su 
voluntad por la porfia de sus hermanos. T 
ansí dice: No me mreis que soy morena, qut 
miróme el sal : esto es , anduve á él , y pe* 
góseme ; y la causa de andar yo ansí , ñié 
porque los hijos de mi madre porfiaron (en- 
cendidos} contra m , fusiéromne por £uarda 
de las viñas ^la mi mña no guardé. Dice^qua 
no guardo su viña, porque se olvido de sí, 
y de lo que tocaba á su rostro , por enten* 
der enguardar las viiias agenas , en aue sui 
hermanos por fuerza la habían ocupaoo (^). 

{£) Hay dos partes en noestra alma t una di- 
vina^ que de su bechora y metal mira al cielo, y 
apetesce qaanto de soyo es'(si no la estorban , 6 
escurecen , 6 lleran ) lo que es razón y justicia..* 
Otra de menos qoitates , qne mira i la tierra ; y 
qae se comonica con el coerpo con qoieií' tiene 
oeado y amistad , sujeta á las pasiones y modan^ 
zas déU.» Estas dos partes son como hermanas 
nascidas de on vientre en una naturaleza misma, 
y son de ordinario ^itre ú contrarias, y riñen , j 
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Jf: V*^^ de [entender, que eti^^pfiséninsi, 
como se dice , por la hija de Pharáon qm 
habú ^quí , porque siendo hija^de. Rey no 
^s cosa^verisimil de creer ¿ sino presupueste 
k, jpersoiu que representa , y a quicen imito 
hablando , que es de Pastora , es. la mas pro- 
pna.,:y más gentil disculpa , y color i que 
podia dar a su mal color , 'decir ^ me había 
^ndadp en el campo al sol , forzada de sai 
hcirmanos , que como Pastores , era gente tot- 
ea ,.y d? mal aviso. Donde dice , m, viñáf^ 
ca el. hebreo .tiene doblada, fuerza^ porque 
4ice y mia remia, dando á entender , quan 
propria- suya es , y quanto cuidado debe te^ 
^er della : como si dixera, la mi qujsrida. vi- 
ña > ó. la viña de nii alma^ que por tal es 
tenido de las inugeres todo lo que toca á sa 
l?uen parecer , y gentileza. 
. £n el sentido del espíritu ^ es grande vei- 
clad decir , que; sus hermanos la hicieron e^ 
ta fuerza , porque ningún género de gen- 

fk hacen guerra. Y siendo la ley, qoe esta segoiH 
da se gobierne siempre fppr la primera j á las ve* 
ce$x:o(no rebelde y furiosa • toma las riendas elli 
jdel. gobierno y y hace fuerza á la mejor: lo qoal 
le es vicioso ^ ansí como le es natural el deleytei 
y el alegrarse j y el sentir en sí los demás ateo* 
ros. que la parte mayor le ordenare. Y son priH 
priamepte la una como^l cielo i Y U otra como 
la tierra , y como un Jacob y un Esiaú concebidos 
úintos en un vientrp , que entre sí pelean. Nofi^ 
ere de -Hijo , tom. IV. f4g. 82. 



dadera virtud ^ <^"lóíí que '^J^iprofés^n'-'e^ 
solo loi5 'tálÉülbs y* atdhfiénciaé; de 'fiiciin^ 
l<>s <i%ie'no?'%Qff^n akyófjdéuda- 
cio«,iei«o^!]as'^ttaf^Ve¿fe» e!¿gi^ñtil¿útiamb^ 




• V- ©ísctíll^da sil cófór'i'-'tórtiíi 4 habláis 
su £sp6so , y üfo pudiéddó ^&ir inas diUtóioi^ j 
deéieá' üabér t^Atdé^s^ coií :^m giaiiadcrV^p6r¿ 
que sé' ^crtefniHía dél'btfkáilb^ ^nde^'^iiiéi'á 
que esttí'rSiíife V porqué^ aíhtír vferdidero'ndí 

nores *,'>m "espera á ser - convidado '^^SHóft-dJ 
antes iél» áe.^cyfttidá , :y ' 'á<? dfréce. : Y^4ütt^é 
faabiV'lkmado la £^poiKi ttf í'Esposo '^i^'^sá 
remedio ^ sígñificándole^sii- 'd&éíó' ', V ' néceíS'' 
dad } jf nt viene , ni le responde*,' no ^cff ésB 
te enoja ^ ó se entibia , ni menos se afrenta 
dellot^-ni hace caso de, honía ; áoftfes 4i0ce 
mas en sii. jdeseo , y pues- no viene >^ ella se 
determiua-iü; en su busca, 'en' sabiendo "dóhdtt 
estay y ríííégale á ély quéie lo haga ' sá'berl 

diciendo : ]Mwe^m/'Í^^^ ^. ^^^^li-^^ 
alma. , Ló' qual' $e puede enteodex> c^^ ^99 
mzwm.fó qu^e sea un lino^trar aL ÉiiposQ 
]q nmcha que quisiera saber del, para segu|« 
He, y excusarse ^ que : si no lo bace^^-espor 
Ao aÚdftfVvérgueaoda' perdida der ¿rantr 'en 
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IDoate^como » d¡xcs«: Ojalá vo-w] 
amoc mío , ó tu me la hubieras dicho , 
ele apda$ can tu ganado , ^ue lue^ ¡m 
xa aUá; mas si no lo hago, es por no..; 
de C9))afia en cabana »'y de ato en tt^ 
guntando por ti á los «wore?) ó e.» 
nosi y esto es lo mas Qi} natural, qufl 
al £sposo le haga saber , ó por sí, 6pQi 

SítsQiia alguna , donde ha de sestear á 
e dSfa , que luego se irá allá (h}. X i 
torba á esto , que estando el JEsposo , ; 
presuponemos que estaba , ausente . nc 
dia oír sus ruegos de la £sposa , ni sa 
cer i su voluntad ; porque en el verd 

Ívivo amor pasan siempre mil imposib 
es semejantes , que con la ardiente a 
se orapan » y se ciegan los sentidos , qi 
ganándose juzgan como por posible , j 
codero todo lo que se (já) desea, Y am 
ima parte habla la Esposa á su Esposo 
mo li le tuviese presente , y la viese , y 

(i) Algunos MSSL , /# mas cierta y ns, 
(A) QoQ razoo es midiadia aquel luisa 
preguDiia « adonde está la luz no coDumioadi 
colmo » y adonde en sumo silencio de codo 
llidoso , soto se oye h voz dulce de Cbristc 
cercado de su glorio^o rebaño , suena en s: 
dos dél sin raido, y con incomparable d< 
CQ qoe traspasadas las almas santas , y coa 

Íiaadas de si » solo viven en su P^istor. A 

(3^ Ayunos nunuacritos , tod^ bqn^jfi 






1^4' y pof otra , no - sabe donde está ^ y rué* 

gale'^ue se lo diga ^ porque sino , ella e%f 

Ú, tleterminaiía><^m6 quiera kpie sea , de bus^ 

calle, en lo quat^ podría haber incosTenienf 

te de perderse y y^^de dar que decir ¡a la» 

gestes*. Por eso añade , qiit forqní andaré 

júáUsearríadaicntrelos atas de tus^ cernear 

énwí JDonde dice^ y descarriada ,. ó desea» 

ñínaila > ' otroi trasladan, arrebozada , porr 

qnc la^palabtoifaebreavá quien lespónde^qu» 

^tiVDV HatHah^.'fsvkíxé lo uno , y Jo otroi 

Y dedr arrehsiada ¡ es: decín^ ramesá ^ mu^ 

gerrdeshonesta^ ^ y .perdida , porque este era 

d trage de las tales, entre aquella- gente ; co^ 

Ba se lee en el Génesis ^i} deThaxnar^ 

fnasdo. puesta .én: semejante;. híi¿tQ , biza 

acct á Judas sa. suegro , que era ramera* De 

launa nsanera^ jic.de. la otra bace buen sen<* 

tuL»^ poique, dice ¿Yo. me determino de bna¿ 

carte v S>ef o^ no es justo que ande buscando* 

te dé, choza ' en . choza ^ 6 como muger que 

toda descaminada ^.y como si fuese alguna 

dfiívergonzada ^-y deshonesta t y por tante 

cobviene que sepa. ya. donde estás. Hast^ aqui 

ha di^o la Espqsa., agora habla elEsposo,. 

t' y nsponde á esto postrero diciendo r i 

^7* ^f *ea te la sabes ^ £ hermosa jfntre las muh 

geres ^ saüe jr signe las psadas del ganada^ 

j- apascentaras tus cabritos junta d- las cab» 

^áf las Pastar is. 

No 
(i) Gen. cap. Xi}CXVIIL t. 14. i{^ 



-■^« 



No cpisedé siLÍrir ^un -coiíaaokt g^c^oM^: 
^e- qui^npile ama^ pS]}e.mu¿faQjj^j.) por^éH^ 
por esto «micnxücndó :cl ^lEspQSd a qnt tu i£ia 
pDsá.]:e«destta,yiquierérlia|>ladle^ éá 4ice,ujba 
li^aiila'rln^lla.delí ganado^, qu».por¿eifei itf 
bailará., ir. iio tf lo sabesi£\ ¿r jesta de^sofae^ 
pior pKopffed)ad..jdeL laUongua .hebrea y -otan^ 
en. la mi<sstra. 'también áwikíús^^^naisabess.'h 
fUi ;M ^#r y y . otrasitákfenj de no .dsiwxm 
aiest;a^rráiiaqoeia|gu90S''€iáiladdr^;etí eitp 
]qgaryLr/(fip iftsalks'y^^o^ teivsó&océs /^&r rto^ 
no/si. bu 'JEsposatino- supiená^^de^^iy. y. pire¿u¿ 
tara .por sí f> \n\ qual comer $e;;isee: , «iraba»^ 
ageno del]p¿¿|i^hQ^^;qtiQ*sé;trRik^ Porgue fai 
f &posaí tno>9e ^esijconoce* á^ sí* misma y iáncesofli 
coDésce<4áüytbíen, conio habemosuiristo^fRicii 
^nosceser. morena ,. yv^ostadUla del^ sol solo 
que siente res^ít tener ausente á :su> JE^oso^ai 
lo 'que> desea es > isaber jdéL^yi iansí vle"Ti^o^» 
que-se lo dSga. Y,á«estai pcegonta^^y ^urgo 
|9esponde «1 £spo60'^ . yodice : . Si m:áu hisoi 
kts i ésto :es;; si no sabes dojndb estoy.* Héteme 
tís^ intfu*ias( mí^^^r^^j'^'dfqrí^rmaS'^eraiob 
sa I que^ tbádcs: Las fuada^^del: gmtadL'iSsk 
fd:hebiteádice»':Opy Aia^^^r-qufe es la pct»tnB^' 
ra parte : del' pie ^ que eor; español. llamamos 
carcañal ^y f>oniendo éU nombse de la\¿ausa 
á su efeútÓLy valdrá tantotcii este, lugar ^co^ 
mo Atzi¿% iúsb fauella: quet ^e / hace* en el/ asíen'» 
to del pie y y del carcañal £1 decir, * 



(i) Alganf s manuscrítflüs/^ áítucko tiempo^ : ) 
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ga k húdla, se puede entender en dos man- 
seras : que^ diga el Esposo á la Esposa , ó- 
qUtit ^iga la huella que hallará hecha del ga- 
nado > que pasó ya V ó que se vaya en pos 
de fus mismos cabritos , siguiendo las pisadasji^ 
los «qúales por la costumbre de otras veces,* 
Y por el amor, y instinto natural, que los 
guia á sus madres , la pondrán con su Espo- 
so. Porque habernos de entender, que hábian 
quedado , como se suele hacer , encerrados 
OM casa }os cabritos , y el Esposo trahia las 
madres paskiendo 'pof el campo. - Y .Ansí aña* 
de : Afascftttards' tus cabritos junto d las 
Mbiíñas de los jpasiores'x que es decir , te 
Unrafán donde lesíllevln k ellos stí amor ^ y 
adonde tienen su pá$to ^ que es lugar dondei 
yo estoy Con los detnas pastores. Enlorque 
dice, tus cabritos , es de advertir ^el gentil 
dftüor^ ^'qiiegucír^ía. Salomón; porque ordi- 
nariamente á las mugeres , por ser^^ias d^^ 
Ikadas, no las ponen en recios trabajos , y si 
el marido cava , ella quita }as piedrasr; si po- 
da , ella sarmienta 4. st siega , ellg. hacina ; y 
aiisí si e} marido trabe, el ganado ji\aypr , ella 
saele andat con el menudo. 
• En el sentido espiritual en decir* el Es- 
poso ; que siga } si quiere hallarle, la hue- 
lla del. ganado, avisa a las almas justas, que 
[e desean , de dos cosas muy import^te^) la 
una , que para hallar k Pios , aun en la; cq: 
sas brutas , y sin razón , tenemos bastante 
ayuda , y .guia , ' porque como se 4ÍGe en el 
Jm. V. C Psal- 
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Psalma (i) :. Los ciclos dicen la glorié Í9 
J^ios f y el délo estrellado cuenta sHs mará* 
mllas .: m dia tras otro dia reboca esta pa^^ 
hbra , y, una noche tras otra nos. da. este 
aviso. La grandeza , dice, y lindeza del cíe-? 
io con ser cosa sin alma , y sin sentido ^ las 
estrellas con sus movimientos en tanta, dir 
versidad tan concerj^dp$ y de tanta ótákni, 
los dias- ft y las noches con las mudanza , . y 
sazpnes de los tiempos., que siempre vle^fin 
tan a tieinpp , nos diceq ¿ voces , quien sea 
Dios » pprque no quede disculpa alguna á 
nuestro descuido. Lp segundp que nos avm 
es , que^ camino p^ra hallar a Pios , y.Ia 
virtud , no es el que cada uno por Ip^sijiir 
^nes quiera imaginar ^ y ^^azar para si.yisiao 
el Dsado ya , y trillado poir el hiena ventuisaf 
do exempl<> de infinito, i^uipero de ff^i^Qia¿ 
san^ísíipas i y doctísimas ^.q^ no^ \k%t^ preoe^ 
dido (a). ., í. r-^.:: 

Ps^Im* t8. v.i. 2. ^ ' ' 

Véa^esta misnía doctrina largafmente exjrfí* 
éa¿« 4Ui^lhikhre de. Jesu^i tom. iV^ pá¿. tjgi 
y siguienies , donde entre otras cosas dice con San 
Macario >^ La nu^va.(:rtatora ^ que es el chris- 
V' tiaAo perfecto y verdadero , en lo que se difish 
t»rcncia d^jQS nombres del siglo , es en Ii rc«T 
tynoyácroñ del espíritu ^ y en la paz de los peíi-» 
ff»'sam}^fttos,' y afectos,, en el amar á Dios , y en* 
f>e1 deseo encendido de 4os' bienes del delo; Qué 
l^estó fué lo qué Christo pidió para los que en él ere- 
á^ycB^n ^ 4^e tecibíesea estos bjcae^ espirituales; 

\ * f» Por- 
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8. , A la yegua fnia en el carro de Pharaon 
te comparo , amga, mia. 

Alegrf .^Q la gentil presencia de su £s« 
posa I concibe el Esposq nuevas llamas de 
lunor , qvie le. l\9G^;i dar muestra por galg^ 
ñas comparaciones de lo bien que le parece^ 
tiprmqsá cosa e$ ., y llena de brio una ye* 
gua blanca , y bien enjaezada , guales son las 
m^ hoy dja.ios señores usan en los coches. 
fues mu^tr^/ el. Esposo en esto la lozanía^ 
Y gallardía de ¡sh. Esposa. Y dice , en carro 
dePharaon, si^ni^cando por el Rey la tier^^ 
xn y rey no d^ JEgyptQ , cuyos Reyes se lia? 
ipgb^n ^a&i^^ qiie quiere decii; tanto, como 
veagadqr^s , p. r/^pituidores. Que los antiguos 
pfjf}^ 4¡ipipbrá: ^flos Ministros de la Repü^ 
bíi^ ^ á c^dá m^p conforme, á su oficio ; y el 
f>^Q:de los Reyes es castigar lo mal he- 
cho I, y restituir á los agraviados en la pose*; 
don de su ha^iepda. Pyes hase de entender, 
^e «4 aquel tiempo eran muy preciados los 
carros que se h?qi£((^ eu ^gyptp , y las ye^r 
{fas , para lellos trahídas de allá, qomo pare- 
ce del ter(»rp lit^ry d^? lo^ R!?y.^? (0^ V:^^ 

i^]^orque . la gloria ¡del cbristiano, y su hermosq- 
ifñ > y sy riqueza, la del cielo;es, que Vence 
Wlb que se puede decir , y que no se alcanza s¡- 
%Vo' con trabajo , y cort stidor , y con muchoi 
'I mrances y pi\i)ebas . y-priocipalroeáie con la 2ra^ 
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loindn , que eé «1 que habla aquí, como Rey 
riquísimo, tenia en grán<le abundancia lái 
mejores de todas estas cosas, ó porque él en* 
Viaha por ellas, ó porque eí Rey 'de Egypí 
tó se las presentaba. Ya otra vez he comeU'^ 
£ado á advertir (y quedará de áqüí dichS 
para otros muchos - lugares dónde es menes^ 
ter adelante) que aunque esta' plática > qué 
pasa entre Salomón , y su J^sposa^, es conió 
si pasase entre dos , Pastor , 'y Pastora , péri 
iilguna vez se olvidan de k -peifsona qu^ i-c.4 
presentan , y hablan confórmie á' quien soin^ 
cómo en este lugar, donde dic^ ser suyk lá 
yegua > muestra tener coches 'traMdbs desdé 
Egy.pto con gentiles yegttas qtib 4oá guiéo^ 
lo qual no cabe en un póbré pastor ; tdhló 
úl reveis otras veces dicen '<^s' agieñas -pís 
el cabo de sus personas -, y muy conforméá 

con la afición , y pasión , qtie dfedarán V*'^ 

^.con él estilo pastoril que siguen; * ' "' 

9. B f lias ts tan fus mexilt¿í^ ton 4qs t¥r*quL^ 

¡los , tu cuello con los collares: ^'*-' 

Con los cerquillos. Lsl palabra hebrea íf6k 

tes O^^in thoriñtf es de varia y <ludosa -sig* 

Aificacion ; unos dicen , que significa perlas, 

6 aljófar enhilado ; otros tlxcen, qué es'éá^ 

déna de oro delgada i otros tortólicas hóclbás 

dé bulto ; y otros dicen,, que son hilos ,,'p 

iprzalejos que cuelgan. Paréceme que. I10 

visto en figuras, y pinturas antiguas en\>d 

tocado de las mugeres , que del témate ¡de 

la toca^ si no es lo que cae sobre Ift íteáA 

des* 
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desde el princigio de las sienes para atras^ 
colgaban unos como rapacejos largos hasta al-, 
go mas d^ la mitad del carrillo. Y según es^ 
to podemos concertar toda esta diferencia, 
diciendo , que estos las personas ricas , y prin* 
cipales los usaban de aljófar , ó perlas menú-: 
das , puestas en hilos , ó cadenillas de oro 
delgadas ; y que los cabos , ansí de los unos» 
como de los otros , se remataban en algunos 
brinquiños y ó piezas (i) de oro pequeñas^ 
hechas en forma de tortolicas , ó de otra$ 
cosillas semejantes* De arte que thorim sean 
propriamente semejantes rapacejos. Pues cor 
mo si imaginásemos, que la Esposa estaba 
tocada ansí , dice el Esposo : Quan lindas se 
descubren , ó Esposa mia , tus mexillas entre 
esas perlas , y tu cuello entre los collares: 
rsto es , estáte bien , y hermoséate hermosa- 
mente (2) este trage , que es , como dixp 
uno en su- Poesía : Un bello manto una beU 
dad adorna. Y es prqprio esto de las que son 
hermosas , que todo quanto se ponen , les 
está bien , y íes viene como nacido , y como 
cosa hecha para su ornamento , y servicio; 
como al revés las feas , mientras mas se ade- 
rezan , y atavian , peor parecen. 

[Aunque es verdad , que decir, las pef' 
las, ó entre las perlas , da ocasión á otro sen-- 
tido , que á mi juicio viene bien apropósito, 

C3 di- 

i) Otro manuscrito , pinas de oro. 
[2) Otro ; bienmairáviüosamente. 
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¿iciendo /no que la Esposa tenia algunos det^ 
tos arreos que añadiesen á sü hermosura , si^ 
lío que al revés estaba desnuda dellos , y coa 
todo éso al parecer y dicho del Esposo , sin 
Comparación estaba muy mas hermosa , qu«r 
otra que los tuviese. Porque ansí como ' ya 
diximos, en la propriedad de la lengua orí-^ 
ginal , liertnosa entre las mngeresj es tanto 
como decir , mas hermosa que todas las mu* 
geres ; ansí decir , lindas tus mexillas entre 
las perlas , sea como si dixese , mas linda que 
todas las perlas, y aljófares , que á otras her- 
mosean : y tu cuello sin joyeles es mas bello 
que todas las joyas que suelen hermosear y 
adornar los dé las demás mugeres : esto es^ 
tu belleza vence á otra qualquier belleza , ó 
^. sea natural , ó ayudada con artificio (i). ] 
10. Tortolieas de oro te haremos con rematei 
de fíat a. 

A lo que decimos , tortolieas , responde 
en el original la misma palabra ya dicha ; y 
ansí otros trasladan, cerquillos ^ y otros, ea* 
denillas , y es lo que diximos: y promete el 
Esposo de mandar hacer las dichas tórtolas; 
y dárselas á la Esposa , porque le estabad 
bien, si decimos que usaba dellas; ó si no las 
bsaba, ni tenia , para qué las usase , y con 
ellas paresciese mejor. Y viene muy bien, 
que en este lugar signifique tórtolas esta pa** 
labra, porque es muy usado entre los enamo- 

ra- 
(i) Falta todo €Sto etinaestro manuscrito* . 
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radoSy en los servicios que hacen á sus áma<- 
das j darles algunas cosas que tengan simbo* 
lo i y significación de sus afectos , unos de 
amor , otros de desesperación ^ otros de 
cuidados (i) ^ y algunos otrbs de zelos ; y 
esto hácenlo escribiendo en los tales dónei 
algún mote , 6 letra » que tenga el nombre 
de lo que ellos quieren dar á enteínder , ó 
poniendo figuras, ó color alguno que dé á 
conocer lo que ellos sienten. Pues ansí pro* 
mete el Esposo de dar á la Esposa de aque^ 
Uos torzaie jos de oro en forma de tórtolas , f 
que tengan los remates « que es el pico , y 
ms uñas /de plata: porque demás de ser el 
presente hermoso , y bien artizado en esta 
liechura , da a entender el afecto del Espo- 
so, que es un amor perfecto, puesto para 
siempre en una persona , como lo es el que 
dos tórtolas, macho y hembra , se tienen en- 
tre sí , que como se escribe , es tan grande , 
y tan fiel , que muerta la una , la otra se con- 
dena á perpetua viudez (f}. 

Quaft- 

f i) Algunos manuscritos , desvíos. 

(í) Christo en los que le atnan , él mismo ha- 
ce el amor , y se pasa á sus pechos dellos , y vi- 
ve en sus almas , y por la misma razón hace que 
teogan todos una misma alma y espíritu. Y es fá- 
cil y natural que los semejantes ise amen. Que él 
amor no lo es , si es tibio , 6 mediano : porque 
ii amistad verdadera ^ muy estrecha. Hambre de 
Amado I tom. IV. fág. ii6. ^ 

C4 
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1 1. Qumdo tstaba el Rey en su fecost anden- 
to , el mi nardo dio su olor. 

JRespphde la Esposa , y en 6ste caso, dé 
querer bien á su Esposo y y de hacelle ser- 
vicios y y de mostraile • la afición de su co<^ 
fzz^n com todas las buenas palabras, que ei 
amor puede , y sabe , no le quiere dar- la 
ventaja, :. y , ansí al principio , porque prome- 
tió el Esposo de dalle aquellos joyeles , que 
habernos dicho y de oro rematados en plata, 
ella> como es proprio del amor tierno , di- 
ce , que en pago dello , le quiere hacer xtá. 
regalado servicio , y es , que le rociará , qvaQr 
do estuviere a la mesa con sus m^s, precia^ 
dos , , y suaves olores. Quando estaba , dice: 
esto es , quando estuvfere, según la proprie^ 
dad hebrea , que habemos dicho. El^Rey, en ' 
su refoso. La palabra hebrea, que es 3DDw- 
sab , quiere decir recostamiento , ó<n dere- 
dedor y que según los Doctores hebreos en 
este lugar, es lo mismo que convite: por- 
que conformé al uso antiguo , que dura.hoy 
día entre los moros, comian recostados , y 
puestos á la redonda , porque era ansí la for- 
ma dé las mesas. Mi nardo. Nardo es* una 
raíz bifen olorosa, que agora se trahe de la 
India de Portugal , de quien escribe Plinio, 
'y Dipscórides (i) , conocida y usada eñ las 
"boticas. De esta principalmente , y de otras 

co- 

_ ' (i) Dioscórides Ijb. t. cap. VI. Plin. lib. xa. 
Hisiu natur. , . . . 



cosas aromáticas,., ise splia hac^r qoa cbnfec^ 
cion de suave , y gentil olor,, conjque se to^ 
ciaban la cabeza , y manos, los antiguos , la 
qual los griegos ll^an Nardina^ y los he- 
breos por el mismo ñombrp de la .raiz , la 
dicen "i ^^ Nordi^ Galei^o hace mención de« 
11a , y en el capítulo doce (i) de San Juan 
^ dice de la Magdaleiia, ^ue derramó un 
bote de nardo preciosísimo sobre la cabeza» 
y cara de Jesús. Juntamente con esto se ha 
de advertir , que entre la gente . hebrea se 
usaba rociar con este licor a los convidados, 
quando eran personas ricas , y principales , ó 
a quien se deseaba, y y debia hacer todo re- 
jalo , y servicio , por ser. cosa de grande 
precio ) y estima I demás de ser muy suave, 
y apacible. Como paresce claramente acerca 
de S. Matheo (2) , donde defendiendo Chris- 
to á la muger pecadora , que puesta a sus 
pies , se los lavó con sus lágrimas ^ y roció 
con este ungüento , dice al Phariseo (3) , qué 
le habia convidado a comer : Esta ha hecho 
k) que t(x hablas de hacer ei^ ley de buena 
paz , razón y y costumbre , y no lo hiciste. 
Convidásteme , dice , y nó rociaste mi cabe- 
M Con ungüento oloroso , y ésta roció mis 
pies. Con esto quedan claras las palabras de 
la Esposa , que hacen significación del gran 
gozo , y contento , que tiene en sí , por el 

ser- 
io Joann. XII. v. 3. (a) MattLXXVL 
(3) . Luc, VU, 
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servicio , que ha de hacer á su Esposo. Qiiañ<) 
do estaba , dice, el mi Rey en su banquete 
alegre, y cercado de sus convidados , yo le 
rocié á él solo con los mis olores. Y por es^ 
to dice , el nardo dio su olor ^ el qual tñ* 
tónces se siente mas, quañdo el licor se es^ 

y. parce. 

12. ' Manojuelo de mirra es nd amado a ná^ 
morará entre mis pechos. 

Como es cosa hermosa , y amada de Id$ 
doncellas un ramillete de flores , ó de otras 
cosas semejantemente olorosas , que lo trahen 
siempre en las manos j y lo llegan a las na^ 
rices , y por la mayor parte le abscondeá 
entre sus fechos , lugar querido , y hermoso; 
tal dice que es para ella su Esposó , que por 
el grande amor que le tiene , le trahe siem^ 
pre delante de sus ojos , puesto en sus pe- 
chos , y asentado en su corazón. Mirra ^ 
un árbol pequeño , que se da en Arabia , 
Egypto , y Judea , del qual hiriendo su cor* 
teza en ciertos tiempos , destila la que lia* 
mamos mirra : las flores , y hojas de este ár"» 
bol huelen muy bien, y de éstas habla U 
Esposa. 

1 3. Racimo de Copher mi amado a mí délas 
vi^as de Engaddi. 

Gran diferencia hay en averiguar qué 
árbol sea éste , que aquí se llama Cophetjú 
qual unos trasladan , cipro , como es S. Ge* 
lónimo, y entiende pof^ él un árbol llamado 
ansí , y no á la isla de Cypro , como aljgu' 
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toi juntamente ^i) declaran. Otros trasladad 
álcnmphor j 6 alhe^: otros dicen que es un 
cierto linage de palma (Jl). Cierto es , ser 
especie aromática /y muy preciosa , y eiitro 
tanta diversidad de pareceres , lo mas pro'^ 
bable es, que copher es el árbol de donde se 
saca el verdadero , y finísimo bálsamo , qué 
es á manera de vid ; y ansí como el árbol et 
extraño á nosotros ^ y que no se dá en mies*" 
tra tierra , ansí no tenemos nombre para él^ 
y de aquí nace el Uamalle por tantos nom- 
bren. Dánse estas vides en Palestina , en Eñ-' 

, gaddi y que es ciudad junto al mar muerto; 

co- 
(i) Algunos manoscritos ^ incongruamenfe^ 
otros ignorantemente. 

' (k) Orden<5 á lo qoe sospecho la proT¡4enc¡9 
de Dios • que no supiésemos de copher qué ár-r 
bol era , 6 qué planta , para que dexándonos de 
la cosa , acudiésemos al orÍ2en de la palabra ; v 
ansí conosciésemos que copher , según aquello de 
donde nasce , significa aplacamiento , y perdón , y 
iatisfacdon de pecados* Y por consigqiente en* 
tendiésemos , con quanta razón le llama Racimo 
4e copher á Christo la Esposa j diciéndooos en 
filo por encubierta manera , que no es una salud 
Christo sola , ni un remedio de males particular, 
ñi una limpieza , 6 un perdón de pecados de un 
solo linage; sino que es nn racimo que se compon 
ñe como de granos de innumerables perdones \y de 
innumerables remedios de males , de saludes sia 
námeroy.y que es un Jcsus^ en quien cada una 
fosa de las que tiene es Jesús. O salud! O Jesús ! 
Ó medicina mfinita! Nombre de Jesús , tom. IV. 

fag. j^4. 
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como se Ice en Josué (i) , y pot esto afiaJk 
en las viñas de EngaJLM. Responde el Es* 
f-.poso, y dice: 

I4« . O quan hermosa eres , andga nda , 6 ftkm 
bermosal tus ojos de paloma. 

Todo esto es como una amorosa contíes- 
da entre Esposo , y Esposa , donde cada quat 
procura de aventajarse al otro en deam 
amores y y requiebros. Loa pues la hermosu- 
ra de la Esposa , que a su parecer era vt*^ 
mámente bella , y declara ser grande sa be^ 
lleza y usando desta repetición de palabras 
que es común en la sagrada Escritura , di« 
ciendo : Hermosa eres , andga mia , hermosa 
fres t como si dixera , hermosa , hermostfima' 
eres. Y porque una gran parte de la heroMH 
sura esta en los ojos , que son espejo ¿A al- 
ma , y el mas noble de todos los sentidos, y 
que ellos solos si son feos, bastan á afear di 
jrostro de una persona por demás gentiles f» 
ciones que sea; por esto particularmente des* 
pues de haber loado la belleza de su Esposi 
en general, hace mención dellos, y dioe^ 
que son como de paloma. Las que vemos pof 
acá no los tienen muy hermosos , pero sonlo 
de hermosísimos las de tierra de Palestina: 
que como se sabe por relación de mercadc- 
res, y por unas que traben de levante rq^ 
liainan tripolinas , son muy diferentes de las 
nuestras , señaladamente en los ojos , porque 

(i) Josaé cap. XV. v.62. 
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los tienen grandes » y mn^r redondos y Uenoi 
de resplandor j y de un movimiento velocí^ 
simo ) y de un color extraño » que parece 
^. fuego vivo. 

5. y tú qué hermoso eres , amado mió , y 
qué graciosoX j también el nuestro lecho flo'^ 
rido , las ingas de nuestra casa de cedro ^ los 
artesones delta de acijprez. 

Responde la Esposa , y paga en la misnur 

moneda al Esposo, conociendo, y publican^ 

do la hermosura que hay en él: y porqué 

la belleza está , no solamente asentada en Ta 

exterior muestra de ht buena proporción de 

£u:ciones., y escogida pintura de naturales 

colora; mas también y principalmente titné 

) su silla en el ánima-; y porque esta parte dé 

\ h hermosura del ánima se llama gracia , y 

se muestra de fnera^ y se da á entender eá 

: \ los movimientos de k misma ánima , como 

son mirar ^ hablar , reir , cantar , andar , y 

los demás , los quales todos en lengtiá tos^ 

' cana generalmente se llaman ^^* (i) ; de tal 

manera que sin esta belleza-^ la otra del inier^ 

po ^ es una frialdad (%) ^ sal , y sin gracia^ 

y menos digna de ser amada ^ que lo es una 

imagen , como cada día se vé : ansí que por 

^ esta 'causa la Esposa para loar perfectamente 

^ i sa Esposo le dice : K tú eres hermoso > f 

?■ gracioso. £n el hebreo está en estos dos lu^ 

^'^ fn El impreso y otros maúo^crttos f belleza* " 
■\ (2) Ottóí , fealdad. . 
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gares* del Esposo , y de la £sposa 4ioa pala« 
bra, que en latín se interpreta, ¿r^^^ y e^ 
voz que en esta parte dá muestra de ' gran- 
de afecto , Y regocijo del que habla ; como * 
vno f que estando contemplando la beldad . 
amada ^ no cabe en sí > ni puede detener el ' 
j(mpetu de la alegría » que le bulle efk el co- 
razón , y al fin rompe , y dice : jLy como ^res 
hermosa t Ay como eres graciosa I q ptra tai 
razón de impetuoso fifecto : lo qual no se 
puede pintar al vivo con la escritura , por- 
gue el dibiixo de la pluma solo llega á lo 
que puede trazar la lengua , la qual es qua- 
f i muda quando s.e pone á declarar glguaa 
gran pasión. Pues 41^^ 1^ Esposa '.Si yo soy 
hermosa , como tu dices , amor mio.^ y sí 
1^1 tfi, parezco j» tu np me paresces á mí jnéf 
nos bien , y hermoso eres como la misma her? 
mosura , y gracioso , y salado mas que la gra* 
^a ; y üq solo tu eres tal , mas también to* 
da^i tus cpsas por ser tuyas por el. se|x^jaa* 
$e §ív^, herniosas ) y lindas , la cama^cu^iqr' 
ta 4^ fiprés , y- la casa rica , y hermoi^amw 
te edifigfida; al fin todo jes lin^o, y t^ mu 
que todo ello. Y en decir , también, .m^stfi ] 
hfho^ fiando ,, como encubiertamente le <^ i 
Víéoi á.que se venga coq e^la^que cs^^sep qoip | 
^t sigue ordenadamente después d^lj^icp^qüe 
cpncibió. de su EsposQ^ qu^do.dko axj^e^ a 
palabras : Ay que hermoso eres , amado mt¿Í 
ay que grafioso^l El t^Qhq 4^ cij^re^ ^}^ \ 
tablas , o artesones ^ que . cargan f9\^f \p Vi- ^ 

gas, 



^ y las qual^ , segpjD dice , eran ide cedra 
£n el espíritu de esta Ierra s^ dieclara ei 
leseo de las almas g que aman á Dios , y 
Querrían verse con. 4L> pero son aun imper« 
fc^ta^.en la vjrtvi4 aporque ; deseas trahelle 
á sí , y gozar del en su casa , y en. su lecho, 
q|]ye .es. donde tíenen. su descanso , y sus ri* 
queaas , y su concento ; mas llámalas Dios^ 
y^prpcujralas sacar A^t^ regalo j coino ade- 
mxid^ veremos. . , . 
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r. C&nfmta ia JS^osa cmlapresfnríade 
4» amado s insista en, el deseo de no apartar^ 
Üf. df. J¡' Aprueba su deseo el Esposo ; pero 
la dd á conocer , que aun no os d^gna de tan^ 
U hUñ* Hócesele gastar fhas > y, no pudieií* 
do, .ella sufrir el. feso del Oíhor , desfallece, 
y .qfl$da. absorta en los brazos del Esposo; 
quienriconjura d las criaturas , para que no 
t^fidifm el descanso de la Esposa. Aquí cij^- 
^Üfi H estado 4^ prinfifiante* Mas como el 
amor no puede estar ocioso , siente luego el 
dboa \que la llaman ek nuevo al ejercicio de 
todoígénero de virtudes ,. figuradas fnlapri- 
mnera, después Je pasador el invierno de la 
penitencia, suplica al Esposo que la. defienda 
di laot astucias dfii. sus enemigos representados 
m las s raposas ; y. fU€s ya qu^a^e. ser toda 
ñqa 9 y se vé por otra parte tan dábiken la 
J'\. vir- 
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virtud j kjnde que venga pronto, y lá socir\ 
ra en la moúhe de la tribulación. ^ 

- • ■ ■ . . • ■ • ■ . > 

'^^ ñr ESPOSA. 

' X. JL o tosa del campo^ ; / azucena de loi 
valles. . ^^ . • ■ 

^. (esposo.^ Qual la ifáücena entre lí$s eS' 
finas i ansí mi amiga entre las hijas, ^ 

- ^. (esposa.) Qual el manzako entre los éri 

boles silvestres , ansí mi amado entre 
los hijqsj en su sombra. deseé , sentémc, 
y sufrúa dulce d ttd gargarita. 
4. Metióme en la cámara del vino , la van' 
dera suya en mí (es) amor. 

- 5. Forzadmt con^vaeó^ide vino , cetCjOJSkek 

mmzanas > que enferma estoy Si^ émott 
': 6. La izquierda suya dtbaxo de miiaiieza¡ 

- ' V -su-defecha me abrace. " '^ ■ 
-7* (]¿poso.} Conjuróos i hijas de Hietusch 

lem > por las cabras ; o pwr las eüroát 

montesas , si despertdredes , y st^ velaf. 
c/. hiaéredes el amor hasta que quiera*- . 
-£.. (e^osa.) f^oz de m amado (se oye) i he' 

lo viene atravancandp por los ^Hont$si 

saltando por los -collados. • 
.9. Semejante es mi amado ala cabra wet 

tes ^ 6 eiervecito. Helo (ya estay Pt0 

nuestra pared , acechando por las vttl^ 
.. . tomas , mirando por Jos resquicios. 
10*. Hablado ha mi ornado^ y díxome^t^ 

vdntate , amiga mia/ y galana^ ffdé,J 

' ra 






irJt¿Yav€9fásé^ViniÁ¡n%d la lluvia, 

/' • yft^sf. ■ '■'■ •'•'•• 

js. JDtescubre flores la fiftra > el tiempo del 
• fodar es 'venida ^, oi^^ ^^ t^ot; de tórtola 

-en nuestro campo. 

jj. La higuera brota sus higos , y las %%• 
ñas de pequeñas u^as dan ohr. Por en^ 
de levántate, amiga mia, hermosa mia, 

-: ' y vente. ■ v ,• . .. . 

léf. Paloma mia^ en las quiebras de,lá pie* 
dra , en las vueltas del carasol, descú^ 
treme tu vista , hazme oif la tU vozis 
'.• .que la tu voz dulce, f la tu wista bella.^ 
jjf. Tomad nos las raposas pequeñas destruí* 
doras de viñas , que la nuestra viña es* 
.fa.en jlor. . ••" • • 

xíw El, amado mió es mió , yyd'^'Sáysuyaf 
;: (del quc^ apaseienta^ntre los lirios. 
ly.' Hasta que sople -el dia, y lets sombras 
' : huyan , tórnate , sei semejante , amado 
mió ,.id la cabra*, á al corzo 'sobre los 
-montes de Bather. 

EXPOSICIÓN. 

x rosiguen en el principio de este capítulo 
el Bsposo, y la Esposa en su amorosa por fia de 
loarse; el. uno al* otro quanto mas pueden, 
y después en el proceso del la Esposa refiere 
á la larga algunas cosas \ que ya en los días 
pasados le habían acbntescido con su Esposo. 
JDice pues: 
. Tom. V. D ro 
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I . . JP^ r4^4 ^/ cm^ r y^ ürio de> hs^vkllesi. 
Estas palabras están ansí , que se puedea 
^n^ender; indifer ej^ó^i^tQ^. ¿¡^ .uno jíc 1o& 
dos i pfsi^. m^ éplTQpp^to es que hi diga la 
Esposa , que por ser mi^getc. .tiene mas licen-, 
cía paf4 Ip^se^ y que vengan dependientiei 
y llagan yi^^ ^enteinci^. cqxí Jo que. acaba de 
4ec¡r iSa, «1 iin, del pjimer^ (japítmo : Nuestro 
lecho jlorído , y nuestra casa de cijjr.ez.YjLñz* 
de ; If[yP,rosa del c^ampot.jf^ti que por toda 
ellQ qqnyjid^. y persuada mas. á que el Esposo 
1^ ame , y acampane > y. que^. jen ningún tiem*' 
po 1^ 4^jt9w Yo rosa dil campa. La apalabra 
hebicea. es nhjtan M^batzekth ,. qiic segqii 
Ip^ i|ia^ .dacytQ^ en aquelli^ lengua^ no es qual* 

5[uiera rosa , sino una cierta especie dellas en 
.a cojoc.vnegra, pero muy^. -hermosa ^ y deí 
geiitU f>l!^r9. Y viene bien quis $e compare á 
^sta, pprqij^ cgmó parecer en lo que íiab^ 
mos díchp^ la Esposa, confiesa de: si/.x[U0.aun« 
q.ue ^ ^fei h^«np$a; , es ,aígo. morena., /.u 

Azucena de los vallesMquQ por estar enlugar 
mas húmedo , está mas fresca , y de mejor pa- 
rescer. Estpl dice la 2spo£á d[el-Es|>oso , co- 
mo si mas claro dixese: yio soy rosa del cam 
Íip sY tu £s{K)so. mió > lirio 'de ios walles. Eá 
p qual muestra quan bien dice la hermosa* 
Tja del un.Q con la .beldad del otro ^^ y que 
como se dioe^ de los desposados y son para 
en uno ;<:omo lo squ la rosa y el lirio , que 
¡untos croce ^gentileza de entrambos, y agrá*, 
dan á la vista ^ y al olor , mas que: cada uno- 

, : . por 
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por sí (i). Lo.^iie. traducirnos.^ azucena ^ó 
lirio y en el h^reo es T\^V)W áosanah ^ qiié 
quieire decir^flor de seis hojas. Quál.sea, ó có» 
VIO se llame acá» no está muy averiguado., ni * 
yá mucho ea ello ^ y por esto ya 1¿ llahiare)^ 
^. mos azucena , ya. alhelí , ya violeta^ . . « 

2. . : Comt^ /iWe? entre las esjñnas.,^^nsí es mi 
anuida entre las. hijas. :: . , :j 

(9)Lai floj que nasce entre las espinas , ei 
tanto mas amada, y presciáda, quanto son mas 
aborrecibles las espinas entre quien. íiacé ; y 
dé la fealdad de las unas viene á .descubrir'* 
se mas la hermosura de la::otpaJ Pues con*- 
sientis . el Esposo en lo que }sl Esposa dipe. do 
tí misma ; yi añade., taqto mas, qua¿to es inai 
k> que se echa de* ver > y se descubre laror» 

' : sa 

J 

(i) Algnnos manoscritos añaden sdat estas pa«* 
hhru^' Demás que siendo entrambas rúiítcas 
fiaras f quadrot bien la una con la otr,a x ^us ¿9 
una es rosa Mel camfo ,y la otra lirio, de tos, va^ 
¡les ^. donde la naturaleza sola ei hprielan¿^. , quf 
fóf eJtar en lugar mas húmedo i estd mas fresca^ 
¡t de mejor parecer'. ' ' 

(2) Los siismos comienzan aquí de este modot 
muchas veces se vee que una buena! yerba cfecé 
mas cercada de espinas , y otras yerbas , aue si 
estuviera sola , y esto es cosa que se halla for, 
experiencia y y la razón de esto es , lo uno , el, 
natural apetito que las plantas tienen d salir d 
gozar del sol ; y lo otro , que las yerbas circuns^ 
tantes le hacen sombra al pie ,y le conservan en 
frescura y humedad ; y de aquí viene d ser ma^ 
yor su crecimiento. Demás de esto lafior (src. 

D2 
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f ft entre ks t^&nás y que ent^e otras irosas, 
Ansí queen^edr estd , no solo dice ser her- 
mosa la £sp6sá i como tosa -entj^e otras lü^ 
sas ^ sino ansí hermosa > que sola -ella es' ikjíia; 
que las^ demás en su compariacion y en sa 
presencia parecen espinas. ' Lo que dice , • m^ 
trt laskiJMi y es como decir ^ entre todas las 
doncellas , por propriedad de aquella lengua^ 
que qüand^'' pone '^ esta -palat}ra,A/^¿ij^ ansí á 
solas:, habla de solast las doncellas^ ; y quaft^ 
de le añade alguna otra ^ como diciendo >^r 
jas. Je lütfiusalem , ó hijas de Tiro , sigiiifi^ 
ca á todas las mugeres de' ^uelk tierra de 
quaiquier estado ^ y condición que sean. Pttci» 
€S' doncella la Esposa , y de. las mugeres iai 
doncellasdtienen la hermosura mas eatei^^y 
mas hermosa , y entre todas ellas la Esposa 

es. la.r.que.ye^^^. . •>::.-:::::;.. •■ :y 

. . En el espíritu desta letra: es digna dd 
considerar , qtie la Iglesia es rosa entré •'és*< 
pinas , y ,np*^rosíl cultivada^, y regalada , i^t^ 
düe no es ÓBrá'de los horielanós del mmi- 
Go, sino flor que crece , y, se sustenta pot 
sol^ la -^leqaencia (i) del. cielo ,. como dice 
San Pablo, (i^) : Vo planté , y. Afolo fue A 
que regó ; perorólo el Señorío sacó á iMf 
a creseimieñto. Y está cercada de espinas cfr* 
ta rosa , poY ' la ihuchedumbre de las diversas 

ectas de infidelidad , y heregías , y super$ti< 
^ cio« 

- (i) Otros manuscritos , influencia. 
(2) I. ad Corintb. cap. lil. v. 6. 
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ciosás ' creencias. j que endefredor della están; 
ks quales proáican de ahogarla ; pero firmo 
y- segura es; la promesa <lelr • Señor ^ y entré 
estos golpesjy'iquiuito mavores lueren , tanto 
jj^. mas centelleará la luz de-Jar: verdad^ 
3. ' Cofnú j ,tk: manzano entriAMj^rboles.sili 
wstr^s:., :,ansi d mi amadozentrét los hijos: 
é^-áu .^ombríá:destte..,\sentéme iyisufruto diUc9 
dilM*garg^f\fa\\ ■"•." -ni..; -.. . 

r:::'.QuantQ,,.dice.,, se aventaía:: uá fresco v>y 
poblado ma^etzano/^' comparadoiá.los árboles// 
fUvestres > y; montesinos , tan grande .ventaja .-* 
haces tu á los demás mancebos» Hermoso á¿-. 
bol es un m^mízanb^ lleno :de hojai^:y. cargado 
d& fruta; ^y en e&to la £sposa damayor Jootf 
al Esposo i del que ella hab£» reacehido : quo 
él Ja comparó á azucena , que es cosaherr 
mosa j pero de ^oco , ó ningún fruto ; y el 
manzano , á . quien ella le compara , tiene lo 
uno , y lo' otro. loleva adelante! esta compa* 
xacion , y como suele un; mftiwano (i):^rant 
de-., y yerde > con. la hermosuf ji de su ¿ruta; 
y fresci^a de sus hojas convidar a los que le 
yeen á. reposar debaxo de su sombra, y ^o- 
^er de su frut^ ; ansí dige^ que. la vista.jde . 
su Esposo la puso en sen^ejante deseo , y^cpr 
•jlio lo deseó i ansí lo puso , por .obra. JSn su 
sombra desee y comitrit á Sfliber* j reposar : seiv- 
teme : esto es, conseguí él fin de mi dese0 
j^ su fruta dulce á mi garganfa :' en que s¿ 

- (^) Algunos m^Uscritos , 4ÍrM« * 
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declara' unb {M¿esi(m entera, y Uperfeta* Y cé^ 
mo en ápoit e&to tornase á la memoria 4BÍ 
tiempo pasado -dé aquellos ^ps- primeros y y 
laat dulces amores, sigue : el ' hilo del pansa* 
miento , y^^ráema^ton grande gracia die pa^ '^ 
lábras-V y^'biatídaiá de afectos mucha piírte •[ 
de sus pásadte' accidentes: la posesión de {(y 
qúe-.le di6/m \.£spos&>;^ cómo ella^ se ledeiH 
mayó en sus brazos ; los regalos vqn^ i^bi¿ 
4él) estando! altsí- desmayada ^^xon otras¿osa$ 
f. dé- grandei afición y ternura/ Y ansí* dice: - • 
4. [.^ Metíame en la cámara Mmmryla vi^ 
dera suyain m amor. ■ -- 

<^' : Ya disifléros que en el -^^iió ¿ se declání 
en la Escritura sacada todo lo que es delejr** 
te i^' y alegtia. Ansí que entrar en la cámara 
delvino es aposentarse , -y ^gozar* ^ no pcif 
í>artes \ sino -^enteramente de toda la mayor 
alegría : que quanto á lo que toca a la £s« 
po$ay consistía- en ios grandes regalos y mues- 
tras de entrañable amor j q\ie rescibió de sa 
Sí^pó^ {/)i Y'por' tanto añade : la vandera 

r 

. (/) No solamente se ayunta mucho Dioscoiíel 
alma (que une consigo) , sino ayúntase todo; y nó 
todo sucediéndose unas partes á otras , sino tode 
^nto , y como de un golpe 9 y $¡n esperarse to 
i^np á lo otro. :^ lo que es al revés en el cuerpo^ 
^ quien sus b^nes,, Ips que él llama bienei, 4C 
1^ alegan de, espacio y repartidamente , y suce-r 
di/íñdose unas^ partes á otras... Mas el deleyte qu¿ 
líace Dios , vi^ne junto ^ y persevera junto y es- 
table , y es como un todo no divisible , presente 

sieni« 



wfm ih fd dMvn Que se puéde^éfftéttáet ¿ft 
iIds. sentidos:, Trahr yandi^a^ eá lá< pf óprie^ 
dad 'liebi;eav como «tle^pues TOrem^^^s ie^ 
fialane.^;i%bno>j y^^elantdrse en^qüelld dé 
qiiB ^e> trata f! coiqovis^jseñaladó^^ Atferé¿ 
4ue ikileva entre^^dos los de im' esquüdtóii. 
-X segijrnr eietsó quiere deck \ EfirJqü&CÍÓ di £é- 
fsosd nm: sdnía de^ alearía , hízold ^ora dé 
«tt;-4narÍBÍí>le .coniéffco ^ y? esto , j^jríjtife '' en 
niiugiiBa cosa se quiso señalar , y áveñtájai: 
2antaí;xomo: en:4xniarme. O digalñós > y es 
lo aiejcf > que la^ £&p'osa dice ansí : Metióme : 
en su .tedegaei amado mío, y yo seguíle; 
t(a¿* como ios soldados liguen su vándera, 
ansí Ib Pitandera que á xní me lleva trae sí, y 
ájqniBnyo sigo, es el su amor. Porque for- 
ondo es-, qüalquiera que no está niéra de 
;3exóxi& hombre ,'qué ame á quien le ama^ 
y afnaiidol& , qtie se fie: del , y fiándose ^ qué 
« dbxe) U^var sin sospecha , y sin receló por 
donde el otro quisiere : porque el amor siem- 
pre es parto (i) de la confianza, y el que 
*és amado entiende biéií , que quien le ama, 
'jio'iie '^féva, sino adonde cumple para s^u ipto* 
vec^.ljf^). Y eso es lo que dice la Esposa, 

é •*,r»''"- . UUS 

.siempre* todo á sí mismo... Por éso se llama apa^^ 
.ientoio cámara) de virio, como quien dice, amon- 
tonajxüento y tesoro de todo lo que es alegría. 
Hombre de Esposo y tom. II L fág. 435 y sijg^ 

(i) Otros manuscritos ^ puerto. 

(m) 'fil amor que las almas santas tienen á 
Chrísto ^.IbI sustento del mundo , y el que le tie^ 

D 4 nc 
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qué 5|biemda. ella ; cómovsu {bpoR> la áa» 
bájsedp^o llevar ^y y^güiar devtáslstr.amár 
muy segura; y sú Rey -^:y Esposo qu^eia 3ld* 
vaba ,, la metió en • sU bodega ^ doode; le:lu^ 
zo partkíulares, mercedesr y- beneficiosa^ <p]|t 
fuéroii una nueva yesca para: acrescéntsAle el 
amor : que cierto es que los donest^yboncí* 
ficios y aunque no son causa deiíiaschnient^ 
del verdadero amor todas-lasTeces^áloinéHOt 
son parte de su cresciiniento $ ysoncon^ijd 
f. mantenimiento con que sesustentayxonservs 
5« Rodeadme de vasos-de vino ^í cercaé^ . de 
íHanzanas , que enferma estoy de anwt. m /.> 
La flaqueza del corasson huniaaoino tíeqi 
fuerza para sufrir, ningún extremo /ni de ale* 
gría, ni de dolor. Pues ansí con el sobraddgozo 
que recibió con los favores de su fisposoentón* 
ees ^ ó con el agudo dolor que siente agoia/ea 
acordarse dellos^ y en verse despojada !^Uosj se 
desfallesció la Esposa (n) s y no dice ^ ^uerdbsÉi- 

íksr 






i'*» 



ne como de la mano para que no (^sfaIlezc2^ .Po^ 
que no es el mundo mas^ de quanto se filare eb 
él , quien por Christo se abrase. Que éji femá- 
nera como todo lo que vemos , seihlzó'^HL^m'j 
servicio, y gloria de Christo... ansí en el punto que 
faltase en el suelo quien le reconociese y y^ amaÁ)^ 
y sirviese, se acabarían los siglos , comoya'iff* 
.útiles para aquello á que son, Nombre de Amédá^ 
tom.íV.pd¿> 114. • ^" - 

(n). Para significar el gozo que siente el ^Ima 
quando llega áeste punto, hace el Esóítitn Santo 
que la Esposa que lo representa , se desmaye , y 

que 



IIesdK$',.ans{^por pstás palabras y em()ero dice '' 
liu; palatnras con' q<ue pidió remedio á su des- >(> 
¿ülescimiento ; en que declaran. m mal coa 
fBBffpn: gracia; y'qaé si por claras- palabras se 
te^ieárá. Deísta 'manera :; Venció el gozó 
9l*^deseo:> y^ vi corazón ^y^ansí fait6me,.]ic 

desmayada, comqncéláu decir fi?£{^f^2¡^im^ cm 
y(^$s de wdufid. Ansí declaran la palabra he^ 
farfeaijnitP'^tMt ^^^Var¡& los doctos., en' -aquella 
léngiriá'y aunque el'te&to vulgar traslada J?o* 
rM/:Ix> uno^^ y 'Io.cDtrD es cosa der íceaeacion 
paisa telque^^estái enfermo ;^ aúróque los vasos 
4e ,irsdrio aquí baQseide entender j llenos dé 
nno ^ 'para qoe^^on isúf olor -y jl sabor : tornase 
taítú*.%a corazón^ 'desmayado. Y pob la mismd 
pide ^ que ^la* rodeen de^. manzanas.. Y 
fea decir ^.¿sfarzadme ,, se. dá::á entender 
tl^idésfalléscimiento de su fuerza 9 que se iba 
icacTi Y diciendo, tended debax&>demí man« 
mas , .se colige que ella estaba, ya caida , y 
leédstada. • Lo • que { dice ; esto/ • • ef^erma ak 
o^oT', no es. la enfermedad propriardel cuer» 
po^' Jdno una grave aflicción del ámma , quo 
b' •iínaginaelon de ^alguna ¿osa .causa ^ y de 

Ji<r. i . ." ' • :,:^*; r .: . . -■•:• =:.: / ' aquí 

que qnede o^nda^^.y. • sin $/?ntidp.'jPftríi¥i^ aq^í cp-y 
OMr 9h el desmayo se recoge el vigor del alma 2 
lo secreto del cuerpo ^ y ni la lengua , ni los 
fpíps f ; ai los p¡¡^s , \ ^v las maxios liacen ^ oficio; 
a^^ e^^e gozo ,al pmito que se dejrramaea el almgf 
cpp su grandeza ipcreible -la lléya toda á sí , ppc 
inanera que no la dexa comunica, íp' que siente 4 
la4engqa.í{(w^r^ de £sj^^q ytm.m. ¿Ág. 42^5- 
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^. aquí sev;9Íffue «1 desfisdlesccr:.^! cuerpou* 
6. - La sw itqíderda del^axo de mcakctoi /^. 
¡a su dcreichame abrace., r: . .) i>..::r: 

: Prosigue . la enamorada, r^^posa desno» 
dando socoi;ros para su desmaya. £1 iiatíifai 
xemedio .para los que se desmayan de amoi; 
es ver j^untos consigo ájlos que aman y Ji^qnó 
les muestren señales de favor ^ y voluntad^y 
ú conduelan de su malj . porque de: p^lLici 
viene su trabajo.^ y de Ib mismo les fJbftsdé 
venir su ^ivio^ y descanso.. Y ansí la £^posa 
estando y iicaida en el desmayo, püieitif 
JSsposo que llegue á ella. , y[ la sustedúor, -y 
ciña con sus brazos. Y no fué^n estQrüéf 
gligente eL esposo , que visto, su desuttjBO^ 
acudió luego , y la tomó ^n sus Jbrazqs i.^^pn^ 
se 'hace conforme, á como.¿Ua.dice> pqniev 
do el brazo izquierdo debaxo de la. cabezki 
y abrazándola con el derecho. Y . esto hcBM 
de entender^. que lo dixo.la £sposa en,aqB» 
líos intervalos del desmayo , • quándo vuelve 
en sí; como se vé en los que sienten estampar 
sion , y se itrasponen , y vuelven .en sí habW 
do algo de aquello que les duele , y se tor? 
han a trasponer , y dura esta batalla » hasta 
que se consume el mal humor (o). 

« ■ ■ ■ ■ , ■ 

* {o) Esta- batalla , ó contienda del amor de 
Dios en el alma que ha llegado al estado que aqirf 
se representa , la explica nuestro Autor coa d 
exemplo de lo que aviene al madero no bien secoí 
quando se le afectna el fiíego. Véase el NttHhi 
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7. Onjuroos', hijasí de Jerusalem i porla'i 
$dbras , o pwr las curtías wontesM i si des'^ 
fcrtarede^si f.velar hicuredeí ni amor has^ 
f a que, quiera. 

Havexnbi :de entender v ^ut se le adormíoi 
en los bmos la Esposfa ; porque es natural 
después rdel desmaya seguirse el sueño f-Coa 

5U0 

f . . t . t . I 

de Esposo^ fpm.j. f^g\44l* donde despueá^ña'* 
déí Y por li misma manera ,'quando Dios áé.^vcr 
dná al alma ^ y se ¡unta con* ella , y le óómiénziai 
i comunicar su dulzura, élla'^^ansi como I»'va^s>* 
tando 9 ansí* la va. deseando mas > y con el deseo se 
hace á: sí, misma oías hábil para gustarla; ^. luego 
la gusta masy y ansí cresciendo en ella aqueste 
deleyte por puntos , al principio la extreqiece to-^ 
da , y. luego la comienza í ablandar \ y suenan 
de raro' en rator unos tiernos sospiros ; y torren 
Jxnr lais- mextllas á veces , y $in sentir algunas dut-> 
dsimas lágrimas; y procediendo adelante enciéñ-^ 
dése de improviso como una llama compuesta de luz 
y de amor _, y luego desaparece volando , y tor- 
na i repetir^! sospiro , y torna á lucir y- cesar 
otro no sé qué resplandor ; y acresciéntase. el llor 
^o dulce y y anda ansí por un espacio haci^ñcló 
mudanzas el alma, traspasándose unas veces, ^ 
otras veces tornándose á sí ; hasta que sujeta ya 
del todo al dulzor, se traspasa del todo^ y le-* 
vantada enteramente sobre sí misma , y no ca-* 
bíendo:en sí misma , espira amor ^ y terneza ^ y 
derretiipiento por todas sus partes , y no entien- 
de ^ ni 'dice otra cosa, sino es luz, amor j vida, 
descanso' sumo ^ belleza infinita^ bien inmenso y 
dalcísimo , dame que me deshaga yo , y que me 
convierta en tí toda . Señor* 
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^ue torne en sí , f ^. repare la - virtud can- . : 
sada con. la pasada , kicfaa. Ansí que él , sin<^. 
ti^adoia dormida y.póñela en el lecho, man- 
samente , y vuelto a los circunstantes , coa-, 
jl^rftlosi' jpor todo lo que mas quisieten., que 
la guarden el sueño ^ y la dexen reposar.* 
£stast personas a quien, conjura ; eran campa» 
Q^f^as suyas , las quaíes , como aquí se finge, 
la Esposa trahia consigo j y éstas , eran caza- 
doras , según parece én la conjuración > que* 
él ^.p§p les hace.:. y. es muy conforme a lai 
imaginación que.se prosigue ^n este..)ibrO|: 
porqué de la Esposa; que es pastora^.las com- 
pañeras han de ser - rusticas , y que * tengan 
exercicio del campo / como es ser pastoras, y 
cazar/ Y este era í!^ó de la tierra de Asia, 
pnncípdmente h^qá iTiro , y en aquellas co- 
marcas de Judea, que las vírgenes seexerci- 
tasen en la caza; y ansí las requiere^ y jura- 
menta el Esposo 9 diciendo : Ruégoos-, y re- 
quiérooSy hijas de Jerusalem , ansí os vaya 
siempre bien en la caza , ansí gocéis de las 
ciervas , y hermosas cabras montesas , qué 
no despertéis a mi amada , hasta que ella 
quiera , y hasta que. ella despierte de suyo. 
Esta es muy común costumbre de, todos los 
buenos autores , y aun de todas las gen- 
tes , orar la felicidad , ó desgracia del estu- 
dio,, y exercicio de otro, quando le quieren 
rogar algo , 6 le desean mal : como a uno, 
que estudia le decimos ; ansí P¡os os haga 
un gran letrado ; y á uno que preteade dig- 

ní- 
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aidades: ansi-os vea-^yo-un gran seüót'ry áí 
marinero: ansí os dé Dios buenos- viagies^y 
destavniañera en todos los demás* 

En el espíritu, > mucho ofenden I09 que 
á una alma, lierida del amor de.^Dios, y 

3ue reposa en sus brazas, la despiertan al 
esasosiega desta yida> lo qual se entieiídé 
t*deste lugar. . . :^ * 

8. . yioz de mi amado se^e^ kelcviene atra^ 
wancandú fior los colladas , saltando ^or-lo^ 
numtes. "... :■.•:•'. 

9. - Helo ya esta tras nuestra pared , acé^ 
ehando por las ventanas^^ ndrando por tas^ 
eelosías. 

£s el cuidado del ^üsíox, tan grande , y 
está tan en vela en lo que desea , que del 
mil pasos i como dicen , lo siente , entre sue- 
ños, la oye , y tras los muros lo vé^ Final** 
mentft es: de tal naturaleza d amor, queha^ 
cé obras en quien reyna , diverjas mucho de 
la cojnun. experiencia de los hombres^ y, por 
esto los qye nó sienten tal afecto léh* sí,y..,óa 
las creea|.ó les parecen milagro^» ó. pon mer. 
jor deQÍr\ loicura , ver, y oír las tales cósa^ 
en lot enamorados.' ¥ de aqiií resulta , que 
los autores que tratan de amor son íritiPén^ 
tendidos, y juzgados por autores de deva** 
neos 9 y disparates. Por Id qyal un Poeta an- 
tiguo 9 y bien enamorado (x) de nuestra na- 

' , . cion, 

(1) El impreso ¿on alganos MSS« añaden , ^ 
muy hon^to. 
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^q y ^o bien en el principio' de suscaáñ 

Clones esta sentencia:. . ' .; :c:í.;!>,';!l 

No vea nds tserüas quien no es triste^y' ^ 

' • O qiden no ha esfaík- triste en tiempo al' 

i ..." ■JFTinO ("'I Jh # • . y r- 1 - . * tjt ' , í ^ 

Ansí qué las extrañas cosas que sienten^ 
¿icen, y hacen^los que aman ^V' no ;se pue-< 
den entender , ni creer de los libreí de amon 
de donde será forzoso , que muchas» cosas « 
deste. libro sean, escuras.y. ansí .ai expositor 
del , como á los demás que en el divino 
amor, tetan frios ,« y tibios; y por « el. con- • 
trario , será muy claro todo al. jque tuvie-. 
re, y experimentare en sí la sentencia desta 
obra:(3;)> y ninguna cosa le parecerá impo- 
sible , ni disparatada. . . .. .^ 

. Pu^ vemos, aqui , que la Esposa cansada 
d^tr^baxo pasado está durmiendo ^ y. coa 
todo eso en el punto que.su £spbsa habla^ 
: : -^ .' • . , - ^. . . .. .sien» 

^(i) Este Poeta , que no nomüra el Mtró.Xeoo^ 
es sin duda Ansias Mar¿íi", celebre ^oéta'Xemó« 
sin , llamado con razón at Petrarca español^ el 
qual en su primera cantiga del íinfUoíf dice*:* ■ 
\.9^Qiiina es,tri$f, de tiás dictáis non^.cury 
1^0 en algún temps-áuet sia trist estat. 
Estos versos endecasílabos los traduxo el Mtro. 
León á otros dos castellanos de Í2üal mensura. 
Fu¿ Ansias natural de Valencia , aunque origina- 
rio dé Cataluña: vivia , y era célebre por los años 
de 1440, y murió en el de 1460. Uota del Miro, 
fr. Diego González. 
(2) hsto es 9 ¿1 espirita de este lihro^ 
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Men'tesü voz, y k conoce sin errada, y sd 
avisa de su venida ,- diciendo : Vozí de mi 
amado (/')- Bsto, p pasó ansí , y la Esposa 
lo relata agora : que. el Esposo con :eLcuida« 
do de su enfermedad volvió luego á ver sL 
reposaba y y hacelle compañía , y: si quisiese 
Csfof xarse , á convidarla se saliese al : campoy 
qne por ser el principio de la primavera , y^ 
estaría fresco , y muy florido , y le seria gran 
remadio para su tristeza , y enfermedad. O 
L : di-í. 

. {f) ' No oirá Dios j qiiando nos llaman és graa 
colj^.: lo UBO^ quando es lél el que habla , á cun 




ligno de ser amado ^ o qué 
aíiisf nos^ importa ? Lo dtró, por la misma qualidac( 
de la vbz, que es. bañada en amor toda....'Y no 
IdIo. irlanda , tíno aiuí ^lara y sonorosa, qua 
si.itt e.s de indpstm , no se puede pasar.: Porque 
^ Ib consideramos como debemos, nos llama á s^ 
con adapto en nosotros hace, y por defuera no^ 
representa. Por la ócden que en las criaturas puso 
nos llama, por lá hermosura deltas , y por sus vir- 
tudes 'hechas para nuestro provecho , poi* el suce- 
detse las noches y dias , por las tinieblas y poc 
la h», por los buenos y malos tiempos>.por la 
salud I por ja enfermedad , por las menguas 6 por 
los dotes del cuerpo , por el alegría interior , por 
la abundancia del regalo , por las sequedades 
y males : por todo nos dice que miremos á él, 
que*cútiozcamos su: ^poderosa mano, qcle siganrios 
sus leyes » y nos dexemos llevar de su gobierno 
t^bio , y santí^Q» fyif^siciofí de J^b ^ tom. %• 
fag. 33S. . . 
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¿igamos, que fué como sueño > ó imM^mlr 
cjon > que a causa del grande amor la ¿pe«^ 
sa se fingió á sí misma » paresciéndole qu^ 
veía ya a su Esposo » y le hablaba ; como a 
¿osa natural á los que aman , ó tratan de alf 
gun negocio cuidadosamente , traherles * ios 
sueños imágenes seme)antes; porque i^ofty 
como he dicho , va refiriendo lo que ent» 
tónces vio ,. y habló medio entre sueñoa por 
ks misma» palabras , que lo dixo. Pues dms 
Voz di mi amado. Bien muestra en la ma* 
aera de las palabras ansí cortadas el albofpco 
de su corazón. Helo viene pasando nwnUii 
f saltando collados. Proprto es de los 4^6 
imaginan con desatino alguna cosa « antoja;? 
^les que veen ansí lo ausente , y que . es4 
lejos , como lo cercano , y presente , juntaos 
do cosas diferentes , y de diversos tiempos» 
como si todo fuese un mismo negocio. Está 
en su lecho desmayada la Esposa , y paf^* 
cele que vee á su Esposo , que viene volaii"' 
do por los montes I y por los collados^ cóoiá 
si fuese una cabra , ó un corzo , animaiÍ9Í.lj«t 
y. gerísimos (i). 

I o. Helo ya está tras la pared , acechando 

por las ventanas > descubriéndose por las r^ás. 

Todo este mostrarse , y absconderse , y 

no entrar de rondón i sino andar acechandií 

agora por una parte , y agora por otra,. es 



(i) Algunos MSS. afiaden aquft EspresiM* 
simo Dios en dar favor d los suyos. 
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Mttural ¿e \m muy r^^piebnkkH $ y ioa uiio# 
jre^lof^ y juegoi gtKíotíámoí ¿e Mwg , qae 
m como un jogar ti crái con loi nifioi , lo 
aaaL fe |K»ie' aquí coii gran propriedad ^ y 
DermoNfra de palabra!. ^Parque dicO'^ que 
ouanda-etta lo ree por'entre lat puertaf-, él 
de presto se quita de allí, y corre á moftrar^ 
fe por las laeteras defar vaia ; y de attí lieii' 
do vjitd> «e muda á kii rejat , y te asoma 
un pMo-i y ansí de on.iugar «en oiro> y en 
todos ella le sigue , y alcanza con la vista. 
V efC9 es mtur ^omun acá quandoUno se 
escortdO'V burkindo y decirle el mro: Ahí 
bien U Vio la cabeza , w^-iihara hs-^oijfor 
enPr$'ia$.fUirtas%ohl^ja^^e.ha^^4j^^ he- 
lo f helo aUí , jHmAO'nmítanm moma,^\-xomi$ 
hemoS'díchO'>*csuf com4ixa^[íM¿ paMMeá ni^ 
lnctiMymiit^'í^íí en loS' vnancci^ porquosoUbt 
esctman mas. «Mas , ^ qoei^'-ocrof «kaiitei» 
poc». dMo f yitib cosas mi^iwe^los otrel'se' u^ 
cMao /'ií¿bsupflician > k'W^Atf daaíi&itidie(^ 
MHtfdi9Íos$for las^nHfitm^e. lín>>lippf»4 
priedaá^ su lengua* M 4^en'ipst^;padia-' 
bfós una gentil comparación , que en nuestra 
le«|^ Ao^se iffente. Donde 4^9K^f i9w 
Imáname ^ WfpalaiMa hebrea es it^O fnefzüxí, 
que tiene dé ftiPz ]py ; que es propriamen- 
te el mostrafse la floi' quaiido brota , ó de 
ótn manera lie descnbVe. Pues como suelen 
l<H/fl^felc$ asomar por los agujcios peque^ 
ñcHt, dé los encañados que los cercan, ó de 
las vaynas que rompcu quando brotan , y co* 
Tom. V. E ni« 
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jno las rosas, qjuue^uando salea. no se idescn- 

bren, todas , sino: solamente un. pocot ansí 

imagina , y dice .> que su Esposo mas que el 

clavel ^ y que la rosa .bella se descubcQ , ya 

por upa parte» ya'^pojprotra , mpstrahdo unas 

veces Jos ojos> y ao.»mas, y otras i vlec^. solos 

1^. los cabellos» f: 

lo. -: Hablado ha m-amado,)^ dtxomexLroath 

tote.,. galana. mía ^ amiga ma^ yuDuntt. . 

ir.. JTfl *ves fas6 ti '. ímdernp y pasó la Uuvia, 
ftip^^. '■••■.- t ■••... 

12. Discubrt flores la tierra^, ek tigni^^id 
cantar, csfoenido , ' (dda es la iioz de Iat6rt9'. 
lafnjmestto^amfOé. , i . -,. ..; ovcr ^ 

1 3. . .1 fMaUgutrá. hrofa^yásus higos sy^astrir 
MascJcpequmátsuvas<dan,blor^^ , ,\,.,. á :. 

: • iiáuent^^ Iq que odko > ó si ^queremos de* 
ciri !an$í: jp lo que •imagiaó entre, sueños ^: que 
k!?dbtia^u £sposoji> levántate f?amg0 'fea* 
Qinyjda en eáte;l^gar.á la£$pjE)sa al goza 
<Jkismjraioresti> y:^jrque él ancb en eleam* 
V^^<A^i es lugar para el amot.Ai^r que 
oti(Oa(f}*v pídele que salga, á éi^- poiuéodlcile 

*■■'•■■•■'■ ' • 1 . • • \ I ■ / » » ■ 1 1 • * f , ."; V» r *• . • u6* 

^W vQotere ¿I divfho Pastoryteé leS'M^^ 
dable* iioS snyos aquello mismo qoe' él ama; y* 
ansí como. él tj por ser Pastor^ aou^ elfcidopoé aa* 
ú los suyos.y polque, han de ser sos ovqi^iliíaa 
defamar el. campo también ; que las ovejas .tíeneii 
su pasto y y su sustento en el campo. Porque i Is 
verdad ios que ban de ser apascentados por Dio^ 
han de desechar' los sustentos del mando»' y sa- 
lir de sus tinieblas , y lazos á la Uberud clara (is 

la 



dehnte^parft mn morelk , d amor ^e te 
tiene, con refriad» palabras de amiga , y de 
fialana ; y^fBOtaiiiente con esto la sazón del 
3rerano ^ ^¡¿e es tímpo fresco f y apacible^ y 
muy alejado para tratar amores y y ansí 
dice, levantati^/^Eü décit r ii^antate ^ s€ cti' 
^ende, que estaba acostadavy tnal dispues- 
ta , y ansí dícele r que se esfuerce , y se sal- 
f|ar.con iíl para' su salud ¿gozar del fresco, 
y hermosura del ^mpo , á que tienen natu*» 
xa¡\ aficioa-rlos- corazones enambfados; el qual 
con la nuev^'irenida del verano , estaba de« 
Imtosisimio^^CDmb.lo pinta poéticamente por 
4Üversos ^y apacibles rodeos. Dice : JKa ws 
jMs6 €lnnvi¿nií'i faió la UwtAa , fiase. TO'* 
.idas son condiciones de la primavera. El tunh 
•fá» ik cnntai is wmdo. Lo qual es verdad^ 
misten los hombres , conio en las aves, que 
.con el nuevo afio , y con el avecinarse el sol 
Ul: nosotros^ se^tle renueva la sangre, y el 
¿vmor que- toca al corazón con una nueva 
alegría- j qu^ le aviva , y despierta , y hace 
^ue cantando , dé muestras de su placer. La 

la .verdad /y i*h'soledad poco Seguida de la vir- 
tud , y al desembarazo de todo lo qae pooe en 
^boroto la vida ; porque allí nasce el pasto que 
mamieae en felicidad eterna nuestra alma , y que 
Sio se agoita famas. Que adonde vive , y le goz^i 
«1 . Pastor , allí Han de residir sus ovejas , según 
qoe alguna .deltas decia t Nuestra canvcrsadm es 
en los cielos* Hmnbte de Pastor , tom. III. fa¿» 

£a 
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voz de la:torÍ9lilla ,- que es ave Mxt niele 
venir coh^ eltiVerano.^como lj||-'gorondríiiai^ 
is dda en nuestro eampo. Larimrms de pe^ 
fueiias uvas dan Wor: esto e» , .-cfijCap^ .ooino 
décimo? en español ^ :ien de»rn¿ < ;Y : hacienda 
de todo una. sentenda seguida; «será,. jcoiú 
Á dixese^: Leirantate, amor" mió ^. de aháidoji- 
de estas en tu camaacostada , y Vente, y,M 
tengas temor a la salida , porque id tieauff 
-está :muy gracioso; el invieíno con'SUsvfei^ 
tos :, y . sus irlos , que te. :pudifiratt>:£m2^ 
ya se fué*;.el:'veram>ies ya venido, como'» 
vee por todas sus señales ; 4oscjárbole& se msí^ 
ten de flores ^ las .aves entonan su^ /músiab 
■con nueva , y mas s^ave vmQlodía.V;\y.. la tor^ 
tolica, ave peregrina, quoíñofinvíeraaceai 
nuestra tierra , es; venida -a elk.^.y la he» 
mos oido cantar ; las^f higueras hirotah. yájus 
higos ,. las vides tfenen pámpanos-, y hueka 
á su flor ; de Aianera . quoMpoc: todas partes 
se descubre ya el veranó: la sazón es fresad 
el campo está hermoso , todas las .cosat . favo^ 
jrecen á tu venida, y ayudan 4 nuesinro amoi^ 
y paresce que naturaleza nos adereza, y ador- 
na el aposento,. por eso, Uroímtate^, ^ amiga 
ma,y 'ventear). / » 

(r) Vive en los campos Christo , y goza dd 
cielo libre, y ama la soledad y y el sosiego^ yei 
el silencio de todo aquello que pone en* sdborotd 
la v^da , tiene puesto ^él su deleitar ' Porque ansí 
como- lo que se cdmprehende ent\ campo es le 
mas puro de lo visible , y es lo sencillo, y- y úOtao 

el 



(. • Paloma mia puesta m las qidAras dé- 
la piedra i mios ensiMídrijos del pareden^ 
desetibrem tñ meta, hazme oir la tu voz^ 
que la tu vozdulee, y la tu vista bella. 

Todas son palabras de : amor , y requie- 
bro y que continuando su cuento dice la Es* 
' posa haberle dicho el Esposo. Declara pues 
en esto el Eposo á su amada la condición de 
su amor, y cómo se ha de haber con él en 
éste oficio de amarlo , y trahe para ello una 
gentil semejanza de las palomas , cuya pro- 
priedad - sabida , quedará claro este lugar. 
Hanse de tal manera las palomas en -su com* 
pañía, que después que una vez se hermanan 
dos, macho y hembra t para vivir juntos, ja- 
mas 

el original de todo lo qoe delio se compone , y se 
mezcu ; ansi aquella región de vida , adonde vive 
aqneite Éoestro glorioso bien > ei la pura verdad,* 
7 la sendilez de la luz de Dios , y el original ex- 
preso de todo lo que tiene ser » y las raices ñr« 
mes de donde nascen , y adonde estrivan todas 
las criaturas. Y. si lo habernos ' de decir ansí , aque- 
llos son los elementos puros y y los campos de 
flor eterna vestidos , y los miperos de las aguas 
viváis 9 y los' montes verdaderameffte preñados de 
mil bienes santírimos , y los sombríos, y rep«ies-> 
tos vall^ » y los bosques ;de la frescura , adonde 
^otoi^ide toda Jpjuria. gloripsajft^nte florecen la 
Iviya , yjá ohv;» , y el Jinaíoe con todos los de- 
más airoW del .incienso , en que^ reposan exérci-^ 
tos de ave^ en'gíbria, y en thdsica dulcísima, que 
jamas ensordeice , &c. Nombre de Pastor %'tom. llL 
fa^-'XOS. ••••...■• . - - • 
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ims deihacen k cQiiipam;^ h«áia ^ue d^uno 
4eUos falta ; y 6sto nace del natund amor 
que se toman, Y la paloma, es^ muy obo* 
diente á todo el querer del paloma^ tanto 
que no le basta el :amor , y lealtad , que de 
naturaleza le tiene ^ sino que también sufre 
muchas riñas; y importunos zelos del mari* 
do. Porque está ave es la que mayores mues- 
tran de r zelos da entre:. todas las demás; y an- 
sí en vinienda de- fuera , luego hiere con d 
pico á-su compañera y luego la riñe > y con 
la. Yoz áspera da grandes indicios de sa sos- 
pecha f cercándoU muy azorado , y arrastran- 
do la cola por el suelo ; y á todo estp ella 
está muy paciente , sji; se mostrar áspera, ni 
enojada. Y estas aves entre todos los anima- 
les brutos, muestran- mas claro el. amor, que 
se tienen, ser de gran fuerza, ansí por el 
gndar siempre juntos ^ y guardarse U lealtad 
el uno al otro con grun simplicidad , como por 
los besos que se dan , y los regalos que se 
hacen después dé pasadas aquellas itzs. Pues 
desta misma n]^nera notifica el JEspcísp i h 
Esposa, que se han de haber entrambos en 
el amon X s^ U dice : Ven acá , co4npañe« 
ra mia , que ya es tiempo que juntemos este 
dulce desposorio i sabed que yo soy palomo^ 
y vos habéis* de ser |)aloma', J' faó' de otto 
palomo, sino paloma mia, y/aihádáí tnittf 
YO amado , y coi¿¡)a¿érQ vuestro.'.. Éste amor 
|ia de ser £rme para siempre , sinque i^ngu*? 
na cosa jamas lo disminuya; y con .todo.ffo 
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f o os tengo de pedir zelos (i). Y porque 
tonque haya muchas palomas en un lugar, 
cada par vive por sí , ni ella sabe el nid6 
ageno , ni el palomo extraño le quita el su- 
yo; es razón que nosotros también nos apar- 
temos á nuestra poyatiUa : (i^ aparte. Por 
eso venios al campo , paloma mia , aquí 
en esta peña hay unos agujeros muy apare* 
jados para nuestra habitación , aquí hay unas 
cuevas en esta barranca alta , aquí me mos- 
trad vos y paloma mia , vuestra vista , y aquí 
es oiga yo cantar , que aquí me agradáis , y 
en esta soledad vuestra vista me es muy be- 
^ C0> y "^^tra voz suavísima. Dice : Pa- 
lo^ 

(s) Acontece á los que Dios por sayos tiene^ 

r\ se descuidan^ y sueltan á los sentidos la rien- 
9 y se dexah correr al mal , como si no los 
criara Dios para el cielo , y usan de fuerza , y 
quebrantan la justicia , y se desordenan en la tem- 
planza y y modestia. Pues eotónges ríñelos Dios , y 
azáralos 9 no para deshacerlos, porque son de me^ 
tal escogido ; sino para isibriries los ojos , hacién- 
doles qne reconozcan su camino perdido. Exfty* 
rieion de Job , tom. 11. fa¿. JJ2. 



{i) |AIgünc^ MSS. fosadilTa. 



[/) Dios , y lo que es amado dé Dios siempre 
se están mirando entre sí , y como si dijésemos, 
Dios en el que ama , y el que ama á Dios en ese 
BÚsmo Uós tiene siempre ebclavados los ojos, 
Dios mira jpor él con particular providencia , y 
éi naira i Dios para agradarle con solicitud , y 
cnidado; De lo primero dice David en el Psalmo: 
iw ojos del Señor sobre los justos , y sus oidos 

£4 d 
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hmaep las quiebras de.lafüdravporqw 
«n. semejantes lugares las.palozna^/barftvas mx^. 
len hicer su asiento. Aunque en lo que a&r- 
.de> en.los escQndr^üí'del.páredán ih^iy di«: 
ferencia, qué Jalgunos trasladan ^m las vuel" 
fas del caracoli': '^oa [Id uno^ió-por -lo otjro 
se entiende un edificio antiguo; y 4:aido , co'- 
mo suele haber por: los campos , donde hs 
palomas , y otras aves acostumbran hacer 
T^. nido, «> 

15- , Ptendedme las raposas y las raposas, pe^ 
quenas destruidorasde Ic^s viñas r^^ la núes* 
tra viña esta en. fiór. ! :. 

JEstas palabras, se pueden entender , ó que 
las diga el Esposo , ó que las diga la Esposa. 
Declarémoslas primero en persona de la £s« 
posa, y después seguiremos el otro sentido. 
Ufana pues la Esposa , y muy regalada con 
los favores , y. dulces palabras , que le acá- 

.. •■ .. . ■ ■ • • : .- • • M 

■ . - ^- • _ , ' 

d sus ruedos dellos. De lo segundo dicen ellos 
también : Como los (¿os . de los siervos miran cotí 
ateneipn d las mano^f-y dios semblantes de sus 
Señores , ansí nuestros egos los tenemos fixados 
en Dios. Y ansí en ¡este lugar pide el 'Espoto |al 
ánima justa que le muestre la cara , porqpf; ese es 
oficio qei justo. Y á muchos justos en Jas sagra* 
das letras , en particular para decirles Dios qoe 
sean justos , y que perseveren , y se adelanten en 
la virmd , los dice ansí , y los p¡4e que no selabs* 
condan de él , sino que anden en su presencia i J 
-que le trahigan siempre delante. Nombra de Pr^ 
cipe de Paz¿ touK III* pa¿. jjtf. 



J» de decir sa querido , viese en este ln« 
gar a ser movida de un .afecto que es muy 
común á los regalados^ teniendo delante 
de sí a quien los ama , y. regala. Decla^ 
xarlo hemos por este exémplo«i Quando una 
xnadre ha estado ausente de su niño , y 
en viniendo luego pide por él, y lo lia* 
ma , y lo abraza mostrándole .aquella terne-' 
2a de regalo , que le tiene ; lo primero qué 
él hace , es quejarse de quien lé ha ofendí* 
do en su ausencia y y con unos graciosos pu« 
cheritos relata , como puede ^ 5u injuria , y 
pide a la madre que le vengue. Lo mismo 
hace una esposa ^ ó muger c¿ada ^ que mu-^ 
fho ama a su marido^ y lé ha :tenida «ló- 
sente » que luego se le regala quejándose de 
iis desgracias, q«e le han sucedido en su.au-* 
sencia. £ste afecto i muestra- bqüí la Esposa^ 
luegi) que -se vee acariciada, y • regalada coi^ 
el fiamarla su Esposo , y con lo demás que 
le dizo. Quéjase de la cosa que mas le ofen- 
^; y es que como ella tenia una viña (i)^ 
h qual preciaba mucho , y veía yá que las 
viñas es¿ban en cierne , y comenzaba á que^ 
dar limpio el agraz , tiene graii. temor , que 
las raposas se la echen á perder ; y quejan- 
do^ de la mala casta dañadora., demanda so* 
eorro al Esposo , y á los pastores ; sus conlpa-* 
fieros 9 diciendo: Cazadme l^f ' rabosas fe^ 

■ * • ■ 

. (i) £1 .impreso, y algQOos .maniMritos zñ2^ 
étni que arriba hemos visto. 
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quenas. Y en dedr pequiñof , guarda bien bi 
propriedad de la naturaleza ; porque quando 
las viñas están en agraz, y antes que comien* 
cen á madurar , entonces las raposillas de lat 
carnadas se crian, y éstas hacen después mu- 
cho daño en las viñas , porque son muchas^ 
Y van juntas ; y como por su poca fuerza no 
ie atreven á hacer salto en los ganados pe- 
queños , ni en las gallinas , ni en las otras 
cosas , que los raposos viejos cazan , y des- 
truyen , van$e a las viñas donde hay menos 
concurso de hombres , y de perros , y ellas 
son menos vistas por la espesura de las ho- 
{« , y pámpanos , y ansí hacen mucho daño: 
y por eso pide la Esposa que las prendan, 
y maten mientras son aun pequeñas, que se- 
fá mas fácil que después. Y ansí dice , la$ 
XiPifosas , y dedarándose mas añade , las ta* 
fosas jpsquiñas (i). Y vino á muy buen 

' tieni- 

^ (i) Algnoosr manoscritos con el impreso, oii^ 
líjendo lo dems^s hast^ el verso sigaieDte , dicen, así: 
Porque dixoy que su viña estaba en cierne ^y can 
¿sto se acordó del daño y mal^ que estando en td 
sazón podrían hacer en ella tas raposas / f of-' 
que como se mama , en este intermedio alguna 
corriendo le^paS por delante ^ par ícele día Es" 
fosa que dexa el Esposo su platica , y dd trss 
la raposa , diciendo d voces d sus compañeros» 
A la raposa, á la raposa , qoe son destrucción de 
h¡^ viñas ^ y la nuestra está en flor \y como le ^tt 
ir , ruégale que se vuelva luego > diciendo ; B¡ 
amado ^ brc% 
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tismpo este ^ejarse de h. Ssposa > por*' 
que , como habernos dicho , en tal tiempo 
90 'suelen- quejar y y pedir, yengánza los : que « 
tiernamente aman« Y ansí son todos los lii^ 

Jares deste libro , donde parece no tener 
ependencia las unas palabras de las otras,' 
que si bien se considera el sentido del afec>« 
to f la tienen muy. grande , y muy trabada; 
Porque estos libros donde se tratan pasiones 
de amor , ó otras tales , llevan sus razona^ 
mientos y ó las ligaduras dellos^en el hilo de 
los afectos , y no en el- concierto de las pa.- 
labras, lo qual es menester que se advierta 
muchas veces. Esto es , si damos estas pala* 
bras á la Esposa. 

Que declarándolas . como- dichas del. JSi# 
poso, diremos ansí : que él ^ como dixa que 
los viñasi .estaban en flor , y en decir esto so 
acordó d^ mal, y daño que estando en tal 
lazon podrían hacer en ellas las raposas, vuéU 
Tese á los compañeros , y encárgales con en* 
carecimiento y cuidado , que procuren de / . 
cazarlas con tiempo , y mientras son p^ueA 
ñas, porqué si en esto se descuidan , dea por 
perdida su viña con las demai(*). Y diciendo 
esto y paréscele á la Esposa ^ue dexa el £s<» 
poso su plática , y se va á entender en el no* 
godo de su labranza , y ganado ; y como le 

veo 

(*) De aquí se entiende el gran daño que ha^ 

cen á el alma los pecados veniales, figurados en las 

uposat ftequenas , y qua^ito importa co;rregiirIos 

kícgo para que no crezcan. ' - ' 
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veeJr , ruégale , que se vuelva luego', 
j^. ciéndole.: 

l6. Bl amado mió es mío ^ y /o sof suya^qu 
apacienta entre las azucenas. 

El temado mió es mió , y yo déi. Es ma* 
ñera de hablar (i) , como si dixera : Ama* 
dor, y amado mío, tu que apacientas entre 
las violetas tu ganado , en -viniendo la tarde, 
rente tu también conmigo volando como un 
corza Dice » que apacienta entre las azuce^ 
ñas ¡lÁo porque sea este pasto conveniente, 
sino porque es-proprió de enamorados el ha- 
blar de esta manera , dando estos vocablos de 
rosas., y flores: á todo* lo que toca á sus ama- 
dos , mostrando en esto la gracia , y lindeza,: 
eirqüe a su parecer :se aventaja s^re todos. 
Como si dixera, el ganado de los :4>tros pa^^ 
ce yerba, y espinas., mas el de' mi- amado 
{msce en las aflores ^ rosías /violetas '•, y clave- 
linas. Algunas palabras de estas ixó carecea 
de obscuridad. 

17* Hasta que s$ple el dia i y las sombras 
huyaui -r--. . " .. 

; Algunos entienden por esto el tiempa de 
lá mañana, y otros el de medio dia , y los 
unos, y los otros se engañan , porque ansí 
la verdad dé las palabras , como el proposito 
á que se dicen ^ declaran el tiempo de la tar- 
de : porque siempre al caer del sol se levan* 
ta un ay re blando , y las sombras que al me- 
dio 
(i) Los mas de los manuscritos ^ llamar* 
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dio día estaban sin movferse Ci).^ al deciUnar 
del sol crmeacon tan sennbfei 'Siovimieáto^ 
yie parjece* que buyen^ : «Pidp. .dímde los : se^ 
tenta Intérpretes dixeron bien en este loga» 
Hasta que se tmievan las sombras (2). Y 
ayuda a esto 'la i6rden^ y el prepósito de la 
sentencia , y intención, ^ 4^ h Esposa , que es 
pedir tierna , y instantemente á su Espo- 
só , yia que se ya al -campo v'^i la.dcafl so- 
la, que se contente de :esear:eo élbasta^Ik 
tarde» que^ basta en tóncei e^\tiempo.- de apas\ 
t9r el gpanado ; y que vei^da la noche y, s¿ 
voiielya. á su. casa .á^.teneHe . compañía^V y^ 4 
quitarle V el temor 9 y-sokdad ^-.que. lástmie% 
Ua$ techen eonsigov porque no Ja podrá pa^ 
Iftr ún él '9! y que en esto* no diaya. dilaciotí^ 
vi tardanza alguna* S9Ír¿i^ los montes da ^JSa\^ 
tker: Batkcr^ti^ ea nombse ^ropria.-i^Vua 
amonte ansí llamado, q^s (epitéto , y sobren 
Aombre general de . tqdos^^ loi montes ;<Vpoi^»^ 
^ J?^/Mrr quiere xlecii! di.vkion ^ ?y . por lá 
myor par€é lof .montes^^dividén imas^'tíecií 
ras dé otras ; ansí que indntes>'.de; Badidr.;^^es. 
Cpmo decir ,- montes di^ididoros. Y; cioo^i^. 

tus palabras: torno en st la Esposa^ y viendo^ 

- í i "^ -, ' ■ \ 



! 






i) Otros mannscritos , estaban como quedas. 

2) Aauí añaden muchos manuscritos : Como 
también aixo el Poeta ^ sifftificando la^ misma 
fazm de tiempo i Mafóresoüé cadant aids'de 
»«iriba$ umbrx. Virgilio\(gloga /. pero omiten 
^)q demás hasta sobre los montes de Bather. 
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ip sola f y condeiendo su engañó \ y que la 
noche se pasaba/ y d £q>oso no venia, hace 
1q que en el capítiulo siguiente prosigue di* 
ciando. 

CAPITULO IJL 

"■ ^ ÁROUMMNTÓ. 

k 

^ : Prueba Dios a Ja Esfosa en este estado, 
drxoBMa padecer : ella le busca por todas 
fortes p^yna fdra hasta encontrarle, y asir* 
k: constadas sus fuerzas estrechando, cen H 
mas su corazón , cateando á todo el mundo 
fue no la aparten del gozjo que recibe con su 
fresencia. Condenza ja a Hasnar la^endoo 
de. las gentes el olor de sus "virtudes ; mas né 
fok\eso se engríe^ antee dd toda Ut gloria i 
m Esposo fjpubUca la parHcular prondden- 
da-jcon que la asiste ^^ por una parte defeih 
diémhla de todo mal,, como los -valientes k 
Israel a el lecho de Salomón ; y por otra üaf 
neíndola de bienes ' del cielo ^ que la enriquece 
y adornan como d la litera del mismo las d^ 
héjasy preseas ¡que la componían. Convida á 
todáu rías agentes a que celebren, con la maj^ 
alegría la Encarnación del Verbo divino fj 
su desposorio con la humana naturaleza. 

A ... 

* I^JtLn el nd lecho en las ^noches busqué d 
que ama mi alma, busquéle , y no le ha- 
llé» Levantarmehe agora , y cercaré pef 

la 



la ciudad , par los barrios , y for ¡os 
r.r lugares anchos, buscaré ai que ama nd 
V alma ; fmsquéle , y no le hallé. . 
a. Encontráronme las rondas (i) que guar- 
dan la ciudad. ( Pregúnteles') ¿ Visteis 
, for ventura .al que ama mi alma i 
j. A focó que me aparté dellas (anduve') 
hasta hallar al amado de mi alma, así'' 
le y y no le dexaré ^ hasta que le meta en 
casa de la mi madre , y en la cámara 
de la que me parió. . > 

^. Ruégoos , hijas de Hierusalem , por las . i 
I-." cabras , / por los ciervos del campo, 
1 • que no despertéis, ni velar hagáis al 
- v amor ,. hasta que quiera.. 
gi(cou9AfitiSim.}¿Quienes ssta que sube del 
desierto ccnw colunas de humo , de oloro'* 
r. SO perfume de mirra , y incienso , y to*. 
y ..:. dos los polvos oloTosos dcl mácstro de los- 
"'■ oloresi 

-¿* Veis el lecho del mismo Salomón , sesenta^ 
valientes están en su cerco de los mcu\ 
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valientes de Israel. •: /-^ 

r^'i Todos . eüos tienen espadas , guerreadores^ 
'r.\. sabios j la espada de cada uno sobre ssk 

muslo por jd. temor de las noches. 
8» Litera (a) hii/> para sí Salomón de los 
árboles del lí baño. 

Las 

(i) Algaoo» maaoscrifoi , las guardas, las 
guardas f que rondan la ciudad» 

(2) Nuestro maooscrito ^ obra Jdzo , &c» 
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9. Las colunat della hizo<^ de- flota , el su 
Uchú di aro y 9I recodadero de púrjpura, 
y for el-entremedio antor for las hijas 
de'Hierusalefn. 

Xü. Salida y^'ved , hijas de Siofíy al Rey Sa- 
lomón ^on lacoT4ma con ^^ le coronó la 

>. . su madre en el dia de su desposorio x/ 
en el dia del regocijo - de 'su'corazon. 



^ ■» 
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EXPOSICiON- 

I. ALnel mi lecho en Ids noches, (i). ^ i,». 

, . :^Ciiehtá en esto Salomón , no lo que ea 
becho pasó por su Esposa , q<ae no es cosa 
que podía pasar y sino lo «^^e^ pudo aconte- 
¿er » y está bien que acbatezca^á una per (9* 
na tan común v<^omo una^stora pérdida do 
amores por su^ pastor > cuytis palabras y- con* 
ditiónes vá imitando: que-* es una ficción- muy 
usada entre los poetas , decir como cosa &e- 
d» ,' no io' qiie. se hace , sino lo.que el afeüi* 
tade que tratan, pide que se haga-, fingien- 
do para ello las personas ^-^e -con ^ mas en- 
carescimiento , y mas ai natural lo p!odixp 
hacer. Pues e&- muy común esto, en las des- 
posadas y qúe^ien aman á. sí» "esposos /* que 
en faltándoles- de noche de ¿asa ; les viene 
mala sospecha , ó que no ks^ aman , ó que 

aman 

^'{1) Toda-la explicación de este verso está tro- 
cada en el impreso^ y en casi todos los ^nanascii^ 

tos. '. ■:..?.. >: 
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imaü i otras ; yj algunas hay > i quien les dá 
ttnto atrevimiento esta pasión » que las saca 
de sus casas, .y. las hace , que olvidando su 
oicogimiento n^ural , y. su tteinor , anden 
de nodie ,y:;i solas , rodeando por las ca-» 
Ut^P y por las plazas , como en mas de un 
cxemplg ^ yé. cada dia. Y esta fuerza de 
apasionada >:ajlkioA con todas jsus :^ticulari- 
d^s declara de .sí misma la Esposa. Dice: 
JEn mi lecho de. noche busqué al que ama mi 
alma , busquéle ,-. jt no le hallé (i^* £n to- 
v^ :.!■-. j '■* ■ i . . dó 

. {u) ButqufU:, ji no le hallé. Es ordinario en 
-yios, quando noS: quiere hacer algunas, grandes 
úercedes , y antes que nos las baga , tentarnos 
primero con apreturas y sequedades > por muchas 
Tftónes. Una ', para ansí nos hacer mas puros , y 
mejor dispuestos para lo que há de* venir. Otra, 
fara renovar en. nosotros et. conocimiento de lo 
fopo que somos sin él , de bianera que su raemor 
lia reciente no foji^sienta al.regalo, que luego vie- 
Be, nos. desvanezca. Y la tercera , para que el pa- 
to de lo amargo á lo dulce> y de la tristeza de 
laiequedad á.h' suavidad de iá adchura, Y d^ 
fto helado al caloir' amoroso , avive el sentida del 
^ksk en nosotros y y. haga mas acendrado deleyté^ 
^ arte que Jo dulce nos sea nMS;dulce', y el ro4 
falo mas regalada, y el bien y^el favor, mas gtt$7 
toso I y. el autor ele todos estc^, bienes sin compa^ 
.ijidcn . mas amable ; y no mas* amable* sofá mentie^ 
- tiüb admirable , y por extremo maravilloso , que 
coa tan gran artificio , y con vaciedad tan diversa 
» lUH tiempla I y. guisa » y hace mas sabroso el bien 
^ .nuestro provecho.. Bxf opción de Job , toni^ 

Tm.V. F 
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do tiempo desean las mugeres apasionada^ll 
amor tener presente á quien aman , y en Ü 
noches mucho mas , parte , porque con elú 
lencio , y sosiego de la noche i quedan laa! 
desocupados los sentidos , f pensamientos j^ 
ra pensar en lo que aman, y ansí et amcri 
se enciende mas ; y parte también , porijiM 
en la noche crescen juntamente' los zelos,.) 
los recelos : Ids zelos de pensar que se ayu' 
da de la noche para algunát travesura ; y '& 
recelos de temer no le acontezca algún pe- 
ligro de los muchos , que suelen acarrear 1» 
tinieblas. Pues esta áiezck de aínor -, y te- 
mor , y zelos aguza agora , y despierta é 
cuidado de la Esposa para que mire por sgi 
JEsposo, y le busque á una , y otra parte dt 
su cama ; y no le hallando , porque el amor 
vivo ni . teme peligro , ni repara en ñingas 
inconveniente , se levante de su cama i j 
salga de su casa, y discurra por las calles 1/0^ 
los barrios , y lugares anchos (i) > ^í¿\P> 
por jas plazas' / y lugares públicos de la (;mr 
dad en su busca , y no pare , hasta qué ha- 
Uándoie le trahíga como preso á su casa , J 
le encierre en su cámara , cómo á maUíe» 
chor. Dice piies : LcvantartHehe agora 1 / 
tuscáríjpor la ciudad , por los barrios^ jfiíf 

(i) Algunos manuscritos añaden aqni; Xt^#* 
\fs anchos llama los fúflicos , (fué fot el majiíf 
íoykmrso de gentes se edifican siemfri mas a¡t 
chos^ espaciosos que los otros,. 
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bUi f lazas , hincaré al que ama im abna; 
kv^H^y^^y ^ l^ hallé, Gran fuerza de amor 
es esta , que ni la noche , ni la soledad» ni 
los 4Uf eyimientos de los hombres perdidos» 
que suelen tomar licencia » y osadía eii tales 
tiempos.» yi lugares j pudo estorvar á la Es- 
posa 4^ que no buscase a su deseo. Según el 
espíritu^ se entiende bien aquí el engaño de 
l9f qu^ipieiisaa. hallar á Dios descansando» y 
lo. n>i)clM> á que se ha de arriscar el que de 

f . y«ras. le busca (x), Pice : 

a. L\M encontráronme las guardas , las guar- 
das ^ que rondan ría ciudad. (^Pregunté- 
Ui^- ¿^i^teis for.j^í^ura al que ama mi 

/ No se espanta el -amor» ni enflaquece por 
BUPgltn poder humano » y el que es ver da- 
dttcoi'no trata de encubrirse de nadie» ni 
delhu^c^ colores, para que los. otros no le 
entiendan ; y ansí la Esposa en viendo las 
rondas lei; pregunta : ¿Kiste'fs for ventura 
al que' Mía mi alma ? Vénse aquí dos muy 
gránder»'y muy naturales efectos del amor: 
ti ubo que he dicho , que no se recata do 

na- 

(«)• 'No «e permite » que ninguno halle el amor 
edbstitl del espíritu » si no se enagena de todo 
lo qBc este siglo contiene » y se dá á si mismo á 
lob la inquisición del «amor, de Jesús» libertando 
aa alma de toda soUcitud terrenal , para que pue- 
da ocuparse solamente en uA fin » por medio del 
complimiento de todo quaoto Dios manda. Nom^ 
he ae Amado » tom. IV^ pdg. 133. 

F2 
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nadie , ni $e avergüenza de publimp ^. pi^ 
sion. £Í otro es una graciosa ceguedad ; '«l^ 
trahe consigo , y es general en todo gitedi 
afecto ^ en pensar que solo con decir , ¿vSs^ 
tris á ^ien amo? estaba ya entendido por -^ 
dos^cómo por ella ínisma , quien' er^ ftqitel. 
por >4uien preguntaba; No dice Ip ^ue^ lot 
respondieron las guardas , de donde- sé ^* 
tiende no le haber * dado buen recaudó -¿ isa 
pregunta : porque las gettte^ di^rertídil^ *- 0ik 
varios cuidados y pensamiestos , como -son iti* 
públicos / saben poco de esto , qUé es amar 
con verdad ; y porque «égun la ven^d. dd 
espíritu^ que aquí se jpreteñde , todo t\ ¿li^ 
so , y alteza del saber » y prudencia buiiá«» 
na y en cuya guarda , y gobernación viven 
los^ hombres ; jamas alcanzaron a -dar deitas 
nuevas de Christo (/)r conforme á lo <^pae 
dice S. Pablo (i): Con hs fcrfecto^ trata- 

(/) Y á la verdad , ansí como es fác3 al;^ae 
camina por la gracia hallar á Dioscerc^de sí>po(* 
que como |íl dice j está cerca de los que. l^te* 
men ^ y sus pláticas spn con los sencillos y piiroc; 
ansí es' dificultoso al qué lé busca por los mie'dioi 
de su ingenio y industria. No hay cosa mas cer- 
ca ni mas léjos^ mas encubierta ni mas descubier- 
ta que Dios. Demás de que' veces hay , que se 
abscotide á los suyos para hn- de probarlos; y abs« 
cándeseles tanto j que les parece no tíene acuer- 
do dellos^ni ellos hallan rastro del por^mas que 
le buscan » en que padecen lo que decir no se piie« 
áe^ Exposición de Job , tom. Jl. pdg. ^^. 

{i) I. ad Corinth. II. 6.y 8. 
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m$$ if sabiduría... que jamas la sufc ningún 

t^fríssche de los deste siglo. 

% Á foco que me aparté dellos (^anduve) 
hasta que hallé al amado de mi alma , asi- 
le , y no le dexaré hasta que le meta en casa 
de ía nd madre , y en la cámara de la que 
me f ario. 

No pierde la esperanza el amor , aunque 
no halle nuevas de lo que busca , y desea» 
ántts entonces se enciende mas ; y ansí la 
Eijposa anduvo , y halló por sí , lo que las 
otras gentes no la supieron mostrar. Porque 
Cf ansí siempre , que al amor solo el amor 
le halla, y le entiende , y le merece. Dice 
que le halló á poco tiempo que anduvo , des* 
pues que se apartó de las rondas de la ciu- 
dad : que según el sentido espiritual , es co* 
sa de grande consideración , que antes le ha- 
bía buscado mucho , y no le halló , y en 
apartándose de las guardas y de la ciudad 
le halló luego. En lo qual se entienden dos 
cosas : qué en los casos mas desesperados, y 
qaando codo el saber y industria humana se 
confiesa por mas rendida , está Dios mas pres- 
to y mas aparejado para nuestro favor » co« 
sno dice el Rey David (i) : Cerca esta el 
Seáor de los que tienen afligido el corazón. Y 
juntamente con esto se vee la razón porqué 
muchos buscan á Christo muy luengamente 
por muchos dias , y con grandes trabajos no 

F 3 le 

(i) Pialm. XXXII. V. 19. 
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le hallan , hallándole otros con mas bre^tK 
dad : que es porque le buscan , no adonde, 
él está y quiere y sino adonde ellos gv^tarian 
de hallarle^ sirviéndole en aquellas cosas idt 
que ellos mas gustan , y les caen mas eñ 
gracia , por ser mas conformes á sus incluía- 
clones , y particulares juicios (z). 

(2:) El fin del cliristiano , es hacerse nno con 
Cbristo , esto es, tener á Chrísto en sí, transfor* 
mándese en él ; y pues Chrísto es Jesús , que ei 
talud : y pues la salud no es estar vendado-^ y fiv 
mentado, 6 refrescado por defuera el enfermo ,- «- 
00 el estar reducidos á templada armonía los lia« 
mores secretos ; entienda el. que camina á so bieii^ 
que no ha de parar, antes que alcance aquesta 
snnta concordia del alma. Porque hasta teoería, 
no conviene que él se tenga por sano , esto es, 
por Jesús. Que no ha de parar , aanque haya apro- 
Techado en el ayuno , y sepa bien guardar el m- 
Icncio , y nunca falte á los cantos del coro , y 
aunque ciña el cilicio , y pise sobre el hielo dei^ 
nudos los pies , y mendigue lo que come , y io 
que viste paupérrimo ; si entre esto bullen las pa- 
«bnes eii él , si vive el viejo hombre , y encien- 
de sus fuegos ; si se atufa en el alma la ira , si se 
Jiincha la vanagloria , si se ufana el proprio con"- 
tento de sí , si arde la mala codicia , finalmente \ 
si hay respetos de odios , de envidias , de fNUH 
donores , de emulación y ambición. Que si., esto 
hay en él , por mucho que le parezca que ha he* 
cho , y que ha aprovechado en los exercicios qo6 
referí ^ téngase por dicho , que aun no ha llegaido 
i la salud , que es Jesús. Y sepa y entienda , qno 

ninguno mientras que no sanó de esta salud ^ eo- 

fffl 
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' j4sfíe ^ y Hó U dexaré hasta qfu U meta 
0t ^asa de la- mi madre , y en la cámara de 
la que me engendro. £1 que en vinieado al 
Sa de su deseo » y en alcanzando, la volun- 
tad del que ama , se entibia y desfallesce/np 
tiene perfecto amor ; que el bueno , y ver- 
dadero \ de allí crecft » hasta venir á su mas 
lito , Y mas perfecto grado ; que eso se de- 
clara en la casa de la Esposa , y en la cá- 
mara de su retrahlmiento (1} ^ esto es » el 
reposo, y perfecta posesión que trabe con^ 
sigo el acabado , y encendido amor. Llama 
i su casa , no suya , sino casa de su madre,. 
y cámara de la que la parió , imitando en 
esto la común manera de hablar de las don-, 
celias , que se usa también en nuestra len* 
gua castellana , como se vé en diversos can- 
tares. 

Conjuróos , hijas de Hierusalem^for las 
cabras , y for los ciervos del campo , si des- 
pertar edes , y velar hiciéredes al amor hasta 
que Miera. 

Esto dice aquí la Esposa, que son pala- 
bras semejantes a las que el Esposo habia an- 
tes 
tra en «1 cielo , ni vee la clara vista de Dios , co- 
mo dice S. Pablo; Amad la paz y la santidad^ 
M$ ¡a qual no fuede ninguno ver a Dios. Por 
tanto. despierte el- que ansí es , y conciba ánimo 

fiíerte, y puestos los ojos en este blanco que di*- 
, y esperando en Jesús , alarge el paso á Jesús. 
mbre de Jesús ^ tom. IV. fdg. 180. 181. 
,(i) Qtios manuscritos , de su nacimiento. 

F4 
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tes dicho' > hablando della. Eñtendemoi de 
aquí que era de noche , 7 le trahia después 
de muy buscado' para que reposase eii su ca- 
sa {ua) , y ansí ruega í la gente della , q[ao 

^. no le quiebre el sueño. 

5* ¿Quien es esta que sube del desierto emm 
eolúnas de humo de oloroso perfume de ndrra, 
y incienso , y de^ todos hs polvos olorosos dé 
maestro de los olores? 

Desde aquí hasta el ün del capítulo , ha* 
blan los compañeros del Esposo » festejando 
con voces de admiración (hb^ $ J de loor á 

lof 
{a a) Reposa Cfarlsto en el alma santa como 
metido en el centro della , como dice Esaías; Rs^ 
¿ocíjate , y alaba , Hija de ^ion , porque el Se^ 
ñor de Israel estd.en medio de ti: y reposando 
aili y como desde el medio , derrama los rayos dé 
su virtud por toda ella , y la mueve secretamen- 
te y y con so movimiento d¿l ^ y con la obedien- 
cia del alma á lo que es del movida j se hace por 
momentos mayor lugar en ella , y mas ancho^ 
mas dispuesto aposento. Nombre de Hijo 9 tom^ty* 
fdg. 77. 

{bb) Con razón se maravillan las gentes al ver 
un justo en el estado que aquí se pinta,, crecido' 
en virtud , y manifestando en sus obras el boca 
olor de Christo ^ como dice S. Pablo : porque cI 
ser bueno el hombre es caminar *á lo alto , y Ví-^ 
T¡r como se vive en el cielo ; y lín hombre qW 
es tierra , y de suyo inclinado i la fierra, sejí 
bueno, es ir al revés de lo que es , y venclen^ 
do su natural, volar lo pesado áio alto. Y como 
no sería maravilla ninguna , si dé la cumbre de 
un monte viniesen hasta la falda del muchas pie*- 

¿s» 
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Im nuevos casados : que es^ declarar el ale- 
gría de -ios ciudadanos de Hierusalem , y las 
palabras que conforme á ella se pudieron 
decir vquando la hija del Rey Pharaon entró 
la primera vez en la ciudad ^ y se casó con 
Salomón. Ansí que esto no trahe mucha de- 
pendencia con lo de arriba , antes parece que 
Salomón aquí » rompiendo el cuento que lie* 
Taba enhilado , se pone á relatar cosas dife- 
rentes de aquellas , ya muy pasadas , que sue- 
le dar mucha gracia a las escrituras semejan- 
tes desta. Si no queremos decir , que todo lo 
que se ha dicho hasta aquí por el Espíritu 
santo, responde al tiempo que medió entre 
los conciertos , hasta que se celebraron las 
bodas de los Reyes : en el qual , como suele 
acaescer , es de creer , que hubo muchas de- 
mandas y respuestas de una parte á otra , mu- 
chos deseos , muchos afectos , y nuevos sen- 
timientos , los quales se han declarado hasta 
aquí por las figuras y y rodeos , que habe- 
rnos visto. Pues dice : ¿Quien is esta que 

su- 

dras cayendo , mas si una sola desde la raíz su* 
biese á la cumbre , sería con razón maravilla ; an« 
si que pequen muchos y y que sirvan al demo- 
nio machos , no es cosa de espanto j porque es 
hacer lo que son , y seguir la dañada inclinación 
de sn origen : mas que haya ano ó algunos que 
braceen contra la corriente del agua , y que sien- 
do tierra caminen al cielo , es digno de admira- 
ción , nno solo que sea. Exposición de Job , tO'^ 
mo L fd¿. 22. 
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sube del desierto? Porque los había muy gran* 
des entre £gy;pto » de donde viene la Espo- 
sa ^ y la tíerra de Judea ; ó porque se fin- 
ge.,; como dicho es I que halló a su Esposo 
ea el campo , y de allí vienen ¡untos , qtte 
como después diremos , muchas veces el cam« 
po es llamado desierto. Cwno colunas de hu* 
mo. Cosa sabida es , ansí en la sagrada Es- 
critura » como por los escritores profanos/ 
que la gente de Palestina , y de sus^ provin- 
cias comarcanas por la calidad de la tíerra 
usan mucho de buenos, y preciosos olores. 
Pues comparan a la Esposa , i colunas de 
humo «que llama al humo ansí , por lase- 
mejanza , que tiene con ellas , quando de al- 
gun perfume , ó de otra cosa que se quema 
sube en alto seguido , y derecho. En la qual 
comparación no la loa tanto de bien dispues- 
ta , y de gentil cuerpo , que eso mas ade- 
lante se hace copiosamente , quanto de b 
fragrancia , y excelencia del olor que trabe ' 
consigo , que iguala al olor del mas precia- 
do , y mejor perfume. Y ansí dice , como co* 
lunas de humo de oloroso perfume de tnirraf 
y incienso , y de todos los demás olorosos fd* 

'"f. vos del maestro de olores, 

6. T^eis el lecho suyo > que es el de Salomón, 
sesenta valientes en su cerco de los mas valienr 
tes de Israel. 

y. Todos ellos la espada en la mano exer^ 
citados en guerra , la espada de cada uno 
sobre su muslo for el temor de las noches. 

De- 
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Dexan de decir de la Esposa» y vuéU 
^ense á loar el palacio, y atavíos de cama, y 
doseles de Salomón , que es desconcierto 
que da mucha gracia en semejantes poesías t 
porque responde á la verdad de lo que acón* 
tesce á los miradores de semejantes fiestas, 
que pasan la vista , y los ojos de unas cosas 
en otras muy diversas , sin guardar en esto 
ninguna orden , ni concierto ; y como el 
gustOj y sabor del mirar les desconcierta los 
ojos , ansí el alboroto del corazón alegre, 
quando declara por palabras su regocijo, 
trahe sin orden ninguna á lá boca mil diJfe- 
xencias de cosas. Pues dice : J^eis el lecho d& 
Salomón (ce) : que es decir , riquísima ,^ y her- 

mo- 

(rr) ' £1 lecha de Saloman es el alma del justo 
llena de bienes del cielo , que goza ya de la paz 
de la conciencia , la qual crece , y se perficiona 
con otro bien que della nace , y es el favor de 
Dios, queja voluntad ansí concertada tiene, y 
h confianza qué se le despierta en el alma con 
aqueste favor. Porque quién pondrá alboroto, 6 
llanto en la conciencia que tiene á Dios de sa 
pvte ? O cómo no tendrá á Dios de su parte , el 
que es ana voluntad con él , y un mismo que- 
leri Bien dixo Sófocles.: Si Dios manda en m{, 
no estoy sujeto d cosa mortal : y cierto es , que 
no me puede dañar aquello , á quien no estoy su« 
itto. Ansí que de la paz del alma justa nasce la 
tegorídad del amparo de Dios , y desta seguridad 
te confirma mas , y se fortifica la paz. Y ansí Da- 
vid ¡untó ^ i lo que parece , aquestas dos cosas, 
pZf-y coafianza ^ quando dixo en el Fsalmo : £n 

faz 
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mosísímo ; y que para muestra de grandezai 
y para mayor seguridad de los que en :él 
descansan , velan junto á él mucha gente de 

^ ^ir^ias, como es costumbre de los Reyes. Y 
ansí dice : Sesenta poderosos en su cerco , to- 
dos ellos tienen espadas, y son' guerreadores 
sabios : esto es j saben la guerra , que es de* 
cir y son escogidos en fuerzas , y proveidoi 
de armas , y diestros en ellas para defenderse. 
La espada de cada uno sobre su muslo, 
que es el asiento de la espada : por el temor 
de las noches , esto es , por los peligros que 
entonces suelen acontecer , y se temen ; pa^ 
ra que se entienda la mucha guarda , que 
pone Dios en que nadie rompa el reposo de 

f. los que descansan en él. 

8. Litera (i) hizo Salomón para si de kt 
arboles del líbano. 

9. Las colunas de plata , el techo de oro cuc 
hierto de púrpura , y todo él sembrado deamet 
por las hijas de Hierusalem (ddy 

Vd 

paz y en uno dormiré y reposaré. Adonde con» 
veis con la paz puso el sueño , que es obra 00 
de ánimo solícito , sino de pecho seguro y con* 
fiado , &c. Nombre dé Príncipe de paz , tom. IIL 

f^S' 377- 

(i) Nuestro manuscrito dice^ obra ; pcrohi- 

bemos puesto litera , porque el Autor en lof 
Nombres de Christo usa de esta palabra tradiK 
ciendo esté mismo verso. Véase la nota ¿guíente* 
{dd) Salomón hizo para sí nnx litera de ct^ 
dro I cuyas coluoas eran de plata # y los lados 

de 



. - . Del lecho pasan á decir del trono 'Kcal^ 
6 jdgun otro' edificio de los mudios , y muy 
ricos, :que según parece en su historia, edi;^ 

. . I » . ■ , i 1 1 • . . , '14*1 
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de la silla de oro" ^ y 'el asiento de' ^lárpnráV y 
eamédió el amor de las hijas de Hierusalem .•'por- 
que efta litera tví, coyó niédie Ghristo reside ■, y 
n limta , es lo mismo .qne 'este, templo del uni^ 
terso , que él mismo' bizo. para sí en Jfi . manera 
como.- para tal Rey. f¡onyenia., fico, y hermoso, 
j lleno de v^ried^d /admirable , y compuesto , y 
eotaib ¿¡ dixésemos^ artizado eob ártSScto grandí-^ 
ifano. En el qual sé' diCe que anda él. como en Ii« 
lera i porque todo-ló. que bay ¿n él j'^le trahií 
consigo j y le demuestra, y le nrve de asiemos 
£a (odo está , . en todo y iré , en jtodo gobierna, 
C|n tqdo resplandece y y reluce. Dice^ qa^^éstá ed» 
medió, y tlámale^por nombre ^ y/ 499c?r,^»cr»^. 
€Íi de las hijas de tíierusalem ¡ para decir qu# 
€Íi er ^mór de todiís lá^ Co^as ,- ahsi. t^¿ que usan 
de Jdhtéadimiento , y razian ¿ cómo las que careced 
delta,' y las que* no tienen sentido. Que á lai 
prioieras llama bijas; de Hierusalem, y en orden 
ddlas.ie nombra £i^ór;<ncéndid^ , p^ra decir que 
ie 4ibrasan amando)^ tp,dos los UJQS de paz ,. <$ 
aean hombres, ó^^ngeles^ Y las segundas demues- 
ta por la liMa ,^y por las partes ricas que la 
cóflroónen , la caxa , las colunás , el recodadero,' 
y el respaldar, y la peaña y asiento... Y llamóle, 
emnr encendido con una palabra de tanta signi- 
ficación , como es la original que allí pone : que 
ligaifica no encendimiento como quiera ^ sino en* 
ceaümieñto grande é intenso , y como lanzado en 
lotlnesos; y encendimiento qual es el de la bra« 
la en que no se vé ¿no fuegp¿ Y ansí diremos 
* kn aquí ^ el amor abrasado , 6 el amor que con* 

vicr- 
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ficó Salomón; y esto dícenlo con palaUrás de 
regocijo 9 yádmíracioiL Gamo diciendo: -Pm 
qué me diinéis del tcona, que ha eriijícado 

^ para sí , en quien la hermosura compite con 
la riqueza,, que toda .él es^hfcho de. plata, 
y de oro ^ y dé pürpura^ppr extraña mane* 
ra , y labor? Lo^que dice> /;/» mr^ M^rr- 
to de amor , la palabra heárea que . t» ^Vl 
r^zii^A) quiere también de<iir> tncendíd$ : que 
según esto será decir V 41^1 todo él con ía 
hermosura ^ y dqüezá , enííefadia en ámor.^ j 
codiciosa afición a las hijas de Hienisajifigii 
que mirando tan rica , y excelente obr^ ^ Ja 

^ codiciaban (i)é 

Mejor me parece^ que se entienda esto 
de Salomón^ y que traslademos ansí : Y en 
iiuáio del se asentó el amor de las hijas ¿t 
Hierusalem. ]Lo qual tiene muy gracioso , y 
gentil sentido j. . que deiSpues de haber . mos- 
trado la- fábrica de su tre^o^ como es^mujr 
rica en materiales , y. muy graciosa eir com- 
postura ( porque la plata 4>ien labrada ^.tai- 
tenta al oro, y las vigas; qtie están eñ'eí te« 
cho están cubiertas de púrpura , de suerte 
que de las luces destos tres, preciosos xsSíM' 
jriales j oro , plata , y piVpura , se hace mía 

be- 

Tierte en brasa los corazones dé sus amigos 9 pata 
encarecer aosí mejor la findza de ios que léaoiat» 
Hombre de Amado , tom. IV. fdg. 119* sao. 

(i) Falta lo que se sigue en el impreso» y ds* 
mas manuscritos. 
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belk mezcla , que se viene á los ójo^ coíi 
graciosa vista) dice luego ^ este tan hermoso 
trono hizo ^alomon para sí > en medio del 
qual él ' se eiítró , y está .dl\í encendida --dé 
amor . 'poi' una de las hijas de Hierusalein'^, 
que era su Esposa , la qual , zuní^ [íüüííb 
cxtrangeta de nación , e&uba ya ayecitídadtf, 
y hecha ciudadana de Hierusalem > j^r há^ 
berse casado con el Rey <ldla: Pero'todá eg^ 
ta obra , y su lindeza era menos , coiiupam^ 
da á la que mostraba ér Señor déUa ;iéñ sn 
vestidos V y disposicioií*. Y ansí diííét; ^^-^ 
SaKd^^ hijas de Stm /y w'd al Rey-^Saío*- 
man con^ la corana , con que le coronó }a. su 
madre éh el Ma de sü\desp6s(írio y y en el Ma 
del regocijo de su córasM. ■' ; ' 

^ . ^ona significa en , U sagrada JEscritura, 
reyno , y mando , por s^r .esta insignia de los 
'Reyes. Dice que se la dio su madre , por** 
que j como parece én el segundo libro dé los 
Reyes (i), Bersabé, madre de Salomón ¿ póic 
m discreción, y buena industria alcanzó' dé 
David » que entre otros muchos hijos, qué 
tuvo y señalase a Salomón por succesor en 
todos sus reynos y señoríos. O corona es (y 
esto no me parece menos bien) todo gene* 
ro de atavío^ y trage galano y y de buen pa- 
recer » que agracia al que le trahe , como 
h guirnalda hace en la cabeza. Como el mis- 
BQ Salomoa ei\ los Proverbios (2). amones'- 

tan- 



8 



\S Eo la Vutgata es el lib. III. cap. I.^ 
i) Prov. I. V. 9. IV. 9. 
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tando. al mozo bozal á que. ^é.^tenqíoii ^ y 
íé á.itis, palabras ;. le. xüce » que elhacello 
^aúsí., le será cQroasi de. gracias, icdnvieneá 
4HÜ>er, hermosa^ y agraciada para*jHi :C^beza: 
!^t9::^¥'i 1j6 estajrá i^ bien al alm^ y^quaoto 
^9^tti^f otro hermoso trage al c\ierpa » por 
^^ffQ^ir y . genjtil qiie fuese. Pues cosa, sabida 
^JS8# el-rdiai jie las Jbodas,^es eldiaidelai 
.gaksvilf decir que se^ la, ¿iá su ^adre ,;,es 
iÜ^felíMrx.cpnfQrmc al estilo; común , y á lo que 
jas gigs-yeces.acontesce j^que }as madres di 
tales días .visten :á sui. hijos, y. pon^n graa 
cili(}ad9^n coma l>ap.4c^^lir aderezados (rr). 
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.{ee) Christo tQm(5 nuestra carne en la natora- 
leza de 'so humariida(I,y la ayunto con su per- 
sona divina con ayuñtániíento tan '^tihé ^ qqe no 
6erá suelto famaís; él \^uál ayuntamiento es un ver- 
dadero desposorio ; óbor mejor decir, un matri- 
monio, indisoluble céleorado entre, nuestra carne y 
el Vefboi y el tálamo 'donde se celebró fué y. co- 
mo dice S. Agustín, el vientre purísimo , sund* 
nistrando la Madr^ Virgen d^' su misma subs' 
fancta el trage del Esposó , y su corona* Esta 
unión hizo con nuestra carne , haciéndola caroe 
isaya , y vistiéndose detla , y saliendo en p&bUca 
plaza en los ojos de todos los hombres abrazado 
con ella ; y también esta misma carne, y cuerpo 
suyo y que tomó de nosotros , lo ayunta con el 
cuerpo de su Iglesia » y cou todos los miembros 
della , que debidamente lé reciben en el Sacramen* 
to del altar ^ allegando su carne á la carne dellos, 
]^ haciéndola quanto es posible /con la suya uní 
-mistna. Hombre de Esposo , tom. UL fdg. 408. 

a- 
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AMOVMaUTO. 

Xái humildad t y gratitud di la Esposa 
Isast ijHi si Esposo dsrrams sn sita mas so- 
fUsamsnU sus bisnss. Cslébralos él por ms* 
dh ds hermosas eomparasioms t sn los ojos 
éddba la neta intsnsüm t sn los cabellos los 
humes pensamientos : sn ¡os dientes la tem* 
flssnxa y moderación de sus afectos ; en los 
labios la suavidad y gracia ds las palabras: 
én las sienes el pudor y modestia de todos los 
movindsntos: en el cuello la rectitud y firme'^ 
%0 de la oración : en los pedios la caridad 
y mieerieordia con los próximos : y en los di- 
fsrsntes montes d ms la manda subir , la 
imIninHa y psrfeccton de las virtudes que U 
eonsiguen con la perseverancia en bien obrar, 
yjuehe d repetir loe mismos elogios con ma* 
fOf encarecimiento ; y últimamente la compch 
radun delicioso huerto , y d una fuente co' 
ftosa de aguae vivae , eigni/icando los espi^ 
ritueslss frutos que comunica d los demás. 
Omeluys bsndreiéndola , y deseando que ss con» 
arvi y persevere en tanta dicha. 

X \Ay qué hermosa te eres , amiga mia, 
esy qué hermosa 1 tus ojos de paloma en- 
tre tus cabellos i tu cabello , com^) un rs-^ 
baño de cabras , que miran del montt 
Galaadn 
Tom. K G rta 
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ji» Tus die$te;f fonto ifú 4^- q^^ms trasqtd* 

lados , que vienen de bañarse, las qua^ 

¡es todas paren de dos en dos ,y ningu^ 

, . . na entrf eUas hay vaeta^\^ ."-.. 

^ Orno un hilo dfi carmesí iuf iabiús , y A 

, 4u hablar poUdo : como el jase^ degra^, 

..' nada tus siemjs, entre tus eopetes» . ^' 

4, Como torre de David el tu^,euelh fundar. 

_ da en los. collados ,mil escudos que cuel* 

.. . gan della., todoe ellos escudos de podáh. 

. rosos. ■ .. .y: ..-. I 

jf. Tus dos fechas como doseabritos mellhi 

zoe , que, paseen entre violetas. • 

6. Hasta que sople el dia # y las, sombras 

huyan, myníe, áü monte de. la mirra ^ y 

al collado del incienso. . vr z\\\ 

^^.Joda tú ^mosa, amiga micfy yfcdtam 

'■: hay en ti. i %., i» » , 

. 8^ Conmigo . del líbano , . Esposa i- comn^ 

del líbano te vendrás, ri otearas desde 

' ¡a cumbre de Amana., de lá eumbre Je. 

Senir , y ;de Hermon , de las cuebas i» 

los leones ,.y los montes délas onzas.'x 

.jpi. Robas te. mi. corazón , hermana mia Esr> 

posa , robaste mi corazon.con uno de hs. 

tus ojos I con un sartal de tu cuello. 

10. \Qudn lindos son tus amoresl hcrmaiiá 

mia Esposa, quan buenos ^^w 4us amO' 

. res\ mas que el vino , y el olor de tus 

olores sobre todas las cosas olorosas. 
1^. Panal destilan tus labios , Esposa , mid 
y leche esta en tu lengua 9. y, el ohr de 

• tus 
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tus arrees , C09to el olor del Itbanof 
IS*^ Huerto cercado , hermana mia Esposa, 

huerto cercado y fuente sellada. 
i^ Tus plantas (son) como jardín de grana* 

dos cofí fruta df dulzuras , juncia de olor, 

y nardo, 

Z4. ifardq, y azafrán-, canela , y cinamomo 
con los demás arboles del incienso , hdr* 
ra , aloe con todos los principales olores, 

x^. Fuente de huertos , pozo de aguas vivas 
que manan del monte líbano. . 

1 6* Sus vuela, ciertj^yy ven tu, ábrego , y 
orea el nd huerto ^ espárzanse jus olo- 
res. ' -y;. 

EXPOSICIÓN. 

W* JÉ 

X.¡JjLy qué hermosa te eres » amiga mia , 6 
quan hermosa! tus ojos de paloma entre tus 
cabellos: tu cabello como un rebaño de. cakras, 
que miran del monte Galaad. 

Este capítulo no trabe dependencia^ al* 

gana de. lo que arriba se ba dicho # porque 

toda él iss un loor Heno. .de requie^r^ ^y de 

gracia y que dá el E^oso á su Esposa;^. par* 

ticularizando todas $u$ facciones^ y ^nparer 

cicndo' la hermosura dellas por comparado* 

¡^ nei. diversas. En que hay gran dificultad, 

i no tanto en ser por la mayor parte, cacadas 

. de cosas del campo» que en esto guarda la 

\ persona de pastor, que representa ; quanto 

^ por ser maravillosamente agenas , y extrañas 

r de nuestro común uso , y estilo , y algunas 

J G2 de. 
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dellas contrarias , «1 parecer , de toda lo que 
quier:en declarar. Siaó ds^ como ya^ximos) 
que en aquel tiempo , y en aquella lengua 
estas 'cosas teman gran -primor ; coína én «a« 
da tiempo , y en cada lengua vemos mil co- 
sas recibidas , y usadas por buenas , que ea 
otros tiempos^ ó puesta» en otras lenguas , m 
se tuvieran por toles. O decir , lo que ten* 
go por mas cierto » quo como todo este can* 
to sea e^iritual , y los miembros hermoso» 
de la Esposa que en A se loan , seto va- 
rías ,' y diferentes virtudes , que hay en lós 
hombres justos , explicadas con nombres de 
miembros , y partes corporales ; la compara* 
cion y aunque desdiga de aquéllo de quien 
se hace al parecer , dice bien , y quadra cpu- 
cho con la hermo^ parte del ánimo (i)^ que 
debaxo de aquellas palabras se signinca. 

Pues es toda la canción deste capítulo tm 
cantar , que entona el buen Pastor enamora* 
do á^>la' puerta de -su Pastora , á fuerza de 
los que ^ suelen dar alboradas á las que biea 
quieren ; y ansí comien^ca regocijándose ttulo 
con el contento ^ <qtíé te dá el amor, y buen 
parecer de. su Esposa, y maravillándose de 
su hermosura sobre humana , y diciendo una 
vez j y repitiendo otra , para mayor demons^ 
tracion , y confirmación de lo que siente: w^/ 
qué hernma ens, amiga mia\ Ay > qué hr* 

(i) Algunos manoscritos ;^ hermosura dtl ánir 



\ 



«wwljQf ). Y i^rq^uQ no se pofiik sospeí 
¿iur / que U aficípii la dqga » no ser satisfa* 
ce:,i;oii; decillo aa$i fá jj^k^ , sino descieiul^ 
^ jHMrticular. a cai^íf, cq^ i -y co«i|ewa ppr 
f^ PJo^ » ^u^ ^on -^ ^amOi dicen loS;^ sabios , ,ea 
Vioode mas se descubre, y se muéstr^^la ber 
Jies^,.a: totpeza-d^ ^ma interipr j\ y . por 
4(^^4^;^^ti>^ dos persogas mas se comunica, 
y. enojleii^e la ^ñcim^Sim^ dice, ^ii»k? /ufa- 
Urna, tus^ y os. Ya diximos la ventafa grande 
fffP h^ep las palQin^s d^t^quel^'ti^raá la? 
4^7/^j señaladamje^t&.en esto<4c los .ojps» 
««?..«>ínpjse veq:.tp.,|as,qwe ll^qíaíftpstfippr 
Jwas;x.BvWfÍ: quejen iíentellean¿,,y árdea 
«L VjiVí^.fiAegp ,jr ,que ^han, d(5iAÍ spnsibler 

* "if jf ) Si los hombres y los ángeles amaran i 
Qhri^to^de\.%vLcoséthz^4jr'i la tnftne^abdpr^fipo^ 
.der* natiáraLi y se^n. surnola condicidnty mis |¿e^ 
«as y*.(que es detir ^ ial ¡estilo tosco soy<o -^ '■ y xonr 
foanc ri iu? aldea | l^icii se* pudiera tieoec so amor 
pflfjb-x^íék por tibio <y<jKir flaco; M^$ $i mirar 
<ti«&'*qtú'efi ios atiza d^'dffotro , y. quien los de$-> 
fMlfta ^ y); favorece |>axa:oque , le puedan am^r , y 
qajeoTprincipalmeqte cria el amor en-sus almas; 
loego Yj?mos , no solamente: qué es amor de ezr 
Uaordinarío' metal »:8¡no también que^e^ incómpá* 
rablementeardeotísimo. Porque el 'Espíritu -Santo, 
«lismo^ que es de su propriedád el amor ^nos^ en-^ 
cieode- de sí para con lóhristo , lai^sáiklos^ por 
nuestras entrañas , ^segao lo que dice^ S. Pablos 
La caridad deDioi ñas ka sido derramada fot 
los corazones, y porl4l:Mspíritu^^anto que^ no$ 
kan dado* Pues qué no será , 6 quáles quilates le 
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mente cbmo unos rayos de resplandor j y 
ser ansí ios de la Esposa ,• és decUlii- lo'^fiá 
los enamorados suelea decir comuvtnttnt€i 
las que bien quieren i qéé tienen *lfómas en 
los ojos, y qule cba-M'Vista les SbráSátt -'^ 
corazón. .' -''J '-^ ' •*■/ -'' •*•; 

Entré tus ca^kttii: Éflí'la trasktídh^y^^L 
clarácion desto ' hay aiguiAa difepeii<rhi^ etítifo 
los interpretes. La Voz hebrea es iljSÜtl^za^ 
tnáthei , ^tie quiere <íe€?F^, -cábeltes , ó cabfe* 
llera , y propriatnentc es la. partt qué*^^ 
sobíe la írente , y ojos > -^üe algunas ^'^niügiéh 
res los suelen traher 'posthos , y ^A eaftéUir 
ño se Uamán^ ládar. S^- Gerónimo too sé'^r 
qué fin entiende pCfr '<»tb la h0r!ttbs&íi ' et^ 
cubierta , y ansí traslada : Tus ojos de fsUh 

faltarin^' 6 ípqné fin«z7 oo allegará «I óimor-'^oe 
Dios en lel' hombre háeey-y^qne enciende' ^^n-ei 
soplo de so. Espirita pfop'No? Podrá: ser ^tnéboi 

3ue aítidruascido de/Dtos'vy por la misma rauscMi 
igno d¿l •, y hecho i'«)a ^fnarierft del cielo > adon- 
de los Sef%úítrt(is se abrcisÍD?'0 será posible ,qdrit 
Idea 9 <:;oiin# si' dixésetpoS' y' del amor] yrolLAmisr 
coD' que Dios mismo se ama > crie amor en ittí^ 

3oe no sea en firmeza fortísimo, y en blandari 
uloísimo y y en propósito determinado para todo 
y osado iy/én ardor fuego i y en perseverancia 
perpetúo^ y eñ unidad estrechísihio ? Sombra son 
sin dada', y ensayos moy imperfectos de amor 
los amores todos con que lo^ hombres se aman, 
comparados con el fuego que arde en los amado- 
res dé Christo. Nombre de Amado i tota. IV. pd- 



msf j Am^ ^^ih' ¡^ ásf4-^fkeulnérftíy'E)^ 
que- no solftinefice vá diídÁate' del comuii 
sentido : 4^ los- mas doctos 'éii*' esta lengua; 
«ero .* tambieix ' eii'^ alguna^m^ni contradice 
a sí mismo, que en el capítulo* quareñtajf 
déte' de *&ai«tt«v^i) I donde ^^ 'la *niesma 
^ohbisa i eBtiendr por ella torpeza , y feal^ 
úiáf y bntí 1^ traduce. .Como 'quiera qué 
sea4 ipqae^he* dicho es Ao mas cierto^; y 
^^yiáaii declarar coi^' mejor gracia el bueiii 
^•ecep dd'lc^ ojos de la £sposa^ que moni^ 
arándose .entre" sus^<:ábelk)Srr-(dgtinos de los 
qbfllefií d^«|iandÜdÓ8 de su ó^eñ á Veces los 
eac^hrian)'^!!'* su'ten^lor- ^ y Htpvimieñto,^ 
ks/ haeian par^sMr que echaban ^centellas dd 
sínQoi»o'dos<estrellá6 C^^)- ¥ siendo , como 
«9<4licen ser 9 Ips^^ojos hermosos: matadores 

l ■*■■■■ • • ■ • ■ - '"•^ ' I I «» 

I. ; A . _ -. ' { * ^ . . . . f. .. y 

•-^m\lsaircap;jjtt^ >. ■ ' 

\¿S) Por leí Üífí^/Zoí en las sajijraíías letrissé 
sig^iadan* los^ péñsanleiltós , y por l<is ajos los de^*^ 
ieos.; l0s>qu;^bRiien'ü»^>almás aprovechadas en vlr^ 
1^4 jS^ muy.^Qendidí^ y resplandecientes y por- 

Ss ya ea, ellas la,.rí^zpa y 1^. voluntad no soja-r 
^te convibnen tjx |].qp , oms con ^u^bien giúa* 
& 'deseo della 9 y ' con el ^uego ardiente de amor 
cela, que' * a^tecé ^ tó' fcütínó , ' éhdíení3e en * éicrtá 
ifiÚerd luz con que la razón viene mas enteramen-* 
té^eñél conocimiento del bien: y de muy con-« 
formes^ y de muy amistados los dos '^ vienen á 
ser entre sí semejantes , y casi - á trocar entre sí 
sus condiciones y oficios : y el entendimiento le- 
vanta luz qtie afidone 9 y lá voluntad enciende 
amor que guie y alumbre ; y casi enseña la vo- 
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y alevosos , dice grapiosainejbt^iiel Esposo , que 
de. ^Dtre Io!o:cwcUos ^.como sii.Qstu.Yieiiaa 
puestos en zelgda >;le Jberiajir.coní naáy or foer> 

n^ y mas m su salvo hadan* iM&.fjsÍQrto^v:!f 
mas seguros áuSjf.olp^.:/. r.::^-. :...:..;, 'i> » 
Pice mias:: !Z^, ^^f/^ .cpmü^^^nádavJi 
íohras s que sí levantan :d€l.:nmtt Qalaáé^ 
S. Pablo conjSesa (i) , que; el : catK^Ho* ^iMá 
snugeres es una. ¿osa m\xf. deideote. , ^y ht» 
mosa ; y cierto es una g.i;an:pa]:^tQ> ¿et laLq^ 
el mundo llama bérmosüra^/Y ¿esta causaf4 
JEsposo diespute de los ojos- /dQ ninguna. cosa 
trata primera «que : del cabfillior » que quánil^ 
es largo , espeso , y rubio. ^ es lawi^iyigtca 
red para los ^e.fe ceban «de. -semejantes! om 
sas. Lo que es de iharavilUir aquí ^>s:Jfliconi^ 
paracion , qup al parecer, es. grosera , y^tñiuy 
apartada de aquello, á que se hace. Fuera 
acertada, si dixera , ser como una m^deja^de 
oro., ó que comípetia con.íos rayos' deV^l 
en muchedumbre, y color,. como suelen Tdc^ 
cir nuestroé poetas. £n esto* digo v (2) que sí 
se considera-; coniio es raróny no carece estií 
comparación de mucha gtadaí y propriedatf/ 
habido respecto á la persona óuei habla ». v í 
lo que especialmente qujkere loaic en los caper^ 

luQtad , y . el * ei>ten4ini¡ento '>ap€^fNpe^. Uambre^ ^ 
Príncipe de faz\, t^nu JJL f4s* 3 73* 



(i^ I. ad Corint. XI. v. 15.' 
(2) £1 im 



impreso coo otros manuscritos : En 
lo }^a he dich9 U que siento , y .particularmenU 
Aquí digo. 



. ' CAPÍTULO IV. f Oj 

lIo¿ de h Esposa. Quien habla es pastor , y 
para haber de hablar como tal , no podía ser 
cosa.iQas propriá, que fdecir de los cabellos 
de su amada ^ que erah como un gran ato 
de cabras ^.puestas en* la -cumbre de un mon- 
te alto; mostrando en esto la muchedumbre^ 
y; Qokdr dello^', que eran-negros , ó alheñar 
dos C^y(<me»y -como diremosí después , á.los 
tales rtknen/ por de mas. hermosa* color en 
aqueUa lierra 3 y de mas desto relucientes^ 
como lo son las cabras , que pasceáen aquel 
monte señaladamente ■ (2). Porque se ha de 
presQppnpri^ que el iáonte Gilgaad eitá asen^^ 
tado. á.ila;:p^rte^ occidental .del Jordán j y 
tien07est3e nombre desde el concierto quié 
htifaq;^*eatre Jacob y y Laban su suegra» co- 
^lOr^'fUjBnta en el libro de la Creación (3)^ 
y. eai-.]nante:de mochos , y frescos irbcues^ 
.comft.'el rlíbano , y de hermosos pastos , <!omb 
lo das á entender Hieremías (4), Amos (5),* 
y Zñchzxias (6). Entre las otras plantas, qud 
'[.••".-..■ , • ■ í \en 

Algunos mannscntos , ^ reluciente^. 
Muchos manuscritos omiten todo lo que 
se sigue basta el v. 2. y solo dicen : Pues dice 
ansfi Como las cabras esparcidas por la cum-' 
Inre del monte Galaad, le adornan , y hace que 
parezca bien , el qual sin ellas paresce un pe^ 
0ascó seco, y pelado; ansí los cabellos ccmpo^ 
9un, ^i^ hermosean su cabeza con gentil color ^ 
y muchedumbre. 



(4 



(3) Gen, XXXT. 44. seq. 

(4) Hiereip. VIII. 22. { 
(6) Zachaí. X. 10. 



({) Amos I. 13. 
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en él se crian ^ hay muchos árboles^ y-pko* 
tas hermosas. . Pues andando por él las cd>rai 
pascttado, como sor animales sueltos^ ena* 
fámanse por los árboles «, y métensepor eo* 
uc las matas 9 donde i es. necesario » ;qne ki 
pelos, dellas ^ que son viejos , y están ya po^ 
co asidos alr cuerpo v :se -salgan i . y solaúcnte 
queden los nuerosv-y* masarraigadoáijr'ef* 
tos muy limpios »; compuestos ^] y lucios ;poí 
que: sé' untan con la resina , que de'lóiar' 
faoleí se derrite , y «sO" curan y y- heMioiean 
con dlla , la qual süe1e:.faacer hxctf lospelos» 
y cabellos. Y ansí el £poso ^^ooy^qíte lo$ 
cabellos díe iu Eposa son tan /gendlcs /tn 
iucioS'i y tan compuestos , como suelefi' ser 
loS'de las cabras^ .que andan por.iasmpmi* 
ras de Gilgaad/quealtí se pelan ^ ypefmtíf 
y pocescen muy hermosos. Y esto quiera ^C: 
cir Uvoz hebrea:^ qué donde én'nwestra 
traslación decimos^ sr levantan , ea «I he- 
breo, dice j se feynán.^70 pelan^» De/inaiién^ 
que por parte de los ojos , y cabello queda 
la £sposa bien loada de hermosa. Scmefaáte 
f. es latoíhparación que se sigue. ' ' 
a. Tus dientes como ato de ovejai trasquila" 
Has y que salen de bañarse , todas fiaren de 
dos en dos f y ninguna entre ellas hif/ vacía. 
. Esta comparación , demás de ser pastorili 
y por la misma cauSa muy conveniente á la 
persona que la dice , es galana^ y de gran 
significación , y propriedad al proposito á 
que se dice. La bondad » y geátÜeza de los 

dicn- 
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dientes está en que sean debidamente menú* 
ím, blancos 9 iguales , y bien ¡untos, loqual 
todo. se pone en esta comparación, como de* 
Jante de los ojos. La blancura > en decir, 
qué salen de bañarse ; que ios pastores ba* 
éamf a sus ciertos tiempos las ovejas para es* 
iB-áii de que sea blanca la lana^ que de nue- 
vo cnan : la igíialdad , en decir , que no 
haf enfermiza , ni estéril en ellas ^i) : y el 
estaremos, y ser menudos , en decir, que 
foíi ua ato de ovejas >^ las quales van ansí siem* 

Ce juntas , y apiñadas. Porque com<^4€ vee» 
r4)¡9e]z$ vienen fan juntas en sü' manada, 
^e-á ^uien lasi^nira algo apartado, le pa-^ 
rram'Ser todas una cosa blanca, como sá'^ 
baba ^tendida , quxe'^no se paresce entre ellas 
laai espado , que'lo que hay de los pies de 
la'aooa á los pies de. -la otra ; porque por ser 

• •- del* 
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;{l) ' El impreso.,. y los mas de los mannscritoi 
OfBjfen lo que se ligue basta el verso siguiente; 
paro en su lugar añaden : Basta la fealdad sola 
¿i* íá boca vara hacer fia auna mú¿er , aun-» 
Iqüt iodcr tí rostro sea hermoso ; y la boca fea 
mnguna cosa la afea mas que los malos dientes. 
Ansí que en esta parte la Esposa queda bien 
loada» Donde decimos trasquiladas ^la palabra 
Mrea es ni31Jtp Katzubot , que viene de 3)tp 
Katzab , que es cortar por regla ^y d la i£ua^ 
la% y ansí quiere decir , trasquiladas a una 
misma medida , y regla , r del todo Iguales , que 
declara la igualdad de los dientes que he dicho 
á que i€ compara. De los Mentes , fyc. 
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délg^dosr los pies , y los cuerpos gmeíoi^ 
tócanse arriba con los lados del cuerpo , y 
abaxo llevan los píes una de otra apartados; 
y ansí va aquello negro con las soaü>ra9 qnd 
ellas, hacen. Mas quando son llenas , y km 
cada una parido dos, como aquí dice^:TÍe^ 
nen los corderitos encaxobados entre dla^ 
porque cada una lleva sus dos hijos á los br* 
dos f los. quales hinchen, aquel vacío ^ qaú 
los pies dellas dexabanji y deste modo no 
que^ entrada a la vist^ de quien las. mini 
para penetrar en ellas^:hi: conocer quejón^ 
^té apartada de otra , 'SÍno todo . por abaxo^ 
y por endma parece un .cuerpo bIftn¿o:^'<y 
hermoso como la ezperimcia lo demnMM ( 
Pues dice, el pastor «n .este lugar ^ .q«e.']oi 
dientes, de su. £posa son ni. mas , ni méaotf 
porque íón; tan parejos ,: y .ta^ .f^^tos. uaai 
con otros I como las ovejas quando vienen 
en su manada. Y dice , que son tan juntoi 
por abaxo en su nasdmiento donde se '|ñi- 
tan con las encías ,y donde ' algunas p¿^^ 
nas los suelen tener apartados , como io-'e|^ 
tan por arriba i tan iguales , y parejos ^ CO' 
mo las ovejas , que vienen cada qual. coa 
sus dos corderitos , y na. hay vacía entre ettat. 
Pudíéralos asemejar a un sartal de perlas > ó 
á otra cosa preciosa , y gentil , como haces 
otros enamorados ; mas en esta semejanza de 
las ovejas guardó muy mejor la convenien- 
cia de pastor , y declaró mas enteramente b 

hermosura^ y igualdad dellosj que con nin* 

gu- 
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gana semejanza denlas otras se podiera de- 
clarar (AA). 

'De los dientes^ 3^1e á los labios , que pa- 
sa ser hermosos han de ser delgados , y quo 
viertan sangre , lo qual ansí lo xmo , como 
lo otro declaró: maravillosamente diciendo : 
Como hilo ¿U carmesí tus labios : añade 

• 

Inego y y el tu hablar f olido : la qual viene 
vuy natural con los iabios^ delgados , como 
cosa que se sigue una de otra. Porque,. se>^ 
gun dice Aristóteles, en las reglas del co-* 
Qoscer las qualidades de un hombre por su» 
fucdones, los labios delgados son señal de 

hom- 

(kA) En el sentido esplrítaal» por los dienr- 
tes ^ ios labios , y las mexillas, , o sienes , de 
que se habla aquí por isa orden' , se entiende lá 
JMffte inferior del hombre ^ dondle Treynan las pa-^ 
fiooes , las quales se van refíienando , -y mode'»: 
rando á proporción que crece la virtud en el ánK 
iDo« Porqne la gracu , como es. semejanza de 
IKos , estando en nuestra alma ^ y prendiendo^ 
tocgo su fuerza en la vpluntad della; > la hace por 

Pnicipacion , como dé' suyo es la de Pios , ley*, 
inclinación I y deseo de todo aquello qué'é^ 
justo 5 y que es bueno* Pues hecho esto , luego 
por orden secreta ...y maravillosa se. comienza 4 
pacificar el rey no del alma , y á <:oiicertar lo qqq 
en ella estaba encontrado» y á ser desterrado de 
lUí todo lo bullicioso » y desasosegado . que la 
turbaba ry descúbrese entonces ta paz , y miiés'^' 
tnúse la luz de su rostro , y sube , y cresce , y fí- 
nalnente queda reyoa y señora* liombre de Prínr 
tife de faz ^ iom. IIL fa¿. j/a. \ 
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bombres ..discretos , y bien hablados , y di 
dulce , y graciosa conversación. . ..:.:; 

Como parte (i) de granada tus sienes 
entre tus cabillos. Compara las sienes , que 
en una muger hermosa k> suelen ser mucho, 
á:parte de granada, ó por mejor decir, á 
granada pártída , por la color de sus granos, 
que es mezclada de un -blanco ^ y de un 
colorado , ó encarnado muy sutil , qual es 
la color que se vee en las sienes delica- 
das, y hermosas, que por Ig sutileza de la 
earne , y cuero , que hay en aquella parte, 
y por las venas, que á esta causa se descu- 
bren mas allí , que en otra parte , se tiñe lo 
blanco con una viva , y delicada color , que 
dá gran contentamiento a los que la miran. 
Las sienes en hebreo se llaman npl Rakak, 
que es decir ,. ñacas , y delgadas , porque lo 
son mas que ninguna otra parte del aierpo* 
Algunos no trasladan aquí, sienes ^ sino mexi- 
¡las , quejón aq^uelios dos graciosos monte- 
dllos,^qüe se kVantan eq el rostro de la 
una , y dé lá otra parte dél ; adonde la ra- 
zón de . hermosura , y gentileza, pide qpe. 
el rostro blanco $e pinte con alguna templa- 
da color , qual es la que parece en una gra- 
nada desnuda de su cascara; y esto no me 
parece maL Lo que dice , entre sus cabellos^ 
es porque las sienes , ó si decimos , ks nie- 

xi- 

(í) Otros manuscritos , coma cacho.,., entre 
tus ¿ucdejas. 



ollas M. descubren^ y echaa.de ver entre al; 

Snos cabellos!, que ^empre andan desmáá> 
dos. sobre el rostro. i * 

Omú la torre de Damí el tu cueÜo^yfun^ 
iada en Jos collados , tnil escudos cuelgan de lia, 
todos escudos de valientes (i). 

La hermosura corporal ; consiste en dos 
cosas, en la buena , y. graciosa proporción 
de las facciones , y en la. di^podcion gentil 
del cuerpo. Ha dicho el £sposo de la belr 
dad de las facciones -y .y rostro de la Esposa; 
comienza ya á decir de la buena disppsicioh 
de su cuerpo , que es alto , y bien sacado^ 
derecho » y de gentil ayre ; que como en 
español llamamos descollados á los hambres; 
y perisonas bien dispuestas y. mostrando por ' 
aombre de. cuello toda la estatura, y «buena 
^!^icioñ ; ansí en esta letra. ^ aunque sola^^ 
mente se nombra el cuello de la Esposa.,. por 
él se entiende toda su estatura alta , y agra« 
ciada (ff). Pues compara el cuello, ó -estat 

. (i) £I impreso , y los mas de los manascri- 
his omiten' todo Ib'qtie hay desdé aquí hasta: Pe^ 
ro Aav gran diferencia^ hrcí ' 

(») Qaando una alma ha' llegado al gtado de 
virtno queaquí se representa 9. la .gracia penetran* 
do toda |la voluntad , y de allí extendiendo su 
TÍgor y virtud por todas las demás fuerzas del 
mmo I la levanta de la afición de la tíertia , y 
coDvirtiéodoIa al cielo , y i los espíritus que %% 
gozan en él, le dá su estilo 1 y su vivienda » y 
^oel sentimiento y valor , y alteza generosa de 

Jo 
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tura cteia £spDia 4 la torre ^e eclifioó Tk^ 
vM.eír el monte Sion , y en la idumbre del» 
de manera que hacia una parte \; j:'-ixtrz iban \ 
lo& vertientes del. monte debaxo'delk; ji 
muestra el Esposo en' esto , que .es'iargo.dl 
cuello y y derecho , y de buen ayre -, que ei 
en lo que consiste su hermosura; ' ' . ^^ 

Pero hay gran diferencia de pareceré» 
ea lo que dice , puesta en el cerro y 6 ctMaáibi \ 
]^orque la palabra hebrea JlV^hn Tal^tk^ 
se declara diversamente por diversos. Von 
dicen , que es collado , ó lugar alto $ ó£ro9 
cosa que enseña el : camino á los que pasan;* 
y. otros dicen ser lo mismo que cerca, ó edi^ 
£cio fuerte , y altoi, ó barbacana:, y to¿o 
aquello con que se fortalece alguna casa | ó 
edificio fuerte. Y cierto es:, que ^ se ludia 
en esta significación en el libro de Josué (j), 
adpnde se dice, que Josué dexó en pk^f 
no asoló las ciudades que habia conquistado 
por fuerza de armas, todas aquéllas .'que es« 
taban bien armadas , cercadas , y fortaled- 
das , lo qual se dice por la palabra l¡alpath 
' ya dicha. Lo que á mí . me parece nías acer-. 
tádo en este lugar , para abrazar todas estas 
diferencias ya dichas , es trasladar así: Ju 
euello es como la torre de DaviáL jniesta ní 

itta: 

lo celestial y. divino, signifícada en la tocreds 
Pavid. Nombre de Príncipe de faz > ttn»^ IB 

(x) Josué XI. ij. 







tí&i, los' qüé^^^fesán i y pbr ^l ofició dé- qftfe 
SíWé'j-y per 'el'sltío que*ti€iie ^ de necésíi^ 
ifed>> ha ' dé^ áér-^eWa- * fuerce (2); > Y no hace 
b^'idám^r^cióH -edn torrl^-^t^cada ea el 
Hiho p%mc^<clñH^'<{Vkt 0^áj'puesta en át¿'*- 
taya-; jr lugar alto;, porque 'ló-' está ansí el 
cSícilo-.soBíl* -!<!*'• hftmíbros. 'Mfí esmdos ¿w/i 
fm-íMla.* © r^titf* estos fue^n-^ Verdaderos 
eítóüdós', y^ armái'^^efetas-allí-para servicio, 
fcAéítñsa de h torre ,qüe^^st^ban ¿olgV 
[|Mide'iás4linéááí^^r endeíi^dor dellas; ó 
^^^e^éií'enüálááós de pied^^ de otra 
^^quiera' iñítep^^- piarle ornamento de la 
torre.' De ñna^Wariera , yde otra puede- es- '- 
HM^él-misHio sentído. Ibdos escudos di 'va-- ? 
/¿ni^^^:-que és-deoir, de la^'gente de íár-r 
Mas^ que é^líá aUí=de guai^n^doú. Y en esto 
dé' 4os estudds' ñéf' es menester decir , qué 
Á^lioce coíJÍipara(§0R al ciíélW T ^ á alguna 
{Hite dél;'SÍh^ domo hizo mehcion de la 
tohfé j es un díveOrtirsé á cónti»: algunas con^ 
dfcioneis della ^W^que no ^vengan muichd 
Wif .él proposita / que principalmente se trár 

, '- . . :.. ..':; v: . r -■.■ •. .-til; 

r ■ 

.. (x) Otro m^nusptito, coisa ^otxo omite esti 
palabra, 
"(i) El impreso, "y otros Aianoscntos añaden: 
Htce^ de Difvid , que es decir 9 de las qti^ edifir 
tv DaiHdé^ ""a* ^ í •^-''*^^ 

' Jm. K. H 
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Ir; lo qi^'es ua» cosa J^^y H!^a,y «i^ir 
graqiosa ea lo^rj^oetas. Si ao ..qiiereiiios de^ 
if^Aos^ esaidps. colgado^ ;49.¿ la, tofure , iesf 
pondqn á; las ¿adenas » y.-collares^que h^ 
x]SK>se^a el cu^Uo de lai^posa, ansí cojno 
á la torre los escudos. Como. si hacien<k{^4í 
t:odQ una seiite&cí^> dixese.: ^el; tfi cwüf^^ 
j^posa y con: el atavío 4^ i tus ^rpllares ^rtj^ 
hermoso y tan derecho,, ,y; jj^y antado^^ c^if^ 
la. torre de, David con sus escudos» y vi^ 
bas, que AUKho.l^ adori^p > ^ hermosean 
y ansí ^tá asentgdo tu cuello sobre tu ge^ 
til y y bien dispu^to cii^rpp, y con taotfi 
gracia s^ declinaa . los hombros 4^ un^jf/i^ 
te, y de otra, como la toríe^». que he .dich% 
está asentada sobre el monte. Dicho del üiM; 
f. lio , síguense luego los pn^chi^^ . y dice: . . .': 
5. Tus dos fichóse como. das cabritos mciÜsm-f 
que están paciendo entre J0s azucenas. 

No se puede decir: cosa mas bella ,^ lú 
mas á propósito , que jcomparar» . los pdchtf 
hermosos de. la £sposa á do^^jl^ntos m^ 
zos, los quales demás de dg.. terneza. qM 
tíenen por , ser cabritos » y • d^ r la igu^l.da4 
por ser mellizos t, .y demás de ser-cosa lifi<^ 
y apacible y llena de rego^^jp., y alegrías 
tienen consigo un no sé qué de travesura, 
y buen donayre , con que roban , y llevaa 
. tras sí los 6\oi de los que los miran , ponién- 
dolos aficioQ de llegarse á ellos» y ,de tni^ j 
'\^rlos entre las jqianos: qiie todas son cosas \ 
coavenientes ^ y que sé hallan aosi C9 
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loi; -pechos hermofos , á quien se comparan. 
Dice , que pacen enere las azucenas ; por- 
qjoe coQ ser ellos lindos de suyo ,- alU lo pa- 
rescen mas : y queda ansí mas encarecida , y 
vai loada la belleza de la Esposa en esta 

c. Jdasta que sople el dia^ j huyan las som- 
trdt f voyme aLtnmte de la mirra , / al co- 
üadadel incienso. 

• Soflar el dia , y fmr las sombras ^ ya he 
dicho ser rodeo con que se declara la tarde. 
Fues dice agora el Esposo, que se* va á te- 
Acr la siesta, y á pasar el dia hasta la tarde 
•qtre les árboles de la mirra, y del íncien- 
10' /que es algún collado donde se criaban 
femejantes planixis , quales hay muchas en 
aquella tierra. Y el decirle agora esto des- 
pués de tantos , y^ tan soberanos loores , co- 
itoo le ha dado, es convidarla en'cubíerta- 
mente á que se vaya con él. Mas vuelve lue- 
go la afición ^ y torna á loar las perfeccio- 
nes de su Esposa , que ' son mudanzas muy 
proptias del amor ; y dice como en una pa- 

la- 

(kk) No se encierra en solo Chrísto el amor 
ove su Esposa fó tiene , sino en él , y por ¿1 
abraza á todos los hombres , y los mete dentro 
é€ SUS entrañas , con ona añcion tan pura , qu« 
ao ninguna cosa mira á si mismo ; tan tierna , quig 
ibeote sus males mas que los proprios ; tan solí- 
eict f que se desvela en so bien > tan firme , que 
aó se mudará dellos , si no se ntuda de Chriito. 
Hombre de Amado , totn. IV. p¿s¿. 134, 

112 
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labra , lo que antes faabia dicho pos tfLSitk, 
f.y tan en particular. • -^a 

7. Tod¿p. eus hermosa, ándga mía , y en^tí 
no hay falta. . .;-: 

Que aunque no. lo dice : con .'palabras, 
porque las de los muy aficionados siempre' 
soix cortas y dícelo con el afecto , y es co-/ 
mo si djlxjB^^ ; Mas cómo me aparcaré, ded, 
amiga mía ^ ó cómo viviré ausente nr Vsdo 
. un punto de tu presencia , que eres la mis- 
ma belle?^» y toda tu convidas , y fuerzas^á 
los que te veen á que se pierdan por tí (^ 
I^or. tabto, dice, vamonos juntos ; y sí 7 es 
grande atrevimiento ^i y pido mucha en pe- 
dirte estO/ tu extremada » y jamas vista, be- 
lleza j que basta á sacar de su seso á los hom- 
bres , me disculpa. Dice mas, que nos; po- 
dremos volver juntos . por tal y y tal monte, 
por el monte líbano , y por el monte* de 
Amana , por las aldeas y y laderas de Semr, 
y de Hermon , montes bellos, doadei ve- 
rás cosas de gran contento , y recreación pa- 
ra ti ; que es aficionarla mas á lo qufi pkfe 

coa 
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(//) £i amor qae tienen $as amadores cen 
Christo , no es un simple querer , ni una sola y 
ordinaria afición ; sino un querer que abraza e¡p 
si todo lo que es bien querer , y una yirtud ^ qaa 
atesora en si juntas las riquezas de las virtudes^ 
y un encendimiento , que se extiende por todo el 
nombre, y le enciende en sus llamat. Uombn di 
AmadOitQm.IV.fag. jgo. 
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con las buenas qualidades del lugar (nim)^ 
diciendo: \, ^ 

Conmigo del líbano , Espesa , conmigo 
dtl líbano te vendrás , otearás de la, cumbre 
de Amana , de las vertientes de Senir y y 
Hermán , de las moradas de los leonés , y de 
hs montes de los pardos. 

Líbano aquí no es el monte ansi llama- 
do 

{mm) Antes convidaba el Esposo á el alma santa 
1 "Subir con él al monte de la mirra , y al co^ 
Hado del incienso » que es lo mismo que exhor- 
tarla á^crescer en mortificación y devoción » vir- 
t^d^ figuradas en la mirra, é incienso ; ahora la 
quiere llevar consigo de monte en monte , esto 
es 9 de virtud en virtud , subiendo siempre de una 
en otra sin temor de tropiezos andanao con tai 
compañía. Porque es veraad , que tpdos los que 
caminan por Ghristo van altos» y van sin estropie- 
06. Van altos , lo uno porque suben , suben y di- 
;o y porque su caminar es propriamente subir. 
^>rqoe la virtud christiana siempre es mejora- 
niiénfo 9 y adelantamiento del alma. Y ansí los 
que andan , y se exercitan en ella , forzosamente 
cresoen ; y el andar mismo es hacerse de cont¡-« 
duo mayores ; al revés de los que siguen la ve- 
itda del vicio , que siempre descienden.... Lo 
otro van altos , porque van siempre lejos del sue- 
lo ^ qoe, es lo mas baxo ; y van lejos del , por- 
que lo qne el suelo ama ellos lo aborrescen , lo 
que sigue huyen , y lo aue estima desprecian. Y 
lo último van ansí y porque huellan sobre lo que 
é jutciovde los hombres tiene puesto en la cum- 
bre y las riquezas , los deleytes , las honras. Y 
esto quamo á la primera qualidad de la alteza. 



K 
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do , de donde se traxo. la madera para el 
templo , y casa que edificó Salomón, de qué 
se hace mención en los libros de los Re- 
yes (i) , que ese monte no estaba en Judea; 
sino es lo que en los mismos libros se llama 
saltus libani y el basque del líbanOf, llama- 
do ansí por los Reyes de Hierusalem , por 
alguna semejanza , que tenia , ó en árboles, 
o en otra cosa con aquel monte. Pues este 
bosque con lo demás que dice j son montes 
vecinos unos de otros , y que todos ellos están 

f. cerca de Hierusalem. 

9. Rjobaste mi corazón , hermana mia JSs" 
fosa , robaste mi corazón con uno de los tus 
ojos , con un sartal de tu cuello. 

Ql) No se puede disimular el amor por 
aquella persona , en que rey na; luego le ha- 
ce á él mismo pregonero de su pación. Y 

aun- 

Y lo mismo se vee en la segunda de llaneza ^ y 
dp caresccr de estropiczos. Porque el que ende- 
reza sus pasos conforme á Christo « no se encuen* 
tra con nadie;^) á todos les dá ventaja , 00 se .op» 
ne á %\\^ pretensiones , no les contramina sus de-* 
signios^ sufre sus iras , sus injurias , sus Tioleo« 
cias : y si le maltratan , y despojan los otros y n^ 
se tiene por despojado , sino por desembarazadoi 
y mas suelto para seguir su vlage. Nombre de-Cür 
mino I tom. lIL fag. B^.^t. 

(i^ . III. Reg, y II. 2. X. 17. 21. 

(2) Falta en el impreso y manuscritos tod« 
lo que se sigue hasta , también esto es d profi* 
sito de fersuadille , &c. 



«mique todos los demás ;^fecto5 , y pasioaes: 
deL corazón se pueden encubrir , este viva 
fuego , por mas cuidado , y diligencia 4jiie 
se ponga , no se escusa que no se descubril 
donde está^ que no humee ^ dé estallidos,: 
Y levante llama , que suele ser principio d# 
¿randes afanes en los amadores. Que mu-»' 
días veces acierta uno á amar un corazón 
iiústico y ó altivo , el qud parece , que ama 
también , y se esfuerza a pasar lo que debe; 
antes que sepa enteramente que es amado; 
mas después que el otro- le descubre la gran 
revuelta d/e sus pensamientos , que por su- 
causa le hacen guerra , viendo que lo tiene 
sujeto , se ensoberbece , y se alza á su ma* 
no , y no le muestra el amor que primero. 
Cosa indigna de nobles corazones , y tanto 
anas es de haber compasión del que en tal 
modo padesce por haber descubierto sus en- 
trañas , quanto menos en su mano fué de- 
xarlas de descubrir. Pues en este lugar vie- 
ne ya el Esposo á no poder mas encubrii^ 
so pena , y comienza tiernamente á mostrar 
hs heridas que -en su corazón el crudo amor 
ha hecho y diciendo : .O Esposa mía , 6 hér« 
mosa mia , robado has* , herido has mi cora-^ 
2on y herido', y despedazado lo has con sol<> 
Un ojo tuyoí, y con solo un collar de tu cue- 
llo: como si dixera, con sola una vista , de 
Una vez que me miraste , y de una vez que 
yo te vi apuesta ^ y galana. Dando á enten- 
der , quan de sül^ta se apoderó el amor , y 

H 4 ar- 
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argumentando ocultamente en sa$ palabra!^: 
'como si dixese : Si sola una vista tuya^ jr^ 
un collar de los que tu te sueles poner quaih* 
do te compones ^ bastó para rendirme a • tu 
amor; quánto mas fuertes serán para, me le*, 
iier preso todas tus vistas , tus hablas , tus- 
risas » y tu beldad toda junta ? Y decille el' 
Esposo esto agora , y venir en esta coyun-. 
fura á descubrille su corazón > . es también i 
proposito de persuadille lo mismo que arria- 
ba , que se vaya con él por el amor que loi 
tiene , y porque le es á él imposible hacer 
otra cosa , como aquel que está preso , y 
puesto en la cadena de sus amores. Que es 
como si dixese : Pues yo soy tuyo mas qne 
mió » no es justo que te desdeñes de mi 
compañía; y si el campo, y su recreadoa 
con que te Convido , no basta para que te 
quieras venir tras mí , sabe que yo no me 
puedo apartar do tí ni un solo punto, mas 
que de mi misma alma : la qual tienes en 
tu poder , porque con los ojos me robaste 
el corazón » y coo la menor .candena de lii 
con que adornas tu cuello , me tienes presa 
Y de aquí torna á -relatar loando , y usando 
de nuevas comparaciones, las gracias , y he^ 
mosura de la Esposa : porque el iin , como 
he dicho , es^ mostrar , que np puede vivir 
sin cUa , y obligarla con esto á que le si^ 
Sino queremo^ imaginar, y decir, que 
salió ya , y se fué con él , y ansí juntos , y á 
solas, y cogiendo el fruto de su amores , en* 

! ccn* 
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cendido el Esposo , como: es natural-, -én un- 
nuevo I y' encendido ameír y Heno de un in-: 
creíble, gozo , habla: con. mayor /: y mas 
particular derretimiento^ con nueva dulzu-' 
ra , y coa nuevo regalo*^ Que es lo que ex- 
perirQentan cada dia las almas aficionadas á 
Díqs y ique quando por: secreto , y invisible 
modO: les .comunica los 'gustos de su gracia, 
derretidos de amor , se «requiebran con éL, y 
desentrañan , diciendo mil regalos, y dulzu- 
ras de palabras. Y esto viene muy biencon^ 
I lo que se sigue. 

^ . Quam. tífídos, son tus amores, hermana 
mia Esposa, quan buenos son tus amores, 
mas que el ^nno , el joIot de tus olores sobre 
tíuias 4ai. cosas olorosas^ 
> . Panal ¡destilan tus labios , Esposa , miel, 
y leche esta en tu lengua , y el olor de tus ar^ 
rfiosy coma el olor del líbano. 

Que es como si junto con ella , y en- 
terneciéndose en su amor, dixese t Ó lier* 
nana mia dulcísima, y. querida Esposa , mas 
alegría me pone el amarte , que es la que 
suele pomr el vino á los que con mas gus*^ 
to le bieben: Tus ungüentos , y aceytes, que 
son las algalias , y los demás olores , (^ue 
trabes*, contigo , vencen: á todos los del nranh; 
^ ; en ítí , y< por ser tuyos , tienen un par- 
ticular^ y aventajado olor/ Tus palabras son 
todas miel , y tu lengua parece que anda ba- 
'^ en miel , y leche ; y no es sino dulzu- 
^» gracia*^ y suavidad , codo lo que sale de 

tus 
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tm labios. Hasta tus vestidos , démts íjut^ 
te están bien , y adotnan maravillosamente 
tu gentil persona, huelen tan ¿ien, y tan'* 
to, que paresces con ellos al bello montea 
líl^no , donde tanta frescura hay /.ansí en 
las verdes y y floridas plantas , como en loi: i 
suaves olores , que el ayre mezcla :, pprque j 
e|i aquel bosque, como habernos dicho , ha- 
bía plantas de grande , y excelente olor. Que ^ 
todo 16 demás ya está declarado por lo que 
se ha dicho en otros lugares antes deste. 

Prosigue en su requiebro el rústico » y 
gracioso £sposo , y aunque pastor ,. muestra 
bien la eloqüencia que aprendió en las es« 
cuelas del amor. Y ansí con una semejanza, 
y otra , alaba la belleza extremada de su Es* 
posa , y declara agora enteramenre ansí á 
bulto toda su gracia , frescura , y /.perfcc-' 
cion , lo qual habia hecho antes de agora,, 
particularizando cada cosa por sí. Porque 
dice , que toda, ella es como un jar din cer*< 
rado, y guardado, lleno de mil variedades 
de frescas , y graciosas plantas , y yerbas , par- 
te olorosas , y parte < sabrosas , y apacibles i 
U vista , y á los. demás sentidos : que es la 
cosa mas cabal, y mas significante, que $• 
puda: decir en este caso, para declarar dd 
todo el extremo de una hermosura , llena 
de frescor , y gentileza. Y añade luego otrt 
semejanza , diciendo , que es ansí agradable, 
y linda , como lo es , y parésce ser usa 
fuente. de agua pura., y serena ^ rodeada di 

her- 
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mtiñosas yerbas y y guardada con todo cui'* 
ado ^ para que ni los animales , ni. otra al- 
:1111a Cosa la turbe. Las qu^es dos compa* 
adpnes propónelas al. principio juntas , y 
omo «n suma , y luego prosigue cada una 
tilas por sí mas estendidamente , diciendo : 

' Huerto cercado ^ hermana mia Bsfosay 
uerto cercado , fuente sellada. 

Las tus flantas , qual jardin de grana^ 
9s , con frutas de dulzuras j juncia de olor, 

nardo. 

. Nardo , y azufran ^ canela , y cinamomo 
m los demás árboles aromáticos , mirra , li- 
itloe con todos los fríncif ales olores. 

Fuente de huertos , jfozjo de aguas •»!- 
M j que nascen del monte líbanOs 

Huerto csrcado , esto es , guardado do 
rs animales , que no le dañen , y tratado 
m curioso cuidado ; que donde no hay 
Tca , no se puede criar jardin ; ni menos 

alma , que vive sin recelo » y sin recato^ 

aviso 9 no hay que pedille planta alguna, . 

riüz de virtud. Hermana mia Esposa^ 
itiéndese , eres tú huerto cercado : repítelo 
gunda vez para encarecer mas la significa- 
on de lo que dice. Y fuente sellada , que 

cercada coii diligencia, para que nadie 
irbe su claridad. Tus flantas , e^to es , las 
ddezas , y gracias innumerables , que hay, 
niga mia , en este huerto , que eres tu, 
>Q como jardin de granados con frutas de 
ulzuras , que es decir , dulces , y sabrosas, 

qua- 
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quales son las granadas. Y donde tambiea' 
hay cipero , y nardo con los demás árboles 
olorosos; y pone un gran número dellos (nn)^ 
de arte que viene á ser un deleytosísimo jar^ 
din el que pinta. Y tal dice que es su £s« 
posa , tal su belleza , y gracia , toda ella y y 
por todas partes y y en todas sus cosas y gra* 
ciosa , amable ,. y alindada , como lo e$ el 
jardin á quien la compara : que ni hay en 
él parte desaprovechada y ó por cultivar , que 
no lleve algún árbol y ó yerba que lo her* 
mosee ; ni de los árboles , y yerbas y que 
tiene y hay alguna y que no sea de grande de* 
ley te, y provecho, como diremos de ca» 
dá una. 

Que según la verdad del espíritu y es nm« 
cho de advertir^ que en el justo, y en la vir- 
tud están juntos provecho , y deleyte , y 

alc- 
(nn). Los justos de que florece la Iglesia , soo 
significados con nombres de árboles ae géneros 
diferentes. Porque á la verdad el nascer los ir- 
boles , y el crescer , y dar fruto y paresce nego- 
cio que viene todo del cielo , y cosa no hecbi 
por los arbolea ^ sino que la hacen en ellos con 
pequeña ayuda dellos , y por orden y y eficacia 
de otros : que es muy conforme , y semejante í 
lo que en el negocio de la virti^i acontesce. Y 
ni solo en el nascer , y florescer , y dar fruto tie- 
nen semejanza con los justos los árboles ; mas 
también en el resistir á lo adverso , y en el me- 
jorarse con la dureza del hierro, y con él siendo 
heridos y cortados , tornar á renascer de nuevo 
mejores. Exposición de Job j íom. L fag. zg^* 



:gría..con todos Jos demás bienes v ^^ ha- 
r <cosa que no s^ de utilidad:^ y valor; y 
le nasoio tiene,. y produce fruto quie de- 
fte el gusto y y con que sustente su vida, 
to también posee< verdor de hojai^.y olor 
• la fama con que recree , y skva al bien 
.SU; ^próximo.. Goíno: lo declara maravillq- 
Mnte el RealPropheta David (i)^ donde 
z^j que el justó es.cbma el árbol plantado 
laai£orrientes de '^ las • aguas , que da fruto 
io .'tiempo > que esli! siempre verd^, y ffea^ 
»f .sin secársele ^ 01 desmayársete la hoja. Y 
ialfldamente és^ dé advertir^ qile todos estos 
boks de que hace, mención ,. sojqí de her- 
osa vista , y excelente olor; para que que- 
\^ confundida el. desatino de los que. se coa- 
ntan para su salud con la fé qué! está abs- 
lodida en el alma ^ y no haceq caao de las 
lenas , y loables «nuestras de fuera ^ que 
nh hoja, y olor , que edifica los. drcuns- 

Ates* ; 

.¡üXfero. Díóscorides (2) pone: dos, má-^ 
firas del : el uno es una raiz- , que :se 
abe de la India oriental , seínejante al 
siígibre » y. ^déste^ no se habla . aquí. £1 
tfQ f que es; de quien se hace ^ut men- 
bn^^ves un género de junco ,de dos .có- 
os 9 quadrado , ó triangulado , que á la 
aiz tiene unas hojas largas » y delgadas , y 
s& lo alto hac^ una mazorca. de menuda flor: 

es 
(i) Psalm. X. (2). Dioscor. lib*. i^ ^ap. 4^ 
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es aromático \ y de grandes paroTCchoé , crk- 
se junto ¿ .las lagunas , y en lugares bümc- 
dosy y señaladamente ^e. da en Siria/ y .en 
, Sicilia j y en español se llama juncia ¿ie ok^^ 
ó avellanado , y en latín juncus odf^ahu. 
i Natdo j yerba es por el semejante - olorosa, 
y provechosa, de que: hay algunas -^difereó- 
:cias ; y una dellas se di muy bien en Siria, 
y Palestina , según dice/DíDscórides (i), Bn 
< España en algunas partes se llama azsméof. 
Canda , y cinamomo. ^ Hay diferencia sobre el 
finamámoí, si es lo que llamamos canela,. dií 
es lo que los griegos llaman cana^-Gaisno J| 
dice (2) j que el cinamomá tiene una •suávJ- L 
/dad de olor, que no se puede explícariy'L 
es cosa cierta , que el cinamomo es una coss 
muy delicada en sa^or , y olor , y de jims 
precio, y provecho que la casia, aunquer^fe 
parece ^n muchas cosas? y lo uno , y lo- ot» ; 
se trahe hoy dia de la, India de Portugal, j 
jsegun parece son diferencias de canela me- 
jor , y menos buena. : £n . el original /hebreo 
donde yx> volví canela y dice n^p kanr-i qoc 
algunos trasladan, calamuí.atomaticus'i'^ 
. es otra yerba diferente de la ^^^,' y. del d* 
namomo , como parece .pot I>ioscóri4efi , y 
Plinio (3), la qual se día en Siria , y. es se* 

. aie- 






fi^ De Mat. Medie, lib. t». cap. .5« 



Galeno de Simplic. Medie. 
(3) Dioscor. de Mat. Medie, lib. i, cap. IJ* 
piin. Histor. natár. lib.ii; j¡* 47» y sigr- 1.^ 






MejflBte á4ftpncia:d^olor.; sino que es mas 
llorosa,,, que :ella.v.)níqtiebrqi^a no se tronza, 
ano levanta hastillas» EhÜnamsmo , qne pu- 
c f^': esi eir ifaebrécy^ \issip kinaman , que les 
^cfeos de la lengmtlüicen.^^ique es cmum" 
Mkpy* el Hnainamo^ ^ ¿k^a- ¡f que- es linalor. 
iajo^qual se. engaaeor-gíraiKlemente v'-ciojiip 
puréoft ■ ea; las quf Ihiades > diferentísúnas , qáv 
Saleno^^ .yicPlimp -^^cjr. también Dioscórid:¿s 
pononí entile el cinMwma.^ y lo que : nosotros 
iamamós linaloí* Y: ansí^teng'o :poF mas dey * 
í9^ qufii: las. palabras hebreas significan aquc* 
Id 9 ique yó' trasladé; i Cm l9S denuñ hirióles 
id incienso y jqiie es^v dónde sedestila v y co- 
ge ek^ inciensa ^fVto, entiendo el; árbol d» 
Idnde se. coge, quevcomp dice Blimo:(i)^^ds 
le cinco codos en alto y, y algo espinoso, H- 
laejante á. lás hojaf.de la ^ oliva* ¥ 4ílo( , o 
^tfibariy esto es , la planta de donde sexoge 
inr: es pequeña , y de una r»z de hojas grúe* 
lof i y ftfchas; Aunque es verdad , qué algtt- 
BDS hebreos doctos dicen qub nhnK ahahth, 
|ue es la' palabra , que está eu este tesao, 
|ae comunmente tradiicen, a/(v, 6 wvbéifj 
ts ci sándalo y árbol grande , y alto/ y de 
cootcarias propriedades con el acíbar ; pero 
ámmático :, y cordial v^ y de buen olor ^ lo 
qoal-el^i^no es;: que viene mejor «on 
ti intento de la Esposa y'^t es hacer mea-» 

Mn d^ tcidaa las plantas pf eciadas ^ ]^ .^loro- 

*'•■'■-• A*%c 

(i) Plin» IJíistor. nanin lib. i ^, §. 34» 
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.sasy que sfielen, y ¡iiieden hennefósr'nMitt 
, gentil jardín. Y ansrdice:; C4m ■4^os' hs Jt^ 
m0s olprfs preciados ' .:'.■• ^ • • ' '•:"*■ 
Fuente de i&fí^f^ : Había cbmparado á 
E^oso á'.:su queríxiáiüSsposa^ no 'sblcy i na 
litido. huerto 9 ^ínoiambiea i unaipufa.^^tyr 
guardada (fuente, "l^edasraragom' ¿atq/ seg;un^ 
,áOfj espeoificandó < raai ta- pa^ti€¿lar> la&^mv- 
¿]idade»';de aquella iuepte pjr.idice/;, fueteen 
. Jmertos^ : -. esto es , taa abundahte y i jrf^ tan- oSr 
•piosa*^ .que ndella; se -saca por>«acéqtiiaBnagiM 
•paia:; regar los Jiuertos. Pozo rde agm^ < f^- 
^'vas , esto es^ no encharcadas y sino xp^ pdcw 
.petua^nénte. manantía» íiaJtar jafQasx' ^mcc^ 
tfjú'dd fáonte líhano ^ Áonde tienen c sui^naiK 
.cimiento::' el. qual es^comohabemos^dicho^ 
jnqnte de grandes , , y frescas > arboledas i y 
miiy nombrado , ea la sagrada .Esctituia; pa- 
.ra.ijue desto se eotiencja., que cas muy dul- 
ce 9 y muy delgada el agua desta.iaente de 
-que habla/ pues nasce^ y corre j por/ tsks 
mil^eros. . Con lo. quaL^ queda j pmtstikt noi 
, fuente con todas, sus buenas ..qualidades , de 
ngiucha agua , muy pura , y sosegada^ ^ niiiy 
üresca, y muy sabrosa jVy .quQ,|axna&. des&- 
Jlece ; . |)ara . que .de k .lindeza de la> faeott, 
y del jardín entendanios la extremaiSi..geiiti- 
leza. de la £sposa v que es como, tul 'jasdioy 
^^•y como una fuente.- - .... .; *.-. 

16.- . Sus;'vueta..,jdcrzo\yj.ven tú ,,Lahregé',:9ir^ 
jt^e mi huerto , y haz. que se escarzan Pir\ 
olores. '- r "^ ^ ^»- i •" 
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•;^ ' Ésta es una a[>óstrophe^ ó vuelta poética 

aHIy graciosa ; en. que el * Esposo habiendo 

hecho pintura , y mención dé un tan bello 

jardin , como habemos visto , prosiguiendo en 

el mismo calor de decir, vuelve sus pláticas 

á' los vientos ^ cierzo y ábrego , pidiéndoles 

d| 'Uno que se vaya , y no dañe, y queme 

Cfte su lindo huerto ; y al otro que venga, 

jr'con su soplo templado , y apacible le oree; 

y'le'mejore, ayudando á que broten las plan* 

tas que hay en él; que es un bendecir 4 su 

fisposa , y desear su felicidad , y prosperí- 

ÁA. Lo qual es muy natural quando se vee, 

6 se pinta con añcion , y palabras una co* 

sá inuy bella, y muy querida ^bendecilla 

togo , y decir , que Dios se la guarde (aoy 

Y 

(00) El medio dia en la sagrada Escritora , y 
«1 viento que del medio dia procede , es bien re<-* 
cd>ido; y al revés reprobado, y desechado el, 
norte , y septentrión : por eso h Esposa para el 
Uen de sa huerto llama al ábrego , y le ruega 
que sople , y al cierzo y septentrión le manda 
ae huya. Y en otra parte dice un Propheta , que 
t\ norte vendrá el mal todo... Y conforme á es- 
to entendemos por el norte aquí al espíritu ene- 
v&ffi , Y ú sentido de la carne niündanal y am- . 
bicioso , tan lejos del calor de la caridad que di 
T¡da , quanto del sol están desterradas las partes 
del norte: los quales espíritus , y sentidos siempre 
son causa de frío , y de hielo en el alma abrasan- 
do con hfelo sus felices plantas , y quitándola el 
ftbto , y entorpeciéndcia al bien, Y por el con- 
trario el medio dia es buen espíritu , que h ablan* 
Tom. V. I da, 



le 
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Y ansí el Esposo , en diciendo, que su lkp((- 
sa es un ¡ardin > añade , y dice ; Ay 1 Díoi 
me guarde el mi lindo jardinde malos vi^<^ 
tos ; y el amparo del cielo me lo favorea* 
ca^» y no vea yo rigor y aspereza del cierr 
zo : que como se sabe , es viento frigidisimo^ 
y que por esta causa quema y abrasa los áf«( 
l>oles 9 y las plantas. Venga el ábrego ^ y 
$opIe en este; huerto mió con un ayrecko 
templado , y suave ^ para que con el calor se 
despierte el olor ^ y con el movimiento k 
lleve 9 y derrame por mil partes » por maiie* 
ra que gocen todo^ de su suavidad y d&» 
leyte. 

Y es » según el espíritu , hacer Dios quo 
cesen los tiempos ásperos ^ y de tribulacioo^ 
que encogen 9 y marchitan la virtud > y en- 
viar el temporal templado , y blando de sa 
gracia , en que las virtudes , que tienen rai- 
ces en el alma » suelen brotar en publico pa« 
ra olor y y buen exemplo > y gran provecho 
de otros muchos. Y esta bendición: es dicha 
ansí > y muy graciosamente» por ser confor* 
ine á la naturaleza del huerto » de quien se 
habla» Porque es regla , que quando ben-» 
decimos , Q maldiciendo aborrecemos alguna 
persona , ó cosa » la bendición » ó maldicioa 

ha 

da > y enternece , y la baña con la. llavia del ci^ 
lo f y ansí la bace fractuosa » y fecunda , y Iqch 
da al alma. Exposiemi de jik ^ Mtu JL fáff^ 
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i'.rde ^flér confor^ne- á la natur^le:»^ 9 y su 
icio 4e la cosa. Como lo hizo P,ayid;ei]i 
pella, lamentación 9 que hizo. sobré la muer- 
ide Saúl , y Jonatas , diciendo (i) i O 
wtfs df Gelboé , estériles sea¡$ sin ningún 
uto 9 ni planta , privados del beneficio del 
elo , que ni rocío. > ni ofgua caiga sobre wo- 
4ros. 

CAPITULO r. 

.• AJ^Ó^UiíENTO. 

JSLf conoce la. Esposa que toda su dicha 
t "viene del Esposo , d él la refiere , y dá 
t gloria. Con esto . el Esposo la . hace mayo- 
rs regalos : es arrebatada de nuevo , y que - 
íi absorta viendo airéanos que no puede ex- 
¡icar» Así concluye el segundo estado de los! 
iprovechados. En medio de aquel divino sue- 
ix, el amor que nunca duerme y oye la voz 
ui llama otra vez d el alma santa.f para 
ue abra- todo su corazón al Esposo, y le dé 
yerfecta posesión de sí misma. Ella bien ha- 
lada can su descanso se. resiste algún tanto 
i nuevas pruebas , hasta que excitada mas 
^ierosamente por lá gracia , de xa su repo- 
w i y se le aviva mas el deseo de servir d 
Dios d toda costa. Sale d buscar d su Es- 
fQso por todas partes , dando voces , / en- 
mntra con las guardas de la ciudad ^ que 

. I2 la 

(i) II. Reg. cap» I. V- 21. 
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Jamahratany despojan. Acuden las ginta\ 
al ruido , y piden se fías del Esposo para ¡m^ 
earle también : la Esposa las haee una ai^ ' 
mirable printura de Christo Dios j hombre 
juntamente , que eomprehende sus atributos j ' 
perfecciones. 

SSPOSA. 

z. V enga el mi 0nado a su huerto , / co* 
ma la fruta de sus manzanas ' delicadas. 

fi. (esposo.) T^ine a mi huerto , hermana 
mía Esposa , cogí mi mirra , / mis ok* 
res : comí mi panal con la miel mia, bt' 
bí mi vino, y la mi leche : comed , coet 
falleros , bebed , y embriagadvos 3 am^ 
gos. 

j: (esposa.) Yo duermo , y mi corazón tv« 
la^ la voz de mi querido llama : Abre* 
me , hermana mia, compañera mia , par 
loma mia , perfecta mia , porque mi ca- 
beza esta llena de rocío , y mi cabello d$ 
¡as gotas de la noche. 

jf. Desnúdeme mi vestidura , cémo me I4 
vestiré ? Lavé mis pies , cómo los ensih 
ciaré ? 

¿f. Mi amado metió la mano por el res* 
quicio de las puertas , y mis entrañas se 
estremecieron en mí. 

6. Levánteme a abrir a mi amado ,ynds 
manos gotearon mirra ^ y mis dedos ndr* 
ra que corre , sobre los goznes de la al* 
daba. 

yo 
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U' JPá ahrí d.mi amado , y mi sumado s^ 
: habia ido , y se habia pasado , y mi al* 

ma se me salió en el hablar del. Bus* 
. fuéle ^y no le- hallé ^ llámele , y no mg 
.< respondió. ^ 

^ Halláronme la^ ¿guardas , que rondan 

la ciudad , hiriéronme , tomáronme mi 

- manto , que sobre mí tenia , las guardas 
' Je los muros. 
. yo os conjuro , hijas de Ifiepis^lem, 

que si hallare des 4 ^i querido : mas qué 

le contareis! que soy enferma de amor. 
. (compañeras.} Qué tiene el tu anuido 
\ mas ^ue otro, ainado , 6 herniosa entre 

las mugeres ? qué. tiene el tu amado so- 
\ . tre otro amado ', forque ansí nos conju^ 

roste? 
. (ssPosA.) El mi, amado blanco ^ y coló-' 

rado > trahe 'oandera entre los millares. 
• Su cabeza como oro de Tibar , sus cabe" 

líos cresfos , negfos como cuervo. 
: Sus- ojos como ios de la paloma junto a 

los arroyos de^ las aguas , ba0a4as en 
. leche junto a la llenura. 
\. Sus mexillas como heras de plantas olo* 
. rosas de los olores de confección. Sus la- 
bios violetas , que estilan mirra qu$ 

corre. 
]. Sus manos rollos de oro , llenos de Tar^ 

sis : su vientre blanco diente cercado 

de zafiros. 
1 Sus fiemas colunas de mcfrmol fundadas 

I3 SO' 
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sobte baia de oro fino : el su^emhlantte 
como el del líbano , erguido íofiw Jos ce- 
dros, t . 

ipr. Su jHiladar dtdzuras, j todo él deseos. 
Tal es el mi amado , y tal es el mi que- 
rido f, hijas de Uiierusalem. '• ^ >\ -. 

j8. (compañeras.) Dónde se fué el tu ama' 
do , hermosa entr^ 4^s mugeres , adonde 
se 'vohíó el tu querido , y bU¿cd9¡le he* 
mos contigo? i: I v 

■í ■ 

EXPOSICIÓN. • 

y. — ^ .V ..j . . 

I. r enga el mi amado ^d su huerto^ y <cmia la 
fruta de sus manzanal delicadas. ' ..\ \ 

Como acaba de hablar de huertos^ él £s« 
poso , la Esposa avisada dello , acuérdase de 
uno que Htenia su amado *^, que^ por ^trejitara 
es el mismo , de qukn hizo la coniíparacion 
arriba dicha ; y ruégale <jue se dexe de ir 
donde iba , y que se va^n allá juntos «á co- 
mer de las manzanas. > O'- por mejor deqr^ 
porque \b babia hech¿ ^mejajite^á un de- 
leytoso huerto, ella agora por estas pala- 
bras , encubierta , y honestamente ofrécele i 
sí misma, y convídale , á que goce de sus 
amores. Como si dixera mas claro: Pues que 
vos me hecistes semejante á un jardín , ó 
amado Esposo , y dixistes , i^ue yo era vucs^ 
tro huerto ; ansí l6 confieso yo , y digo que 
soy vuestra , y que todo lo bueno que hay 
eri mí , es para vos. Venid , Esposo mió , ca- 
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jjed , y comeréis de los buenos frutos , que 
en este vuestro huerto tanto os han cometí- 
tado (i).' a lo qual responde el Esposo , di*" 
Kdeiklo: 

I. / f^in^ a mi huerto , hermana mia Esposa y 
4ogí mi ndrra\ y mis olores 7 comí mi fanal 
am la miel mia , bebí el mi vino , y la mi 
kche : comed ; fiompatíeros , bebed , y embria- 
gadvos , 4migos, 

£n lo qual dice ^ que pues ella le convi-» 
da con la posesión , y dulce fruto de su 
huerto , á él le place de venir á él , y ha* 
celle suyo , porque por tal le tiene , siendo 
de su Esposa , que es una misma cosa con 
él. Y porque la nombra? debaxo deste noni- 
bre , y figura de huerto , y diCe que Ven- 
drá á solazarse con ella , prosiguiendo en la 
fnisma figura « y manera de hablar, di celo, 
no por palabras llanas , y sencillas ^ sino por 
roded , y por señas ; explicando con genti^ 
les palabras todo lo que se suele hacer en 
tin huerto deleytoso, quandó algunas gentes 
ie juntan en él para reéreár^e , y tomar so- 
Uz ; que no solamente cogen olorosas flores, 
inas también suelen merendar en él, y llevar 
vianda , y vino , y allá cogen de las frutas 
que hay (/y). Y por c^o dice el Esposo: 

Co- 

. (t) £1 impreso con machos minnscritós ^ cas* 
iado* 

' ipp) La Escritura divina quando t\oi quiere 
ofrecer alguna como imagen del espiritual ddeyte 

1 4 que 
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Cerní mi panal con mi miel érc. Como sj.für 
xera : Yo verné prestísimo á este mi hiier* 
to 9 y cogeré la mirra mia ^on las demás flcv 
res olorosas que en él se crian r comeremos 
frutas dulcísimas en éi, á ks quales mi Es* . 
posa me ha convidado ; . y panales de mifl^ 
que allá en el huerto hay , y mucha lecKc» 
y mucho vino , de manera que nos regoci- 
jaremos mucho. Y como si estuviese ya en 
ello , convida a sus compañeros los pastores, 
á que beban , y se regocijen (i) » como ib 
... ^ , -..su©- 

que Dios comuaiea á los suyos , recreándose- lios 
ellos y usa de mochas semejanzas , porque no^hay 
una que se le asemeje del toáo; Que unas veces 
le llama , maná abscondido : mandf porque es 
deleyte dulcísimo , y dulcísimo no de una sola 
manera , n¡ sabroso con un solo sábor^ sino' có- 
mo del maná se escribe en la Sabiduría 9 hecfab 
al gusto del d^seo \ y lleno de innumerables ba- 
bores. Maná abscondido ^ porque está secreto en 
el alma ^ y porque sino es quien lo gusta y ningún 
ptro entiende bien lo que es... Otras veces le llama 
mesa, y banquete , como en este lugar , para sig- 
nificar su abastanza , y la grandeza , y variedad 
de sus gustos , y la confianza 9 y el descanso , y 
el regocijo , y la ' seguridad , y esperanzas ricas 
que ponen en el alma'del hombre , &c. Nombre 
de Esposo 9 tom^ IIL p¿íg. 436. ^ 437 • 
. (1) El impreso^ y los mas de los manuscritos 
añaden aquí : Como suelen decir los amigos , que 
eonciertan de ir á algim jardín: Iremos ailáf 
comeremos , y regocijarnos hemos hasta, embeo^ 
darnos : no porque ka de ser ansí , sino por un 
encarecimiento de lo mucho que ie han de hoU 

gar. 
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luele détir en los alegres convites » quando 
con regocijo se convidan unos á otros. Que 
como he dicho, es dibuxar^ perfectamente el 
gusto, y pasatiempo, que se recibe: en un 
Eiierto un dia de íiestav, y de banquete ; pa- 
la declarar el Esposo por él la determina- 
ción ,. que . tenia de. regocijarse , y alegrarse 
con su Esposa, que es aqurla que. señala bar 
xo de5te nombre de huerto, ' 

La* j^alabra, ipin^ y qiie es de tiempa pe- 
tado., declaramos .de tiempo venideiió., 'di-' 
cíendoj, ya vitné^ y ansí las otras, ;r^íi co^ 
ms hebí^ cogeré , comeré ^^ beberé jl porque es 
cosa muy usada , y rescibida en la sagrada 
Escritura poner lo pasado por. lo futuro , y • 
Ú .retvcs' (i) ; isomo es aquello del'Psal- 
mo (%) : Mi rojo desf recio á mis encmigosi 
poT) cecír que los despreciara. Y en decir 
U^ y vino y panales y miel , guárdase- a la 
letra.. el decoro , y conveniencia de la persó-^ 
nok que habla : porqué un pastor semejantes 

co- 

iar. Y afísídicex Comed ^ compañeros ', y bebed 
huta qí4t Ps embeodéis. ' 
-.(i) Los misinosr anadeó aquí: Y esto se vee en 
todas las promesas , que la divina palabra •ha'^ 
ce por sus Propketas , para monstrar , que son 
tan ciertas como si fuesen ya pasadas ^ y cum-* 
plidas ': y ansí en ' los P salmos las cosas que 
^c esperan , muchas 'Veces se dicen por tierHpo' 
fosado, <ímiú es aquello : Mi ojo desprecié áMis 
enemigas , por decir que los despreciará. 
(a) . Fsalm. UlI. 7. 
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comidas usa, y con el abundancia dellas se 
deleyta jnucho , como hacen los delicados 
¿oa las soberbias , y suntuosas comidas. 
' : Hase de entender aquí., que dicho esto 
st fué él Esposo y. y vino la tarde ^ y se pa- 
sa aquel dia, y* vino otro , y la Esposa 
cuenta lo que -la habia acontecido '^aquella 
Aoéhe con su Esposo ^ que la vino á' ver , y 
llamó á su puerta 9. y por poco que 'se de- 
tuvo 4 'abrirle , se to^nó á ir : que f]|ié causs 
qiie ,ella saliese de so; casa de noche , y an- 
duviese perdida buscándole , lo qual todo y 
cada cosa dello en particular , lo cuenta con 
f. extmña gracia y sentimiento* 
3. / . Yo duerrho yy ndsürazon ^ela. - 

•] í. Dicese del que ama , que no vive consi- 
go .mas de la mit^d , y la otra mitad , que es 
k mejor parte del , vive , y está eñ Iz cosa 
tinada. Porque como nuestra ajma tenga doi 
o£dos^ uno de criar, y^conservar^el cuerpo, 
y tí ¡otro , que es el pensar , y imaginar 
exercitándose en el conocimiento , y contem- 
plación de las cosas , vque es. ¿1 prifliero., y 
mas principal ; quando uno ama « este-oficio, 
que es de pensar ^ y imaginar, nunca lo em- 
plea en Si , sino én aquella cosa á quieii ama, 
contemplando en ella ,' y tratando siempre 
della ; solamente da á sí , y á su cuerpo 
aquello primero, que es un poco de su pre- 
sencia 9 y cuidado , quanto ha menester , pa*. 
ra tenelle en vida , y.sustentalle , y aun es- 
to no todas veces enteramente: - Esto ansí 

pre* 
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{nresupuesto simplemente , y, sin philosophar 
en ello mas , nos declara la grandeva del 
amor^ que en este mingar muestra la Espos^ 
diciendo : Yo duermo , y mi corazón wUt* 
rorque dice , que aunque duerme , no duer- 
me "^dél todo, ni Coda ella reposa^ porque su 
tdrázon no está eii ella', sino con su ama- 
do está siempre velando : que coiho se ha 
entregado al amor , y servicio de su Espo- 
so, no tiene que ver x:on ella, y ansí no 
obra juntamente ;^on. ella en su provecho. 
Pofúueel uno querria huir los trabajos del 
fimor 5 más el corazón dice, yó los quiera 
Süfifit Y dicíe 'el (íue aína , gravé cosa (i) 
cs\eifta;'y di^e el' corazón , de llevarla tene- 
mpS3:Quéjasef eji ainíafi¿t;¿:, que pierde ¡él tiem- 
po , ja vida, las esperanzas ; dalo el corazón 
todo por bien empleado (qq)* Ansíquando 
< ■ ;■ ' • , ■ : t- _.■ ...'.- el 

•■ (i) Otros fnannsctitbs , carga, '-■' •; 

,{^q) El alma qoeba subido á «degrado dé 
Mttior divinó ,'OQe es.el sumo del segundo estado 
que ilamamos de Aprovechados , yá no cuida de 
n, srna solo de agradar á su Esposo, i quien se 
fia entregado enteramente. Todo lo qtié Su qiíeri-^ 
dó Señor le manda j- háoe : todo lo que ie dice. 
Id cree: todo lo que se detuviere , le'fiíspera rtodo 
lo kjué le envía , lo lleva con régodjo ; y no ha- 
lla hingüno sino es eti Solo él , á quien ama. Qué 
como un grande eíiamorado bien dice : >rf'Ansí co-^ 
limo en hs fiebres ^'iel que está inflamado con 
«acalentura , aborrescé, y abomina quálquier man- 
i^tenímiento , que le ofrecen pofmaí gustoso que 
»sea , por raicoh'deL fuego -deFinal^ue le abra- 
usa, 
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el cuerpo duerme , y reposa , . entonces es^ 
el corazón velando , y regocijándose con las 
fantasías de amor , resabiendo y enviando 
mensaees. Y por esto dice: Yo dutm»gi 



mi 



i^sa I y $c apodera d¿l » y le mueve ; por Ia.nv^ 
•9ma manera aquellos á quien enciende eLdefep 
ff sagrado del espíritu celestial , y á quien |laga ^n 
f»el alma el amor de la caridad de DiosV V en 
tt quien se enviste , y de quien se apodera el nie^o 
f> divino , que Christo vino á poner en la -tierra,* 
9» y quiso que con presteza prendiese ; y el-<)ue 
ffse abrasa, como dicho- es. :^ en deseos de^Jicsu*' 
ft Christo.}, todo lo que se precia en este, siglo ,• él 
f»lo tiene por desechado y, aborrecible ^ por r^fi 
9>del fuego de amor que le ocupa, y.encjejnd^ 
ñ Del qual amor no los puede desquiciar 'plh^Qóá 
ticosa , ni del suelo , ni del cielo , ni del infierna^* 
#iComo dice el Apóstol t (¿uién serd pwierosi 
ffpara afar tornos del amor de Jesuckristol cm 
bloque se sigue. Pero no se permite que ninguno 
»> halle el amor celestial del espíritu , si no se efia* 
Al cena de^todo. lo que este siglo contiene > y se 
ffáíi sí misn^o á sola la inquisición del anior 4^ 
V Jesús , Ubertando.su alma de toda solicitud ter^ 
n renal , para que pueda ocuparse solamente en un 
9 fin , por medici del cumplimiento de todo quanto 
M Dios mapda*" Por manera que es tan grande es« 
te amor , que desarraiga de nosotros qualquiett 
otra añcion,y queda él señor universal de du^ 
tra alma. Y como es fuego ardentísimo , consume 
jtodo lo que se opone : y ansí destierra del cora- 
zón los otros amores de las criaturas • y hace A 
su oficio por ellos , y las ama a todas mucho mas 
y mejor que las Rimaban sus proprios amores. .Nb^ 
urc de Anido , tom. IV. jpd¿.^ 132./ 13 j. 
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i corazón t//^: que es/decir , aunque yo 
iiermo (i) , pexl> el amor de mi Esposo, y 
cuidado de su ausencia me tiene sobre*» 
Itada , y medio despierta , y ansí oí fácil'^ 
tente su voz. O podemos decir , que llama 
. mismo Esposo, su corazón y por requiebro^ 
mformie á lo que se suele decir comunmen- 
u Y según esta dice , que quando eUa re- 
osaba , el su corazón , esto . es , su Esposo^ 
»taba velando; que es un lastimarse de su 
abajo del , y un monstrar lo mucho que 
A es querida. Lo qual es muy proprio á 
>ips i cuyo amor sumo , y ardientísitíio con 
i^ hombres, se vá declarando debaxb des- 
is figuras: que muchas veces, quando los 
lyos están mas olvidados del , entonces pof 
1 grande amor los vela , y los rodea con 
layor cuidado. 

f^oz de mi Esposo que llama. 

Dice , que al punto que ella despide el 

leño , el qual por causa de traher desásose- 

ado , y alborotado el corazón , tenia ligero^ 

ega el Esposo , y llama á la puerta , cuya 

Qz ella bien conoce , el qual decia ansí: 

tbreme , hermatía mia-, compañera mia , fo^ 

rma mia , perfecta mia : que todas son pa« 

abras llenas de regalo , y que muestran bien 

1 amor que la tiene , y le trahia vencido. 

í en este repetir mia cada vez , y á cada 

ttkbra , muestra bien el afecto con que la 

Ha. 
(i) Otros manuscritos ^ duerma* 
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llama , para moverla á abrir aquel de quko 
tanto es amada (^rr). "Perfecta ma (i> El 
amor no halla falta en lo que ama : ansí lo 

dir 
(rr) No hay lengaa ni encarescimiento que 
allegué á explicar el ingenio de amor , y las amp^ 
rosas entrañas que Christo tiene para con noso- 
tros. Porque demás que todas sus obras son amori 
que en nascer nos amó , y viviendo nos ama ^ y 

£or nuestro amor padecid muerte; todo la qne en 
i vida hizo , y todo lo que en el morir padecid, 
y quanto glorioso agora , y asentado á la diestft 
del Padre negocia y entiende y lo ordena todo con 
amor para nuestro provecho: ansí que demás de 
que todo su obrar es amor , la afición y la terne- 
za de entrañas^ y la solicitud y cuidado amoroso, 
y el encendimiento é intensión de voluntad con 
que siempre hace esas mismas obras de amor ^ que 
por nosotros obró , excede todo quanto se puede 
imaginar y decir. No hay madre ansí solícita f ni 
esposa ansí blanda , ni corazón de amor ansí tier- 
no y vencido , ni título ninguno de amistad ansí 
puesto en fineza , que le iguale , ó le llegue. Por- 

3ue antes que le amemos nos ama ; y ofendién- 
ole y despreciándole locamente , nos busca; y 
no puede tanto la ceguedad de mi vista , ni mi 
-obstinada dureza , que no pueda mas la blandaia 
ardiente de su misericordia dulcísima. Madruga 
durmiendo nosotros , descuidados del peligro que '■ 
nos amenaza. Madruga, digo y antes que amaoez- , 
ca y se levanta ; 6 por decir verdad » no doenn^ 
ni reposa sino asido siempre á la aldaba de nuestro 
corazón y de continuo , y á todas horas le hiere, 
y le dice : Ábreme , hermana mía , 6^. Hambre 
4e Pastor , tom. IIL pag. io8. y 109^ 
(i) Otro$^ Acabada ntía. 
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ce Salomón (i) : Amor, y caridad cubri 
muchedumbre de los pecados : esto es j^ ha-* 

que no se echen de ver los defectos 
il que es amado \ por muchos ^ que sean» 

en la verdad , la JEsposa , de quien se 
ibla aquí , es la Iglesia de los justos , que 

en todas sus cosas acabada , y perfecta^ 
n el beneficio^ y gracia de la sangre de 
hristo , como dice el ApóstoL Y por eso 
ce y alindada mia (2) : como si dizese; por 
í, Y por mis manos ^ y trabajo , hermosea^ 
t^ y perficionada , y vuelta ansí linda , y 
umossL como la paloma. 

Y porque no puede sufrir quien ama, de 
^r á su amado padecer , dícele por movelln 
as : Que mi cabeza llena es de rocío. Quee^ 
xir j cata , que no puedo estar fuera , que 
ice gran sereno, y cae un rocío, del qual 
ahigo llena mi cabeza , y cabellos. £n que 
tuestra la necesidad grande , que trahia de 
imar reposo , y la incita a que abra con ma^ - 
or voluntad y y brevedad. Y esto decia el ' 
isposo. Mas dice ella , que le oyó » y co» 
lenzó á decir con una tierna > y regalada 
ereza entre sí: 

Desnúdeme mi 'vestidura , coma me la 'ves* 
iré! lavé mis pies , coma los ensuciaré! 

Que es decir : Ay cuitada! yo estaba y^ 
iesnuda , y tengo ahora de tornarme ¿ ver- 
tir? 



8 



iV Proverb. cap. X. y; 12. 
a) OxtQ% ¿ acMada mia. 
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títly los' mis pies, que acabo de lavar, t4a^' 
golos de ensuciar luego? £n lo qual se pin- 
ta muy al viv^o un melindre , ó como lo lia-' 
marémos, que es común á las mugeres, ha- 
ciándose esquivas donde no es menester ; y 
iñucbas veces j deseando mucho UQa cosa, 
quando la tienen á la mano , fingen enfadar- 
se della , y que no la quieren. Ha la Esposad 
deseado , que su Esposo viniese , y dicho que 
no podia- vivir sin él una sola hora, y rogá- 
dolé que venga , y despertado con alegría , y 
c6n presteza, á la primera voz^del Esposo^ f 
al primer golpe , que dio á la puerta ; y aho- 
ra, que lo vee venido , ensoberbécese , y em- 
perézase en abrirle , y hace de la delicada 
por hacerle penar , y ganar aquella victoria 
mas del. Y dice , poniendo frias excusas : Des* 
nudéme mi camisa, cómo la vestiré , que es- 
tará fria? kvéme mis pies poco ha para acós-» 
tarme , téngolos de ensuciar , poniéndolos en 
el lodo ? ( i) Que es gentil trueco este , qué 
viene el Esposo cansado, y mojado , y hit*: 
biendo pasado por vella el sereno \, y nial 
rato de la noche ; y ella rehusa de sufrir poí 
él la camisa fria (ss). En que como digo, '. 

mües* 
(i) £1 impreso con otros manuscritos, sueh* 
\ss) Aquí se vee pintada bien al vivo nuestra 
ingratitud , y resistencia á los lIanuimientos.de 
Dios con frivolas excusas , y juntamente la bon- 
dad suya, y su paciencia infinita en sufrirnos ^V \ 
en instarnos á que le demos entera posesión de \ 
nuestro corazón. Por que quién podrá decir | vtio V 

el 
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niestm bien la condición , y natural ingenio 
i las de su linage ; porque aunque amen, 
deseen mucho , de qualquiera cosilla ha, 
ítt estorbo , y usan dé mil niñerías. Aunque 
Q dedr esto la Esposa , no se ha de enten*- 
títy que no le quiere abrir , que eso no se 
uhtíí «en un amor tan verdadero ^ y enccn- 
Üdo ; sino presupuesto que lo quiere , y ha 
le' hacer , muestra que le pesa que no hu- 
biese venido un poco antes , qüando ella 
ístaba vestida , y por lavar , y por no te- 
ler agora que vestitie^ y desnudarse tantas 
^eces; ' ^ 

• El m anuido nhéti&ta mano por' entre el 
'ei)¡mio de las jertas -, y mis entra^Us se 
tififheci^ron en mí. -- 

Dice, que como se detuviese un poco, á 
3 qUe se entiende ,eñ tomar sus vestiduras, 
ó sufriendo. dilación su Esposo , tentó (i), 

■ de 

I fiifsmo que la experimenta , y lo siente^ las 
>rODias^iadosas de que Dios usa con atio para que 
o 5e pierda, aun quando él ipismo. se procura 
erdér? Sus inspiraciones t^pnunuas; su nunca can- 
irse 9 ni darse por vencido de nuestra ingratitud 
10 continúa ; el rodearnos bór todas partes y y 
oúio^tn castillo torreado , y cercado ', el tehtar la 
otrada por diferentes manerais ; el tener siempre 
imano en la aldaba deiíuestra puerta; el rogar •« 
IOS blanda- Vt amorosamente que le abramos , co^ 
no si á ¿1 le importara alguna cosa , y no fuera 
luestra salud y bienandanza toda el abrirle. Kom* 
iré de Rey , tom. llL.fhig, 307. 

(i^ El impreso con otros manuscritos ^ tanteS^ 

Tom. V, K 
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de abrir la puerta, metiendo la'Diano por 
entre los resquicios della , y procurando de 
alzar el aldabaí ; y que. ella sintiéndolo , y 
turbada toda en ver su priesa, y como api-' 
sándola el amor en las , entrañas de la pcxp» 
za que había monstrado, y de su tardanza^ 
ansí como estaba medio vestida , y revuelta, 

')^• acudió á abrir. Y ansí dice: 

6. Livantéme d abrir d mi amado^, y,\ mis 
manos gotearon mirra-, y mis dedos ndrrá 
que corre. ^ sobre . los goznes del aldaba^ • - 

Presupónese , que ea .levantándose tomó 
qualque botecillo de mirra , esto es , de át 
gun precioso licor co^fedonado qoü ella, pa- 
ra entrando el Esposo , recibirle , y.tQciar* 
le (1) con ella , que venia caAsadQ^ y íaÁr 
g^do , como se sufsle hacer entre loa. inof 
enamorados. Que en todo, aun hastaen.es* 
to , guarda ,SaIomon con maravilloso Ingenk)^ 
y aviso todas las propriedades que hay, ansí 
en Jas palabras , como en los hechos , entre 
dqs que se quieren bien , quales son los que 
en este su Cantar introduce» Dice püés^ que '^ 
turbada^ y con la priesa que llevaba á' abrir 
á su Esposo , estuvo á punto de caérsele el 
botecillo ; pero al fin se le volvió en las ma- 
nos, y se le derramó entre los dedos , y so* 
bre los goznes del aldaba, que estaba abrien* 
do. Mirra que corre , no quiere decir ^ que 

(i) Algunos manuscritas coa el impreso jf/* 
treéirU^ 



ü 
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orrió ^ y se derramó sobre el aldaba , aun-i 
iUje filé ansí , $egun ya he dicho ; sino es de-. 
ix t iTÍirra líquida , á diferencia de la que 
^ está quajada: en granos, cómo está la que 
riunos commimente. O lo que tengo por mas 
ñorto, y. i^as conforme al parecer de S. Ge-> 
:ónimo, y de los hebreos , es decir , que mir^ 
p^ ipie corre , vale taiito , como decir , mirra 
Bxcélentísixna » y jnuy fina r jorque la pala- 
\^9L hebrea y^vHobery quiere decir corrien-- 
te I y que pasa pbr buena ppr todas partes, 
Jíi^qüial s^un la propriedad de aquella leu- 
|ua, quiere decir;, que es muy b\iena,y muy 
Jfirfecta , aprobada de todos los que la vén, 
{Opforme a }o que , en nuestra lengua sole- 
j|lOS decir de la moneda de ley , que es mo- 
Urda que corr^. 

,Y 'JTo ,abrí ál mi amado , y el mi amado se 
\0lna ido , y se había pasado, 
'i.-: A muy buen tiempo usa el Esposo del 
ialacio (i) con su Esposa, porque viendo^ 
hie ella al principio no le quiso abrir, dán-^ 
Rife quasí á entender , que no le habia me« 
iSbster, él probó á abrir la puerta; masquan- 
Id sintió , que sp levantaba, y- venia a abrir- 
le I quiérele pagar la burla. Como quien di- 
ae: Vos quereisme dar á entender que po- 
déis 

(i) El impreso y algunos manuscritos , usa del 
Manto por tanto \ pero nuestro manuscrito con 
4Kros cfos , dicen , usa del f alacio , y equivale 
¿lo mismo* 

. K2 
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deis estar sin mí ; pues yo os húré conocer, 
como me puedo mas sufrir sin vos , que iri- 
sin mí. Y ansí se ausenta , no aborreciéndi^ 
la^ sino castigándola j y haciéndola pasar ú 
rato entre esperanzas , y temores-, para qÜ 
después guste mas , y para que filntainráll 
escarmientei 

Dice pues : JTo abrí a mi amado , )r fli 
le hallé á la puerta , como pensaba , pof^fil 
se era ya ido, y pasado de Jargo. Bien se 
tiende la tristeza con que la Esposa dice 
tas palabras , como aquella que jun 
se halla corrida y triste de su descuido^ 
ansí parecen las palabras como de asoí 
da , y medio fuera de sí , que la re 
de su decir , que se habia ido, y que se 
pasado^ denota tsto (tt). Mi dfíima semeiti 
en el su hablar. Esto es , derritióseme A 

{tí) Una alma santa, y que tiene trato 
Dios , quando está puesta en trabajo , por gi 
que sea , todo lo pasa bien , si le siente cerca 
sí » si le responde con su luz , quando se le 
senta : mas si se le encubre, si ¿1 también sé 
curece , si desaparece delante ; allí es el dolor , 
el sentir verdaclero , entonces siente de veras 
calamidad y trabajo ; 6 por decir verdad, todo 
trabajo es menor , en comparación de que Dios 
le absconda. Porque demás de la soledad, y 
amparo que siente grandísimo , la parte del 
tido flaca envia imaginaciones aborrescibles al al*: 
ma, que le son de increíble tormento, unasvi 
desesperando de Dios , y otras teniéndose por 
vidada del , y otras sintiendo «nénos bien de 
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^ jen amor y pena , en habelle oido^ y ve« 

ido : mas iré , y le busqiré , y le daré 
|%s, hinchiré el ayre del sonido de su 
ubre porque me responda y venga á 
i mas ay de mí! que procurándolo > xiq 
hallo, y llamándole , no me responde^ 

aosí con grande angustia añade Itiego: 
fsfuéle , y^ no le hallé , llámele, y no me 
pandió; de do se entiende la ansia con que 
3aria(i). Y cuenta juntamente las desgra* 
üi que tras esto le acontescieron , buscan* 
Á su Esposo , que encontraron con ella las 
9fdas , que de noche guardan , y rondan la 
i¿id : y como entre los tales siempre hay 
Kadores , y ladrones ^ y gente traviesa , y 
ícpmedida , dice , que la hirieron dándola 
^os golpes , como á muger sola > y la 
itaron el manto , ó mantellina con que se 
bria, y socorrieron a su pasión con esta 
^a obra. Y ansí dice: 

Topáronme las guardas que rondan la eiu* 
i ,y quitáronme el manto de sobre mí^ es* 
,es , con que me cubria ; las guardas d$ 

muros. 

Esto vá dicho ansí , no porque acontes* 
ne de esta manera á la hija de Pharaon , y 
posa de Salomón que aquí se entiende , y 

ha- 

« 

edad , y clemencia. Exposición de Job , tom. IL 
(x) £1 impreso con otros manuscritos y que-* 

K'3 
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habla ; sino- porque á la persona enamoiaát 
que representa , le es muy conforme , y pi«¿ 
prio y buscar con semejante ansia en todos, y 
en semejantes tiempos i sus amores ; y co&a 
andar de noche ^ siempre andan juntos taki 
acontescimientos. 

Según el espíritu , es gran verdad , que 
todos los que con ansia buscan á Christo,y 
á la virtud , estropiezan primero (i) en gran- 
des estorbos , y contradicciones ; y es cosí * 
de gran consideración , que los que tieoet j^ 
de oficio la guarda , y la vela ; y el zelo del ^ 
bien publico , y en quien de razón hahia dfi u 
tener todo amparo la virtud , esos por b ^ 
'j^. mayor parte la persignen, y maltratan. i 
9. Conjuróos y hijas de Hierusalem , ^tf^^ji 
^halldredes d yni querido. 

Con la mayor ansia y pena que sentía M| 
no hallar á su £sposo (2) , no echa mudMfl^ 
de ver , ni se agravia del mat tratamieoti^L 
que de las guardas rescibia ; y ansí en IngafJ; 
ó de quejarse de su descomedimiento , ó 
cogerse á su casa, y huir de sus manos, 
ga á líis vecinas de Hierusalem , que la dáí 
nuevas de su amor, si le han visto ; y si no,; 
que se lo ayuden á buscar. Que es propr* 



(i) a Igunos manuscritos con el impreso , est\ 
fiezan siempre, 

(3) El impreso y otros manuscritos introcb^;^ 
cen aquí estas palabras , que-le duele mas quf^nL 
do el resto. 
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del verdadero amor crescer mas , y encen- 
derse mas y quanto mas , y mayores dificul- 
tades , y peligros se le ofrecen , y ponen de- 
bate.* Dice mas : Mas qué U contareis? £s^ 
lo es, qué le diréis?^ Y responde iella ansí, 

¡r dice : Enferma soy de amor. Conforme á 
o que comunmente se suele decir en núes* 
tra lengua : Decidle , que perezco , que me 
£no de amor. Y es de considerar , que aun- 
que estaba fatigada de buscalle , y maltrata- 
da ^ y despojada por el descomedimiento de 
los que la toparon , no le manda dedr , ni 
fo congoja , ni su cansancio , ni el trabajó 
que ha puesto en ta busca , ni los desastres 
sucedidos; sino solo que perece pol^su amor, 
por dos causas. La una , porque esta pasión 
como la mayor de todas vencia el sentimien- 
to de las demás , y las borraba de la me-» 
moria : la otra , porque ninguna 03sa podía, 
DI era justo , que pudiese mas con el Esposo 
para , inducirle á que volviese, que saber el 
ardiente , y vivo amor de la Esposa* Por* 
que no hay cosa tan eficaz , ni que pueda 
tanto con quien ama , que saber , que es ama- 
do , que siempre fué el cebo , y piedra imán 
del amor (uti). 

El 
• {uti) Christo Esposo de las almas santas, él 
mismo se forja los amigos , y les pone en el cora- 
zón el amor en la manera que él quiere. Y quan- 
to de hecho quiere ser amado de los suyos, tanto 
ios suyos le aman. Pues cierto es, que quien ama 
lanto como Christo nos ama , quiere y apetece ser 

K 4 ama- 
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El mismo amor introduce aquí alguoat 
mugeres de Hierusalem , que como la oye<^ i 
rpn y parte maravilladas^ de que una -donc^- 
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lia tan bella á tal hora anduviese buscando» 
con tanta ansia á su amado y y parte movi- 
das á lástima , y compasión de su ardiente 
deseo , le preguntan , quál sea este su ama* 
do , por quien tanto se aqueja ; y en qué se 
aventaja á los demás , que merezca el extre* R 
nío que hace buscándole á tal hora ^ lo qual \ 
otra np baria : creyendo , ó que esto , naca 
de grandeza de , amor , ó^ de alguna locura^ 
6 por ventura , por el ser digno , y merece* 
T^.dor de todo esto. Y jaasí dicen: 
t o. Qué tünf el tu amado mas que otro amar 
do , 6 hermosa entre la^ mugeres ¡ qu/e tiene 
tu amado sobre otro amado , forque ansí nos 
conjuraste? ;. . , 

Que es decir ^ en qué se aventaja ^ ó se 
diferencia éste que tu amas^ entre los demás 
mancebos , y personas , que pueden ser que^^ 
ridas? Y esto pregúntenlo por dos fines, el 
uno por saber la causa, del grande, y exce- 
sivo amor , que le muestra, que era. razón 
que fuese por alguna señalada ventaja que 

amado de nosotros por extremada manera. Por- 
que el amor solamente busca , y solamente desea 
al amor. Y cierto es , que pues nos hace que le 
seamos amigos , nos hace tales. amigos , quales nos 
quiere y desea ; y que pues enciende este fuegOi 
le enciende conforme á su voluntad vivo y gran- 
dísimo. Nomtre de Amado , tom. IV. fág. n2. 
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luciese, su Esposo á los demás hombres: la 
otro , para por las señas que diese , poderlo 
conóscer , quandp. le viesen. A lo qual res- 
ponde: 

. Mi amado blanco y y colorado , trahc la 
n^andera sobre los ndllares. 

. Dá ai principio la Esposa señas de su 
Esposo generalmente 9 diciendo, que es blath 
fo » / colorado ; y después vá señalando las 
partes de su belleza cada una en su lu-« 
gar (xx). Dice pues , sabed , hermanas mias^ 

3ue el mi amado es blanco y y roxo , porque 
e lejos le conozcáis con la luz de estos co- 
lores , que son tan perfectos en él , que en* 
tre mil hombres se diferencia , y hace raya^ 
y se lleva la vandera. La palabra hebrea es 
dagul , que viene de S:^*l daguel y que es la 
vandera; y ansí dagtd propriamente quiere 
decir el alférez : y de allí por semejanza se 
aplica , y trahe á significar todo aquello^ 

que 

(xx) Pongamos los ojos en aqaesta acabada bel- 
dad f y contemplémosla bien , y conosceremos 
que todo lo que puede caber de Dios en un cuer- 
po , y quanto le es posible participar del , y re- 
traherle , y iigurarle , y asemejársele , todo esto 
con ventajas grandísimas entre todos los otros 
cuerpos resplandece en este del Esposo : y veremos 
que en su género, y condición es como un retrato 
>ivo , y perfecto. Porque lo que en el cuerpo es 
color.... el qual resulta de la mezcla de las qua- 
lidades, y humores que hay en él , y que es lo 
primero que se viene á los ojos » responde á la 
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que es señalado en qualquiera.cosa, comóéí 
señalado el alférez entre los de su esqua-' 
dron. Y ansí san Gerónimo atendiendo ihas 
al sentido , que á la palabra , traduxo » es* 
hgido entre mil. En las quales palabras se en- 
tiende una como reprehensión encubierta de 
la Esposa , á las que le piden las señas de su 
Esposo. Como si dixese : No hay para (}'üe 
ós diga quién , y quál es mi Esposo , que 
entre mil que esté se echa de ver , y se des- 
cubre. Pero prosigue relatando ^us proprie- 
dadesy porque es natural del* amor deleytar- 
se, y como saborearse de traher siempre en 
la memoria, y en la boca á lo que ama, 
^. por qualquiera ocasión que sea. Pues dice: 
1 2. Su cabeza como oro de Tibar » sus cabellos 
crespos y negros como cuervo. 

Esto es , su cabeza es -gentil mucho , y 
bien proporcionada , como hecha de oro acen- 
drado sin ninguna falta , ni tacha. Porque es 

co- 

liga, 6 si lo podemos decir ansí, á la mezcla, y 
texido que hacen entre sí las perfecciones de Dios. 
Pues ansí como se dice de aquel color , que se 
tiñe de colorado , y de blanco , ansí toda aques- 
ta mezcla secreta se colora de sencillo y amoro- 
so. Porque lo que luego se nos ofrece á los ojos 
quando los alzamos á Dios , es una verdad pQi'^i 
y una perfección simple y sencilla que ama. Y 
ansí mismo la cabeza en el cuerpo dice con lo qae 
en Dios es la alteza de su saber. Aquella pues 
es de oro de Tibar , y aquesta son tesoros de sa- 
biduría. Los cabellos que de la cabeza nasceo, 

se 
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cosa usada en todas las lenguas, para decir de' 
qualquiera cosa , que es perfecta y y agra- 
ciada 9 decir , que es fiecba de oro , y pot eso 
lo dice Ja. Esposa aquí ^ y no por se^: rubios^ 
los cabellos, que como verjemos, eram negros 
los del Esposo* ', Porque en las tierras orien- 
tales ^ y en todas las., tierras calientes tienenf 
por mas galano el cabello negro , como aun 
hasta hoy se precian del los moros. Y ansí 
añade : Sus cabellos, cresjws , negros cütno cuer- 
nfo. Y cierto al nostro de un hombre muy 
blanco , mejor . le están los cabellos , y barba 
negra , que los rubios , por ser colores con^ 
trarios , que el uno dá luz al otro. Do dice, 
frespos , la palabra hebrea , que es O^hnhJT 
taltalim , que viene de ^^n talal y quiere 
decir ; cernt ^ 6 promontorio de tierra levan- 
tado en alto : y de ahí se viene i decir de 
los cabellos crespos , que torciendo las pun- 
tas .hacia arriba, se levantan en alto ^. que 

se- 

sc dicetLser Vrfrwr^í^w^ nfgros : los pensamien- 
tos, y. consejos que procedien de aquel saber son 
ensalzados .y obscuros. Los ojos de la providen- 
cia de Dios ,' y los ojos de aqueste cuerpo son 
unos : que estos miran como palomas bañadas 
tn leche h% aguas ; aquellos atienden y proveen 
á la universidad de las cosas con suavidad y dul- 
aura grandísima , dando á cada una su sustento, 
y como digamos su leche. Pues qufí diré de las 
ntexillas , que aquí son heras olorosas de plantas, 
y en Dios son su justicia y su misericordia , que 
se descubren^ y se le echan mas de ver , como si 

di- 
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aerift ^ como si dixesemos en castellano , en« 
ir. fizados. Dice mas : ^ 

I3« Sus ojos como ks de la paloma junto d 
los arroyos de las aguas y bañadas en leche, 
junto a la llenura. 

^ Ya he dicho que las palomas de aíque- 
lia tierra, que ahora llaman tripolíñas^ soa 
de bellísimos ojos, y parécenlo mucho mas 
con las qualidades que añade luego ^ junto d 
los arroyos de las aguas \ porque señalada- 
mente quando salen de bañarse , les relucen» 
y centellean en graií manera , y los que las 
compran , suelen con la mano mojada fregar 
los ojos» y en aquel relucir , y relampaguear 
déllos y conocen su firmeza. Y ansí dice la 
Esposa , que los ojos de su Esposo son tan 
hermosos , como los de las palomas quando 
mas hermosos se les ponen : que es quando 
se lavan en las corrientes de las aguas don- 
de se bañan , y cobran una particular gra- 
cia. 

dixesemos , en el uno ^ y en el otro lado del rostro? 
Que como es escrito : iodos los caminos del Señot 
son misericordia y verdad, Y la boca.y los labios, 
que son en Dios los avisos que nos dá , y las Es- 
crituras santas donde nos habla , ansí como en este 
cuerpo son violetas , y mirra ; ansí en Dios tienen 
mucho de encendido , y de amargo , con que enr 
. cienden á la virtud, y amargan, y amortiguan el vi* 
ció. Y ni mas ni menos lo que en Dios son las ma* 
nos ,,que son el poderío suyo para obrar , y las 
obras hechas por él; son semejantes á las deste cuer- 
po 9 hechas como rollos de oro rematados en Thar* 

sis, 

r 
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u Bañadas en lechi\, esto es, blaflcas:á>> 
> la kche .,■ que es la colot que mas agrá* 

en las palomas. JRfjwsan sobre la lletatrá. 
iise decir, ansí , por dar : lugar á todas 4as 
Ferencias de sentidos; 9 que Jos Expositores^ 
Interpretes imaginan ^aquí y dándonos está 
vertad el original ^ domle puntualmente 
dic^por las mismas ipalabras. Algunos en- 
inden , que llenura aquí debe ser de agua^^ 
lales; son los rioe^grandesi , y estapquéA. 
este parecer es saniGeróoimo , y ansrí tral- 
la , que reposan junto d . los ríos eaudah^ 
Pfy.inu/ llenos y qu^ es.repetir sin- mucha 
¡cesidad lo. mismo. que acaba de decir,, jm^ 

a las xorríentes de las aguas. A ,otrbs les 
resce, que por este //rw, que dice^aqui^ 
rá bien entender vasos grandes Ueñbsr. .de 
::he, ^n: que imaginan l^bier se bañado las 
lomas de quien se dice esto , baéadas m 
he. Pero esto es cosa muy. agena ^ y muy 
reída. Podríase decir , que por quanto la 
Jabra fiKho mileoth f <i\iú en lo que sueiia^ 

sig- 

< • . . . - 

r , esto esf , son perfectas y hermosas , y ió&n 

uy boenas como la Escritora Id dice : Vio 'Dios 

io lo que hiciera , y todo era muy bueno. Pues 

ra las entrañas de Dios, y para la fecundidad de 

virtud , que es como el vientre donde todo se en^ 

ndra; qué imagen será mejor que este vientre blan* 

, y como hecho de marfil y y adornado de ¿4- 

)yros} Y las /^fVriSii^ del mismo ^ que son hernio- 

s , y firmes » como mármoles sobre basas de oráf 

ara pintura sin duda son de la firmeza divina no 
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significa ¡ Iknura^ ,- y .henchimiento es algunói 
•lugares de la sagrada Escritura. , y por ella: 
se. .explica lo que* eifi: perfecto ^y a¿abado; 
porque todo Id 'tal está lleno ent su -género; 
f\M estar en //^fftfTi^ .las palomas bañadas en 
leche^ quiere decir , que están del. todo, y 
enteramente bañadas > esto es , qué son per^ 
fectamente blancas ,' sin tener mezcla de otra 
color. -Y conforme á esto dirá la. letra : Sus 
joias. cerno palomas funto á las corrientes de 
tas aguas , que se bañan en teche , y quedair 
^Mteritmente bañadas. '^ ¿ - ■ ■ 

:: ' £1 sentido cierto es'¿ que '^la palabra he* 
brea.;.: que habernos 4icho , <signi£ca todo 
aquello > que tejiendo alguñ alienta , * ó lu* 
gar vacio 9 ó señalado para su asiento- , hin- 
che: bien el tal lugar viniendo medido con 
del ,• como un diamen te , que iguala bien con 
su engaste , y una paloma que 4Íinche €l agu- 
gero , ó la poyata donde hácé nidok Pues 
porque ias paloneas señaladamente párescen 
bien en uno de dos lugares , ó pimk> al ar- 

ro- 

mudable , que es cerno ¿rqaello en qu^ Dios es^ 
triba. £s también su semblante como el del liba* 
no y que es como la akura de la .naturaleza divi- 
na, llena de magestad.y belleza. Y finalmente 
es dulzura su paladar y y desees todo él : para 
que entendamos del todo quan merecidamente es- 
te cuerpo es llamado imagen y y faces, y cara de 
Dios, el qual es. dulcísimo y amabilísimo porto* 
das partes. Hombre de Faces , tom.IlL pág.J^* 
'^ si¿. 



toyó do se bañan ^ ó puestas en 'el nido (cq- 
mo se vio arriba > donde por mayor enc%- 
xescimiento , y requiebro el Esposo' llamó a 
la ,£sposa, palonui^stií en fh^gugera dd 
fioredm , esto .$s^, en in nidoj) por estg 
£ausa aquí la Esposa , para encar^scer los hery 
91OSOS ojos del igsppso 9 compáralos ^ los dé 
jb paloma , en ^q^^ellps lugares, adonde está 
m^ hermosa^ y f^xp^O muy mejor; Y an^ 
^'ce.i sp^ comojdft pí}oíi]ias : juntp a l^s cor- 
xientes de las aguas ^ ó como de 'ppXqmd^ 
blanquísimas , qui^ con siu gentil grandeza 
hinchen bien , y ^cupan , y h^cen .llenos sus 
nidos « donde reposan. . 

Las sus fiuíxdllas como hileras de yerbas, 
j plantas olorosas^ ^ 

Por las mexillas: se entiende tpdp el rpsr 
^<>C'}>^^ qualdice^ que es jtah hermoso^ 
y tan bien asentado 9 y de tan gentil pares^- 
cer , . y gracia y quanto lo son ^ y paresced 
unas heras de yerbas, y plantas, aromática^ 
puestas por gentil orden , y cuidadas cdd 
gran cuidado ^ y .regalo ^ como se ponen , y 
crian en Palestina ^.y Judea , y las mas tierr 
ras de oriente , donde la E.sposa habla ; y 
adonde se dan estas yerbas inas que en otra 
parte. Pues como. son tan hermosas estas hi- 
leras en igualdad ^ color, y olor , y pares- 
cer¿ ansí lo es ^ y ^o menos ^\ agraciado 

1 rosr 

(1) £1 impresa y otro;: manuscritos y añaden; 
y toda lo que en español llamamos, faces^ 
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rostro ¿t\ £sfK)so ; y ansí añacle , cáñio florn 
olorosas. I>k:e mas : Los sus labios como Ozu" 
cenas. DiósCórídes que triatá dellas (i), con- 
fiesa, que hay un género d(3 ^ucenás colo- 
radas como carmesí , de las quales se en* 
tiende en este lugar s^r semejantes á los la- 
bios del Esposo , que no solo eran colorados^ 
sino olorosos también : y ppr eso añade \Dt 
los quales destila mirra (pie corre ; esto es, 
fina , y preciada , como habernos dicho. £s 
muy de considerar aquí el' grande artificio 
con que la rústica Esposa loa á su Esposo: 
porque los que mucho quieren encarescér 
una cosa alabándola , y declarando sus pró- 
priedadei^ 9 de^an de decir los vocablos' lla- 
nos , y proprios , y dicen los nombres de jai 
cosas eñ que' mas perfectamente se * halla 
aq\iella qualidad de lo que loan , lo' qual 
da mayor encaréscimiento , y mayor gracia i 
lo que se dice. Como aquel gran Ppeta tos- 
cano , que habiendo de loar los cabellos , los 
llama oro yk los labios y grana, á los dtentes, 
ferias , y á los ojos , luces , lumbres / ó es- 
trellas: el qual artificio se guarda en la Es- 
critura sagrada, mas que en otra del mun- 
do. Y ansí vemos , que aquí procede la Es- 
posa desta manera : porque diciendo de los 
ojos , que son de paloma , dice mas que sí 
dixera , que eran hermosos-; y las mexillts 
como las hileras de las plantas , las loa mas, 

que 

(i) Dloscor. lib. i. de MaU Medie, eaf* 4* 
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qne si dixera , iguales » y parejas » y gracio- 
sas. Y por la misma manera alaba las manoSji 
diciendo : 

Las sus manos rollos d$ oro , llenos ah 
tharsis. 

En lo qual alaba la gracia , y compos¡« 
don dellas , por ser luengas , y los dedos 
rollizos y can lindos , como si fueran tornea- 
dos de oro. La piedra tkiarsis , que se lla- 
ma ansí de la provincia adonde se halla , es 
un poco como entre roxa » y blanca , según 
la pinta un hebreo antiguo llamado Abenex'* 
ra. Y conforme á esto dá á entender la Es- 
posa las uñas , en que se rematan los dedos 
da las manos , que son un poco roxas , y re- 
lucientes I como piedras preciosas de tharsis. 
Y por tanto las manos en su hechura , y con 
SOI uñas , serán como rollos de oro remata- 
das en tharsis : que aquí en decir las manos 
ser rollos ds oro , solamente habla de la he- 
chura , y gracia dellas ; que del color ya ha 
dicho , que son blancas , quando dixo arriba^ 
mi Esposo es blanco , y colorado. Luego dice 
por el mismo estilo , y semejanza de hablar: 

El su vientre blanco diente adornado de 
taphtros. 

' Su vientre, esto es, su pecho, y sus carnes: es 
Vaneo diente, esto es, de marñl, que se hace de 
los dientes del elefante, que son blanquísimos: 
adornado de zofhiros, que son piedras de ¿ran 
talor, bermejas algo al parecer. Que es decir, 
todo es ansi lucido, y resplandeciente, como una 

Tom. y. - L pie* 
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"j^. pieza de marfil cercada de piedras preciosas. 
1 6. Sus fiemas como colunas de marmol^ fm 
dadas sobre basas de oro fino. 

£n que se muestra la* firmeza ^ y gentil 
postura , y proporción dellas. Y tras esto 
habiendo loado a su Esposo tan en particu- 
lar , como habemos dicho , señalando su be^ 
lleza por sus partes desde la cabeza hasta los 
pies , torna como no bien satisfecha de lo di- 
cho , ni de las señas que ha dado » á com* 
prehender en breves palabras lo que ha pa* 
blicado , y aun mucho mas , diciendo : 

£1 su semblante como el del líbano. 

£n lo qual se muestra con harta significa* 
cion la magestad , hermosura , y gentU com* 
postura del cuerpo, y de las facciones de su Es» 
poso; como lo es cosa bellísima, y de grande 
demostración de magestad , un monte alto, 
qual es el líbano, lleno de espesos, y deleyto- 
sos árboles, al parescer de los que le miran dt 
lejos. Dice mas : Erguido como cedros. En 
nuestro castellano , loando a uno de bien dis* 
puesto, suelen decir, dispuesto como un pino 
doncel ; que ansí el cedro , como el pino son 
árboles altos, y bien sacados (í). Donde de- 
cimos , erguido , la palabra hebrea es "inS 
Bachur , que quiere decir , escogido , y es 
propriedad de aquella lengua llamar ansí 
escogidos á los hombres altos, y de buea. 
cuerpo : porque á la verdad la disposicioA 

los 
(i) El impreso, y algunqs manusorito^ Sé^idou 



s 'diferencia , y; hace como éscoj^dós entre 
í demal Ansí ' se dice en el primero libro 
t tos Reyes (i)^ que tenia el padre de Saúl 
I hijo llainfado Saúl , escogido , y bueno, 
to es» hermoso/ y bien dispuesto, como de 
sdio ló era SauL Y eñ el quarto (2), eñ 
» propheda contra el Rey Ezéquías se di- 
í: Cortaron tus escogidos cedros ^ esto es, 
$ mas altos , y levantados. Y en el capítu- 
lo último del Eclesiestes (3) , donde dice la 
itra vulgar : jyate al placer , mancebo , en 
i jttventud , que presto te pedirán cuentan 
\Ú en el original la misnia palabra Bachur^ 
oe es puntualmente como si en nuestro es- 
ifiol dixera, huélgate y ergmdilla. En lo qual, 
omo se vee , usa el Espíritu santo de un 
Itfnayre de decir por el cabo bellísimo: que 
iendo su intento en aquellas palabras ^ de^ 
i8Xo de una artificiosa disimulación > y co- 
do permitiéndoselo a los mancebos, escar- 
iecer de sü liviandad^ que sé dan siempre 
I buen tiempo, y se andan ^ cpmo dicen^ 
: la flor del berro , desacordados de lo qué 
stá por venir, y les puede suceder : ansí 
[oe siendo su intento del Espíritu santo re-^ 
irehender mofando el desacuerdo de los 
nancebos , y amenazallos con la pena ; no 
os llama mancebos , por el nombre proprio 
le su edad ^ sino llamándolos erguí dillos , usó 

de 

(i) I. Reg. cap. 9. {2) IV. Reg. cap. 19. 
(3) Eccles. cap. XI. v. 9. 

L2 
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de nombre , que declara su natural htís> ^ 
ios tales y y $u altivez *, y lozaiiía.: que soii 
las , Jfuentes de donde nasce^^todo aquel 90 
curar de lo por venir , y aquel coger M 
rienda , ni medida el fruto del deleyte y j 

?asatiempo preisente y que tanto reprehende; 
ues tornando á nuestro propósito ^ concluye 
f. la Esposa , diciendo : 
jy. El su f aladar , esto es , su habla , ddr 
zuras ; que es decir , dulcísimo y suarísimoe 
^ todo él deseos , esto es , toda él am^le^ j 
tal que convida por todas partes » y con tor 
das sus cosas , á que lo deseen los que. .lo 
veen , y se pierdan por él. Tal es nd aman 
do , tal es nd querido , hijas de Hicrusakm 
como si añadiendo y dizese, porque veaii. si 
tengo razón de lo buscar > y de estar ansiadií 
en no hallarle (jy). f 

{yy) Esta ansia de la Esposa en bascar al Espch 
so y y la angustia que padece por no hallarle, nos 
hace ver, y nos demuestra la fuerza del amor (fe 
Jesu-Christo que han experimentado en sí ionoBMl» 
rabies santos , que han poblado los desiertos. Por 
amor deste Amado , y por agradarle , qué praetíi 
no han hecho de sí infinitas personas? Han oencb 
sus naturales , hánse despojado de sus hacienda^ 
hánse desterrado de todos los hombres, báiisede¿» 
encarnado de todo lo que se paresce » y se v^Q 
de sí mismos » de todo su querer \ y entender hai* 
cen cada dia renunciación perfectisima. Y si es po» 
sible enagenarse un hombre de sí , y dividirse dt 
si mism^ nuestra alma , y en la manera qoe d 
Espíritu de Dios lo puede hacer. ^ y nuestro saber 

no 
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; • SáUdas las señas , y facciones del Esposo 
piov aquellas dueñas , y conociendo con quan 
ittita razón la tierna enamorada Esposa se 
icuita I y atormenta, ppr su ausencia , y mo- 
riéndolas á ¿raii' compasión su tormento, 
:on deseo de remediarlo, piden de nuevo 
i la Esposa , que si lo sabe , les diga hacia 
i#iid¿ cree , ó imagina haberse ido su amar 
k>' f porqué se le ayudarán á buscar. Y an- 
i dicen : 

c'.« A dónde fué tu amado , 6 hflUsima entre 
(m nwgeres ? hacia dónde se vohió tu ama- 
■'- '' ■ do 

m ' /I 

t: . • • • . 

■9 Jo entiende ; se enageoan , y se dívideo amáo- 
dóie« Vot é\ les ha sido la pobreza riqueza., y 

E' raíso e( desierco , y los tormentos dclcyte , y 
I persecuciones descanso : y para que viva en 
dlof 80 amor escogen el morir ¿llo^ i todas lai 
^l^<^ f y llegar á desfigurarse de sí , hechos como 
wtt sogeco puro sin figura ni forAi , para que él- 
^Ihor de Christo sea en ellos la forma , la vUa^ 
tt ser, el párese^, el obrar, y. finalmente para 
íe no se parezca en ellos mas de su Amado* 
ue es fin duda el que solo es amado por txcp* 
hda entre todo'. O grandeza de .amor ! O ef 
deseo ánico de todos los buerios^ ! "d el fuego duU 
ee , por quien se abrasan las almas ! Por tí , Se- 
%at f las tiernas niñas abrazaron la muerte. Por tí, 
\ flaqnez^ femenil holl^ sobre el fuego. Tus dol-» 
c^^imos amores fueron los que poblaron los yer* 
nos. Amándote á tí , ó dulcísimo bien ! se en- 
diííade, se apura, se esclaresce, sie levanta^ se ar- 
sHb f se anega el alma , el sentido, la carne, üáffit* 
he de Amado , tom. IV. fag. 14%. y J40. 

^3 
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do , y buscallo hfmas contigo ? A lo qual pa< 
resce que respondió en el prindpio' del capí- 
tulo , que se: Síigue , .diciendo. . 



• »«-• *• 



CAPITULO VI. 
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El cuidado agcnp no dUtraho^ a la jEi^ 
sa en este estado ,de ferf^fci^nj antes la r ^». 
coge mas en sí misma y y en todas f artes 
haUa a su Esposo , que ya^-e/ todo, myo^ crnm 
ella toda déL Habíala él con miss infmidaJL 
y regalo , y la hace estimar con mayor esprecio 
sus ¿iones. Descríbense las virtudes de la 
Esposa con las mismas comparacionées que üi- 
tes y aunque 'Hilas encarecidas. ITa' descuella^ 
y se distingue ^ entibe otras' almas virtuosas 
muj aproroechadas : es lamas amada del 
Espofo , / por tcfl la reconocen , / adnárass. 
sus. mismas competidoras. Recréase Dios cm 
ella i como en ún hermoso jar din , gustando dé- 
los frutos qué H mismo ha plantado , y bene^ 
ficiado. Tero el alma santa quanto mas ala\ 
íádd f tanto fiiks se humilla \ ' reconociendo SB 
propria indignidad ^ y pobreza. 



': ':. J 



.'f'-jp ■ ■ ESPOSA.. .:■:■'.' 

- ^J JÍál mi amado descendié ''Ol su- huerto « á 

- '"^ ' las, her'as de ios aromatesy d\apascen' 
'. tar ett^e los huertos , / coger lasjlores. 
'á. JTá al m aniádo, ,' y eínii amddo dm^ 

fie apasta enlreliu ,^p^^ 
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j; ( jBSPoso. ) HetYmsa eres , arngd mia^ 
como Thirsa , bella como HierusaUm^ 
terrible como los escuadrones , sus van* 
deras tendidas: - 
^. Vuelve los ojos tuyos , que me hacen 
. fuerza , el tu cabello como las manadas 
de cabras , que se parescen en el Gilgad. 
g. Tus dientes como atajo de ovejas , que 
suben del lavadero , las quales todas fa- ' 
' ten de\dos en dos y y no hay estéril en 
ellas. 

6. Tus sienes como un casco de granada 
entre tus copetes. 

7. Sesenta son las rey ñas , y ochenta las 

concubinas y y doncellas sin cuento. 

8. Una .es la mi paloma , la mi perfecta^ 
única es d su madre , ella escogida es 
a la que la parió , viéronla las hijas j 
y llamáronla bienaventurada , y las rey- 
ñas , y concubinas la loaron. 

9. (compañeras.) Quién es esta que se des- 

cubre , como el alba , hermosa como la lu* 
na y escogida como el sol 9 terrible como 
tos esquadrones? 

10. ( ESPOSO. ) Al huerto del nogal descendí 
por ver los frutos de los valles , y ver 
si está en cierne la vid , y ver si floret- 
een los granados, 

tt. ( ESPOSA. ) No sé y mi alma me puso 
como carros de aminadab. 

I». Torna y torna , Sülamita , torna , tor^ 
na ^ y verte hemos. 

L 4 ij. 
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xj: Qué miráis en la^Suhunüa ^ cam ks 
coros de los exéfciijos'i 



\ 






.-•■«, 



EXPOSIGION. 



\\ t 



i. JCál m amado descendió d-hs huertos ^ 4 1^ 
heras de los aromates y d apascéMar ^enire 
hs huertos , y eoger las flores, -V' ». 

Si dé cierto sabia ía ^ Esposa } que «^estaba 
en el huerto su Esposo y por^ deisteis^era hs'* 
berle andado á buscar por la ciudad y y por 
otras partes. Por lo 'qual estas pakbras'^. que 
en el sonido parescen cieitas , se han de en* 
tender como dichas "con alguna duda ; como 
si la Esposa respondiendo a aquellas dueñas 
de Hierusalem, dixese: Buscádole W' por 
mil partes > y pues no le hallo , sin falta de- 
bió de ir á ver su huerto , adonde < suele 
apascentar (zz), O digamos , que está no es 

res- 

. (zz) .Dpnde habla de encontrar á su sobera* 
no bien. esta alma generosa , sino e.n su huerto^ 
tsto es y dentro de si misma , y en el centro de 
su cor^izon ? Porque es de saber y que Dios pone 
á Christo y que es su Pastor , en medio de las ea^ 
tiranas del hombre , para que poderoso sobre ellas, 
guie sus opiniones y sus juicios , sus apetitos ^ y 
deseos al bien con que se alimente , y cobre siem- 
pre mayores fuerzas el alma; y se cumpla desta 
manera lo que el Propheta Ezequiel dice , que se« 
rán apascentados en todos los mejores pastos de 
su tierra propria ; esto es , en aquello que es pa« 
ra , y propriamente buena suerte , y buena dicha 

del 
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résfmeifa de la Esposa á la pregunta , que 
bicieron aquellas dueñas; sino que luego que 
acabó de hablarlas , se dio á buscar á su £s^ 
pMo , y saliendo de la ciudad al campo , y 
mirando hacia el huerco suyo , que como se 
£flge y estaba en lo baxo , sintió la voz , 6 
otras' señales manifiestas de su Esposo ; y ar- 
rebatada del alegría j de improviso comienza 
á decir ; Ay! veisle aquí al mi amado , y el 
que me tiene perdida buscándole , que á sil 
huerto descendió ; donde está solazándose , y 
cogiendo flores. Dice que descendió , porque 
elb le buscaba en Hierusalem , que era ciu- 
dad puesta en . lo alto de un monte ; y en 

^ '.^ ios 

« 

del lumibre. Y no en esto solamente , sino tam- 
bién en los montes aftísimos de Israel'^ que son 
los bienes soberanos' deK cielo , que sobran á los 
natanles bieaes sobre toda manera ; porque es se- 
dor de todos ellos aqaeste mismo Pastor que los 
gaia j ó . para decir la verdad , porque los tiene 
todos , y amontonados en sí. Y porque los tiene 
en sí , por «:sa misma causa » lanzándose en me- 
dio de su ganado , muev« siempre á sí sus ove- 
ps ; y no lanzándose solamente , sino levantán- 
dose , y encumbrándose en ellas , según lo que el 
Propheu del dice. Porque en sí es alto , por el 
amontonamiento de bienes soberanos que tiene : y 
en ellas es alto también , porque apascenrándolas 
las levanta del suelo, y las aleja quanto mas vá 
de la tierra , y las tira siempre hacia sí mismo , y 
las enrisca en su alteza , encumbrándolas siempre 
ní2S , y entrañándolas en los altísimos bienes su- 
yos, ílambre de Pastar , tom. IlL fd¿. J2j. 
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' los arrabales , y aldeas , que estaban á la hal- 
ik , estaba el huerto de esta rústica pastorat 
y de otros sus vecinos , como es uso. Y )£• 
ce , que anda entre las heras de las plantas 
olorosas , y que es venido á holgarse , y re*, 
crearse entre los lirios ». y violetas. Pues coa 
este regocijo no pensado aviva la voz , y 

f". dice: 

2. Y6 dmi amado , y nd amado a mí, qui 
pasee entr^ las azMcenar. : . 

Lo qüal , como ya he didio , es forma de' 
llamar á voces , como si dikese : Ola , ama* 
do , y amador mió » el. qual estás apascen-. 
tgndo eotrje las flores, óyesme? De dó se éss 
tiende lo que habemos dicho , que le salió á 
buscar al campo hada el lugar donde estaba 
el huerto ^.y sintiéndole estar en él, llama* 
lé,, como he dicho, para que la responda. A 
la qual voz sale el Esposo , y viendo a su 
Esposa , y viendo juntamente la gran afición 
con que le buscaba , enciéndese en un nue- 
vo , y vivo amor , y recíbela con mayores, 
y mas en<^ecídos requiebros , diciendo : 

3^ Hermosa eres , amiga mia , como Thirsa, 
Mía eomo Hierusalem , terrible como los es* 
quadrones , sus randeras- tundidas. 

Sube en este lugar hasta el cielo los loo* 
res de la* Esposa , y véncese á sí mismo loan* 
dola. Porque en los capítulos pasados para 
loar la variedad de su gentileza , y hermo* 
sura , la apodó á un gentil huerto s y agora 
la hace semejante á dos ciudades j las mas 

hcr- 



hermosas .que hay cq ^uitlji tierra ^ TA¿^í4r, 
y liüftH^^m' ¡Xh^fsa es noitobre de una du* 
dad 4^ Israel i^oble.^ y populosa > donde los 
Reyes tenian. su a^^mitQ:; intes que se edi&-¿ 
case Saipsuri^ (}) ; y el \msmo nombre imues^' 
tra.la hermosura dé la; .ciudad , y su/gentil, 
y: apacible sitio : porque' Thirsa quiere decir 
tanto y como suavidad, y contento. Y decíale 
ansí la ciudad y por 6^ ¿pltiteilto ' , y^ d<i<^nso 
^ue d^ba.'á'ltys que la nfroraban , por ser su 
asientójr^y habití^dbn délla descansadó^, y apa*. 
cibleJ HifiTMaUm ^ra,^^íi. principal auda^» y 
la m9^:JjHPCmosa y.querhabia ea todá^P^ts.-. 
tina y y..^un ;enitodo'el>'ocielite y segun^sa^^ 
bemos por ks- escrituras liel^reas , y-'^de'Ios' 
gentiles ; canto que Daf íd^ liizo un PiíalAioj 
toáhdo a la letra la gta^idbía , la beldad «^yi! 
/brtale^sa 4p Hierusalem. Pues á estas :xÍ05 
ciudades,^ dice el Esposo,- que es semejante 
el parecer .belio.y y heriAoso, lleno díB líia* 
gestad, y de grandeza > de laEsposa, dicien^- 
do : Tan grande maravilla es verte > quan 
bella eres en todo , y por todo , quantof lo 
'.;'■" / ■• "es 

(i) líX impreso t y otros manascritos , introda- 
cen aqaí esta^, palabras j omitiendo otras : «S*. G^ 
rínima do^¿U,M({e Thirsa , ir oslada y cosa so;^ve; 
JL los seU^ta.^ntérfr€tes fowfíy contento y wsíe^ 
go j dicuff^ i Hermosa erf s como el contento y y 
el deleyte ^ y es parque futran á la derivación 
y, etimoip¿(0^del'goc^lo jf^m 4 lo aue de hecho 
^fgñ^c^a ^^U/e.eraaqutÜa ciudaa ansí dicha 
for el ¿(MmtQ isrCf 



/ 

/ 



^ ver estas dos ciudades reales ^ eñ Iks qüa- 
ksilaufortaieza de sus sitíos, la magnificencia 
de! sus edificios 5 y h g^andeasá , y hermosu- 
fá; de» sus riquezas , la variedad de sus ai^tés/ 
y :. oficios pone grande espanto ; y adtnira- 
(;íoni á /quien lo yw(j$aa). Que aünque^pa-^ 

■ • ' • w 

- ' - - • ■ re*. 






. (4>f^}-: Con. mucba jñzon se C9^p9^t): l^t jv$«. 
tps qup.jban llegado^ estado. d^ perfección,. á It. 
¿fandeza,^ hermosura [^j^bíeayí,: y .fortaleza de^ 
lina- gran ciudad: Pofqüc^í'lá verdad ', no bay co^' 
di mas alta, m iMas.^eiierb^a, ni raas real ,* que 
elinimo perfectamfnué christtan<y. Y la Tfhnd mas 
hen>yca.que laphilofiophia de los. estoy có^ -aoti* 
guamfgte. imagtQ<S#ri5 ;apñ<í, por hablar .<jon vcr- 
^4 í. pqmpajrada.qon la.qne Christo asj^qu cofi su 
gracia I cío el aíma , es. upa poquedad, y., b^eza. 
Fbrqué si miramos el linaje de dondé^ desciende 
er*jtis.ft5r, y christlárto V'fes sü najiimiento dé Dios; 
;^'la'.gfáícia que le- disida es uña semejanza viva 
deGhrisco. Y si. atendemos á su estiio -y-condi- 
^W % y al ingenió y disposición de ^nimo , y 

{>pnsapf)ientos y <x>s^(iqíijbfes que desjre nacimiento 
e vienen , todo Jq que es roéoos que Dios , es 
pequeña cosa para lo que cabe en su ánimo. No 
estima lo que con amor ciego adora únicamente la 
tierra V el oro , -y^lcS déleytes \ hiiella' Sobre la 
aúibición de las honrad' \, heciio' verdadero señor; 
y rey de sí mismo *: pisa el Vaqo*'^ózo > despre- 
cia el* temor, rto- le mueve eldeléJ^Yn! el ardor 
de Isai ffa le eíióját y ^ fiquísimó dentñy^e sí , to- 
do su cuidado es hacer bien á los ottc^.^Y no se 
eTctiende su ánimo liberal á sus vecinos' ^olos , nt 
s«*contenta con ser'bufeno con ló^'de iü pueblo,^ 
ó de su Rey no ; mas generalniénte*'i''toaos los 

que 






0%IQ pQcb idé$igugl k oomparacÍDn, á la 
dad es muy á propósito piara declarar ..el 
cho espanto , 4}uo aponía en el ininio d^l 
>oso, 1^ vvkta de su £spQsa y y. quan:|[r^ 
> '7 qmn: iücompaiable , y fuera de toda 
dída le parecía su .herjnosura ; pues para 
:ht%t:h que sentía.^ no le veman i.!la 
:a menoiles. cosas >: que ciudades ^ y duda* 
i pkñ principales » y^^ opulpsas , está es; ,. có»*^ 
, cuy 9 hermosuira consiste, ¿a ser de mu^ 
i variedad , y grajideza. Dice mas : JEs^ 
ntabk ^omo exércita'^ sus f)andfrds:tenáí^ 
s. N.0 espanta menos un extremóle bien, 

•■ ■ ■ » • 

^ -T . .. - .■ Que. 

s sustenta y comprehende lá tierra , 61 también 
comprehende y abraza. Auii para con sus éné- 
gos sangrientos , que "lé' buscan' la afrenta^ y la 
lerte ».ei él generoso y amigo t y sal^ypüédjs 
ner layida^ y de becho^ la pone alegremente 
r esos mismos que aborreicen su vida. iY|'0$t|^ 
indo por yii y por indigno 'de sí á todo lo qup 
á fuera áél, y que se vieiié^^y se yá con;el 
mpo r'iio apetece menos que á Dlos,V'oT^ene 
t dignos de su deseo menoriefs' bienes qué 'él 
rio. Xoi'sempitémo y 1¿- sobefóno , el ' trato eóh 
os familiar y amigable; el enlazarse am^dp'^y 
hacerse quasi uno .con élj, ^9 lo que solamepjrje 
iisface á su .p^cho i comp lo ppdemos f«er á Iqs 
)s en uno de estos grandes ¡ustps. ^ sea aqp69^ 
uno, S. Pablo qu^ en persbría suy a , y dt iór 
s los buenos > dice ansí i Tenemos nuestro //- 
ro en vaso de fierra :' porque la grandeza- y 
teza nazca de Dios ^ y no de nosotros: ^c, Nom* 
i dé Rey , tom^ JIL . j?4í • 3^8. jK 309. :. . -- 
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^ue lo&ace un extremo de malí v tíñi fi- 
za mayor encaresdikiento, dice á la Esposa, 
•que le pone espanto , -como es «spfiitabfe un 
^céicito , sos "vandiras tendidas ^ esto es» 
,puest(^ sus esquadrónfts en ordénanssa »;y que 
está ya-'á punto de romper* Lo qü¿ tam- 
bién es decir, que de la misma manera co* 
ao un exército ansí ordenado lo vence to* 
40, y lo allana , sin ponérsele cosa' delante, 
que no la rinda , y sujete ; ansí ni mas ni 
menos no habia poder y ni resistencia alguna 
contra la fuerza de la hermosura ^ttremada 
de la Esposa. Y p<3ír esta causa añade luego^ 

f.y dice : 

4, Vuelve los 4IJ0S tuyos , que me haeen fuer- 

Como si levantando la mano en' alto , y 
poniéndola delante el rostro , y torciendo la 
cara , y los ojos á otra parte , dixese el Es- 
poso : Apártate , Esposa mía , no me mires, 
que me robas con tus ojos , y me traspasas 
el corazón. En lo qual el Esposo , habiendo 
loado la belleza eo suma de su Ei^ppsa", y 
queriendo ahora loarla otra vez poc sus par- 
tes , y comenzando de \x primera de todas, 
' de los ojos ; usa para loallos una manera 
elegantísima : que no dice la hermosura de- 
Uos , sino ruégala^ que los aparte , y los 
vuelva á otra pai^te mirando ^ porque le ha- 
cen fuerza. En lo qual la loa mas encaresci* 
damente , que si los antepusiera á las mas 
claras , y mas lucientes .dos esítreUas del cielo. 

Don- 
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Donde áicG^f qu^ me hacen fuerza , 6 me 
^epcierm y hay dif eriencia entre los intérpre** 
:es ; porque los Setenta , y san Gerónimo 
:on ellos , trasladan : Aparta tus ojos , qU9 
me hicieron volar. Otros ponen: Aparta tus 
ms , ^ue me ensoberbecieron. Y los unos , j 
(os otros traducen , no lo que hallaron eñ 
la palabra hebrea , sino lo que les paresdó á 
cada uno 5 que quería decir < porque da oca- 
sión al uno , y al otro sentido el sonido , f 
propria significación della, que es ésta al pie 
de la letra : Aparta tus ojos , que hicieron 
sobrepujarme. Porque ^j^lD^mn fíirhibuni, 
de que usa el original , propriamente quiere 
decir , sobrepujar. Esto á S. Gerónimo le pa- 
reció j que sería volar y porque los que vue* 
lan se levantan ansí en alto , y como en cier- 
ta manera se sobrepujan. Conforme á lo qual 
5[utere el Esposo , que aparte del la Esposa 
os ojos y y no le mire , porque viéndolos^ 
no está en su mano ño irse á ella : porqua 
le arrebata tras sí el corazón , como volan** 
¿o y sin poder hace^:. otra cosa ; que e$ re^ 
^iebro usado. Y los que trasladan , que me 
Hcieron ensoberbecer , tuvieron el mismo mo- 
tivo de parecerles , que el ser soberbio , era 
Un sobrepujarse el hombre á sí , y un le* 
Yantarse en alto v y que conforme á esto pe^* 
dia el Esposo á la Esposa , que no le hicie* 
te aquel favor de mirarle^ por no desvane* 
ceise con éL Lo uno , y lo otro estaba bieqi 
^scnsado g pue» está claro» que decir. hicie^ 



ron 



/ 
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ron sobrjtpujarmc , es rodeo de hablar pb^ 
co 9 y retrueco de palabras j que vale lo iniíf ; 
ino y que si dixera , sobrepujaro/mc , ó vím* 
Riéronme ; y el propósito , y hilo.de lo qudí 
vá diciendo pedia , que dixese esto. Porque 
en efecto pedia , y dice^ Deseo ^ Esposa 
mia, contar otra vez de tus ojos ; mas ellos 
son tan bellos , tan gracio5os y y resplandes* 
cientes, y tienes en ello$ tanta fuerza, qne 
al tieoipo que los miro para alaballos , con* 
templándolos , queriendo recoger una á una 
sus particularidades , y sus gracias , ellos me 
arrebatan , y me roban el sentido , y con sa 
luz me encandilan , de tal níianera que por 
la fuerza , que el amor me hace , estoy co« 
mo elevado : por tanto , Esposa mia dulcísi- 
ína , vuélvelos^ no me mires, que no puc» 
do resistirles. Y demandando esto el Esposo, 
pide lo que no quiere , que es ,. que su £s? 
posa no le mire , porque es gran placer .el 
que él siente con su vista ; mas con tal de- 
inanda , dice mas en su loor , que si dixera 
muy por extenso las particularidades de sa 
belleza , que en ellos se encierran ; y estas soa 
las cosas , que mejor, se entienden., que sé 
pueden declarar. 

Habiendo pues loado los ojos el Esposo 
tan altamente por este delicado artificio j ea* 
hila tras esto las otras partes del rostro , dieoh 
tes , labios , y mexillas , diciendo las mismas 
palabras, que arriba dixo^ porque aquellas 

aemejanzas son tan ej^celentes, que no se pue- 

-den 



f 
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Jen 'aventajar /ni mejorar por ninguna ma*^ 
.acra. Dice, pBcs*4^ 

^ Tu cabelh fcmo las manadas d^ cabras 
fiic se pareccfP 6W-Qalaad \ tus áüntes cmo 
atajo de qvejas que suben del '■ lavadero , las 
^fiiales todas fafefi'de dos en das ^ y no hay 
tisteril-en ellas. 

.. ^' Tus sienes '^úmo nH cáseo de granada en^ 
tre tus copetes. -' • '^< 

- Esto dice por la blancura ¿ y porja igual* 
dad de los dient^s^, y por el color > y- gracia 
d»lp^ sienes, y buen asiento d« las^ mexillas^ 
como vimos én el- capítulo i quaiw, -donde -se 
declaro esto á la larga (bbl^¿ • » -'-* ' '; 

■■ Sesenta son las rey ñas , y ^thenfit las con* 
4uHnas,y domeUtUisin cueifto. ' 

■. • I , í^ ..■.'. ■ » . . I» •• 'i ' cv 

. *^ ■* ' \Stt • ' ■ . Ow^ 

■ (bbb) Véztt eí iícntido espíf itiíaí én la nota ú 
^ié de la pág. 109. á ló qdál añádif6os;'a(pií t'Qoó 
con el crecimiento tde h gráciacreoeracda dikiintt 
en ¥Ígor la $añca^ ▼olttoUd , y, .oneciendo siempre^ 
y e.Dtrañándose.-d^.Qpntinuo.en.eilajnia^ los bue* 
nos y justos deseos». y haciénáoTós como natura* 
les a sij pega su aRciony talante ajas otras fuér"*- 
íñs menores / y apartándolas Insenslbiemente dé 
lils;maIos sinrestros ^ y- como desnudándolas delIos> 
las hace á su condición é inclitíacioüíi della mism^c: 
y. de la ley santa:d« amor en que está transformad- 
la por gracia, deriva tambleu^ y comunica álps 
sentidos su parte. Y como la graci^^ apoderándose 
del alma, hace como un otro Dios .i^ la [voluntad; 
ansí ella dieiñcada , y hecha del sentido 'cotno rey^ 
na y señora, quasi le convierte de sentido ^n razón. 
Nombre de V rinche de faz , tom. lili páií 3^4. 
Tam. V. M 
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8. ^ Una 0s ia mi falmw -j. la nd perfeetM, 
única es a su madre y ella :tscí>gida fs d la'; 
que la parió ^ wérmla ¡as ,hij^ » y ¡tamd-, 
ranla bienaventurada , y Jas rejnas , / las 
^(mcubinas la loaron. 

Muestra el JSsposa q^án exccsivameotc^ 
y con qúánta ventaja ama á su Esposa ^ di? 
dendo eq peñpna spya (como si dedarase,.) 
que es Salomón Rey este Pastor que aquí re- 
presenta} Sesenta sori I ai rey ñas ^ irs. No 
está la prueba> y la firmeza del amor^ ea 
^ar á una. persona á solas , y sin comj^iúak 
^e .otras. ;áAtes; el mayor , y mas verdadera 
punto dél está , : quando extejudiéndose » y 
4{^a¡^ildp. 4 muchos , entre todos se se&Ia,. * 
y diferencia , y .^iventaja particular mente'.^oa 
iif\o : lo qual declara bien el Esposo en estas 
jpajabras ,...^11 ,Ig$ quales no niega tener afi- 
i^^OH:, .y.-iquaferoien á otras mugeres ; pero 
confiesa amar á . su Esposa mas Ique á todas, 
con un attipr ansí' particular , y diferente de 
todos los dém'4s'/^ue los demas^ en su trom- 
paracion búasi no merecen" esté nombre de 
,amor ; y aunque quiere a mucnas , pero, la 
su Esposa es dél querida por única , y. sin- 
guiar manera. Sábese del libro de los Re- 
yes (i) y que Salomón usó de muchas mu- 
geres , qué íegun lá diferencia del estado 1 
y tratamiento , qiie tuvieron éñ easa de $a« 
lomon f lá escritura les ponú diferentes úoin* 

brcs. 
(i) lll,Reg.«ap.5CL 



¿h^s.^ Xas "que .se nombran Reytías f porque 
.SiUvseryicio, y casa ^^m como dentales ^ son 
¡tfisenti. Otras de, ellas, que na .eran trata* 
:da$ con tantas ceremonias, se llamaban con* 
cubinas. Y no' se ha de entender que eran ' 
mancebas y como *'algiinos píensaá , y se en- 
*|;ii5«ái¿i.*¿ate» acerca, de los hebreos^ ks ta- 
lles «eran 'mugeres legítimas , pera mugeres 
c4fSUi manera,, que habian sido esclavas, ó^ 
^iadí^', y su ^mo las tomaba por mugéres: 
onasr no se celebraban las bodas por instru- 
doento escrito , ni coa las ceremonias legiti- 
4Qas.qiie,se usaban en el casamiento de las 
-MsasL^j^e jaran libres*. Y estas se anadian á 
4lM( mugeres príi^dpales , y los fa3|6sr>^ que de 
;€9tas liactah ^ no. subcedian en los pi^yoraz* 
igosiii: y Herencias capitales , pero podia bien 
^ipadris hacelles algunas mandas , ó dona- 
I<»osies; para su süsteatacion : como consta en 
^:*jG;ene$i$ (i) de:.Cetuia , y Agár / muge- 
jes de Abrahám , que la sagrada Escritura 
llama ansí concubinas. Pues de estas tenia 
of;lKinta Salomón y entendiendo por este nü^ 
.mero .muchas, y muchas mas , según el uso 
•bebreo. Las damas: (a) , y bien queridas de 
Salomón hacian el tercer orden , y de estas 
né había numero (rri^); Pues dice ¿herá, que 

en- 



• 1 'í •.. ». 



íi) Genes, cap. XXV. ▼• 6. 



j El impreso'^' y algunos manasbritos 9 las 

(ccc) Christo como á quien conviene el sqr 

M 2 ama* 
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entre tantn*.ii6mero <le. sáugeres , la ^^M 
en omorv y^'^rvicio» , y preenüneaoia se-anrOA* 
tajá^á itoda&'iíes sola- una*, ique es la liija'dd 
Rey Phafacói ^ de quien se hablan «a eisíc 
'])'. Cantar en ^rsona dé Pastora* - .:.:., 

8. Uím^ Áce , r^ fw f aloma. - i...:.:;::i 
Y es ansí ^ que el .amor como es 'Unidadívjr 
no apetece otra cosa f sino ' unidad ^ ansí-iit» 
es firmé i ni verdadero ^ quando se divierte 
en igual grado por: :mu¿haí',> y dlirer^as'-b:^ 
sas. £1 que bien aiiía » á 4ina cosa sola t&n 
particular amor. Y por. esta xxiusa , el^qoe 
juntamente quiere amar «^e veras , ^ • no^tt* 
mitar su amor á tinarcosa sola ^.^eb^^ett- 
plear: en IXbs su voluntad^ qqe^ bien glo^ 
neral , que lo abraza , y compreheade tad% 
como por el contrario todas las criáticras >saQ 
diferentes > y limitadas en sí ^ y á Jais v^des 
unas contrarias de. otras:.; de suerte^, que 'el 
querer bien á una ^ . es^^ aborrecer , y quieite 



■ I 



h I 



amado entre todos » y como aquel que és éfsd- 
geto proprio del amor verdadero , no éóláméñte 
puede tener mochos que. le amen con.efetrécht 
amistad) mas debe tenerlos ,:;y ansí de hecho iJoi 
tiene : porque son sus amadores sin cuento y co»- 
mó dice aquí la Esposa... Y' si los aficionados que 
tiene entre los hombres son tantos , qué será si 
ayuntamos con ellos á tod:os los santos- A njgdes^ 
que son también suyos qa ampr y y eq fidelload» 
y en servicio? Nomure de 'Ainado , tam. JYsfá' 
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£'t>|fa^mal (ddd^. Dice ^ nd fokmá, y mi 
édindada , y no mi £sposa , para demons^* 
trac i aun' en la áianera de nombrar ^ la ra^ 
9on grande , que tenia de amalla , y de te* 
nerla tan particulár.amor ^ y de hacerla tan* 
tas ventajas^ ;SÍendo tan alindada , y/ tan sua- 
ve ^ y de tan dulce condición ; CQmo la pa* 

■ ":.'. \ : lo- 

X^düi) Solo Christoés aqael con qnien se.pt!e- 
d^ tener paz y amistad ; porque él soló es el no 
fiñidablé^ y el biteno , y aquel que quanto de sti 

f«rte es , jamas divido la anidad del amor que con 
I se pone ; y ansí él es solo el.sogeto proprio, 
y. la tierra natural y: feliz y adonde, floretee bien- 
aventnradamente , y. adonde hace buea fruto esta 

Í>]anta. Porqne ni én su condición hay cosa que 
O divida , ni se aparta dél por las mudanzas^ y 
desastres á que está 'sujeta la nuestra ,' como no<* 
sotrós libremente no lo apartemos deslindóle. Que 
ni llega á ¿1 la veje¿ > ni la enfermedad le énfla* 
quesee, ni la muerde, le acaba , ni puede la for- 
tuna con sus desvarios poner qualidad en él , que 
le baga menos amable... EjSto es> en e| ser : que 
en su voluntad para con nosotros i si. nosotros no 
le hu.ímos primero , no puede caber desamor. 
Porqne s? viniéremos á pobreza , y á m¿nós>esta- 
dbt 'y nos amará : y si^'^1 riiundo nos aborresciere^ 
él conservará su amor con nosotros: en las cala- 
midades, en los trab;)^c>$ , y en las afrentas , en los 
ticmpq^ ,t€^ero;i^s y trist^f , quando todos^ nos 
Iinjan^ él con mayores regalos nqs recogerá á sí, 
No'teihei^mos que podrá venir ármenos su amor 
por ausencia I pues está siempre lanzado en nues- 
tra ^^alma , y presente &c. Nombre de Príncipe de 
Paz , tom. III. f4¿* 398. ^^ 399. 

- Mj 
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loma. 'DhcttUfiua es a la su madre , y esco^ 
gida á la que la fariL JEtemeda exí esto \% 
comuu ,.y vulgar xnanera de hablar /que el 
decir: como la hija amada es todo el regalo^ 
y todo el amor de su madre; ansí e$ ^e^ 
rida^ y preciada de mí mi Esposa, com hi 
misma singularidad , y diferencia ¿ñ an^or» 
Viéronla las hijas ^ y llamáronla búnaven* 
turada las reynas ¡^ y las concubinas la loa- 
ron. Grande , y nueva cosa es reconocer , y 
qo envidiar tanto bien las demás mugeres de 
$alomon á la JSsposa , porque son de su nt^ 
tural las mugeres envidi(E>sas entre sí extra- 
ñamente ; mas en las cosas aventajadas mu« 
cho / la envidia desíallesce. Y muestra en 
esto el Esposo , que no es afición ciega la 
que le mueve á querella ^ sino razón tan 
clara , y de tanta fuerza , que las Qtras mu- 
geres , que . de su natural la habian de en- 
vidiar, confiesan llanamente, que es ansí,' re- 
conociéndola por tal , y loándola a boca He*' 
na. Y ansí, refiriendo las palabras de las otras 

"f. mugeres , dice: 

9. Quién es esta , que se descubre arriba c^ 
mo el alba j hemwsa cotno la luna, escogida 
como el soly terrible como los escuadrones ? 

Que aunque son breves , son de grande 
loor , porque juntan tres cosas , la mañarta; 
la luna , y el sol , que so|i toda la alegrti, 
regocijo , y belleza del mundo. Pu^ ^ co- 
mo si dízesen ansí : Quién es esta que va (i) 

(i) El impreso y 4>tT0S manuscritos , viene. 
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por allí, mirando hacia nosotras, que no pa- 
rece , sino al alba , quando asoma rosada y 
muy hermosa , y es tan bella entre las mu- 
geres , como la luna entre las menores es- 
trellas ; antes por mejor decir , es resplan- 
desdenté , y escogida entre todas , como el 
sol entre todas las lumbreras del cielo? Que 
ansí como el sol es príncipe entre todas las 
luces soberanas , y escogido de tal manera 
que todas participan , y se aprovechan de su 
lumbre; ansí esta es dechado de toda bel* 
dad y y la que mas á eUa se paresciere , mas 
bella será : y juntamente con su hermosura 
tiene una gravedad, y magestad , que no pa«- 
rece , sino un esquad^on , que á todos pone 
reverencia , y temor. Y en decir , escogida 
wmo el sol , alude á la grande belleza della, 
y á la grande estima en que su Esposo la 
tiene mas que a las otras (eee^ Y es muy 

gen- 

(eee) En esto se vee, como de gr^do to grado 
sobe Dios á el alma jasta i reyno perpetuo. Enno- 
blécela primero en si con dones, semblantes , y 
condiciones de Reyna , digo , con virtudes y me- 
recimientos que' cria en ella generosos y héroy* 
Oos ; pónela sobre sq cuerpo, y hace que bnelie 
lo qoe precia la carne , dala el cetro de las pa- 
siones , ensálzala en toda adversidad y trabajos, 
:)sp¡ra al cielo solo, y sus bienes , toao la e,s vil * 
sino bios ; y finalmente hecha Reyna en la con- 
dición y en el hábito , pásala al lugar do se rey- 
na , y con los que viven allí , que son todos Re-' 
yes , asiéntala en so uono , clara , resplandecieor^ 

M 4 te, 
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gentil manera de loar esta y diciendo prímem^^ 
alba^ que es hermosa» y resplandescientet 7. 
hxego ¡una, (¡ue es mas; y^ después xo/ , ^wtk 
es lo sumo en este género; y los .artífi«; 
ees del bien hablar loan^ mucho este modo 
de decir , y h llaman encarescimiento acres* 
'l)'. centado» 

lo» AI hueírPo det fwgat distendi por *oer ht 
frutos de los valles , y ver v si está en cierm^ 
la vid, y ver si flor esc en hs granados. 

Estas palabras los mas las atribuyen á h 
Esposa, en que respondiendo al Esposo le 
dice^ y le da cuenta de cómo vino á aquel 
huerto donde él estaba (que llama del noged^ 
por alguno \, que debia haber en él} á ver 
los frutales , si brotaban ; y que Qsto lo dice 
por uno . de dos fines : lo uno > que sea como 
una escusa , y un color de su venida por 
aquella parte ; y dado , que. en realidad de 
verdad la trahia el amor , y deseo de verse 
con su Esposo , pero es muy proprio al na- 
tural fngénio de las mugeres dar muestras 
muy diferentes de sus deseos , y fingirse co- 
mo plvidáijas de lo que mas buscan. Ansí 
que como respondiendo a lo que el Esposo, 
la pudiera preguntar de su venida ^ diga:. 
Vine á ver este mi huerto, y á ver si;Joí 
árboles del echaban ya ílor. Pero tin amor 
tan descubierto, como á lo que hemos vi^tti 

■ • fea. 

te ) hermosa. Exposición de Job f tom^ II. par 
gin. 331. 
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a éste 9 no ¿i buen lugar i seme^nte áU 
nulacion. Y ansí es mejor entender , q¡M 
tas palabras se dicen, por otro fin , que es 
1X9, que sepa el Esposo la causa de su can- 
udo de la Esposa.) que como se ree en las 
üabras que se siguen luego, había venido 
arriendo , y esta^ ^e la priesa sin ^erza^ 
sin aliento I de lo qual juntamente ' dái 
lenta^ y se queja á su Esposo. Que es cosa 
itural y las personas que bien se quieren , en 
¡endose, mayormente las mugeres, coh una 
istinia regalada , contar luego sus - cuitas. Y 
i como si dixese : Ay , Esposo mió , tan dé* 
ado , y tan buscado de mí , y qué cansada 
toyj y qué muerta de la priesa, que he 
aludo ! que luego como yo sentí , que aii* 
ibades en el huerto , en el qual hay no- 
iles , parras , y granados , y otros frutales« 
lego en ese punto descendí aguijando , y 
: . venido tan presto , que no sé cómo me 
íne , ni cómo no ; mas de que mi alma mo 
[uijó tanto , y me puso en el corazón tan* 
i fuerza , y ligereza , que no me paresce^ 
DO que he venido en un ligerísimo carro de 
is que usan los principales , y poderosos de 
¿pueblo. 

Paresce lo mejor, que estas palabras , i&/« 
ndí a¡ huerto , las diga el Esposo , y que 
MieUas responda a la secreta queja , que ve- 
Gilmente se creía tener su Esposa del , por 
Mki llegado á su puerta ^ y llan^ádola , y 
kpues .pasádose de largo , de do uascia an- 
- dar 
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dar ella perdida buscándole. A lo qual él ga- 
aáadoja por la mano , responde , que conu 
se tardó en abrirle , quiso él en el entrctaih 
to ver el estado de su huerto , y proveer é| 
lo que fuese necesario. Y con esta disculpa 
del Esposo , vienen muy a pelo las palabras, 
que se siguen , en que le responde la Es* 
f.posa: 

XI. No sé, la mi alma me jpuso como los car* 
ros Ás aminadab. 

Mi alma es muchas veces lo mismo , que' 
mi afición j y deseo. Los carros de amnár 
dab. Entiéndese por ellos cosa muy ligera, 
y que vuela corriendo ; que amnadab no 
es nombre proprio de alguna persona , ó fai-* 
gar, como ¿gunos piensan, mas son dos nom- 
bres 9 que quieren decir , de mi pueblo prÍM^ 
cipe. Y esto dice , porque como en tierra do 
Judea habia pocos caballos , toda la mas gen- 
te usaba ir cabalgando en asnos , sino eran' 
los poderosos , y gente principal , que hadan ^ 
traher de Egypto caballos muy buenos^ y «4 
muy ligeros i y andaban en carros de quatro- i 
ruedas , que trahian aquellos caballos. Poei ^ 
dice : No sé lo que sé ha sido , ni lo qae ^ 
has hecho en dexarme ansí , amado mió Bs-' 
posó» ni la causa , que te movió pora eUOf . 
si fué querer ver tu huerto , ó si alguna otct* 
cosa , en fin, no sé nada: esto sé, que el de^* 
seo mió f y el amor entrañable , que te ten*- ~ 

{;o, que posee mi alma, y la rige á su to- 
untad, me ha trahidoen tu busca ^lijego qo^ 

te 



i ," volando ' coino en fiesta (¡^r)<t Y 

^olo todo , dkete , lo quis pasó con las 

és que laacoDÉpáñaban^las qüales viéni* 

^ éon tanta presten ^ decían: 

riMí^ torna , Sciimtana , tama, tmía, 

r hemos. - 

i^ miráis en ta Solimitana , ccim eo-* 

isquadronesí 

no se ha dé entender , cómo lo avisan 

t tienen mejor entendimiento en^ esto, 

\1í las dueñas* dé Hierusalem , las que 

dir 

• • • 

r - Bien expb'ca S. Macario este ardiente de* 
^.Esposa por estas palabras: ^'Si el amor, que 
de la comunicaciQQ de la carne , divide del 
\ y de la madre , y de los hermanos.^ y 
m añcion pon^ en el consorte como es es- 
; Por tanto dexará el hombre al padre^ 
a fnadre ^y se juntardcon su muger , y 
un cuerpo los dos : pues si el amor de la 
ansí desata al hombre de todos los otros 
« ; qaanto mas todos los que fuesen drg- 
s participar con verdad de aquel don ama- 
celestial del espíritu , quedarán libres , y 
dos de todo el amor de la tierra I Y les 
van todas las cosas della superfluas 6 ia« 
^|>or causa de vencer en ellos 9 y ser Rey 
t' filias el deseo del cielo. Aquello apete* 
m aquello piensan de continuo : allí viven^ 
idancon sus discursos 9 allí su alma tiene 
u trato , venciéndolo todo » y levantando 
'a en ellos el amor celestial, y divino , y 
on del espíritu;*' ifombre de Amado ^tom. 
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cticea ^ora estas palabras; sino hase dt^ 

tfMiciexlque^ le dixerpn antes esto y milij 

vieron % ^^^ se les partía, ai^í apresaradniÉ 

te ; y que la Esposa Ia$ refiejre ahora a} Éj 

poso^.cppt^ndple estp,y tP<lo,Ip demai;^ 

con ellas pasó. Pues como acabó de m^ 

que :!se vino volando tn jbusqi del T¡^^ 

dice 9 que sus compañeras \^ viendo que. 9 

apartajba dellas, y coa tanto apresu 

la comenzaron a lUunar , y pedir que tt. 

viese|.y.no se diese. tanta priesa { 

quien (i) no la habian visto bien del 

ni gozado enteramente , ni considerado 

• su beldad (^ggg)* Y' ansí lá dicen: ^ 

tórnate. £1 redoblarse unas mismas 

es proprio de todo lo que se dice , 6*^ 

con afición; Solimttana , es como Hierosol¡fll|| 

tana , ó muger de Hiefusálem , como llanH 

mos Romana á la muger de Roma ; y eá 

^ (i) El impreso y otros manuscritos^ comfÍ( 
(ggg) Un justo perfecto ¡es el e^pecticok) flj 
bello, la ¡dea mas cabal de! un bieQayeotiuan 
sqbre la tierra. Para ¿l.nasce el ;dia bueno ip 
sol claro él es. el que. colamente le vee ; eob^ 
da, en, la muerte , en lo adverso, en lopcá^oíi 
en todo halla su gusto .v jy<el manjar de los hi^ 
g^eles es su perpetuo manjar v y goza del akgiítf] 
sin miedo que nadie le robe : y sin enem^]'^ 
le pueda ser enemigo^ vive ^^dulpísima y 
dosisima paz, divino bien , y excelente i 
heqba á los hombres solaviente por Ch'rísto. 
bre de Príncipe de taz , tom.Ul.fág..'!^ 




l'fle VUemséeiá' sfe ^ llamó áñtigiíameiito 
m , como la llama la Escríráiifa 'Ságr ádif , 
dedice (i) v-MffcAwriífíAy jR^ » 5!*- 
'% y '-DaYid la 'Ikotó^ también- niisi en ¿1 
IdM): setenta y 5éis (2). Pues i este megb 
IjÉt'^iiéñas féfpdnie )á Espesa ^diciendor 

Lo qual se declara dlferentemenféL: Algn- 
ponen en, est^ paleras p^regpnt^ , y res- 
sta;' j)reglintá de la'Kpósa^^qüe volvlén- 
i hacia las 4H^Vvi9ue^^con tanta instan- 
la llamaban , les diga : Pues qué es lo 
L^quereis veíVeñ-üíí? Y "(fá^^ íeti^inden 
%-% MiramósNíil'ti ttñ cor(>"<to'e9«{«ádro^ 
^ él^ es , uM^vcosa de tan >bttttf ^^paníM:#f> 
iWL^-fkklerosa par* Vencer á-loíHgpftmt^ mi- 
! ,v y >5ajetaf lo$ á^tu'mandad^^*^^QMfto:lio «$ 
•M^uadrbh pueÍIH>'^im condéítav y tOrde^ 
IMC i;o qüe^''titii^-t>of' miis a$emKlo es^ 
Mf de todo una tláusnla > %n Kgoff^ diga ia 
pósA- desta ^« sámi^t^i O>mo me llamaron^ 
k' hacia ellai», las-quales pc^ Miraitae;mé^ 
V divididas de la una , y de la-^tra parte^ 
puieron en dos^bilems, como en coro,. y 
sÓQces díxeies : Qabk me mirais ansí puea- 
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•tas df la-uoa vanda, y. de k otra , como 
quadron"! que está poe^p por sus lüleras? 
arte que presupone, que, volvió á eíly;^ 
que se dividieron en dos partes para vi 

mejor. Pu^ llámalas tisquadraf j porqoi 
muchas ;, y. ^oro , por '^K^r úsí cüvídtdat 

.que. cuenta habelle respondido , se pone 
el capítulo que se sigue , que es la 

.parte 
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. .'. Z^ grach de pioi ^umdg ha üigi 

4 tomar entirafosesum, di una aima , siá., 

nüstrejom fn el exterior /yr todas hu atá^ 

ms X mfmmientos. Quantos veeu á laEsf^pt^ 

y la ^observan en este, .estado , todús la tthr 

bran^'f íiém^an de los pes á Jtaeobeta. jEf( 

Jlos fosos que dáf se w. la gravedad f nobleza 

:de su conducta : en la: juntura^ de bff n^um 

la fortéíleza; en H vientre la templanza : é 

4qs pechos la justicia : en la ndriz la pruieo^ 

sia : en la cabeza lacofidad^supetitír dt^ 

'das las virtudes , que las gobierna y dd'oiír 

lor : de ella. nacen los alfós pensamientos, fH 

solo se ocupan de Dios, úe este eiamdo k 

virtudes resulta la generosidad j j magestaá 

^de la Esposa, Jignradd th la estatura : es ít- 

/ma una palma , cuyo fruto recogen los que lá 

tratan : y esto representan los pechos flaw 

Ha • el racimo^ el olor de las niuinxMuss» j il 

d 
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mnb. A estas alabanzas torrespmdf la JEs^ 
fosa como antes , airibujéndolas asoló el Es- 
foso : y porque sin embargo la inco9hodak,'iu^ 
flieale que la saque fuera al eampo , porque 
allí se ocupara solo de él sin ningún estorbo, 
sd intermisión^ ^2 

j. jJuan lindos son tus pasos en el tu eaU 
zado, hija del P.ríneipeX los cercos de-^tns 
muslos como ajorcas , obra de mano de 
oficiaL ' * '♦ 

5* 2u ombligo como taza de luna, que^no es^ 
td vacía : tu "vientre , un mantón He SH* 
go cercado de violetas. 

g. Los dos pechos^tujos como doe eabritos 
mellizos de una^cabra* '"'^< 

éf. El tu cuello como torre de marfil : tus 

ojos 9 como estanques de . E sebón juntó d 

la puerta de Bathrabim : tu nariz ,m^ 

nió la .torre del líbamr., . que mirk'frA* 

. tero áie JDamascQÍ '.' . <'»./«|-'( 

5* La cabeza tuya de^ sobr^ tí ■, cornal 'r4f* 

. meh >y la madqa:de tu cabeza f^eiímo 

Ja púrpura : el Rey atado en lk$ rf* 

. .*: güeras. : ;; í . l ^'^' '—'.'- i # 

• ú* .i¡iQuanto te. alindaste , quantot9': ^M m A ■ 

liaste , ornada^ en los delcy tes I '-'^ '• :<i 

v.í^..Eita tu disposisiok: semejante es d'^ 

' .fábaáa .y tus pechos d' los- racimos ife 

la vid. I>ixe ':. Yo subiré d la palma, yt 

asiré sm racinrnsj^.^ serd^ tus pechos cé- 

I m^ 
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tnó los racimos • ds la vid , y el aUsñh m 
\ di.tu hoca,tamo el nhr de las manzanas, k 
S.,iSr..fl^'.tu olor , como vina bueno y quei 
va mi amado a las derechas ^que hm JS 
, . \.:. hablar labios de durmientes. . 
p, (esposa.) JTo soy de mianmdú , 
seo d mí. 

xo. Vén f amado mió ^ salgamos al jcomfo, ^ 

jv*. ífnóf^emos en las granjas. 

ll.l^Jj&uantémoños^' deJmaúand d las ioiñas, 

ú. y^rvíafíHos si florece la^ vid , si se descubre 

la menuda uba , si brotaron los graiuh 

.. , y.\dítK Allí te^.daré mis - amores. 

TA. .X« mandragoras si ddn ¿lor , que to- 1 

dos los dulces frutos^, ansí las nuevos cq* ] 

.(* «; ' iwo Jas viejos ^\amada ndo , los guarde /» ] 

mis fuertas fatatí.^ u-.- ^ 

• " V •• — '. .* ■■ .'ii^ . ^ *» ^ 

EXPOSICIÓN. . ' 
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rosigue en su. cuento la JEsposa^, yodice á sn 
£sposo , que como las' dueñas le rogaron, 
-^ue4&*.áeci|viese 'Un 'poco, y se volviese 9 
; ellas 9 eUa-.. por* sa'jruego lo luzo ^^ j-X^ . yol- 
y\6r.\k cara , preguntándoles ^ que era: lo qne 
della querían ^ y la causa porque la-;, mira* 
btn .ansí. : Ellas como^da'iido ^. razón . ¿!t; $^ jte- 
ta demaí^da , y de> su^ ardiente deseoí^ djcCy 
•^ue respondiendo , la' comenzaron ¿"icmr 43pii 
^gran particularidad ^^í'y'.enc^rQscimm|to sa 
;^racia^yty gentileza^ sefiriendo .todas sos per- 
lecciones jnuy .por :;neiiudo , desde la myvor 
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asta la. menor. Lo <|uaL debe responder á 
^ a4n^fafJon de su hermosura que puso , y 
los loores , qué la gente del pueblo le 
ió , quando viniendo de Egypto entró ea 
üerusalem la segun4»,(í) vea?. Pues co- 
lienzan desde los pies» cuya ligere2;a y pres-, 
',ZSL ¿icajbaban de vorVentQQces^.y van hasta 
i la: cabeza , por ir de lo menor á ío ma-^ 
t)t,' qú6 és manera 'galana de loar , y ansí- 
icen: ■"7" " " •■■'■- 

ÚuM Uridos son tus pies en tu ¿alzado J 
ija,;4ei Pnnapeí ^ , , 

Loan ei buen ^y^\^ movimiento / el 
ie bi^i hecho ^ y.eL'cals^do ¡usto> y que 
enia'^como nacido^enüa Esposa* Y dícenlo 
i>ihb á manera ' de admiración ^ párá mons-' 
:ari;qtté eran extrañamente graciosos los pies 
ék JEsposá, y lio ansí' como quiera QihK), 

(t) £1 impreso y .ottos ^nanusc^hos , la pri^- 
%era.vez. Lo mismo se dice en el cap. III. ▼. ;. 
i^ 89. En el lib. III. de los Reyes cap. IIL se 
abla de la primera venidla. de la hija de.Pharaoa 
Jerusaiem desde Égypto á casarse con Salomón:. 
':ea el cap». IX. v. 24. se dice : Que subió la hi'^ 
ttíe. ^haraon desde la ciudad de David á, la- 
asa suya , que Salomóte la habia edificado. Así 
Kurcce, que ésta es segunda entrada ,2, la quaí se. 
mdiera aludir aquí. Yo sospecho que* está, demás 
tte periodo, y es una repetición de los copiantes^ 
^00 del Autor. 

(AM). A quién no pondrá en admiración la nia'- 
lestad , la nooleza^el resplandor de todo género de 
irtudes, con que ea este capítulo se nos presenta la 
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Hija del Príncipe : que demás dé conveni- 

lie por su liii^e, y estado , es nombre, que 

- . » I 

se-- 

' ■ i ■ . 

santa Esposa ^Terestida de pies á cabeza? Elbielo' 
estrellado ño brilla ico'ri taiita variedad de' Íocé% 
como el inhna del justo penetrada del amor de 
Dios. Quitn me ama ^aice^ guardara lo qué 
yo le néando t qae es no una cosa, sola -^ á pocas 
cosa$ en nómero , ó lidies para ser Jiecbas ,^siiia 
una müchedambre de diñculudes sin cuento. .Por- 
que es hacer lo que la. razón dice , .y lo .qc¿e la 
IDsticia manda , y la 'fortaleza pide » y ta'i^iñplan- 
za , y la prudencia , y todas las detnák vírtiiddf 
estatuyen j y ordenan.* Y->s seguir en todas Jas 
cosas el camino fiel , y derecho.» sin torcerse per 
el interés , ni (condescender. por el m¡edp>/újfSQiH 
cerse por al.deleyte., nidexarse llevar de la hoor 
ra. Y es ir siempre contra, nuestro. ñisQu^go^ 
haciendo guerra al sentido! T es cumplir 'sdl^ 
en todas las ocasiones', aühquíe'sea pospodfendo u 
vida. Y es negarse á si mismo , y tomar sobre sos 
hombros su ' cruz , y seguir á Chrístb ^ Hssto ¿s, 
caminar por donde él caniin6 9 y poner éri sdk 
pisadas las nuestras. Y finalmente es d'e$íprédarb 
que se vee ,* y desechar los bienes -que coia rf 
sentido sé tocan , y aborrecer lo qtJé- la ezpe^ 
riencia demuestra ser apacible., y ser dulce ^ y as* 
pirar á solo lo que no se vee ni se siente f yde« 
sear solo aquello que se' promete » y se cre^ 
fiándolo todo de su sola palabra. Puefs el amof 
que con* tanto puede ,' sin duda tiene gran fuerza» 
X sin duda es grandísimo el fuego, i quien do 
amata tan^a muchedumbre de agua. Y 3in dud^ lo 
puede todo", y sale valerosamente con ello este 
smór^ que tienen con Jesu^christo los suyos. íl&n^ kó 
tréde Amado, tom. IV.yd^: 129. 
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según común uso, se dá á todo lo que loa* 
mos de alguna excelencia. Demás destoes 
de advertir , que en este lugar la palabra 
hebrea no es Melech , con la qual se suelen 
nombrar los Reyes comunmente en la sagra* 
da Escritura ; sino es Nadib , que los seten- 
ta Intérpretes no sin misterio en su traduce 
don la dexaron ^nsi , sin trasladalla. Nadib 
propriamente quiere decir , generoso de co^^ 
lazpn , y liberah Y como nosotros en la len- 
gua española al Príncipe le llamamos Prínci* 
pe, porque de hecho es principal entre to*; 
dos los demás , como lo suena Ifl - 'yoz ; ansí 
los hebreos le llamaron Nadib \ y quiere de- 
cir- el Doble , el liberal, el de Corazón ge« 
jierbso ; -porque estas Son - virtudes proprias 
del Principe y y en que se ha de señalar en-* 
tare todos. Pues según la origen -de la pala* 
lira hebrea, y según su sentido, es aquí la 
£spo^ hija del noble ', y del generoso. Y 
~ Tuntb con e^ó' , es uso muy recibido en aque* 
ikt lengua , que quando alguna virtud, ó vi- 
cio se quiere dar á alguna persona , llámanla 
. hijo della; como es por pacifico, hijo de paz^ 
. ' 6 hijo de guerra al belicoso. Ansí , .según es-» 
:: te ,' ser la £sposa hija del franco , y gene* 
^ TOSO, es decir que lo es ella , y es llamar- 
'J^\ la noble , y gallaxda de corazón. Y ansí di- 
^ lá la letra : Quán lindos son tus pasos , quán 
^, graciosos son tus pies , y con qué gracia \q% 
v<. hueves , la del corazón gallardo y genero* 
' *o ! Como si dixesen , que en el gentil mei* 

N2 neo 
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' neo del cuerpo monstraba bien la gran lin- 
deza , y gallardía, y nobleza de su corazón: 
porque esta virtud , mas que otra ninguna, 
se descubre mucho, y da á conoscer en el 
movimiento , y en el buen ayre del cuerpa 
Todo en la verdad del espíritu tiene graa 
misterio , y gran verdad , llamar á los jos- 
tos • y á toda la Iglesia , hija del noble, y 
del franco , porque son hijos de Dios , no 
por. haber nascido ansí, ni por mefecello por 
sus obras,, sino por sola la gran fronquezt 
y liberalidad de Dios. Que puesto caso qne 
el justo que ya es justo ,'y hijo, merece mu- 
cho con Dios ; mas esto , que es ser hijo, 
ninguno lo mereció para sí , y Christo derramó 
liberalmente su sangre por nosotros, y hacién- 
donos gracia della, la alcanzó para todos (i). 

El cerco, de tus muslos amo ajorcas hechas 
por mano de oficial. 

Desciende aquí á tantas particularidades el 
Espíritu santo, que es cosa que espanta. Dicha 
la lindeza de los pies, viene ordenadamente á 
loar la buena hechura de las piernas , y de los 
Qiuslós de la Esposa, diciendo : El cerco de tus 
piernas , y muslos son como ajorca muy bien 

cal* 

(i) Véase esta misma doctrina copiosamento 
explicada en el Nombre de Rey , tam. IIL fági^ 
na ^04. y sig. Doctrina , que debe el christiano 
tener siempre grabada en su corazón , para no de^ 
gradar la nobleza de su linaje coa viles pensa« 
miemos , y acciones indecorosas. 
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calzada de mano de maestro. Y esto dice por 

h espesura y y macicez de las piernas , que 

no eran flacas , sino rollizas , y bien hechas, 

' y redondas : en tal manera que si hiciese un 

artífice una ajorca , ó collar de muy perfec- 

r ta redondez , y se lo ciñiese a las piernas, 

'c Yemia muy justo , y se hinchiria todo el re« 

b' donde de la carne dellas. Donde decimos. 



€€rco , la palabra hebrea es píOH Hamuk^ 
^ ñjuí algunos entienden las coyunturas , y 



que quiere decir , cerco , ó redondez, ; y de 



como goznes de la rodilla, donde juega el 
. muslo. Y ansí trasladan , en el juego de tus 
nmslos. No quiere decir mas de lo que sue- 
na » que es la redondez de los muslos , y 
-' el cuerpo dellos , lleno de una hermosura 
maciza , y rolliza , y de una gentil perfec* 
don. La qual pusieron los setenta Intérpre- 
tes con mucha propriedad , diciendo pv-d-^oi roíf 
A*(ioy , Kythmoi ton morion ; porque rythmos 
en griego , es toda buena proporción , y com« 
postura de partes entre sí. Bien se descubre 
i sobre los vestidos el grueso , y buen talle de 
\ ios muslos j mayormente quando se vá con 
í priesa , y contra el ayre ; mas lo que se si- 
L gne , no sé cómo 1¿ compañeras lo pudie- 
V^ron adivinar. 

^ Es tu ombligo como vaso de luna » que nQ 
pfc istd vacío , ó que no le falta mixtura. 
^i Vaso de luna , es decir , hechura de lu« 
^ iia, esto es, perfectamente redondo. MixtU' 
/ ra entiéndese de vino mezclado , y templa- 

N 3 do 
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¿O con agna* Pues quiere decir : Sobre te- 
tas dos heriiA>sas colanas de tu^ piernas , se 
asienta el edificio de tu persona : la primera 
parte del es el ombligo , y vientre tuyo,d 
qual esta muy hermosamente proporcionado, 
porque no parece sino una taza tan redon- 
da como la luna ; y que esta taza está siem* 
pre llena de mixtura , que es vino agoado 
para beber : ansí ni mas ni menos es el m 
vientre redondo , bien hecho , ni ño\o , ni 
flaco 9 sino lleno de virtud , que nunca le 
faltai Y para mas declarar esta loa del vien* 
tre , torna a decir : Tu mentre , como tmmtm 
di trigo , redondeado de violetas. Y es muy 
gentil apodo este , porque el montón de tri- 
go está por todas partes igual en redondez^ 
que en ninguna parte del hay seno , ni ho- 
yo alguno , porque luego los granos le hin- 
chen; y ansí dice ser de todas partes Heno, 
y levantado el vientre de la Esposa (i). Sa- 
ben del vientre a los pechos y viniendo por 
^. su orden en la fábrica del cuerpo , y dicen: 
3« Tus pechos como dos cabritos mellizos. 

Ya arriba diximos désta comparación. S^ 

hit 
(i) El impreso y otros manascritos introdocesi 
aquí estas palabras: Por el ombligo como for far^ 
te entiendo el vientre 1 que Aristóteles y Galeno 
llaman inferior ^ que es ansí redondo : la parte 
Mas alta , que toca en el est amagó ,y se aveci' 
na al pecho f es de quien dice : i'u vientre como 
montón de trigo cercado de violetas ; que es aOa^ 
eUt hermosura d hermosura. 
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bre los pechos se levuta el pieUoy y ansí 

t. añaden: 
^ Tu aullo como tprrf de marfil :.que es lla- 
marle alto » blanco , y liso 9 y bien sacado > que 
es todo lo bueno , que puede tener un cue- 
llo pa^ra ser hermoso. 

La Iglesia , como lo enseña el Apóstol, 
jes como un cuerpo , cuya cabe;iEa es Christo, 
en <;l.quál la diferencia de estados, y vidas 
Jiacen lo mismo , que los miembros diferen* 
tes en el verdadero cuerpo. £1 cuello , por 
jdonde se recibe el alimento (i) , y se des- 
pide la palabra , son en la Iglesia los Predi- 
cadores : los quales reciben el alimento del £$• 
píritu santo , y lo coniunican con palabras á 
Ips demás. Pues los tales han de ser , conoio 
torres de marfil : esto es , firmes , y blajucos, 
y sin mancha de engaño en su doctrina , que 
.ni dexen por temor de decir rasamente lo 
que deben , ni obscurezcan con afeytados 
colores , ni con palabras , enderezadas a solo 
el gusto de los oyentes , la sencillez , y pu- 
reza de la santa doctrina , y lá verdad no 
artificiosa del Evangelio. Dice mas : 

Los tus ojos como estanques de Hesebon 
junto d la puerta de Bathrabm. 

Veese en esto , que los ojos de la Esposa 
eran grandes , redondos , y bien rasgados , lle- 
nos de sosiego , y resplandor : que todas estas 

qua- 

(i) El impreso y otros mannsaitos j aliento f f 
lo mismo mas abaxo. 

N4 
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qualidadés se muestran , y se vetú en nn íes- 

tanque lleno de agua clara ^ y sosegada (m). 
Hesebtm es una dudad fresca de Israel , la 
qual ganaron los hebreos á Seon , Rey de 
los Amorreos (i) ; y estos estanques y que 
aqui dice la letra , estaban junto á la puerta 
de la ciudad dicha , que se Uamaba la puerta 
de Bathrabim , que quiere decir, hija de tmr 
ihedumbre ; y llamábase ansí , porque en en* 
trando por ella estaba luego una plaza gran- 
de. Que según parece de muchos lugares de 
la sagrada Escritura , antiguamente las pla- 
zas y y las casas de consistorio , que ahora es» 
tan en medio de la ciudad, se usaban enton- 
ces ¡unto á las puertas. Ansí que la plaza co- 
mo estaba junto á la puerta, daba su nom- 
bre á la puerta , y como era grande , su 

nom- 
{üi) Hermosa comparación es ésta del aguí 
elara y sosegada , para dar á entender lo que lutce 
la gracia eii el alma^ purificando sus deseos, qoe 
son sus ojos\ y elevándolos al cielo, y fixándo- 
los en él. Porque así como la imagen del cielo 
rescebida en el agua , que es cuerpo dispuesto 
para ser como espejo, al parescer de nuestra vis- 
ta , la hace semejante á sí mismo ; ansí la grada 
venida al alma , y asentada en ella , no al pares- 
cer de los ojos,, sino en el hecho de la verdad , la 
asemeja á Dios , y la dá sus condiciones del , y 
la transforma en el cielo , quanto le es posible i 
una criatura , que no pierde su propria substan- 
cia , ser transformada. Nombre de Príncipe de faz^ 
tom. JU.^dg. 368, 
(i) Núm. ai. 
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nombré de la plaza , era Bathrabtm , que es, 
como diximosy hija de muchos , ó de mu- 
chedumbre. Porque los hebreos en su uso , y 
manera de hablar , se sirven del nombre de 
hijo para diversas cosas , como para decir^ 
muy sabio , dicen , hijo de sabiduría , por muy 
malo f dicen , hijo de maldad. Dicen mas : 

JSl bulto de tu cara como la torre del 1%^ 
laño. 

S. Gerónimo , y los demás trasladan aquí» 
tu nariz; y la palabra hebrea , que es ^K 
Afh , recibe el un sentido , y el otro , y 

auiere decir , nariz , y toda la cara (i). x 
estas dos cosas paréceme mejor , que en ten* 
damos la postura (2) de toda la cara. Por- 
. que comparar una nariz a toda una torre^ 
no sé si es cosa muy conveniente; y eslo 
mucho , si la comparación se hace al sem- 
blante de la Esposa levantado , y hermoso, 
* y lleno de magestad y y gentileza: Si enten* 
: - demos la nariz , diremos ansí : La tu nariz 
' is semejante a la torre del líbano , que mira 
\ hacia Damasco. La qual torre estaba puesta 
^ en aquel monte tan nombrado , y celebrado 
¿ por sus frescuras (3) ; y era muy fuerte, 
^ porque servia de atalaya á las fronteras de 

Da- 

i^ (i) El impreso y otros manuscritos añaden,^ 
r. bulto, j^ lo que en español llamamos, faces. 
¿ (2) £1 impreso y otros manuscritos , la fosire^ 
. ^4 aellas. 

(3) Isai. cap. VIL 
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Damasca ; que era cabeza de Syria. Anilidi 
ce : Esta tu nariz hermosa , y bien hecba 
que se levanta fuera de tu graciosísimo roa 
tro , es como aquella hermosa » y fuerte tar 
re , que está asentada sobre el fresco mosti 

f. líbano j y se levanta sobre él 

5. Tu caheza\de sobre ti como el Carmelo*. 
La ultima parte de la Esposa es la ca* 
beza y considerándola desde los pies : y Ua- 
Inamos aquí la cabeza , el casco della , ¿i 
donde nacen los cabellos , y por eso la ktn 
dice : La tu cabeza , que esta sobre ti. Qoe 
es decir , lo último de tii cabeza es tan her- 
moso , y tan gentil , como el monte Camuk 
que es un monte muy alto en la tierra <k 
Jsrael , bien celebrado en la Escritura , poi 
haber estado en él muchas veces Elias , y 
JEIiseo^ Prophetas. Y para denotar quan gen' 
til muger , y dispuesta es esta Esposa , le di< 
.cen y que sfu cabeza sobrepuja á las otras j co* 
mo la cumbre del monte Carmelo á los otros 
montes (JáJC). La palabra hebrea ho'^d Car* 

{kkk) Por la cabeza de la Esposa se entien- 
de la candad 1 que descuella sobre las demás yff* 
tudes I como la cabeza sobre los otros miembcof 
del cuerpo, Y no solo es superior , sino que diri- 
ge , gobierna , y perficiona á las demás virtadeSi 
de suerte que sin ellas apenas merecen el oom' 
bre. Compárase á un monte alto 9 como el Car*; 
meló , tan solido y firme , que no hay iberias 
para desquiciarle ni moverle de su lugar. Porqtf 
i la verdad , qué cosa hay que sea poderosa pan 

de- 
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9wlf significa tres cosas ^ espiga llena , y gra^ 
na f y el ntonte sobredicho ; y ansí los doc- 
tores trasladan diferentemente este lugar ; y 
aunque en qualquier de los tres sentidos tie- 
ne propriedad la comparación , pero el que 
habemos dicho es el mejor , y el mas resce* 
bido. Añaden: 

Los tus caballos de tu cabeza como la pür* 
pura : el Rey atado en las regueras. 

Este es lugar dificultoso en sí , y mas por 
la variedad de los que lo trasladan , y de- 
claran. La palabra hebrea O^iPil'^ Reatim, 
quiere decir , maderos j ó tablas delgadas y y 
fequefías ; y de aquí significa la techumbre 
del edificio , hecha de artesones , obra mo- 
risca ^ compuesta de muchas piezas pequeñas. 

Tam- 

desasosegar^ y alterar un ánimo penetrado 1 domi-> 
nado I y regido por la caridad christiana en el gra- 
do de perfección » que en este lugar se nos repre- 
senta? Por ventura el deseo de los bienes desta 
▼ida le solicitará y ó el temor de los males della le 
romperá su reposo ? Alterarse ha con ambicien de 
honras , 6 con amor de riquezas , ó con la afi- 
ción de los ponzoñosos deleytes desalentado , sal- 
drá de sí mismo? Como le turbará la pobreza al 
que desta vida no quiere mas de una estrecha pa- 
sada ? Cómo le inquietará con su hambre el grado 
alto de dignidades , y honras y al que huella so- 
bre todo lo que se precia en el suelo? Cómo la 
adversidad f la contradicion 1 las mudanzas diferen- 
tes j y los golpes de la fortuna le podrán hacer 
mella , al que á todos sus bienes los tiene seguros, 
y en sí? ^i el bien le azozobra ^ ni el mal le 

ame- 
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También quiere decir , las canales dé tnSL* 
dera largas , y estrechadas , par donde se sue- 
le echar (i) el agua : y según esta diferen- 
cia trasladan los unos , y los otros muy difr* 
tentemente. Los primeros leen desta mane- 
ra : Tus cabellos como la purpura , 6 carmesí 
del Rey , asida a los maderos , ó artesones. 
Que es decir j que sus cabellos de la Esposa 
en su lindeza > y hermosura son semejantes á 
las flocaduras de seda , y carmesí de los do- 
seles , y tapicería ' real , que está colgada del 
techo y y artesones de la casa. Otros leen 
desta manera : Tus cabellos son como la par* 
pura real puesta en las canales; y entienden 
por esto los vasos donde meten los tintore- 
ros la seda , 6 grana , quando la tiñen , por- 
que 

amedrenta y ni el alegría le engríe , ni el temor 
le encoge ^ ni las promesas le llevan , ni las ame- 
nazas le desquician , ni es tal , que ó lo próspero 
ó lo adverso le mude. Si se pierde la hacienda, 
alégrase como libre de una carga pesada. Si le 
faltan los amigos , tiene á Dios en su alma » coa 
quien de contino se abraza. Si el odio , 6 si la 
envidia arma los corazones ágenos contra ¿1 , co- 
mo sabe , que no le pueden quitar su bien ^ no los 
teme. En las mudanzas está quedo , y entre los 
espantos seguro : y quando todo á la redonda del 
se arruine » él permanesce mas firme , y como dn 
xo aquel jgrande eloqüente ^ luce en las tiniebiaSf 
y empeltoo de su lugar no se mueve. Nombre 
ae Príncipe de Paz , tom. IIL página 375» 

(i) £1 impreso y otros manuscritos ^ guiar. 
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ouc entonces como mas nueva j estará mas 
lucida , y de mejor lustre* Si se mira la pro* 
priedad de la letra hebrea , ni los unos , ni 
los otros dicen bien , porque se ha d^ leer 
ansí : Los cabellos cU sobre tu cabeza como 
fúrfur a ; y aquí se hace punto ; y añadir 
luego : El Bj^j asido , y freso á las canalesv 
ooe es decir , colgado de los mesmos cabe-- 
Hos por amor , y afición , los quales se sig- 
nifican debaxo deste nombre de canales : por- 
que tn ellas el agua quando corre, se va en- 
crespando y y se hacen unos altos j y baxos 
muy semejantes á lo que se parece en los 
^%w y y hermosos cabellos , qi^e sueltos so- 
bre los hombros (i), con el movimiento ha- 
cen unas como aguas muy graciosas. Y esta 
letra demás de ser la mas propria , enca- 
rece mejor que otra ninguna la hermosura 
de los cabellos , que aquí se pretenden loar: 
porque demás de decir , que son lindos , y 
vistosos como purpura , que es decir mucho, 
como luego declararemos; dice, que son un 
lazo , y como una cadena , en que por su 
inestimable belleza , está preso el Rey , esto 
es , Salomón su Esposo (///)• 

Pues 

(i) £1 impreso y algunos maonscritos , sobre 

hs OJOS j con el movimiento de la fersona se on^ 

deán , y toman nuevos^ y diferentes lustres^ y 

hacen 6y* 

' (/^/) £1 lazo con que Cbristo , Esposo del al- 
na justa I está preso y enlazado con ella , hace 
tentaja á todos los títulos de unión entre los bom"- 

bres 
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Pues siguiendo esta letra , para me}or en- 
tendimiento de la comparación , es de adver* 
tir 9 qae la púrpura antigua , de la qvtzl no 
tenemos ahora noticia por uso , tenia dos co- 

* sa$: 

bres en dos cosas. La primera , en qne es mas 
<tótrecho , j de mas unidad que ningooo- : y la 
segunda , en que es hzo mas dulce ^ .y caosuor 
de mayor deleyte que todos los otros« . Y en 
aqueste artículo es muy digna de considerar la 
maravillosa blandura , con que ha. tratado Chris- 
to á los, hombres : que con ser nuestro padre , J 
con hacerse nuestra cabeark » y coií regirnos ' co^ 
mo pastor , y curar nuestra salud ícomo medido^ 
y allegarse á nosotros^ y ayuntarnos á- si -con Wros 
mil. títulos de estrecha amistad ; no* contento! con 
todos , añadió á todos, ellos aqueste ñudo» y ¿aques- 
te lazo también^ y quiso decirse^ y ser nuestro Es* 
foso. Que para lazo es el mas apretado lazo» y. 
para deleyte el mas apacible y y mas dulce » y pa- 
ra unidad de vida el de mayor familiaridad i' y 
para conformidad de voluntades el tñasr unpy ▼ 
para amor el mas ardiente » y el mas encendido oe 
todos. Y no solo en^ las palabras » mas en el he* 
cho es ansí nuestro Esposo , que toda la es^re- 
cheza de amor , y de conversación | y de unidad 
de cuerpos 9 que en el suéló hay entre dos ,. ma- 
rido, y mnger ^ comparada con aquella coii que 
se enlaza con nuestra alma este Esposo » es frial- 
dad y tibieza pura. Porque en el otro ayunta-* 
miento no se comunica el espíritu, mas en esít 
su mismo espíritu de Chrísto se dá ^ y se traspasa 
á los justos : como dice S. Pablo : El que se aytKñr 
ta a Dios , hace se un mismo espíritu' con Dios, 
Namlre de Esposo , tom. IJL fagina 403. 

y 404- 
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sas : qtie era finamente bermeja , y relucía 
desde lejos, como el- carmesí, <[ue los pinto- 
res ponen sobre oro , ó plata. Conforme á 
esto , asemejan aquellas dueñas el cabello de 
k Esposa á la purpura , porque debían ser 
castaños los cabellos , que aunque no sea per- 
ÜBCto roxo , tira mas á ello , que á otro co- 
W ; y porque en las tierras calientes, como 
son ítK de Asia, no se estima el cabello ru^ 
Uo^ áñtes á los hombres les está muy bien 
el htígto j y á las mugeres negro ,6 castaño,- 
6 alheñado , como ellas lo suelen curar , y^ 
hoy día lo usan Jas moriscas. Por eso los ala- 
ban aquí de aquel color , y mas del resplan- 
dor j que daban de sí ; y en esto eran muy 
semejantes á la púrpura. Porque vemos , que 
el color castaño, y otros que se le parecen (i), 
súiíj sus -luces roxas , ansí como las luces del ama- 
rillo, tiran á blanco , y las del verde á negro. 
Pues dícenle aquí á la Esposa , que sus ca- 
bellos son relucientes , y tin poco roxos , co- 
mo laí púrpura , y que son crespos , y on- 
deados , como canales , ó regueras donde el 
agua va dando vueltas. Y usan luego de un 
parlar común de los enamorados, diciéndoler 
£n esas vueltas de tus cabellos tienes tu ata- 
do al Rey , y Esposó , y enamorado tuyo; 
destos cabellos hace el amor la cuerda con 
que lo liga : que es una muy regalada , y 

amo- 

(i) El impreso y otros manuscritos añaden^ 
fuando relucen. 
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y.amorosa Io9.< Y concluyen diciendo: 
6. QuoHto U alindaste ! qudnto te enmelái 
te, atnada, en los deleytjísl 

Esta es una cláusula sentenciosa , que tt 
mata todo lo dicho» que.los retórico^ JL| 
man epiphonema , y va , mezclada con uo 
gran admiración : como es natural i .despiic 
de haber . visto y ó desmalazado por pá|8 
bras alguna cosa muy buena » romper si, áni 
mo del que lo vee , 6 trata en espanto «J 
admiración. Pues dicen aquellas dueñas,: Pa 
xa qué es ir particularizando tus gracias? pme 
es cosa , que saca de juiáo, ver quanto sa 
en todas ' tus cosas ^ tus hechos , tus obiiw 
dulce , alindada, y deleytosa , pues erei.e 
extremo de la dulzura , y de la lindéza.:ll 
ansí filé remate de lo pasado el decir es|D 
que dio nuevo principio á lo que restaba pcu 
decir , y ansí añaden: 
y. Esta tu disposición , esto es , tu gallar* 
día , y bien sacado cuerpo , semejante es 4 
¡a palma , que es árbol alto, derecho, y hcr« 
moso : y tus pechos a los racimos. 

Hánse de entender racimos de alguna i¿( 
ó parra , que estando arrimada a la palma, j 
abrazada con ella , trepa por el tronco ani- 
ba , dando vueltas , y encaramándose coo 
sus sarmientos : que ansí como los raciinos 
de la tal , parecen estar asidos de la pal- 
ma , y cuelgan della ; ansí los dos pechos tu* 
yos se hacen á fiíera , y se muestran estar 
colgados de la tu gentil estatura. Y porque 

es 
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es natural <[e la belleza acodiciar á si á quai* 
quiera que la conosce; y porque es, común 
uso de las mugeres , quando cuentan de al« 
guna otra hermosa , y graciosa , que les agra- 
da mucho, decir : Iba tal , y tan linda ^ que 
quisiera llegarme á ella , y darle mil abra^* 
zos 9 y mil besos ; siguiendo , y imitando es- 
te aJfecto Salomón , añade con singular gra« 
f.ásL, y prppriedad lo que se sigue : 
B. Dixe : Yo subiré d la falma. 

Que son palabras^ que cada una de las dueñas 
dicen por sí; en que muestran por galana ma« 
nera la codiday y afición , que tienen por goza* 
Ha, la qual ponia la Esposa con su hermosu-* 
sura en ellas , y en todos los que la vian. 
Que es como decir : Tan dispuesta , y linda 
eres I como una palma. Ay 1 quién subiese á 
ella, hasta asirle de sus i'amos altos! Dixez 
esto es , a mí , y á todos los que te veen, 
encendidos en tu lindeza , nos dice el deseo, 
y el corazón : O quién te alcanzase , y go- 
zase, quién pudiese llegar á ti , y enredán- 
dose en tus brazos , y dándote mil besos , co- 
ser eL dulce fruto de tus pechos , y boca! 
: X ansí dicen: Yscrán (i) , esto es , y son, 
; (pone el tiempo futuro por el presente) pues, 
r 7 stm tus pechos como racimo de vid^ que es 
fresco , y oloroso , apiñado , y de gracioso» 

y 

(i) El impreso y algunos manuscritos , y se-* 
Han {pone el tiempo pasado for el frésente) / 

Tm. K O 
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y mediana bulto. I^ el olor de tu boca , cam 
el olor de manzanas : que es olp^^por extre- 
mo suave , y apacible. O hagamps de todo 
esto una razón trabada ^ y continuada , qpo 
diga desta manera : Linda. eres ^ como una 
palma. Ay ! quiero , allegarme á ella, y asir-* 
me de los sus ramos altos ^ y subiré hasta la 
cumbre. JT serdnme los tus pechos como ra^ 
cimos de "vid : alegrarme he , deley tarme h% . 
con ellos , tratándolos como unos frescos , y 
apiñados racimos de uvas : cogeré el aliento 
de tu bota ,. mas olorosa que manzanas, 
gustaré del gusto de tu lengua , y j^adan 
que en deley tar , alegrar , y embriagar coa 
dulzura , y afición vence al vino mejor , y 
que mas gusto da á mi amado , quando tosis 
sabor halla en él ¿ y mas dulce lo siente; que 
bebe tanto del , que después parla temblan** 
do los labios j y desconcertadamente , como 
si estuviese durmiendo. Que^ decir está (i) 
ansí , es llegar hasta el cabo deitpdo lo quo 
pqede , y suele decir un deseo semejante. 
Esta es la sentencia. 

£n las palabras , donde sq compara el 
paladar al vino , hay alguna obscuridad , por« 

^. que dice ansí: 

9. £1 tu paladar como 'vino bueno , que w 
a mi amigo d.las derechas , hace hablar con 
labios dormientes (mmm). 

Que 

. * - . * 

(i) Otros : es/ o. 

(mmm) Aquí acaba la pintara que hacen las 

düc- 
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Que vd^ es decir , quál es el que coge, 
b^be mi amigo; que es como decir en es«- 
ñol y mi vecino , o ñilano, palabra que. no 
terniina. persona, cierta -I y confusamente las 
;ni£ca á todas. Dicen , que. va a las. dere^ 
zs. La palabra hebrea es O^'Vtt'^Óh Le- 
*sarim , que quiere decir , derechas , lo 
a1 se puede entender en dos maneras; \k 
la es . decir , que se bebe á las derechas , ó 

eñas de la Esposa , que ú se compara cpn. laqai 
a misMa jii^p del Esposo en el capítulo Vvdes^ 
\ el verso ii. en adelaote ,. se verá quan parey 
ios son el uno al otro, en todas sus proprieda-- 
í$, y condiciones. Porque á la verdad Christo y 
18 fieles amigos , aunque on personas son mu- 
ios f diferentes y en es¿)rrim i' y en uila unidad 
ícieta^qüe se expÚcá-mal cotí palabras-^y que 
\ entiende bien por los que la gustan.^ son une 
úimo., Y dado que las qualidades de graqja » y 
le justicia , y de los demás. dones divinos que esr 
íd en los Justos, sean, en ra;^on desemejantes ,y 
Bvidldos , y diferentes en número : pero el espi- 
itQ que vive en todos ellos , 6 por mejor decir, 
í que los hace vivir vida justa, y el que los 
&ota I y menea , y el que despierta , y pone 
^ obra las mismas qualidades y dones que he di-» 
l*o, ej^ eu: todos uno^ y solo, y el mismo de 
'hristo. Y ansí vive en los suyos él , y ellos vi- 
5n por él , y todos en él , y son uno mismo 
^nltiplicado en personas , y en qualidad y subs- 
mcia de espíritu simple , y sencillo . ^onforme á 
* que pidió á su Padre , diciendo : Para que sean 
*<Af una cosa , ansí como somos una cosa noso" 
"^«í. Hombre de Faces ^ iom. IIL fd¿. Íi.y Í2. 

O a 
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derechamente (i)» y con razón , por sah 
dad f Y excelencia. La otra es , que ¿ 
vino d las derechas ^ sea irse , y entrarse , 
mo decimos , de rondón , dulce , y sna 
mente por la garganta , y de allí á la 
-beza. Y esta es forma usada en esta leag 

2ue responde á lo que solemos entender 
i nuestra, quando hablando del vino ,^ 
es bueno en el gusto , y después de há& 
hace su hecho , decimos , que se cuela 
sentir. • Desta- manera de decir en el wm 
proposito usa Salomón en los Proverbios (: 
diciendo : No mires W nñno quandq se tm, 
roxo^ y toma su color ^y vd d las derfcüá 
como si dixese , y se cuela sin sentir m 
fbilc emente. Y con esto concierta bien lo f 
luego se sigue : y hace hablar los labios 
dorndentes. Como si dixese , que como 
cuela dulcemente , embeoda después , y t 
ce hablar desconcertadamente^ como sod 
hablar los que están vencidos del sueño :qi 
es propriedad del vino bueno , y suave, ¿ 
se bebe como si fuese agua , y puesto ius 
pues en la cabeza » y hecho señor dellat] 
de la razón , traba la lengua , y media ii 
palabras, y muda las letras , y turba tok 
el orden de la buena pronunciación. 

(i) £1 impreso y otros manuscritos iotrodi 
aqai estas palabras : Esto es , que dd g^il 
sontenta debidamente. . 

(2) Proverb. cap. XXIII. v.^u 
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^ JTo sef del nd amado ^ y $1 su disto 4 




^ Eitas palabras dice de sí la Esposa pro- 
' ente , de arte que habiendo relatado al 
las cosas qne en su loor las dueñas 
pn , vuélvese á él , y dice lo que e^- 
respondió , 6 lo que ahora le está bien 
. Que es como si dixera : Sea hermosa^ 
qual os parezco ^ no me entremeto 
tSQ I esto sé , que tal qual soy , soy to- 
lda de mi amado , y él no desea , ni ama 
ecra goíh ^ sino a mL Que son palabras , que 
yúr Ig-, coyuntura en que se dicen , esto es^ 
ftiaiid(> parece , que por ser tan soberana* 
I SKnte loada , se pudiera desvanecer algún 
laato f y volviendo sobre sí , amarse desor- 
denadamente y y juzgar , que si su Esposo 
k amaba , era cosa , que se le debia ; ansí 
fne por decirse en esta coyuntura , muestra 
jr jencaresce el excesivo amor , que tenia á 
'»; Bsposo , por el qual , siendo ansí loada, 
de .ninguna cosa se acordó primero , que de 
n Esposo. Como diciendo : Eso , y mas bien 

Ívpit hubiera en mí, todo es de mi amado, 
todo se le debe , y todo lo quiero yo para 
d (i) , y no hay que tratar de que quiera 
i otro , ni que piense , ni desee nadie go- 
surme , ni lo diga , que yo toda seré , y soy 
d( mi amado , y él es mió : el que Úen mp 

quí- 

(i) El impreso y otros manuscritos añaden % y 

O3 
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quisiere , quiérale: á él bien .| que yo nc^ soy 
sias , de lo que él quiere que sea. 

Ésto es según la letra : que según el en- 
tendimiento encubierto del espíritu > es d 
humilde reconocimiento, que toda alma chris* 
tiana , y santa tiene , de que quanta bielij y \ 
quanta riqueza posee, es de Dios y y para 
I>ios. Y ansí dice : Yo si soy algo , por el be« 
neficio de mi amado lo soy , y el su deseo, 
y amor,, que me tiene, es lo que me her« 
mosea , y enriquece. >• 

Yo soy de mi amado: Tres condiciones , y • 
diferencias entendemos «en el amor' de' dos- 
personas : una , quando fingen querer^ bien, 
y no se ■ quieren , y viven esgañáiídose el 
uno al otro con palabras,. y demonstradones 
amorosas: Otra, quando 'la una de laspof'' 
tes ama con verdad ,.y la parte amada mues- 
tra querelle responder , mas de hecho nó le 
responde. La tercera , quando quieren , y soa 
queridos por igual grado , y medida. De los 
primeros no hay que tratar , porque ño es 
anior el suyo, sino puro fingimiento, y em- 
buste , y qual hacen , ansí lo pagan ; y aun^ 
que ambos hacen mal , y profanan la vir- 
tud , verdad , y santidad del amor , cuyo 
nombre usurpan , y cuyas propriedades re- 
medan , estando tan lejos de sus obras ; pero 
nÍ£iguno agravia al otro , ni tiene que que^ 
jarse de su compañero , porque en nngir en- 
tre sí , y mentirse , correa á las parejas. 

£1 segundo estado , donde el que. ama 
> no 
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DO es amado , es infeliz , y - trabajoso , mas 

ue ninguno otro que haya <lebalio del cié* 

o ; porque se juntan en él culpa , y P^^^f 

qcieson todbs los ihales en su fl^s subido 

grado. La: pena padece el que ama; y la 

colpa se comete de parte del quéiJáó respon** 

de áiu amado. Y entenderse 1^'(qvián gráii* 

dbe ^ C:Uda uno -dé^tos maleis e¿i stt-'i^zon , si 

se^adviertiere primeíío , que^el amar uña per* 

soba á otra , no es otra cosa , sino hacer el que 

sdúr ün entíe^miento^ y una cesión de tó* 

átíí^ $hs bielas en (^l ^ue es a^áVlo^ , despo- 

stfjpéndoSé á sí de' sí mismo, y poniendo en 

la posesión désto ^ y de toda ^ñ alma a la 

otrar'-plrte.- Y que esto sea ^ansí, está claro, 

pori^ufe el amar es entregarla voluntad a lo 

qfte añía , y la -Voluntad es la señora qué 

mOild^ y y rige , y ^ola ella mueve , y menea 

fbdó lo que ésta en la casa del hombre : de 

^sef- sigue, que amar es darse todo, por- 

^ es dar la volukitad , que es señora de 

t^o. Tócase' esta verdad con las manos , y 

con la experiencias porque vemos , que el 

qiie ama de veras;, no vive en sí, sino en lo 

3ue ama , siempre piensa en ello!, y habla 
ello , sü voluntad es la de su amado, y sin 
stiber querer otra cosa , y sin poder quere- 
lla ; que es evidente señal , que no es suyo, 
sino ageno , entregado ya en el poder , y 
dvedrío de otro. 

Esto presupuesto, se entiende lo primero, 
A incomparable mal^ y daño, que padeée la 

O 4 par- 
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parte desamada , porque se vee desposeída de a^: 
y entregada sin remedio en el poder de otra 
persona ; y. que el señor se levanta con la en*' 
trega villanamente , sin bacelle qorrespondenr 
cia, ó restitución alguna. Y si es pena á uno 
verse despojado de su honra , y hacienda }:yi, 
veis quál , y quánto mayor será la del pohre^ 
que se veis desposeído de lo mío, y de.b^ 
otro y y también de sí mismo. Y si es cansa- 
do mayor sentimiento la pena,.qLU,e viene;^ 
culpa; qué dolor sentirá el que d^ buen 9Br-. 
vicio saca mal galardón ¿ y el <pif^ ^mhran-. 
do amor: , coge frutos de desden , y aborrcsr' 
cimiento ? Por' el contrario , y .por los mis» 
mos pasos se entiende lo segundp , lo mudho 
que peca , y la :gran vileza , y fealdad qne 
comete, aquel que siendo amado, ó no am^ 
ó no desengaña abiertamente . al triste aman*. 
te. Porque si es culpa hurtar la capa ^ y si 
es pecado entiznar la fama agena; qué será 
levantarse^ alevosamente con la posesión 'de 
todo juntamente^ de la fama , hacienda ^ vi- 
da, y alma, y finalmente de toda una per*' 
sona , que nasció libre , y se vendió á ti, 
para comprar con este precio parte de ta 
voluntad ; y tú recoges el precio , y alzaste 
con él , y con toda la mercadería ? Y si la 
verdadera caridad es noble aun con los que 
no conosce , y estiende su virtud , y benefi- 
cios aun hasta los enemigos , y mal querien- 
tes ; qué palabras podrán encarescer la base* 
za ^ ó por mejor dedr , la fiereza^ y bestia" 



*de; k persona ^.que* paga el amor con' 
i^or, y roba la libertad del que la sirye^- 
vá con ellariendo; y triunfa de su ma"** 
liEiigo, y da en trutsco , y cambia de* 
traza , y sencillez \^í. y claridad -del ' buen- 
nm millón de engaños;^ y embustes /i)?' 
.que por esto seco^ene cada uno a ki 
;U^ otro.no jse.lo diga ^ aunque el qué 
. sea ^persona baxa« • . ■ ;' 

Mfque se: ha de lentender y que entre' dos 
)aas:íjaiinqué^alas:demas qualidades^que 
idquieren por exercicio.^ ó q\ie vienen-por 
4e lortuna yó que.se-.nace con ellas , púe* 
aber^ y haya notables diferencias ; >pero 
Iq^ (.2) fin el casa.de amor , y .voluntad, ^ 
>.en todos es libre ^ y señora la irpluntad, ^ 
todost en ella son igualcí , sin que deba re* 
c^t uno ventaja a otro por dédiferemes 

es- 
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I El impreso y ptrps : manuscr¡to$ anadeo: 
avor fingido y recateado > un acariciar, n^uy 
lutado , ün mofar y un réir muy verdaderOf 
hiendo las escaldas j üka muestra de fa-^ 
ñuy recatado , un enfadarse de lo Hecho ^ 
graviarse de nómada , levantar en el ayre 
sanidades de quejas , con otros melindres y 
(as que se otilan ; ansí que quien esto ha^ 
^or mas principal persona , y por mas ge^ 
a que sea , aunque nacüe se lo diga , df- 
(7 ella 4 sf^ y condénese con testimonia de 
nciencia , por muy baxa^y por muy soez, de 
viles y torpejí mañas* 
I Otros : unidas. . 
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Clstados^, y condiciones que sean. Ansí {i} no 
sp puede pagar la-dei^la de noi amor '^ sino 
con . otro amor tan bueno y y tan ^grandie <o- 
mo et mió. Lo qual es tan gran; v<erda<t^ que 
una; sola. cosa que hay :^ 4a qual po^e^in- 
tií$m))arable exceso quC::aos hace', pedia salir 
4esta cuenta, que es^Dios, princ}pii(y;deto- 
4Q^bien.9 y bieQ sin término ; aun ese se 
iguala con nosotros en •- este artículo < ^ - y dá 
por báen rendido el quanto de sti- Vdkl¿tad, 
por ^1 tanto de la nuestra; Y ansí -dixó (a): 
JToému^dilc^qm-meamM; y -en; atrapar- 
te. (3) 2 JEI que mt ama é mí , serd amado 
df m.Padre^ Donde se mi^estrx. lo-nittého 
qifie : ofende xl que no ama , y el -i¿al)qQ» ^pa« 
4cGe.el que Jio es amado. • ■ '*! n * ^r-^^ * 

.. : Resta jque digamosr del tercerr^tadd'fqne 
es dl.mas jdtchoso de todos ; porqu^^ cierto es 
la. mas feliz vida , que acá se vive , la de dos, 
que se aman , y es muy semejante^ , y muy 
ccírcanó retrato dé lá del cielo , "adonde váu, 
y vienen llamas del divino amor , ep que 
ahiando • y siendo amados los bienaventura- 
dos , se abrasan ; y es un^ melodía suavísima, 
que vence, toda la música mas artificiosa , la 
consonancia de dos voluntades, que amero- 

■• ■ sa* 

(i). .El impreso y otros mannscritos: Ansí que 
mi voluntad es de tanto valor como ta de fi^ 
vecino qualquiera'que sea , y no. 



{2\ Proverb. cap. VIII. v. 17. 
(3) Joan. cap. XIV. v. 2i. 
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sámente se responden. Porque los qne ainan^ . *' 
como los primeros que diximos^ na son hom- . 
bres ; y los que aman , como los segundos^ 
son ó desdichados , o malos hombres : solo, 
para estos terceros se queda la buena dicha^ 
y buena andanza ,, la qual , .como dicen \ot 
sabios , consiste en tener el hombre todo el 
bien que quiere; y el que ama, y es amado, 
lü desea mas de lo que ama, "ni le falta ná-' 
&L dé lo que desea. De este bienaventurado' 
amor gozaba la Esposa , y por eso dixo : JTo 
soy de. mi amado, y 0Í sui amor dmí: 

Y dicho ésto , convídale á que salga coii: 
ella á vivir , y á morar en el campo , hu-^ 

Íéndo el estorbo ;y inquietud de las ciuda* 
^es*";' y para qué sin enJ^arazo de nadie se 
Ífocen ambos , y gocen de los bienes, y de-; 
ey tes de la vida del campo , que son varios, , 
y muchos , de los quales refiere algunos la 
f. Esposa , diciendo: 

0. • P^én , amado mió , 'vamonos al campo , md- 
fimos en las granjas. 

1. J Levantémonos de mañana 4 las viñasy 
jarnos si Jtoresce la vid , si se descubre la 
wu^nuda uva , si brotan los granados : que 
todas son cosas de gran gusto, y recreación. 
" Pero la mayor de todas , y lo que ella mas 
pretende es , el poderse goz^r á solas , y sin 
estorbos de gentes , que para los que se aman 
de veras es tormento á par de muerte (nnnL 

Y 

' {nntí^ Las almas perfectas en el estar -á splas: 

con 
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f.Y por eso dice : Allí te daré mis amons. 
12. Las mandrdgoras : base de repetir la 
palabra de arriba , . esto es , y weremos , ías 
mandragoras si dan olor ; me todos losfru^ 
tfls, ansí los nuevos como los viejos , ainadú 
mió , los guardé en mis fuertas fara tí (poo). 

Co- 
cón Dios viren 9 y en el destierro de todas lai, 
cosas descansad ^ y no tienen reposo sipo quandoi 
asuela Dios 9 y siembra de sal en su alma y sen*' 
tidos 9 todo lo que mira á esta. vida. Porque en estt 
pureza hallan junta á sí la pureza de Dios^ y los re»<^ 

I plandores de su santa luz reververan luego en espejó 
tan limpio ; y juntanse estrechamente » porque ho^ 
tienen estorbo de cosas 1 que desvien entre. ellos lo 
limpio, y lo sencillo , y lo puro. entre sí. Y en. esta 
Junta es adonde verdaderamente se vive , porque 
es ¡untarse á la vida : que quinto á lo demás , to- 
do es afanar, y morir. Exposición de Job¡ tom. H: 

fág. 435- 

{000) Los frutos de la virtud , quiénes , y quis- 
tos sean , S. Pablo los pone en la Epístola que es- 
cribió á los Gálatas , diciendo : Los frutos aelEs" 
ffritu Santo son 9 amor , / gozo , f paz y y su- 
frimiento, y largueza , y bondad ^ y larga es fe^ 
ra , y mansedumbre 9 y fé^ y moaestia , y tenh 

{lanza , y limpieza* Y á esta rica compañía de 
ienes , que ella por sí sola páresela bastante, se 
añade , o sigue otro fruto mejor , que es gozar 
en vida eterna de Dios. Pues ^stos frutos son los 
que aquí dice la Esposa que tiene guardados pa- 
ra su amado : porque aunque todo es don de 
Dios,. el bien obrar, y el galardón de la buena 
obra ; pero por su infinita bondad quiere , que 
porque le obedescimosj y nos rendimos á sa mo^ 

' yí- 
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Como si dixese : Y demás destoi gustos 
y pasatiempos , que tendremos en gozar del 
campo , y andarnos viendo como florescen 
los árboles ; no nos faltarán buenos mante* 
nimientos , dulces , y sabrosas frutas , ansí 
de las frescas , y recien cogidas , como de las 
de guarda , que son riquezas de que suele 
abundar la vida rústica $ lo qual todo » dice» 
yo te lo guardaré dentro de mi casa, y de 
mis puertas , y te lo aderezaré (i). 

▼¡miento, se llame, y sea fruto de nuestras ma-»' 
nos ¿ industria , lo que priDcipalmente es don de 
su liberalidad , y largueza. Perfecta Casada j to^ 
mo IV. fág. ^1^* 
(i) £I impreso , guardé... y aderecé. . . 



CAPITULO VIH. 

ARGVMEIÑTO. 

* ■ 

Crece el alma santa en sus deseos , no pen" 
sando mas que en gozxtr de su Dios d solas, 
y mvir con él abrazada eternamente. Este 
gozo la anega , y hace desfallecer en los bra* 
zor^ de su tEsposo ^ que es lo último adonde 
llega el estado de los Perfectos. Por ninguna 
cosa del mundo quisiera ella decaer de este 
estado : y para eso la muestra el Esposo las 
leyes de este espiritual desposorio : dícela que 
nunca se ohide de su primer origen , y de la 
miseria de donde la sacó y elevó a tanta di* 
eha : que atienda que el amor es muy zelosop 

r 
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y no sufre la iwHar deskaltad : que le tenga 
¡siempre presente en su corazón , y en todas 
sus acciones : que lo desprecie todo por conser- 
'oar la caridad. Tero esta virtud, quanda mas 
ferfectaf menos permite que se descuide, de sus 
hermanos: que 6 son imperfectos^ en virtud, j 
ios. debe ayudar para que crezcan i. 6 andan 
fxtr aviados , y los ha de atraher d el amer 
del divino Esposo. Asi hará que su propia 
alma y que es su huerto , y su viña , dé mas 
fruto. Últimamente la manda el Esposo qut 
sobre todo le invoque sin cesar , y pida su ti¡' 
tima venida , para reynar eternamente con eU 
y que esté sea el cantar que gigan siempre df 
su boca los que aman al Esposo. . ; 

X. \Juien te me dará , como hermano mo^ 
que mamases los pechos de mi madre, 
hallártela fuera , bcsarteía , y tambun 
no me despreciarían. 

5. Met críate en casa de mi madre, enseñar 
ríasme , hártate beber del vino adobado ¡^ 
y del mosto de las granadas nuestras. 

j. Su izquierda debaxo de mi cabeza , y s% 
diestra me abrazará. 

jf. (esposo.) Vo os conjuro , hijas de Hie- 
rusalem , porqué despertaras , porque 
desasosegareis al amada , hasta que 
quiera ? 

5. (compañeros.) Quién es esta qtie subi 
del desierto, recostada en su amado í 

(es- 
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' (iSPcsoJ) Debaxo del manzoHo ff des- 
fertiy allí te paríosla tu madre y MU es* 

tuvo departo la que te parió. 
. Pónme como sello sobre tu corazón , como 

sello sobre tu brazo , porque el amor es- 
fuerte como la muerte , duros como el iV- 

Jierno los zelos , las sus brasas son bra^ 

sa^ del fuego de Dios. 
; Muchas aguas no pueden amatar el amor; 

ni los ríos lo pueden auegat. Si diere el 

hombre todos los haberes de su casa pot 

el amor , despreciando los despreciara. ' 
\ (esposa.) Hermana es a nos pequeüa^ j 

pechos no tiene ella ; q%^ haremos á nues'^ 

tra hermana quando se hablare della f '^ 
. Si hay pared y edificaüe hemos un paVa^ 

dp de plata ; si puerta , fortalecefémos^ 

la para ella con- tabla de cedro. ' » 
>. Yox soy muro , y mis pechos son torres , en^ 

tónces fui en sus ojos\ como aquella -que 

halla paz. 
:. Tuvo una viña Salomón en BahaUhamon-^ 

entregó la viña d las guardas j y que 

cada qual traída por el fruto mH mmie^ 

das de plata. 
t. La viña mia^ que es mia, delante de mt^ 

mil para ti, Salomón, y doscientos para 

los que guardan su fruí o. 
j. (esposo!) Estando tu en el tu huerto , y 

los companeros escuchando, haz que yo 

oiga tu voz. 
\. (EbPosA.) Huye , amado mió, y sé seme^^ 

jan- 
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jante d la cabra mantesa ,yeths Af» 
wwos de los tmntes de los (dores. V 

)/ 

EXPOSICIÓN. 

l.yJidén te me dard, como hefmano ndo.^ju 
mamases los pechos de mi madre. 

Una de las cosas que hay en el verda- 
dero amor es el crescimiento suyo , que miéa- 
tras inas del se goza , mas se desea , y mas 
se precia ; al contrario es el amor ¿uso , j 
vil \ que es fastidioso , y pone una aborreci- 
ble hartura. Hemos visto bien los procesos 
deste gentil amor , que aquí se tirata : cómo 
al. principio la Esposa , careciendo de su Es- 
poso f deseaba siquiera aleunos besos de la 
boca ; después de haber alcanzado la presen- 
cia , habla , y regalos suyos , deseó tenerle 
en el campo consigo ; y ya que le tenia en 
el campo , gozando del a sus solas sin que 
nadie lo estorbase^ desea ahora tener mas li- 
cencia de nunca se apartar dél : sino en el 
campo , y en el poblado andar siempre á sn 
lado, y gozar de sus besos eñ todo lugar ^ y 
en todo tiempo. Y para monstrar este deseo 
la Esposa , y la manera como queria cum- 
plirlo y comienza , como en forma de pre- 
gunta , diciendo : Qidén te me dará, como her- 
mano mió irc. La qual forma de preguntar 
en la lengua hebrea , es oración de ánimos 
deseosos y y vale tanto » como, ojala ^ pluguiese 
a Dios. Y ansí es aquello que dice Hiere* 

mías 
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mías (i): Quién dará agua a nd cabetaí Y 

JDavid dice (2): Quién nu dora alas s como 
f aloma , y Dolaré i 

Dice pues la Esposa , que estando i 
sus solas, y sin conversación de otras gen- 
tes ,■ ella goza de los besos de su JEsposo^ 
y se huelga, y alegra mucho con él ; mas 
quando está delante de gente , tiene yer** 
güenza, como la suelea tener. las. mugeres: 
y ^ÜGe^ que le es grao pérdida aquella, por- 
que siempre querría estar colgada de* los 
oombros de su Esposo 9. cogiendo ius dulces 
besos j sin desasirse un punto: y que. plij- 
guíese a Dios ella pudiese tenerlo , y tratar 
con él , como con un ñiño pequeño, herma- 
no suyo, hijo de su. madre , que aán iha- 
mase ; que como ella lo hallase en la calle, 
arremetería con él , y le daria mil besos de- 
lante de todos quántos allí estuviesen. Por- 
que esto es usado mucho de las mugeres 
con los niños , y no son notadas por esto , ni 
tíeaen empacho de hacerles- estos regalos^ , ai 
de mostrarles este amor públicamente. Esta 
&cilidad desea la Esposa tener en los besos 
de ,su Esposo , y gozar déL ¥ durando aun 
tm la semejanza , que ha puesto del niño,* 

f"* prosigue con su deseo v diciendo: 

^< -« Mcteriate en casa de mi madre , enseña^ 
ríasme, hártate beber del vino adobado i y 

M 
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il Hierem. cap. IX. y. -i. 
2) Psalm. LIa. v. 7. 

Tom. V. P 
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Í€l mosta ik las granabas fmestrms^ '^ 
Quiere decir : £a teniéndote yo et 
casa 9 con mil besos , y abrazos te daría i 
beber dulce yinp, vino adobado con mielí 
y especias (1)9 y otras cosas ^ que los an* 
tigiios. .usaban para que fuese mas suave , y 
menos dañoso; y esto era mas género d^t 
regalo , que de ordinaria bebida^ Daríatt 
también arr'opt de granadas i porque con w 
das estás cosas dulces y se huelgan los niñoil' 
y tsus.^madres j y hermanas tienen grancsH. 
dado de los regalar ansí. Y lo que dice , -té^ 
scñaríasme , es como si dixese (estando to* 
dayia en la figura del niño) diríasme nül «o» 
sas.de las que hubieses visto, y oida por 
la calle ., y mil cantaremos : porque los ai* 
pos todo quanto veen , 6 oyen, todo, lo por* 
lan bien:, ó mal « como aciertan ; y desto 
reciben gran regocijo las madres » que* kl 
aman (a). 

. Conforme al espíritu , se pone aquí el 
grado mas alto , y de. mas subido amor, que 
hay entre Dios, y los justos, que es llegar* 
le á amar '.bien ansí que no se recelan, ni 
se recatan de ninguna- cosa de las del mun* 
do , llenos de una santa libertad , que no so 
sujeta á las leyes de los devaneos , y juidoi 

muo' 

(f) El impresó y otros manuscrito^ » ntíis* 
fíritus. 

(2) £1 impreso y votrosmánoscritos 1 Iús quiht 
crian f y aman. 
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jmmclands ; antes rómpé' pDr todas ', y hac6 
Ity por sí' fobie todos ^ y sale con elia^ por<^ 
^ue al fin la verdad ^ y la' rázon es la qué 
•vence^ Ppes lo^ que llegan á' este punto , f 
-á.'esta pecfedcioñ de gracia , que son pócós^ 
y raros, qóe andan ya eft espíritu de santi^ 
dad , y verdad»; y que viviendo vida eS*- 
{ññtual , yt fiel , como vivtin los santos-, nb 
títmsn respeto á cosa alguna, sino en pú- 
tíÍQo 9 y en secreto gozan de la suavidad 
destos amores ; entonces son hermanos de Je- 
Sttdiristo / y hijos perfectos de Dios , como 
lo manifiesta el Apóstol , diciendo (i) : Lo^ 
fH^ son goberna\M por el espíritu de Dios^^ 
estjDs kijos xon de Dios. Y él mismo dice ^2), 
que Christo tiene muchos hermanos;, y el es 
á : primogénito entre ellos. 

* Pero es de advertir, que aunque los so- 
•bredichos por el grande extremo de amór^ 
y gracia tienen ya cobrada licencia para amar, 
y servir á Dios a ojos vistos del mundo , sin 
temor de sus juicios : estos mismos sienten 
un particular gusto, y una libertad desem^ 
barazada , guando se veen á solas con Dios 
iin^ compaiieros ^' ni testigos. Y por esto di* 
xe y que te halle fuera : lo qual en toda 
amor es natural , los que bien se aman, 
«mar la soledad ,- y aborrescer qualquier es- 
tocho de compañía , y conversación. Porqué 

^el 
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í) Ad Rom: cap. VIH. v. I4, 
) Ibid, Y. 29. ■ 

Pa 
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el que ama , y tiene prcseateila :i|Qe' ano, 
tiene llena su voluntad fionlft' posesión de 
todo lo que. desea; y ansrtio le qneda de» 
seo ni voluntad , ni lugaf p^a ^querer , oí 
pensar en otra .cosa. Dé. donde: Jiasce , que 
todo lo que le divierte algo de aquel sa 
amor y y gozo > .poniéndoselct:delante , lé ei 
enojoso, y aborrescible , comp la muerte^ ;Ai^ 
sí que en toda amistad pasa esto ansí;. peco 
señaladamente mas que en otra ninguna , 'é 
vee en la que se enciende entioe -X>los».)r 
el alma del justo. Porque aqsí como excede 
sin ninguna comparación el bien. ^ que. hay 
en Dios , al que se puede hallar > y desear ca 
las criaturas , por su acabada perfección , y 
beldad infinita ; ansí los que por gran don 
suyo enamorados deste bien;^ comienzan á 
tener gusto del , gustan del incomparable* 
mente mas que de otro ; ó ]>qr mejor de» 
cir f no les queda cosa de voluntad , ni en- 
tendimiento y ni gusto libre para gustar de 
otro. Quando le tienen ausente, él solo.ei 
su deseo ; quando por .secretos .. £ivores , se 
les da presente , arden en vivo fuego ; y ri^ 
eos con la posesión de un bien tamaño , jn» 
gan por desventura , y mala suerte todo h 
que fuera del se les ofrece. 

Y en tanto, grado aman la soledad, y se 
molestan de todo lo que les ocupa qualqnier 
parte de su voluntad , por pequeña que sea, 
que si en estado tan bienaventurado , como 
es el suyo , se compadece haber pena, ó 61* 
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tft, no sienten otra , smo es la de $u entenr 
¿libiiénto> y voluntad y que por su natural 
ftigueza y y limitación quedan atrás en el 
átilor, qué se d$d>e a bien tan excelente. Dt 
tiquí los tales , por la mayor parte ^ se apar* 
Idú de los negocios de esta vida , huyen el 
trato , y conversación de los hombres , des« 
tiérranse de las ciudades ^ y aman los desier* 
tr»« , y montes , viviendo entre los árboles , 
iolos al parecer , y olvidados , pero a la ver- 
dad alisgrés, y contentos, y tanto mas, quan^ 
io en vivir ansí/ están mas seguros, de quei 
idnguna tosa les podrá cortar el hilo de ^su 
Uenaventurado pensamiento , y deseo » que 
de contino en el corazón les atirá ', y les ha« 
ce decir con la Esposa : Quién te me dard^ 
ñennano mió , criado dios fechos de mi madre ^ 
que te halle fuera krc. 

£n todas partes está Dios, y todo lo bue* 
no y y hermoso , que se nos ofrece á los ojos 
len el cielo y y en la tierra y y en todas las 
demás criaturas , es un resplandor de su di* 
▼inidad / y por secreto, y oculto poder es- 
tá presente en todas y y se comunica con to^ 
das. Mas estar Dios ansí , es estar encerrado^ 
y lo que se vee del , aunque por ser del e$ 
bien perfecto y por parte de los medios por 
donde se vee , que son limitados , y angos* 
tos, veese imperfectamente , y amase mas pe- 
ligrosamente. Quiere pues la Esposa , teñe- 
lie fuera I que es gozalle ansí sin mié- 

F3 do 
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do (1)9 ni tercerías de nadie^ y sin ir mendig^i* 
4oy y como barruntando su belleza ppr l^s cria- 
turas; y visto ansí ,!qual es ,^y quan graii<l9 
y perfecto es , allegállé consigo , .y abrazalle 
con un nuevo , y entrañable amor ;. metcslje 
^n $11 casa » y en. lo mas secreto de su alsui^ 
hasta, transformarle toda en él , y hacerse 
una misma cosa con él , como> dic^ el Após- 
};ol (%) :,£l que se ayunta ^.J^x ', se haa 
eon él un . wisfno espíritu. Y entonces se ven 
\% verdad de lo que. añade , . y nadie me da* 
preciara yq^e como dice S.: Pablo Y 3). , to- 
do lo que acá se vive y es sujeto á la vam« 
dad ,, y escarnio ; pero aquel di^ será el qae 
volverá por la honra de la virtud ^.j, deKa- 
t^rirá la gloria de \o% hijos de JDios. 

Mas tiempo es ya que tornemos á nues- 

"j^. tro propósito. Dice la Esposa: 

3. • Su izquierda debaxo de mi cabeza , / su 
diestra me abrazara. 

£s proprio del .corazón enternecido con 
la pasión del amor , desear mucho ; y vien- 
do la imposibilidad., ó dificultad de sü de- 
seo , de^failescer: las fuerzas , y desmayarse 
Juego. Estaba^ como parece-^ la Esposa en el 
campo con su Esposo » y aunque gozaba del, 
deseaba gozarle con mas libertad , y sin es- 
tar 



(t) El impreso y otros manuscritos ^"sih nu* 

'2) • I. ad j3or¡nth. cap. VI.. v. 17. :. 
[3) Ad Rom. cap. VlH. vv. 20. 21. 
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ttr obligada. á recatarse de, nadie, tomo de* 
claró en las palabras ya dichas ; anas viendo 
^ue le faltaba aquella facilidad ». para gozar 
totalmente de su amado , desmáyase de una 
amoro^ congoja , como en . semejantes afec- 
tos otras veces lo ha hecho. Y porqué para 
todas sus pasiones tiene por único xemedio 
i su Esposo , al tiempo de su desfallescimien- 
to 4^nianda el regalado socorro del. abrazo 
suyo f conforme á la demanda del otro des* 
mayo , de que ya diximos (i) , donde des- 
dáramos esta letra , y parte de lo que se si« 
gue. Solo es de advertir un punto en lo que 

f. dice el Esposo. 

4. - Conjuróos » hijas de HiermaUm ,, perqué 
despertareis > y porqué alborotareis d la. ama^ 
da hasta que quiera? 

La pregunta , porqué » vale tanto , como 
rogar vedando; y lo mismo quiere decir y/?or* 
qué despertareis , porqué alborotareis , que 
si dixera , no despertéis , no alborotéis. Y tal 
como esto es lo del Psalmo (l)^ : Porqué te 
avariaste , Señor , tan lejos , porqué abscon- 
Jes tus faces i Que es decir , Señor , no te 
alejes 1 q'o te ausentes ; salvo , que diciendo 
por la pregunta , pone gran compasión y co« 
mo si dixera : No habéis lástima de desper- 
talla? Dexalla dormir ^ y pasar su desmayo, 
basta que torne de suyo á ^Iver en sí. 

Qdén 

(i) Víase el cap. II. v. 6. pao. 58. 
. (2) Fsalm. 87. V. ic. según el hebreo^ 

P4 
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5* Qidén es ésta,qu€ suhi del disurto^hc9$i^ 
tada en su antáuto? ■ ' * ■ 

Este verso es paréntesis , 6 seiiten^ 
da entretegida en las hablas de los eos , Es- 
poso y Esposa , y son palabras de las per» 
S0QÁ9 que vian como los dos amantes se itxut 
juntos desde el campo a la ciudad , y. la £»• 
posa venia muy junta , y pegada a su £spo« 
so. Porque después que eUa tornó en sí det 
desmayo sobredicho , se fingen subir á la da** 
dad y y ella con mas atrevimiento que áih 
teS) se iba muy juinta^y abrazada con snEs* 
poso , sin tener el respeto de temor , y ver- 
güenza f que tenia primero , y como señora 
ya de aquella libertad , que poco antes de* 
^^^ 9 y pedia 9 como habernos visto;; Porque 
el amor suyo , qué habla llegado ya á lo sun 
mq Cfff) 9 le daba alientos para vencer todo 



{ppp) El justo que ha subido á este sumo gra- 
do de perfección, dice bien coa S. P^blo : Km 
yo , ya no yo , pero vive en mí JesuTChristo. Por- 
que vive , y no vive. No vive por sí , pero vivc^ 
porque én él vive Christo , esto es y porque Chris- 
to , abrazado con ¿1, y como infunciido por ¿Í\, lo 
alienta , y le mueve, y le deleyta , y lé h^tagü; 
y le gobierna las obras, y e$ la vida de ñt felii 
vida. Y de los que aquí llegaron dice propriameiK 
fe E^aías : Alegráronse con tu presentía y come 
la alegría en la siega y como se regocijaran al 
dividir del despojo. De la siega dice , qué es se» 
ñilada alearía , porque se coge en ella el fruto de 
lo trabajada, y se conbsce qué la confianza que 
se hizo átl suelo ^ no salió, vacía ^ y se halla -co- 
mo 
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cstD I y ptrté filé para eUo aquol desaiayo 
(pie turo. Y cisto es cosa muy aguda en ca^ 
so- de amor, y punta muy de notar ,^ que ca« 
doí Tez que alguno sobre algún negocio que 
le daba pasión , deseándolo ^ ó de otra mar' 
iieía , se desmaya , ó^ierde el juicio ; quan» 
éo -toma en sí , tiene nuevo ánimo , y atre- 
vimiento en aquel negocio. Y esto es muy. 
probado en los que han estado sin seso , • que 
después tornan otros hombres difer^entes de 
lo -que antes; y vemos , que el que enloque* 
ció por algún caso de honra , después que 
tonia en su libre poder , no estima aquello; 
y destas hay cada dia muchas experiencias.' 
Y la causa dello es , lo que acaesce por ley 
de naturaleza en todos los demás sentidos^ 

que 

MO'por Ta largueza de Dios, mejorado » y acres-» 
cemado , lo que parescia perdido» Y aosi es alé* 
gría grandísima la de los que llegan aquí* Porque 
fpomieozao á coger el fruto de su fé ^ y peniten- 
cb 9 y vén que no les burkS su esperanza , y sien- 
ten la largueza de Dios en sí mismos , y un amon- 
tonaáiiento de no pensados bienes. Y dice del ¿/r- 
vidír los desfajas ; porque entonces alegran á los' 
vencedores tres cosas » el salir del peligro , el que-* 
dar con honra , el verso con tanta riqueza. Y. las 
vnimias alegran á los que agora decimos. Porque 
.vencido , y casi muerto del todo lo que en el sen- 
tido hace guerra , y esto porque el Espíritu de 
Christo nasce > y se derrama por él ; no solamen- 
tt salen de peligro , sino se hallan improvisamente 
Achosos , y ricos. Nombre ele Hijo » tom. IV. 
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que eso nusmo que sienten ^ 'y . apetecen nt» 
turalmente , quando acaece ^^ que- viene im 
excesivo , tos corrompe i yjtlestruye. Cómo 
▼emos f que una luz muy clara ciega i \m 
veces , y un sonido desmedido ensordece , y 
el tacto se torna insensible con el frió » ó ¿ 
calor extremado. Y por la misma razón d 
afecto , ó pasión , que llega al extremó de 
torcer el {uicio, ó desmayar el corazón /de* 
xa como amortiguados los sentidos para no 
sentir ya mas cosa semejante. Y ansí la £i^ 
pcísa y que poco antes se quejaba por no po« 
der públicamente gozar de sus amores consa 
Esposo ; de sentir mucho esta vergüenza , vie> 
ne ahora á no sencilla , y viene ahora delan- 
te de todos tan asida , y afirmada dé^ , qae 
los otros , con admiración preguntan : QuUn 
es ésta (pie subs del desierto, Un asida ^ y ¡na- 
ta a su £spóso , que viene como sustentada 
toda sobre éí? 

Aquí desierto significa tanto como camfú 
á la letra ^ porque ansí se vee , que ellos no 
tornaban del desierto á la ciudad , sino del 
campo, donde habia huertas, y viñas ^ coo. ar« 
boledas , y granjas. Y también,, porque no 
siempre este nombre desierto significa entre 
los hebreos , lugares yermos , y que carecen 
de habitación , y de pastos , y verduras; an- 
tes muchas veces significa, lugares anchos, y 
llanos en el campo , adonde aunque no bay 
tan espesas moradas de gentes , a lo menos 
no faltan algunas » y juntamente hay pastos, 

y 
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y abrevaderos. Porque ea la sagrada Esai- 
tura muchas ciudades se cuentan estar asen* 
tadas en desierto , que quiere decir , en cam- 
po llano ; y ansí leemos en Josué (i}^ que 
á los del tribu de Judá les cupieron seis ciu-> 
dades del desierto ; y de Moysen se dice 
én el Éxodo (2), que llevó el ganado de su 
suegro , que apascentaba , al desierto ^ mas 

^. adentro de lo que antes estaba! 

I5. » JDcbaxo del manzano te desperté , allí te 
parió la tu madre , allí estuvo departo la que 
te parió. 

Esto es trasladado a la letra del original 
hebreo ; que el trasumpto latino dice de otra 
manera , y dice ansí : Allí fué violada la 
que te parió, allí fué corrompida tu madre. 
£1 sentido destas palabras , a la letra , parece 
ser, que la Esposa habiendo tornado en sí 
del pasado desmayo , y con mayor atreví- 
jqúento habiendo comenzado a gozar de su 
Esposo (el qual en la mayor parte desta can** 
don se pinta rustico pastor , conforme á la 
imaginación que el Autor della tomó) vi* 
niendo agora muy ¡unta con él , y abraza- 
da, acuérdase del principio de sus amores, 
de los quales agora goza tan dulcemente ; y 
acordándose , cuéntaselo con alegría gran- 
de (gqqy Porque una de las condiciones del 

amor 

fi^ Josué cap. XV. V. 61. 
(2; £xod. cap. III. V. I. 
Iqqq) Parece que la sanu Esposa ea este la- 
gar 
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amor es , que á los enamorados hace de grai 
memoria , que sin olvidarse jamas de cosa^ 

gar» rebosando de gozo, pero llena también de bu* 
miídad y gratitud , nos recuerda á todos nuestro 
primer origen , y la primera gracia que recibimos^ 
quando Dios perdono su culpa á nuestro primer 
Padre , y le crió de nuevo en justicia y santidad: 
gracia inestimable, que debemos todos tener sienn 

Sre en la memoria , como la mas ilustre pmeha 
e la grandeza del amor que nos tiene. Peca Adam^ 
y condénase á sí , y á todos nosotros ; y perdo* 
cale después Dios , y hácele justo. Quién podrá 
decir las riquezas de liberalidad, que descubrió IXa^ 
y que derramó en aqueste perdón? Lo primero, 

Í>erdona al que por dar fé á la serpiente , de cuya 
é y amor para consigo no tenia experiencia, id 
dexó á él j Criador suyo , cuyo amor y beneficios 
experimentaba en sí siempre. Lo segundo , perdo- 
na al que estimó mas una promesa vana de un pe- 
queño bien , que una experiencia cierta , y una 
posesión grande de mil verdaderas riquezas. Lo 
tercero , perdona al que no pecó , ni apretado de 
la necesidad , ni ciego de la pasión , sino movido 
de una liviandad ^ y desagradecimiento infinito. Lo 
otro , perdona al que - úo buscó ser perdonadoi 
sino antes huyó , y se abscpndió de sa perdona* 
dor ; y perdónale , no mucho después que pecó ,7 
laceró miserablemente por su pecado , sino qi^ 
luego luego cómo hubo pecado. Y lo que no ca- 
be en sentido 9 para perdonarle á éL^hízoseá s( 
misnu) deudor. Y quando la gravísima maldad del 
hombre despertaba en el pecho de Dios ira justísi- 
ma para deshacerle , reynó en él ^ y sobrepujó ii 
liberalidad de su misericordia , que por renacer al 
perdido 9 determinó de disminuirse á sí mismo, co- 
mo 
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por pequeña que sea, siempre les parece (e* 
ñer delante liu retaÚá de toda, la historia 
de sus. -amores , acordándose del tiempo ,. del 
lugar^^.y del punto de cada cosa. Y ansí 
cu sus xüchos:,. y escritoi usan muchas' ve- 
ces de las cosas pasadas- para su proposito; 
tmas. veces í: contándolas, sin. parecer que hay 
pora quié ; y otras , que se les vee claro el 
£n de su : intención. Y como la rhetórica de 
los .enamorados consiste mas. en lo que hn? 
blan dentro de sí, que en^ lo .que por la len* 
gua* publican, j muchas ve^esvtrahen lo. pri- 
mero, á. la postré , y lo ultimo al principióte 
Como Temos en este lugar , que h JEsposa 
dice el principio de sus amores tan al fin de 

. . : • la 
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nio S. Pabló !o dice , y de pagar él lo qiíe él Botní*. 
bfc pecaba ; ^ para que * él hombre viviese , de 
moriiL él becEó nombre. Dberalidad era grande, 
perdonar al que había pecado tan de valde 9 y. tao 
sin causa ; y mayor liberalidad, perdonarle tan lúe- 
;o después ¿gI pecado ; y mayor que ambas ¿ 
los 9 buscarle para darle perdón , antes que él lé 
bttsdáse.; pero lo que vence á todo encarecimien- 
to de liberalidad , fué^ quando le reprendía la cul- 
pa ,jpricímeter!^ i sí mismo , y á su vida , para sa 
satisfacción y remedio. Y porque el boftibre . se 
apartó del » por seguir al demonio» hacerse hom<- 
ore él y. para sacarle de su poder. Y lo qiie pasó 
entonces, digámoslo ansí, generalmente con todós^ 
porque Adam nos encerraba á todos eñ sí^^ásli 
en particular con cada uno continua , y secreta- 
meme. Hombre dt Rty , t9m. UL fdg* ¡Qf^ 
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la cancibü, q^e parece que lo debía' hsdn 
contado antes i si dello quería hacer men* 
don. Mas como habernos dicho , en «Uos no 
hay antes , ni después en estas cosas , que to^ 
do lo tienen presenté en su fantasis^ y agCM 
la embebida en la suavidad del amor , que 
delante tenia, pensando unas cosas--, y ca- 
llándolas , dice, otras. Y es lo que. deda es* 
to ¿ O amado mió Esposo , que: me parece 
qué agora te veo la primera -vez.; que to 
moví á amarme^ y á que tratases esté des* 
posprío conmigo ; y esto era estando tu, y 
yo.dcíbaixo de un árbol en lasiiuertas, y ea 
aquella huerta , debaxo del árbol; que te pa^ 
rió la tu madre. 

J^ allí estuvo de parto la que te parió. 
Kepite la misma sentencia , como .su^le > y 
quiere decir : No eres extrangero , porque & 
allí eras natural , y allí te habia pando m 
madre , y allí te desperté , y encendí en mi 
amor ; y porque este amor me ha hecho tan 
dichosa , gozando del bien , que por ^1 go- 
zo , bendigo aquel dia, aquella hora, y aqutl 
iugar adonde tu me amaste. Lo qual es di* 
cho , como otras muchas cosas que arriba he* 
mos visto , confornie á lo que mejor dice, jr 
;asienta , y suele acontescer mas comunmente 
á los pastores , y labradores que viven en el 
campo , cuyas personas , y propriedades imi- 
ta Salomón en este su Canto. A los qoalft 
anuí como andan lo. mas del tiempo en el 
campo , ansí les es muy natural nascer en el 

cam* 
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campo y y el concertar los amorSs los. zagales 
vm^ las zagalas 'por Jas florestas j y arboledas^ 
y« por. donde se •topan. £st;a es la sentencin 
de. la letra , qiumto rpodemos ak^n^nr^ y vá 
jnuy conforme 4 óti^i^razopes , que en est^ 
j^.casó suolen decir, ios jenamorados. - 1 

^•^\. SfimfíM ccmQ ^sdlá en tu corazón ;> cem(y se^ 
Uo sidftr tu brazoi parque el amor . es fuerte 
Mma la nrnerte , dur.as\ como el infierno, los. Z4* 
ksj las sus brasajs son brasas del fuego de Diot^ 
*.. r.jíuckas aguas no jpueden. amatar d 
amor. , ni los rios la pueden anegar. Si diere 
HMmbre todos lo^ haberes de -. su. casa por el 
autor ^ despreciando los despreciará. 
V' .£s muy. digno de considerar el misterio 
grande deste lugajr::.que hasta aquí ha mos^^ 
trado. el £sposo á la: Esposa el amor ^ que le 
tiene., mas no del todo abiertamente , qu^ 
«ñas. veces la regalaba antes de ahora , y 
otras la. loaba , y algunas se le mostraba es? 
^iiira, y airado y porque ella fuese poco i 
poco- conosciendo la falta, que sin él tenias 
ahora después que ya ella ha venido á ama^ 
Ue perfectamente del todo > v qiié él siente 
ser ¡'ansí , muéstrale^ y. dale a entender por 
claras : palabras , sin . fingimiento j^.iii. rodeo^ 
lo mucho que le ama* Como si entre sí di- 
xera: Ahora es tiempo de avisaría esta íni 
Eqposa de mi amor ^ y amonestalla, no pier*- 
da¿ ni disminuya el amor ^ que me; tiene. Y 
dícele estas palabras , las quales pronuncia 
con grande y vehemente afecto en esta sen- 
ten- 
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lencki : «Esposa mia carkóna ¡,. ten . eacaii 
COR tjtianto te amo , y qíianto he penadla por 
fus amere» 9 y fiunca a^ dezes de tu. co» 
zón, Qutkrac^ses deaiiiamie9.'de. maneni^ 
tu corázoa: tenga esculpida ^ 7 impresa cn;á 
mi imagen, y no la de- otcóninguDa' t¡ai> 
que en' él'e^cé yo tan. firme ^ como esiá Ji; 
figura en el sella, que está, siempre. 'ea é 
sin mudarse , ytodo qnanto se «imprimecoa 
él , sak d^'iuia misma imagen; ansL qiüaó 
yo que en tu corazón no l»)ra otraiñiágea * 
mas dé la ngla 9 ni. que. tus pensamientos tm^ 
priman* en él mas de á-ihí , y primero. Je'l» 
gan pedazos , que le ^puedan Jiacer madn 
el retrato , que en sí tiene mió. Y ..no Molo 
deseo que me traigas en tu corazón , y pOK 
samientos , mas también de ¿lera quiero fps 
no mires , ni oigas otra cosa , sino á mi.fii 
Esposo , y que todo te . parezca que soy jro^ 
y que allí estoy yo ; y .esto hacello. has tnh 
hiéndóme delante de tus ojos siempre* Gh 
mo los que usan a sellar sus secretosyy sos 
escrituras, porque nadie las hurteyófd^ 
see el sello , lo trahen siempre consiga eá 
alguna sortija en la mano ,. de manera quo 
siempre teen su sello; porque la parte nncs^ 
tra, que mas presto , y .mas. a menudo .FO^ 
mós,són las manos. Y sabe. Esposa,. que isa^ 
go razón de pedirte esto ,. por. lo que he.he^ 
dho por ti (rrr) , y por causa^del amor ta-" 

. .JO 

{ñry Dice S. Pedroy qft^ Hmoi rftümiéf^fm 
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yo qtie está en iai pecho : el qual es tan 
nierte y. y me ha forzado tanto , sin ppdellc 
resistir , que la. muerte ( contra quien no va- 
le de&nsa humana) no es mas ñierte que el 
amor que. yo te tengo. Ansí hecho ha este 
amor de mí todo lo que ha querido , co- 
mo la muerte hace su voluntad con los hon^ 
hres , sin ser ellos parte para poderse defen- 
^r della. D^o también , Esposa , que me 
ames solo , sin amar á otro ; ansí porque mi 
amor lo merece , como por el tormento que 
reciben coq . los zelos los que aman ^ como 
yo; que te certifico ^ que.no les es menos 

Í^rave , y penosa la imaginación zelosa , que 
^a vista de la sepultura; y mas fácilmente 
sufrirán , que les digan , en este sepulcro 
que aquí está abierto , te han de enterrar 
¿hora luego , que si les dixesen , la que t6 
amas, tiene otro amado. Por esto ten cuenta 

de 

¿an oro y plata , que se corrompe ^ sino con la san^ 
gre sin mancilla del Cordero innocente : y esta 
lo dice para persuadirnos , que estimemos nuestra 
redención ; y que quando ninguna otra cosa nos 
mueva 9 á lo menos por haber sido comprado^. 
CPQ una vida tan justa , y lavados del pecado con 
una sangre tan pura , porque tal vida no haya, 
padescido sin fruto , y tal sangre no se derrame 
de valde , y tal innocencia , y. pureza ofrescida 
por nosotros á Dios , no carezca de efecto; dos 

Sprovechemos del , y nos conservemos en ¿1» y 
espues de redimidos , no queramos ser siervos. 
-ilambr'e de Cordero 9 tom. Jv. fág. 224. 
Twa. V. Q 
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de amarme solo (^5^) , ansí como'yo lo mei* 
rezco , por el encendido amor que te tengo» 
Y tornando el Esposo á cont^ su amor 
debaxo desta figura de fuego » y encendí* 
miento , dice : Las brasas deste fuego amo* 
roso , que arde en mi corazón , san brasas ' 
ds Uamas di Dios i quiere decir , son Uamn 
de vivísima , y fuerte llama. Mayor ,' y md . 
ardiente fuego es este , que. el que acáil 
usa y porque el fuego de acá » con echarle 
un poco de agua , se mata; mas el fuego del 
amor vence á todas las aguas ; echándole 
agua 9 arde mas , y se embravece , aun^of 

(sss) A todos nos conviene meter en este oe^ I 
gocio , de amar á Dios solo., todas las velas de < 
nuestra voluntad» y afición , porque ^in él ningph. 
no puede cumplir , ni con las obligaciones geoe? 
rales de christiano , ni con las particulares de so 
oficio. Este cuidado ha de ser el primero | y el 
postrero : quiero decir , que comience » y déme* 
die f y acabe todas sus obras , y todo aquello á i 
que le obliga su estado á cada uno , de Dios, y ^ 
en Dios , y por Dios t y que haga lo que convie- 
ne , no solo con las fuerzas que Dios le dá pan 
ello y sino última , y principalmente por agradar 
á Dios 9 que se las dá. Por manera que el Dlan« 
co adonde ha de mirar el hombre, en quanto ht* 
ce, ha de ser Dios , ansí para pedirle favor »/ 
ayuda en lo qué hiciere , como para hacer lo qoe 
debe puramente por él. Porque lo que se hace^ 
y no por él , no es enteramente bueno ; y loqoe 
se hace sin él , como cosa de nuestra cosecha j ef 
de muy baxos quilates. Perfecta Casada $ twm.N* 
/^. 413; 
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ramasen sobre él los 'ños enteros. Ami 
n fuerte es el amor> que no basta to* 
>ó<ler de la tierra para lo poder ven* 
r fuerza. Ni tampoco se dexa vencer 
divas , y sobornos , porque no se aba* 
ada de eso el amor por su gran ma- 
; antes , dice , afirmo , que si el hom- 
quisiese rescatar del amor, quando 
3va á uno , y le diese por su rescate 
guantas riquezas , y haberes en su ca- 
e, aunque fuese muy rico , no se cU« 
1 amor dellas , y despreciarla al que 
ofrecía , y le baria servir por fuerza, 
mera que el amor es un señor muy 
, y implacable , quando ha tomado 
»n en el corazón de alguno (tti). Pues 
tal mi amor contigo, justo es, que 

til 

' Oigamos lo que conforme á esto dice 
o , uno de los mas enamorados de Cl^risto, 
as llamas que despide, su lengua , conoce- 
la fuerza del divino amor , que ardía en jsu 
^ Quién , dice, nos apartará del amor de 
to ? la tribulación por aventura? 6 la angus- 
5 la hambre? 6 la desnudez? 6 el peligro? 
persecución? 6 la espada? Y luego: cier* 
foy , que ni la muerte ^ ni la vida , ni los 
es , ni los principados , ni los poderíos , ni 
'esetite , ni lo por venir , ni lo alto , ni lo 
indo, ni finalmente criatura ninguna nos po- 
ipartar del amor de Dios en nuestro Señor 
•Christo." Nombra de Amado , tom.IV. 

Qa 
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til me respondas amándome con igual firní^ 
za (i). • 

£ste es el sentido ^ declaremos ahora al* 
gunas particularidades de la letra. Como sáh 
en tu brUTM : quiere decir , en tu mano , j 
dedo.,' donde está tu anillo; y significa h 
parte por el todo. Por el vocablo , it^enOf 
entendemos , sepulcro. Ansí se entiende (s) 
aquello de Jacob (3) : Descenderé al mfier' 
no. £stg desgracia de la muerte de mi ¿ijo 1 
Joseph me ha de acabar , y llevar á la se- I 
pultura. Donde dice , llama de Dios , deda- 1 
ramos , recia , y fiíerte llama ; porque k sa- 1 ^ 
grada Escritura junta el nombre de Dios con |^ 
las otras cosos , que quiere encarescerj y^'f^ 
gerar; como montes de Dios , cedros dcDUsÁ^ 
quiere decir, altísimos montes , crecidtsmsl^ 
cedros; y ansí dice David al Señor (4)'r*||j^ 
justicia como los montes de Dios. De seme*!^^ 
jante modo de decir usan los Espiañoles , J 
otras naciones ; que en engrandecer , y su- 
blimar una cosa , usamos deste vocablo , &* 
líino , diciendo : Es un hombre divino 1 tiai 
una divina elocuencia. I ^ 

\ di 

(t) El impreso y otros manuscritos j cou^f^i < 

fuerza , y grado. I 

(fl) EUmpreso y otros manuscritos jPorfW*e3 

^ ansí lo significa aquí ^ y en otros lugares U ¿iAíax 

critura , como en aquel de Jacob is^c. {Okc 

[3) Genes, cap. XXXVIII. v. 3J. /¿^ 

[4) Psalm. XXXV. v. 7. / 



bi 
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Jíennana es a nos pequeña, y fechos no 
tiene $ qué haremos d nuestra hermana ^quan^ 
do se hablare ddla ? 
k Ür ha/ pared , ecH^fieaüe hemos Un palH'^ 
rio df 'plata ;i si puerta- i fortaleceréníosla'fá' 
ra ella 40n tabla de eedrt^. . i . f. 

*^ Después que las Inugetes están casadlas, 
y pot'^u- parte contentas con sus esppsbü: 
soéteMs acudir un nuevo cuidado d^ ren>e« 
diar , y poner en cobro las hermanas me- 
0Dre6 , que en casa de sus padres quedan , y 
comienzan desde entonces á mirar pk)r ellas^ 
y por su honra , y los esposos les ayü.daa 
tomjindo por suyo el negocio de Is^ aina- 
das. Ese mismo cuidado- le mueve á está coii^ 
tentftiftia* Esposa , y cuenta a su £s{k)$o, có* 
mo «líos tienen una hetmana pequeña , ^qtrtf 
aún ;n¿ le han nacido los pechos , y que és 
hermosr I y que por ser ansí no le faltarán 
nuevos ^ enamorados ; y siendo como es mo- 
%Ar seticUlaii y simple, no tendrá valor paira 
recatarse » * y mirar por sí ; por tanto qué es 
U^n mirar cómo la guardarán , ó qué harán 
dellav'ha$ta que venga el tíempo de casalla; 

£e eso es decir , ' él "dia que se hablaré de^ 
.A esto responden • ellos ihisíriors , diden- 
cbvque será.biéri tenellá encerrada én un 
liigiar ^üé sea muy fuerte , y que si' ha de 
fer edificio de paredes para ello, que sea tan 
fuerte , tan macizo , y liso por defuera , co- 
jno si fuera de plata , que no le puedan que- 
brantar minándolo , ni subir por él trepan- 

QS do- 
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dolo. Y las puertas , dicen » del tal edifidoi 
guarnezcámoslas de muy fuertes » y muy dn* 
rabies tablas de cedro , para que desta ma- 
nera esté bien guardada nuestra hermana. Es- 
tas palabras parece ser dichas burlando , go« 
mo si dixeran : si poic .yia de guarda ha de 
ser, hagámosle un paWcio fortísimo , que no 
baste nadie á entrar donde ella está. Jk/Uten 
fin 9 dice » todo esto no es menester f.y látor 
^. sa es por lo que añade: 
ID. . JTo soy muro, y mis pechos torrea, mr 
ténces /uí en sus ojos » como aquella qui Í4- 
Ua^az. 

Que es decir , si yo no estuviera casada 
' con tal Esposo » comO' tengo » tuviéramos. ii6 
cesidad de tratar desto^ napelos para la gtta^ 
da de mi hermana; mas ahora estan;do yo 
tan amparada con jia ^sombra de mi Esposo, 
y tan honrada con su nobleza, y tan acata- 
da por su causa ^ yo sola basto á hacer se* 
f[ura á mi hermapa, no hay para quie. teñe- 
la encerrada desta manera ; sino traJbeJlU yo 
junta conmigo , y abrazada á, mis >pechos, que 
no habrá quien la ose á ofender s pof que no 
hay murí\ tan recio, como yo , ni. torres tan 
fuertes . como mis pechos : y la somtira ¿t 
mi seno;, y esta fortaleza tengo yo • 4^^e el 
tiempo que comen(;é á .agradar á mi E^oso, 
y le parecí bien á sus ojos , y él coinenzó i 
cojuunicarme su amor. 

Esto he dicho , siguiendo el parecer de 
algunos i mas á mi juicio todo este lugar se 

puc- 
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pwit entender 4e otra manera mas llana, y 
mejor 9 dicieiido , q|ue la £$posa movicia del 
pattuxdl cuidado (i) de $u hermana (confor- 
9ít i lo qué diximos acontece comunmente 
á^ uoa doncella, quando $e vee casada , y re* 
Biediada desear luego el remedio de sus 
^rmaojas * las d^miis) ansí que movida desto^ 
ptegunta al Esposo la manera que . tendrán, 
no en guardar (2) la pequeña hermana , si« 
jio. en adét^zalla , y atavialla el día dé la 
|j>da , al tiera^ que la casaren , de mane* 
i que parezca bieíi : que (¡orno dice , ó por 
l^dad, 9 por.su propria .composición , no 
tfiDÍa!pechos>y;.ea'amenudilla^»y no de bue<« 
Mi di4K)SÍcion («m). A es&o se responde j* que 
' • ■ ^- :•'..•-• -el 



* .. • ' 



•>• 



f 'M El linpreso y lotros manq^prítor , cuidado 

. (2} ^ El m^ffifo^f otros tn2nuscr}x,o$^ni encerrar* 
^ {juuu) \ P^l ardor dé la caridad nace en la Es* 
P0U santa la misericordia y compasión dé sus her- 
manas menores , qpe son Tas aiinas^ imperfectas , y 
poco medradas en virtud ; y ansí tVi^a ahora coa 
ia £spo$o de los. n^edios de aáeláotarlas , é irlas 
disponiendo para que. á su tiempo logren la mis« 
na dicha de su, santo despf'sorio/ -No á todas se 
^ ha de llevar por un camino , sino á cada una 
{egon su disposición y necesidad i, unas han me- 
nester amparo y protección p;ira sostenerse > y no 
dksistir del buen camino ; y esto quiere decir : 5/ 
iay pared , edificalle hemos mn palacio de plata. 
Otras necesitan de instrucción solida, y mas ex« 
tensa para su adelantamiento ; y destas se dice : Si 
fturta ffortaUcerémásla para ella con tablas de 

Q4 ce^ 



24^ CAKtAIt Dfi'CAK'FAÍ£$. 

el remedio será vencer la naturaleza cotr d 
arte , y encubrir el defecto liatural con k 
gentileza « y precio de los vestidos,^ y arreofl 
como quien - herniosea un muro^'pintándóltt 
las almenas de plata, y guarnece una pMr¿ 

* .■ ■**«•• 'IB 

Cidro. Que por esta Variedad -en la eoflductadí 
las almas , dice Cfaristo en' el -^EvaílgdíO' hablando 
del buen Pastor , que llanta pof sUfn^mbreáoikn 
da una de sos ovejas: que es ^ecir , jqye~conos¿¡) 
lo particular de cada una dellas ,.y..la^rrg,e , y;l(¿ 
ma al bien , en la forma particoTár que más'fa 
conviene, no á to<bs por una forma ,'smo á ca^ 

Jual por la suya. 'Que de'Üná* oisberá' jpísdi» 
Ihristo á los flacosí, y de otra^áilQSr.crescidos en 
fuerza; de un^ 41os.perfectoft> y.-^d^i^traá los 
que aprovechan 4 y tiene con cada uno su estilo; 
y es . negocio maravilloso el secreto trato que tie- 
ne «con sus óvc]^tí 'y y- sus diferchtieS'y aídtniítití^ 
maneras. Que ansí como en el tiempo qjoCviVUI 
con nosotros, ed.'lás curas y behefidés'quelfizoi 
no guardó con iodos una mismár fbritt^ de hiUer, 
sino á unos curo'icoh su sola palabra ;á otros t£8á 
su palabra yprésencia, á otros: tocó ¿oñ h tñüñél 
í otros no los 'sanaba luego después de tócshfo^-SR 
no quando ibanfrsn camino ,'ry' /a del ápáYÚ^d^ 
los enviaba saldrd ; i unos qiie'^ la tpedtai)!!r,^'yi 
otros que le mirabati callando: 'ai^í eñ este trató 
oculto, y en esta medicina scioreta'/ que eo iáí 
ovejas contino hace , es extfóñó' milagro Tér:!.h 
variedad de que tosa, y como-ísé'háce j y se íbP 
de á las figuras y coodiciotíeá dé todos. Por fe 
qual llama bien S.'Pedro , ntttfttfómte/ísú -gracia, 
porque se transforma con fcada tono «ñ difereotei 
figuras. Nombre de Pastor , tgfd. JIL i'fy.'iiS'. 
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ta con tablas y y con entalladuras de cedros * 
por. él mismo fin. Y dideiido/y oyendo es* 
to la Esposa ^ viénele á la mémoriar; acor> 
)darse dé- sí, y de su gentileza , y .de>h"|)OT 
ca necesidad, que tuvo , y tiene de semejan* * 
fes artificios -para agradar y enamoraría su- : 
Esposo ; y alegrándose 'consigo misma^ y%co« 
no saboreándose delio, ^ce^'-I^O'^á^^muróf 
j mis fechos como torres (xxx). Como si'^di^^ 
zese : Ay ! Í>io» loado V --ya no me ' vi ^ek esa r ' 
necesid^ de buscar adere»)^ ni á£eytüS|)os» 
tizos para caer en gracia:: al mí amado i^qop 
Ü^siñ áyüdk agena me ívlí^ mxaa^^if las 

' { t "o.í al* 

hexeí) . Eo todo \f> mny p$e(h(ado en moíiHímI 
y Virtud. osi,:d(^.oratn^np.se junto con lo graf 
cióse lo'Áatafál"; la ' buena 'dispósícfotx'ci/n^iie'^ 
íkiick ;y;'l¿'abündancU 'd¿ la' g^dá-dél bfMo íials 
hcübdcidnes virhiosas nuestras ^ y los dones ^búfif^ 
dÍíhM^'í}i]é::Dios nos inflby^ Bor donde W esle 
higardioeipios.Gon gran jr;|'?0A del alma^.^Cfog^ 
da,i ^0^ 09 VIVIDO , y SMS jpiíclm tprres^ Por<}P.e^sq- 
bre;los/n^'turales buenos» y ^fuertes 'áe' ¿nj^o , Ip 

Ípe.crEspíi;¡tii santo áñade-ifece objra rt^üísírfíüit 
.^ de* la 'misma 'alma ¿tí eí'capi'VLv.ji^J^ díééj 
jbc 6s %«tf , y que ei sol. Y Káse^ae 'entender, 
^e^s'sol-, porque es- 'lona ¿"esto es 9 porque 'ii 
idne'' naturales: bien dispuestos ^^y; como * hedhios 
>arairecib{r la claridad df^'jla luz./pipp la .recibe 
a Juipi ^^e logrará miiV.^A bien ,.qu^..pi¿s por 
io, liberalidad en ella ppsiere. iQuefa gracia énél 
ngetió tiispuesto se-acéñáfa; 'fdáyrúto'ifé ¡iev^ 
Of como Christo nos dicQ» Exposición de Job^ 
. pa¿. 7. - : ■ . . . . s 
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fHmenas f y las torres de plata » y todo lo 
demás ¿que decís: por lo qual»coino he di' 
chai se significa la compostura advenedtzai 
yioda.la hermosura añadida por arte. Pro» 

f'. sigue: 

X I. Una mña^fui d Salomón en BahaUhamM^ 
entregó la viña a las guardas ^ y que fo» 
da . ^pud trahia fwr ^IJruto mil numedas de 
flota. ' 

xa. ;. : La viña nda y. que es rnta^ dilante^düm, 
mi f ara H.j Salomón > / doscientos ^ara ks 
que* guar dan stt frutó... 

JDespnes ^ue las mugeres sOr. casan .coa 
buenos f y honrados maridos , para la sus^ 
teiuacion de , su familia , necesario es » qoe 
entieíidiiá en allegar.; y guardar la badén* 
^a ; y\quantQ.,xíias honrada es la niuger, y 
iñas ama á su marido . mas cu^ta .tiene con 
esto., como paresce en las postreras lécpones 
de los Proverbios (i). Y ansí, luego. que es» 
ta' Esposa se casó a su contento',: comienza 
á tomar cuidado de su' hacienda , y esperar 
^ehabisr gran provecho. Porque ella tiene 
una muy buena viña , cómo arriba lik olmos 
.4ecif ; y como ahora, está favorecida ,¿é su 
£sposa , ella terna gran cuidado de Ja guar- 
dar > ' hasta que se co¡;a el fruto^ y no. ha- 
brá quien la ose apartar de guardar su vi* 
fia, como antes hadan sus hermanos. Y aosi 
guardándola ella t como persona á quien le 

duc* 
(i) Proverb. cap. último. 
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¿vele , estará mas entero el fmfo ile la viñaj 
y rentará mas (/y/). Y para decir esto , usa 
de lui argumento entre sí desta ^manera : Sa* 
Idmon» Rey de I^erusaleí^ , tjepe una y.ío4 
en aquel lugar ^ que llaman B^hal^hamm^ 
/ • ■ • . .que 

\\yyy\ .S^::9^®if'>^ 5i' princi¿¡9: la» Esposa; d¿^ 
me po ladexaDan cuidar de su viña «-esto es , ida 
él misma , y de su verdadera felicidad. Aliota' ^é 
ha conseguido* ht paz' con su Esposo', nadie "fá 
est^r(>a este Cuidado : porque estáñelo b^n^elal* 
fiMt ieon Dios , la-tierra^dura^iy lo empedernido 
4eni»stro cuerpo. fiai;a los sentimientos del cié-» 
|o.« se ablanda I y se enmollece ^ y rec¡l;>$. el. r^ 
cía del cielb^y'.y «dá fruto de piedad y justicia : ^ 
fócese fecundo lo estéril , y fruótifica para el cie- 
lo la tierra : y laS aíimañas fieras de' nuestros sen-^ 
tidbs , y sus inclinació'nes , y- itfeióiié» bestiales^ 
que salteaban antes á todas horas , y que despeda<» .'V 
Btban el alma , litfcen vpaz. cen ellay y- se le su* ,</ 1 

g' :añ,| y la reconocen, x puede entonces e| hoiot^ 
e entrar en su casa sin miedo » y Vivir con só« 
.siego 'consigo ; y ni en su cuerpo , que es como 
tíemla en que el alndá de'stérrada aquí vive 9 ni en 
las 'partes menos pe.rfectas del alma /ni. en eiz 
^lina misma ^ qué es -la propria* morada de la ra* 
son , halla en' que peque,»-. en que\esttopieoe 9 en 
line 3e desguste,. y enoje: ántesjlp halla: todo .me« 
jorado ,.y tan i una hecho para liacer bien , que 
no solamente es bueno lo que fructiáca » sino tam- 
jblén es mucho el fruto » y muy copioso, y ansí 
por tbdas partes, rico : y añadiéridoséle cada dia 
HúeKros frutos de mérito , fenescido el navegar de 
(a vida 5 entra en el puerto abastado de bienes. 
JExposüion de Joh j tm. h fég^ .I4'l« • 
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qnt qvíie^e á^cit , siñoru> de nrnchos ^ como 
ú dixésemos ,'eii el pago de muchas viñas; 
y" e^ta viSá aríiéñdala i^loinon á unos hom- 
bres ,■ para due \ú labren , y guarden , y le 
trahigaff^-Úlir monedas de plata del valor 
tíeno de aquel tiempo por el fruto della» 
y que ^os.seeanen lo demás; y de aquí 
¿ónduye 1¿ Esposa que ^*or fuerza sú viña 
oá de 'yalor -ipas/y que no la de Salómod^ 
porque la guarda, ella » qu^ es propria señó* 
ra.^ y por k misma qiusa.. estará n^ejor ]b* 
bráda > ^ue oo la otea!, i Y r dice , >pues. .si \k 
taya'; Salomón /te rentsi mil 'á ti , y los que 
la arti^'ñdán y .guardan, ganan por lo Híénqi 
lia quinta parte , que son doscientos ; qué mé 
réhtará.á mí lamia, de quien yo tendré tan^ 
focúidadoi?; Picho estq.» b^bla el Esposo y 

fdÍJCfi* •• -. r • , ; 

• wM BM l » • ■ J • %^ >i t i. '!■' I 

13. Estando fú m4os huertos , y los campa* 
fieros escuchando', haz quejo idga tu voz. 
y La viña dé la Esposa no estaba muy le- 
jos de los huertos , como podemos cbíegit 
^ lo que ella en el capítulo de antes deda» 
convidándola su amado al campo : Levantar 
remónos \ di mañana -jWeremos^ las wiñas , / 
los híierhs'&c. I>t manera qu% estando eih 
en los huértbs,*^ podia ver , y guardar su vi- 
ña. Y como el Esposo es pastor , convenh« 
le andar «ejúir^el campo entre dia con sil ga- 
nado ; y ansí s& ocupaban el uno. en el. |^* 
to ^ y el otro eitla guarda de las viñas » y 
en aderezlur también alguna cosa del hu^Of 

que 



5qne esto competía á la £sposa : m^s como,i^ 
amaban tanto-, no quisieran estar apar.tjCdol 
el uno del otro. Demás desjtp ^^le acáesqei^ 

3ue quando dos están en grande conÍQi^mir 
ad de estrecho amor , á]*iBca faltan etví?. 
<liosos ) que les pese dellay ó porque ellos. 
jno tienen . semejantes amores > ó porque nar 
turalmente son envidiosos del bien agenO , .y 
qualquier cosa » y señal que :veeii pasar en- 
tre los buenos amantes , lesees enojosa , y 
^rave. Y desto reciben gran gusto los r que 
^udio se iaman , porque no solamente^ cop 
estas muestras hacen pesar á los émulos , mas 
acresciéntase su amor también ; que parc^if 
/que el atizar del contrario les encienden mas 
el amoroso fuego de sus corazones. £sto. es^ 
lo que pasa en la letra presente , que elEsr 
poso dice ásii amada : Quando tu estuviex^.991 
los huertos , guardando tus viñas, y ya andu^i- 
viere por ,el campo , apascentando el ^nade^ 
canta alguna canción , que pertenezca á nues- 
tro amor , de manera que yo la oiga , y mQ 
jgoce mucho por ser tu voz , que tanto yó 
amo (zzz) ; y los pastores que están escu- 
chan- 
(zzz) Mientras el justo vive en carne mortal, s¡en¡^ 
pre tiene que temer , por mas que haya adelan- 
tado en el camino del cielo. Por eso se le mai^da 
á la Esposa , que clame y cante ^siempreá Jos .o¡« 
dor del JEsposo, poniendo en él toda su esperan- 
za. Porque ansí como es proprio de Dios encer«- 
sar ¿1 solo todos los bienes en si^ jodps los íi^vof- 
res j todos los remedios , todas las excelepcias y 

hbn- 
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dufudo rébtenten de envidia. La canción, qtie 
la Esposa dice para estos propósitos, de mom- 
tirar el amor wyo , y de su Esposo^ y hacaer 
rabiar á los envidiosos, es la ^ue está luego 
f. en la letra , ^e dice: 
14. ' Corre , amado miOf qüi parezcas d la eu* 
hra montesa ^ y al eiervecito sobre los montes 
de los olores. 

Como si dixese ^ Esposo mió amado , gran 
deseo tengo de verte , no estés mucho sia 
Venir á visitar á tu Esposa , acude de quan* 
do en quando á verla , y quando vinieres, 
ino te estés en el camino , sino muestra el 
cimor que me tienes, no solamente en visi- 
tarme á menudo , sino en venir mas ligero, 
• que la cabra montesa, y que el dervecico 
que anda en los montes espesos , donde hay 
tedros , y theberintos , y otras plantas oloro- 
sas ; porque bien sabes tu correr con gran U- 
gereza : no tardes , corre , amor xxáo verda- 

de* 

« 

lionras ; y ansí como le conviene á ¿1 ser tan da- 
divoso de suyo , quanto es rico y abastado ; y ser 
tan amigo de hacer bien , quanto es bueno y pelr- 
fecto , porque la bondad naturalmente apetece el 
comunicarse , y derramarse en los otros : ansí , y 
poFel mismo caso le debemos por derecho el me^ 
|or , y mas alto grado de nuestra esperanza ; y 
como es sumo bien en sí , ansí le debemos tener 
por sumo bien nuestro , tenerle por nuestra for* 
taleza , por nuestra medicina , por nuestra única 
gloria , y riqueza. Exfosichn de Job , tom. 11, 
pdg. 191. 
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éero 9 fmes no puedo valerme sm ti , cod 
ftnm presteza acude á verme. Y podráse tro« 
Mr esu canción en pocos versoí ^ que digaa 



Amado 9 f asearás los fréseos montes (i} • 
mas presto , que el eabrito . . 

di la cabra montes , j que el gamito. 
' Jj3í virtud siempre fué , y es envidiada 
de muchos , y para algunas gentes no hajr 
dolor y que mas les llegue al alma » que ver 
i otros , que tratan de amar , y ser amados 
de Dios ; y si pudiesen muy á costa suya 
deshacer esta liga , y desterrar la piedad del 
aundo 9 y poner perpetuos vandos entre ei 
verdadero Esposo , y los hombres , y saca* 
He de entre los brazos a su Iglesia » lo ha« 
lian; y ansí lo intentan , y procuran , quan* 
to es en si Contra estos les pide Dios la 
Yoz de su cantar , y confesión , en que pu« 
Uiquen lo mucho que le quieren : que es 
Un amargo » y mortal tósigo para el gusto 
de sus enemigos envidiosos , y contrarios^ 
quales son los prophetas falsos j y los sem-, 
bradores de zizañas , el demonio , y sus va- 
ledores. A esto obedece la Esposa , y el can* 
lar ^ que usa para el gozo del Esposo , y ra« 

bia 

» (i) El impreso : Amado « pasarás los monter. 
y después de los versos añade : Son tres pies de 
la canción de la Esposa , con los que concluye 
Arias Montano la paráfrasis , que hizo de. los 
Cantares. Esu añadidura no se halla eo Jos MSS« 
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bia de sus enemigos , es pedille, que se aprtf) 
sure ^ y venga': que es una voz secreta, qiiii 
aguzada por el movimiento oculto del £fr 
piritu santo , suena de contino en los per- 
ches , y corazones de los ánimos justos ^ f 
amadores de Christo. Como lo certifica ^ 
Juan (i) i diciendo : £1 Espíritu ,jtla£i- 
jf'asa dicen f vén , Se^r : y poco después di» 
ce él mismo en persona suya ,- como uno dft 
los mas justos (a): Vén presto, Señar.YxQr 
pite luego : Vén ya presto, Señw Jesui h. 
qual voz , y repetición , es una muestia dt^ 
amor muy agradable , y muy preciada ds 
Dios. Porque pedille , que se apresure , j 
venga , es pedille lo que se demanda en li 
oración y que él nos enseñó ^3), que sesanti' 
fique su nombre : que lo allane todo debazo 
de su poder , y de sus leyes : que reyne ea* 
'tera , y perfectamente en nosotros : y que 
vuelva por sí , y por su honra , y ponga 
£n á los desacatos de los rebeldes contra la 
jnagestad de su nombre : que dé su asiento á 
la virtud^ y usando de rigurosocastigo , pon- 
ga en la mala reputación que merecen , á los 
vicios , y á los viciosos. Que todas ellas soa 
cosas que (como dicen) le pertenecen ^ y ata- 
ñen de hacellas al tiempo , que él se sabe, J 
tiene señalado , que es el dia del juicio uni- 
versal : que con particular razón suele en la 

sa- 
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ban. ApoCé cap. XXII. 1 7. 
bid. V. 20. (3) Mattb. VI. 9. 
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Mgra¿a Bscntuf a llamarle dk sayo ^ porqua 
h^ el piroprió día de su honra , y gloria, ror 
donde el.p^clíUie que se acelere presto , y 
que venga , á él fe es tan (i} agradable, y 
-fof-ej-eenifario es aborrecible á sus enemi- 
gos : porque en^ descubrir ya Christo su luz, 
y resplandecer enteramente por el juicio ea 
el mundo , está el remate de todo su mando 
jásurpado-f y tiranizado > y el principio de 
so abatimieiito y y mal perpetuo. Pues est« 
•celcinuniento de la gloria de Dios pide la 
Esposa aquí , como perfecta ya en el amor 
foyo ; y el que cada qual de nosotros , si so- 
mos miembros de Christo ^ y si nos cabe 
parte de >u divino £spíritu » debemos conti- 
nuamente pedille : que 4e . pkga , aunque 
m á costa y riesgo nuestro , aunque sea á 
costa de asolar las provincias, y trocarlos 
xeynos j y poner á sangre j y á fuego todo 
lo poblado/ y de trastornar^! mundo j rom- 
piendo sus antiguas , y firmes leyes ; que ló 
plega , allanando por el suelo los montes, y 
cerros , venir volando a deshacer las afren- 
tas , y baldones , que cada dia recibe su san* 
to nombre , y honra , y á volver por su ho^ 
Hor, á quien propria , y solamente se de-. 
I>e toda gloria por los siglos de los siglos. 
Amen. 

* (i) El impreso y otros mannscriips ^ le es for 
^rntrem^ agradable. 
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CAPITUI^O t 



XSPOSA« . r.r. 



Báseme con su boca á mí él ii¡¡ aaiado(i)l 
son' mas dulces, quel vino ^ tus -amores: 
tu nomt»:e es suave olor biea depfamado^ 
y. no hay olor 4 que iguale tus^oloress 
por esp las doncellas te han ama4d,' > 
conósdendo tus gracias , y dubooíiei:::: 
llévame en pos de tí , y correriemos^ 
no: temas, que jamás nos cansaremos; ■ . 

. \*) , A cóntumacioD de la obra anteced^ite , sio 
pías intermpcioo,; que lo qne ocopji i^l título pro- 
puesto , se halla en nuestro códice la, ^ae se si- 
gue I de la misma forma de letra , pbn\p copiado 
rodó por una' mano ,. y de mi ínismo ezeni- 

Ílaf.^Fero después, al íin del libr<)9 hay qoatro 
ojai» cosidas , de letra muy diferente , y en papel 
de distinta marca , que parece copia «ias- antígo^ 
pues cpnstantetnente usadela 5 líquida en las paia^ 
praSy Sfoso , Sfos^ii sta^ stando'^ y otras seme* 
jantes. Tiene esta inscripción : JF. Luis de LtM 
sobré el texto de los Cantares. Hay algunas va- 
riaciones I que notamos ai pie ; mas para el texto 
habemos escogido indiferentemente lo que mejor 
ha parecido, pretiriendo por lo común el exeffi* 
piar mas antiguo. 

(i) Otra : Bésame con el beso de tu boca. 
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;-Mi Rey en sa retrete me ha metido, 
tlonde ¡untos .tos doi nos holgaremos (i): 

C habrá aUí descuido , no habrá olvido ^ 
tus duices^amores cantaremos: 
en ti (3) se ocupará todo sentido, 
de ti, por ti ,en ti nos gozaremos: 

?ue sieodb sin igual tu hermosura, 
ti solo amará toda dulzura (3}. 

Morena soy*, mas bella en lo escondido, 
6 hijas de Sion (4) , y muy hermosa: 
porque allí (j) en lo interior no ha podido 
hacerme^ daño .el sol , ni empecer cosa: 
í tiendas de Cedar he parescido: 
^e lo qué dentro está , es cosa preciosa, 
velo de Salomón , que dentro encierra 
la hermosura i y belleza de la tierra* 

Mi color natural bien blanco ha sido : 
que aquesta tez morena me causara 
ci sol , que andando al campo me ha herido: 
fuerza de mis hermanos me forzara, 
de ^tteUos v que la mi madre ha parido^ 
ijoe unas viñas suyas yo guardara: 
guardé sus viñas con mucho cuidado, 
y la mi propria viña no he guardado. 

Dime , amor de mi alma , do apasdentas 
Ú tu hermoso ganado , y tu manada ? 
adonde haces tu ^6) siesta , dónde asientas? 
dónde tienes tu albergue, y tu majada? 

R2 que 

(i) nos alegremos. (2) dti. (3) toda 
sríatura. (4) hija soy ádXoü. (5) aUá* 
(6)* /issicsut 



a6o CAKTJUt'BIGAKTAltES. 

que no es justo , mi Espeso ,: que consientas, 
qu' entre pastores tantos yo ande errada: . :» 
qu^ea tierra {i) y do apascientan mil pastora^ 
o6mo podré yo hallar los mis.amDxies? 

l^SPOSO. 1 =:; 

Si no sabes y bellísima paistora^ ;: . . 
el valle , do apasciento el mi gaaado» 
toma tus cabritos , y á la hora., 
seguirán el camino mas hoUadoj^ : 
caminando por él yernas do. ipxurá •: >* 

el tú dulce pastor I y desposádq;; '.. . •^i.'j 
allí podrán pascer los tus cabritos (a^ i 

entre los de los otros pastordtoi. ^ : i; 

A |a yegua de mi carro presciada (3} ^> 
paresces en el brio , Esposa mia^ ' r ' 

bella, gentil , lozana y y bien tallada^ 
y lleno ese tu rostro (4) de alegría^ 
tu mexilla es de perlas arreada (5)^ 
y el cuello con collar de pedrería: : 
zarcillos de oro fino te daremos, i 

y un esmalte de plata les (6) pofidremoSt - 

ESPOSA. . . ::■. 

Quando (f) estaba el ¿ey mid en su reposoí 
mi nardo dio su olor muy mas crescido: 
manojuelo de tnirra es el mi Esposo^ 

poi 

íij sierra. 

(2; allí podrán pascer tas cabríticot 
entre los de los otros pastor cicosm 
del mi carro tan preciada* 
y llenó siempre el rostro. • 
tus mexillas de piedras. ' , > 

/impondremos. (7) Quifitoe&tgbz. , 




CAPÍTULO ^r.' a6i 

por eso entre mis, pechos le he metído^ 
tacimo de Copher (i) muy oloroso, 
^u' en viñas de Engaddi se ha cogido: 
para mí quiero yo los sus olores, 
pues sé que están en él (2} los mis amores. 

ESPOSO. 

O como eres hermosa^ amiga mia! 
6 cómo eres muy bella , y muy graciosa ! 
tos ojos de paloma en la alegría. 

ESPOSA. 

O dulce Esposo mió (3), y que no hay cosa 
^ue iguale á tu belleza, y gallardía: 
no hay cosa acá en la tierra ansí (4) olorosa: 
nuestro lecho es florido , y la morada 
de cedro I y de ciprés está labrada. 

CAPITULO 11. 

ESPOSA. 

/ Yo soy rosa del campo muy hermosa, 
y azucena del valle muy preciada* 

ESPOSO. 

Qual entre las espinas es la rosa, 
tal entre las doncellas es mi amada. 

ESPOSA. 

C^mo es ver un manzano , estraña cosa, 
entre robles , y encinas estimada; 
tal es á mí la vista de mi Esposo, 

(1) de ciprés. (2) porque en íl solo están* 
(3) Esposo mió amaao , que* (4) ac^ ^^^ 
clorosa. 
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qu' entre todos los hijos es gracioso; 

Debaxo de su sombra he deseado 
sentarme^ y me asenté , y ansí he cogido * 
la hermosa , y dulce fructa , que él m? ha dadd 
]a qual por su dulzor bien me ha -sdbido. 
A la casa del vino me ha llevado, 
y el su divino amor ^Uí he sentido '^i}: 
cercadme de manzanas , y de olores, 
que. herida , y muy enferma estoy ¿fó amores.* 

La mano de mi amor izquierda quiero 
para me reclinar , y esto me plac^ 1 
presto , no se atenga , que me muerOf 
y :<x>n la su derecha que me abrace^ 

SSPOSO. 

O hijas de Sion ! de aquí os requiero 
por cabra j y corzo , que en el monte ptsce^ 
no despertéis mi- amada , que ya duerme, 
fasta que ella de suyo se recuerde. 

ESPOSA. 

Voz de mi amado es esta ; vedle , viene (2^ 
los montes , y el collado atravancando (3): '. 
ninguna sierra , ó monte le detiene, 
las cabras, y los corzos semejando; 
vedle como se allega , y se detiene (4), 
detras de mi pared esta acechando: 

00 



(i) d la celda del vino me ha metidr. 
)o seguí su vandera sin cuidado^ 
valedme , amor , que me falta el sentido* 

2) Voz del vú amado ; velde , como viene% 

3) los montes y collados atrancand^i 
(4) velde como ha llegado ^y se entretiene* 



[ 



cktírvló ft: ^-^ » pé$ 
K) veis como 9e a^omá 41 agujero (i\ ^ '^ 
ra se dimita V y se pone inily! ligero (^)? 

Hablado me ha el mi ainado ; y mi ^erido: 
Levántate dd lecho, amiga mía^ ' 
rente :cóniigo , jqu' el invierno es ido, • 

r las flores no$ muestran ya alegría: - 
íl campo «está muy bello y y mtíy lioridoi * 
r el tiejmpo dd podar se descubría,. ^ •■ ■■ 
^oz de la tortolilla ha ya sonado, 
lespierta cob su voz nu^tro cuidado. 

La higuera muestra ya el fructo sabroso, 
as viñas I que florescen ,' dáfi stt olor: '^ 
evántatei quel tiempo €s deleytoso, 
r vén , paloma mia , vén. , mi amor (3}^ 
rocemos deste campo tan hermoso: 
|ue en aquellas peñas de mayor altor,. 
m unos agujeros abscondidos 
laremos nuestro albergue , y nuestros nidos. 

Descúbreme tu vista amabte^, y bella, 
Quéstrame tus facciones tan hermosas, 
aene tu voz suave , hermosa estrella. 

SS^OSA. 

^zadme , dixe yo , aquellas raposas, 
is raposas pequeñas , que^ gran mella 
lacen en mi viña las rabiosas: * 
todas las tomad , haced que huyan (4), 
ntes que la mi viña me destruyan. 

R4 Mió 

(i^ d la ventana. 

(i) ya se torna de su gana. 

(3) levántate f paloma y vén , mi amor. 

(4) todas las matad, 6 haced que huyan* 
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Mío es el . ^poso , oiio , y muy^ .«i^ado (i)i 
y yo soy toda suya ,; y él me quiere (a), . 
de aquel , qu' entre las flores su .gaoaoQ 
apascienta , seré mientras viviere^ ' 
Quandp las sombras huyan (3) por el prado, 
vendraste á mí , aá amor (4), si te pluguiere, 
como la cabra , ó corzo bien ligero, 
saltando por los montes , que te espero. 

CAPITULO JII. 

£n mi lecho en las noches he buscado 
al que mi alma adora • y no le hallando, 
torné a buscarle ({) con mayor cuidado^ 
y saltando del lecho sospirandq, 
entré por la ciudad , y he rodeado 
las plazas y las calles caminando; 
de tanto caminar c^insada estaba, 
mas nunca pude hallar al que buscaba. 

Halláronme las guardas , que rondando 
andaban la ciudad la noche escura; 
y yo acerquéme á ellas preguntando, 
I habéis visto á mi amado por ventura? 
y desque un poco dellos alejando 
me voy, hallé el mi amor (6) , y mi hermosoia! 
tüvelo^yo abrazado, y bien asido, 
y en casa de mi madre lo he metido. 

O 

Mío es el Esposo , y mió ei el amado. 

yo soy toda suya , que él me requiere. 
(3) huyen. (4) vernaste , amor , á mí. 
j) tórnele d buscar. (6) el mi amado. 



O hijas de Sion, yo os mego, y pido 
por la cabra^ y el ciervo (i), y elvenado, 
DO hagáis bullido alguno , ni ruido, 
porque no despertéis mi dulce amado, 
gue sobre el lecho mió se ha dormido; 
esperad qu' el despierte de su grado: 
juntaos aquí comigo , y velaremos, 
Y este su sueño dulce guardaremos. 

COIfPAS£EAS. , 

Quién es esta , que sube del desierto 
como coluna bella, y muy hermosa, 
qu' el humo del encienso ha descubierto, 
basta dar en las nubes olorosa? 
el cielo de su olor lleno está cierto: 
lo cómo es la su vista hermosa cosa! 
k mirra , y los perfumes olorosos 
en ella muestran ser muy mas preciosos* 

Cercad bien con los ojos aauel lecho 
del gran Rey Salomón tan adornado; 
sesenta fuertes hombres muy de hecho 
le tienen todo en torno rodeado, 
hombres de gran valor , y fuerte pecho, 
y en armas cada qual bien enseñado: 
todos tienen al lado sus espadas 
por temor de la noche (2), y empuñadas. 

Una morada bella ha edificado 
para sí Salomón de extraña hechura; 
el su monte de líbano ha cortado, 
para de cedro hacer la cobertura; 
de flata las colunas ha labrado, 

(i) // corzo. (2) las nóct^. 
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y el techó de ora fino , y kinoldüra, ' ' 
y el estrado de jpúrpura adornado; 
y en medio del mi amor está aseatádo^^ 

■ *. • ESPOSA. 

Salida hijas de Sion , salí á porfia^ 
veréis á Salomoa Rey coronado ' 
con la corona rica , 'que en el ¿iz 
de su gozo su madre le habia dada^ 
quando con regocijo , y alegría 
comigo despbsó ¿1 nli lindo amador 
salid , veréis la cosa mas hermosa, 
quel mundo tiene acá , y mas graciosa. 

CAPITULO IV. 

XSBOSp. 

{Q cómo eres hermosa, dulce amada! 
y tus ojos son bellos y graciosos, 
como de una paloma muy preciada, 
entre esos tus copetes tan hermosos (i): 
tu cabello paresce una manada 
de cabras, y cabritos, que gozosos 
del monte Galaad vienen baxando, 
el pelo todo liso j y relumbrando. 

X^s tus hermosos dientes parescian 
un rebaño de ovejas muy preciado, 
las quales .de lavarse (2} ya venian 
del rio , el vellón viejo trasquilado, 
tan blancas , tan parejas , que se vian 

pa! 
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i^ entre esos copetes mty hermosos. 
2) de bañarte* 



pasciendo por el campo , y^ por el prado: ^ 
estéril entre todas no la había, , ■ ■ * 

dos corderías cada qual trahia. 

Hilo de carmesí bello, y polído - -* 

son los tus, labios, y tu hablar gracioso; 
tus mexíUas á mí me han parescido ;^ 

un casco, de granada muy hermoso: 
y aquese blanco cuello liso y erguido (í), 
castillo de David fuerte, y vistoso (2); 
mil escudos en él están colgados, 
las armas (3) de los fuertes, y estimados. 

Los tus pechos dos blancos cabritillos 
párescen , y mellizos , que pasciendo 
están entre violetas ternecillos, 
en medio de las flores revolviendo (4): • 
mientras las sombras de aquellos cerrillos 
huyen , y el día viene (5^ rducícndo, 
voy al monte de mirra , y al collado 
del encienso á cogerle niüy preciado (6). 

Del todo eres hermpsa , amiga mía, 
no tiene finita alguna tu hermosura, 
del líbano desciende , mi alegría, - 

vente paira' mí, y esa' espesura (7) 
de Hermon , y de Amana , que te tenía, ^ ; 
dexayla de seguir , qu* es muy obscura, 

don- 

'i) ^ aquel blanco cuello liso y seguido. 

2) y lustroso* (3) son armas. 

(4) rebullendo, (5) y el día se muestra. 

[6) de encienso , y Cogeré lo mas preciado. \ 

j) mente fara mí de aquesa espesura^ 
si alguna demanda te tenia^ 
dexalda de seguir^ que es muy obsctir4é 



i 
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donde se crian onzas , y leones • : 

en las obscuras cuevas' ^ y rincones. 

£1 corazón , Esposa , me has robado 
en una sola > vez , que me miraste, 
con el sartal del cuello le has atado; 
quán dulce es^ el amor , con que me amaste! 
mas sabroso quel vino muy preciado: 
\6 quán suave olor , que derramaste! 
panal están tus labios destilando, 
y en leche , y miel tu lengua está nadando. 
, Tu vestido, y arreo tan presdado 
en su olor al del líbano paresce, 
eres un huerto hermoso , y bien cerrado (i\ 
que ninguno le daña , ni le empesce: 
luente sellada , qu' él que la ha gustado (2)^ 
en el tu dulce amor luego enternesce: 
jardin todo plantado de granados 
de juncia , mirra , y nardos muy presciados. 

Donde también el azafrán (3) se cria, 
canela , y cinamomo (4) muy gracioso^ 

Ír toda suavidad (5) de especería, 
inaloe con todo lo oloroso: 
fuente eres de los huertos, alma mía, 
pozo de vivas aguas muy sabroso, 
que del líbano baxan sosegadas, 
y. en este pozo están muy reposadas (6). 

Sus 



(i) hermoso bien cercado. (2) Qae al qui 
ha gustado. (3) el zafran. 

> 4) también el cinamomo muy hermoso. 
5) la gran suavidad. 
(6) y en ese pozo están muy congregadas. 
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.?^ ^ cáp/tüio V. %69 

s yxith, (i) 9 cierzo, ea 9 no parezcas '* 
ai: hermoso huerto ^ qué he temor, " 
:on tu dura fuerza me le empezcas, 
(idome mis.fructQs.,.y'mi olor (2): ;; --^ 
ábrego , que ablandes , y enternezcas 
;^tas ^ y. derrames . el su olor: 

^ ¿ mi . huerto , y xo¡a susí^ manzanas^í < 
nado I y comerá las muy itempranas.: 






CAPITULÓ V. 



. -a: 



£SPOSO; * 



ine yo al mi huerto^ hérlnanü Esposa (3)1 
C9gf .flu mirra (4); y-mi? t>lores, - 
el panaá^vy la miel* (5) sabrosa, ' ' ; 
mi vifeo;y leche , y ínis^ litíóres: ^ • " 
1 , mis c^nipañeros y que no es cosa^ 
dexeis de gustar •I4les''dulzbres:' 
Í)ltaÍítsi/etobríagaro8,''c|^úe^S'Suav^ T ■ '.* 
ino:;>:dt qtter niasbéi)^, mas le sabe (6\] 

-"■.r..>y.- / ESPOSA,:- -^-". • ■■ 'v 

3 intírñíoi^l parescer ^ füuy sin cuidado, 
ú mi c^fiazoii está'xrelandor' 
z^dtí-aá querido nie ha llamado. 
■ : -y. ■ - ■ ESPOSO* '-' '^ ' • 

me , amiga mia , que esperando 

es* 

dañÁndme mitfruiat,y mi fiar, 
hermosa Esposa. .(4) <:o¿í la mirra 

(5) y 1* mi miel. 
\'X^qu¡fmasí^^ffas^séÍe. 
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está la tu paIoina.(j).este tú amsíAct 
ábreme , que está <i cielo UoviznandA: 
jni cabello y mi cabeza está mojada-- . 
de gotas de la noche^y rodada. ^ 

: . . , £SFOSA. ,."::-. J 

Todas jnis testiduras me. he. quitado, 
cómo me vestiré , que temo el frió ? 
y habiéndome también los pie&lavacÍD^ 
cómo me ensuciaré yo , amado iniol- 
Con su mano mi Esposo habia probado 
abrirme la mi puerta^con gr¿n-bri6(2), 
por entre los resqujtóc^.l^ ha metido, 
el corazón en. mí ha fstiemeddf(j(^iy. . 

Levánteme ye^á abrirle mtjjr jl^e^a, . 
de mis mano» la n^rra destilaba,..;:.. .. . 
la mirra , quQ de mÍ5 manos cayejíig, • 
moJQ.la cerrgdurg^y el aldaba;, r. . 
abrí fe ; mas mi amor ya ido era,:i j. . 
qu' el alma , quando abrja ^ mé lo daba (4): 
biTsi^uéle, mas haljar^le no he^.podidq;^ 
llainéle, mas jamas ($) me ha respondido. 
, Halláronme Jo^ ,guardas , qu' (^m lo obscuro 
de la noche velaban con cuidadfit}. . .. 
hiriéropme (^mbiñU/los que en ^l.muro (6) 
velaban , y aun el manto me han quitado. 

O 



( I ) estd , hermosa paloma. 
( a ) d abrirme la puerta , y con gfan trio* 
(3) y ^^ ^i ^l ^í cúfazon st Ha.fstremecid»* 
r (4) que el alma^ quando halflo^ ya mi lo dat^ 
^-' y él jamas. ' . u. - 

hiriéronme las.que.tandficfiégl muro» 



% 
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• • capítüiot; : - S71 

D hijas de Sion > aqui> (i?) t» conjuro» 
ügais , si acaso yiéredes mi -amádo^ 
}uáa enferma me tíenen sos: amores, 
|iián triste , y quán amarga , f con dolores. 

. . .Í0OHPÁK£XAS; .^ 

Qué tal es ^e >• que tu tanta amaste» 
5 hermosa (2) sobre todas las mugeres^ 
iquel por quien ansí nos xon juraste ; 
Dinos Us senas diéi , sí ks. supieres» 
g[ue aquel que con tal pena t¿ iMiscasté» 
bermoso debe .ser:»:pues tu le quieres. 

. r :.- t • - í ESPOSA.- :^ - ■ : . 

Mi amado .es :blanco , hermoso.; y colorado: - j 
randera entr^^imilkres ha lleVado. ^ 

La su:cát)esai de. oro es acendrado» - : 

ion crespos (js\:y muy ^negros sus cabellos» 
los ojos de* paíoma á mii amador ^4)»* * 

grandes , claros » gracioso&^.y. muy bellos» > 
de paloma, qu' en leche «eha bañado» 
tan lindos. que bast' á herir (5) con ellos» ; 
en lo Heno (,6) del rostrp están fixados» 
del todo ^'on' hermosos » y acabados. ' 

Son como heras da plantas olorosas 
^ confección suave sus !mexillási ' 
sus labios son violetas muy hermosas» 
qu' estilan mirra ^ y otras, maravillas» 
reiletes de oro muy precix>sas (7} 

cal- 

"(i) áeaqüu'h) dí^/íermósa. (3) Son 

^nos. (4) de paíoma los ojos de mi amado. 

(5) que m$ fudo herir. (6) en 16 Hanoi 

(7) rollos de oro conthariis* 



57^ CAKTIA X>S CAhTÁUS. 

SUS manos » quando él quiere descnbrillas: .' 
su vientre blanco de marfil labrado, 
de zafiros muy ricos, adornado. 

Colunas son de un mármol bi^ fundadas 
en basas de oro fino muy poÜdo, 
sus piernas , fuerces , recia39 y agfadadasjí 
y el su semblante grave , y nmy erguido 
como plantas.de cedro , que plantadas '•. ■■ 
en el líbano están , me ha parescidoi 
su paladar manando está dulzura^ -^ ;> 

, y todo éL es^ deseo .\ y hermosura*. :. 

Tal es el mi querido ^ tal mi amado^ 
tales son sus riquezas , sus haberes, \ ' 
por este tal os he yo conjurado^- • 
porque en él solo están los niis placeres» - 

,' ■ ■ COMPAÑERAS.. ' '. :-^ ■:: 

Dó fué ese amado tuyo tan prescladot 
ó hermosa sobre, todas las mugeres? 
dinos f dó fué ? que todas nos iremos 
jimtas contigo^ y te le buscaremos. 

CAPITULO VI. 

ESPOSA. 

Mi amado (i) al huerto suyo ha descendido^ 
á las heras de plantas olorosas: 
su ganada en mi huerto le ha metido, 
á apascentarlo allí , y coger rosas, 
á solo aquel mi amado (2) he yo querido, 
y el también á mí sola (^3} entre sus cosas: 



í 



1 ) Mi amor, h) al solo el mi amado, 
i) y él á mí sola quiere. 



el m¡ querido és .solo entre pa^tM^^ 

ya' el ganado apásoenta entre mil iores (i). 

r- •; SSPOSO. 

Como Thirsa » mi amada ^ «res hermosa^ 

Y como Hieiiusalem pblida:y beU% 
como (3squadrón de :gente eres : vistosa, 

Y fuerte , mil. vanderas hay en ella: 
euelve de nií (a) tus ojos , adulce E^jiosa^ ; 
tu xista me hace fuerza solo en relia: 

tu icabello paresce á las manadas 

de cabras y que de Galaad salen pintadas (j¡). 

Una manada^ linda mia^ de ovejas, 
me han tus hermosos diente^ paréscídoj 
que trasquiladas* y a las lanas viejal :. 
del rio de bañarse han subido^ 
tan blancas, tan lupentes , (an parejas, 
cada^qual dos corderos ha parido: * 
tus mexillas un c^sco de gramiHa-- 
entre esos tus copetes asentada. ; ' 
Sesenta reynas* todas coronadas, 
ochenta concubinas me servían^ • 
as doncellas no pueden ser contad^ 
que número , ni cuento no teniam • ; 

mas una es mí paloma , y húmíliadat 
todais á mi perfecta obedesi^iánr' * > ' 

y única á su madre aquesta fuera (4}, 
esta es sola , que otra no pariera.t . 



i 



su ganado apaseunta entre las fiar es^ 
vuelve ya ámí 

que en Galaad salen feynadas^ 
única su madre aquesta era% ^ 

Hm. V. S 
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I^ bipis ^ue h vieron , ki&ánsiroii : 
i^-lá Ekiraavcniíuada y y lo: didipsaj- 
rey ñas j y concubinas la learon ^i) 
entre todas por hclh , y^^aciosa: 
todos los cjtté k yíeroh v: se admiraron^ 
dicienda^^^iiquién es esta tan hermosa» ' 
que como iél: alba muestra* su frescura, 
y como- lúüa xlara su hermosura? 

Coma ei'wL entre todas se ha escogidoi 
fuerte como escuadrón niuy bien armada 
Al ^huerto dpL nogal he descendido, 
por ver.siidabael fructaimüy preciado^ . 
mirando si la yiña ha florescido, • 
y el granaba riñe daba ^ fructo amada 

No sé, cómo me pude iri(2):tan ligera, 
que mi alma aUá en un^imto me piísiem» 

Carros de- Aminadab muy presurosos 
los mis ligeros pasos parescian, 
y los que me miraban deseosos 
de yerme , ó Sunamite , mé dedan, / 
vuelve j^ vuelve esos ojos tan graciosos» 
ten tus ligeros: pies j que ansí (3) corriam 
decían v Surt^ita. (4) ^ qué mirastes, 
que como uniesquadron os adornastes? 



r . 
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(i) la adararon. (2) nó si ctmto m/puJe ir 
y^ (3) ^^^ ^^^ ligeros fasos qus ansí. (4) ¿íf^ 
cunde 1 Sunumita* 
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CAPITULO VII. 

Quán bellos son tus pasos , y d tu andar^ 
los tus graciosos pies , y ese calzado^ 
los muslos una aliorca por collar (i)j 
de lI^np de maestro bien labrados 
tu ombligo es una taza circular (2), 
llena df un licor dulce muy preciado, 
montón de trigo es tu (3) vientre hermoso, 
cercado de violetas, y oloroso. 

Tus pechos son (4; belle^ » y ternura, 
dos cabritos mellizos , y graciosos; 
y torre de marfil de gran blancura 
tu cuello 9 y los tus ojos tan hermosos 
estanques de Esebon de ($) agua pura, 
qu' en puerta Batrabim están vistosos: 
tu nariz una torre muy preciada, 
del libano a Damasco esta encarada (6). 

Tu cabeza al carmelo, levantado 
sobre todos los montes , páresela: 
y el tu cabello (7) roxo , y encrespado, 
color de fina púrpura tenia: 
el Rey en sus regueras está atado, 
que aesasirse de ahí ya no podia: 



tui muslos una ajorca , 6 un collar, 
taza muy lunar» (3) el tu. 
Tus pechos en belleza* 
están como de Esebon el agua pura% 
que del libano monte estd cerrada. 
ts tu cabeilo loxo. 

Sa 
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*7^ CANTAR M CAKTARS^r. 

¡Ó quán hermosa ere», y agrAciadá, "^ 
amiga , y en deleytes muy presciadal 

Una muy bella paHria^í-y^üy cresqda 
parece tU* ^reiiencia taií preciada, '^ '■ ' '. - 
de unos racidios dulc¿s-muy céñi^^. --• 
que son tus lindos pechos, desposadas' - ' V 
Dixe , yo subiré en la palma erguida, 
asiré los rápmos de la amada, ' ^ ^ 
racimos de la vid dulces , y hermosos* ' 
serán tus pechos lindos , y ^graciosos. 

Un olor de manzanas parecía 
el huelgo dé tu boca tañ;gradosá, •' ■- • 
y como el iuave vino bien olia: - 
tu lindo paladar , ó linda Esposa, 
qual vino^que al amado bien sabia, 
y á las derechas era dulce cosa, í ' 

que despierta los labios ya caídos, ' ^^ - 
y gobierna la lengua y los sentidos. 

ESPOSA. 

Yo soy enteramente de mi Esposo,- 
y él en mí sus deseos ha empleado: 
ven pues , amado dulce , y muy gracioso^ 
salgamos por el campo ,- y por el prado, 
moremos en las granjas , qu' es sabroso 
lugar para gozar muy sin cuidado (l}, 
muy de mañana nos levantaremos, 
y juntos por las viñas nos iremos. 

Veremos , si la vid y^ inóresela, 
y el granado nos muestra ya sus flores, 
si el dulce fructo ya se descubría: 

alU 

(i) ¿ozar nuettro cuidadé* • -- 



CAPÍTULO vin. »77 

lili te ¿aré yo los mis amores, 
la mandragora allí su olor enyia, - 
Y allí las Tructas tienen sus dulzores; 
gue yo (i) todas las fructas , dulce amado, 
allá en mi casa (2) te las he guardado. 

CAPITULO VIH. 

Pait incarnatiomm (♦): 

Quién como hermano mió (3) te me diese, 
qu' el pecho de mi madre hayas mamado? 
do quiera (4) que yo hallarte pudiese, 
mil besos , mil abrazos te habría dado, 
sin que me despreciase el que me viese, 
sabiendo que en un vientre hemos andado: 
en casa de mi madre te entraria (5)1 
y allá tu (6) dulce amor me enseñaría. 

Del vino que adobado yo tenia, 
haría que bebieses , que es preciado, 
y el mosto de granadas te daria; 
la su mano siniestra del mí amado 
baxo la mi cabeza la ponia, 
y con la su derecha me ha abrazado* 
O hijas de Sipn ,, no hagáis ruido, 
porque mi dulce amor (7) está dormido. 

S 3 COM- 

f 

. (i) , úue.ya. (2) dentro en nti casa. 

(*) Esta nota solo se balia en la copia mas an* 



tjgua. (3) como hermano tuyo» U) dondequiera. 
. U) se entraria. (6) y allí ^ 
(7) " mi dulce amaoo. 



%^'J- CAKTÁt Dt ÜAKf AltSS. 

COMPAÑERAS. ' ^ ' 

Quién es esta , que sube recostad 
del desierta^ y echada la su mana -i 

sobre-su amado tiene (1)9 y delicada? 

Allí te desperté so aquel (2) manzanO| 
adonde te^parió tu madre amadas ^ 
allí sintió el dolor, que no fué vano. 

Sobre tu corazón me pon por sello, 
amtela% y sol^é el brazo , y en tu cuelld 
Ansí como la- muerte es el amor (3), ' 
duros como el infierno son los zelos^ 
las sus brasas son fuego abrasador, 
que son^4>rasas (4) de Dios , y de ¡SUS cielos^ 
muchas aguas no pueden tal (5) ardor 
apagar (6},, ni los riós con sushielos; 
el qu' este amor alcanza , ha despreciado 
quanto haber este mundo le ha enviado (7). 

ESPOSA* 

Pequeña es nuestra hermana, aún no tenia (8) 
pechos; mientras le nascen (9), qué haremos 
quando se hablare della, vida mia? 

ESPOSO. 

Una pared muy fuerte labraremos^ 

(i) tierna , ^ delicada. 

(2) allí des per t é sobr^ el manzano. 

(3) como la muerte fuerte es. * ^4) ^que stm 
¡lamas de Dios. (5) tan ¿ran 'ardor. (6) tw^f 
i arle f ni. (7) le haya dado. 

(%\ Pequeña es >?// hermana^ que aun na teM» 
(9; mientras le crescen. 
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j un ll^lacio de plata yo le háriar^ 

Y las puertas de cedro le pondremos; 

Y deAtro del' pakdp ella encerrada^ 
estará muy segura ^ y muy guarda4a. r - -^ 

Yo soy bien fuerte jnuro, Esposa: amado^^, 
y mis pechos son torre bien fundada. 

/JKSPpSO. i. 

Bien segura estará puesta á mi lado. 

No hay donde pueda estar mejor guardada: 
que luego que á tus ojos he agradado, 
quedé yo en paz , temida , y aceptada (i); 
y ansí con tal Esposo estoy segura, ' 
que no me enojará de hoy mas criatura. 

En Bal'hamon su gran viña tenia 
Salomón , entregada á los renteros, 
cada qual por los fructos que cogia, 
de plata le trahia mil dineros; 
mas me rentará á mí la viña mia, 
que me la labraré con mis obreros; 
mil dan á Salomón , y ellos ganaban 
docientos , de los fructos que sacaban (a). 

'SSPOSO. 

£stando tú en el huerto^ amada Esposa (3}, 
y nuestros compañeros (4) escuchando, 
haz que oyayo tu voz (5) giaciosa, 

84 que 

(i) y acatada. (2) por los frutos que guar^ 
daban.' (3) amada hermosa. 

(4) y nuestras compañeras escuchando* 
(j) tu voz dulce /. 
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99o CAUTAS X>I CAHTAltlS. 

^€ al tu querido Esposo está lUniáñdo¿ 

SSPOSA. 

Vén presta , amigo mió ^ que ta Esposa 
te espera , vén corriendo , vén saltando^ < 
«orno cabras , 6 corzos corredores, 
«obre los* jmmtes altos , y de olores. 

JFifds Jngus opcrís (*}• 

(*) Así conclaye la copia mas aotigoaii 

J ... ' • . . . 
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RESPUESTA 

DE Fh. luis de león 

estando preso en la cárcel. (^) 

Faka d principio. 

... Donde hay alguna mayor dificultad , y yo 
pisiera pasar con silencio por él : porque 
lo sé si hallaré palabras convenientes para 
iedarar lo que siento. Mas pues la fuerza t y 
njuria de mis enemigos me compele á elle» 
perdonarme han las orejas honestas ^ y reli- 
giosas , si para mi debida , y necesaria da- 
ensa se levantare el velo , con que S. Geró- 
limo quiso encubrir la vergüenza , oüe 4 su 
parecer halló en este lugar ; y si hablare de 
las cosas , que la naturaleza hizo para fin 
tionesto , con palabras usadas: las quales , si 
ú uso vicioso las entorpece , el juicio lim- 
pio, y que trata de solo el conocimiento de 
!a verdad, las limpia. Porque á los limpios^ 
^ buenos , que no pervertieron en nada el 
natural uso , todo lo natural les és limpio , y 
K>lo el vicio f, que es desorden de la natu« 
raleza , les o&nde. .Pues digo , que Sr^Ge- 

ró- 

(*) Estetímio tiene la copia del exem^lar, me 
\c guarda en el Real archivo de Simancas* Se naa 
sotado algunas variantes d^l impreso* 



t$) ^ HESPUESTA 

róniíhó puso este^edep de palabras (i} : Pré* 
ter id , quod intrinsecus latet , en lugar de 
lo que en. el hebreo se dice con sola, utt^- 
la quaL es» InoSt Tsatnatcch. Y yo tratandt 
dello en este mi libro (2) , digo , que no sé 
por qué causa quiso S. Gerónimo usaf de 
aquel rodeo , y dar á entender, que Tsaméh 
tech quiere decir , h^nmosura encubierta , ha- 
biendo él mismo en Isaías en el capítulo qut- 
recita y siete (3), donde está, la misma (¿la- 
bra hebrea , trasladado por ella , torpeza »7 . 
fealdad.. Y ansí ^in declamarme mas ^ añado» 
qu^ aquel& palabra quiere. también decir, í*.. 
ieilo/,^ 0^0 que proprigmente ..llamamos en 
castellano en Ja^ mugere^, copetes, 6 canaléh 
dates (4)».^ Y siguiendo esta significación , :di« . 

fQr qu9 ¿icn viene para el loor^.que allí el 
ísposo.. pretende dar á los ojos de la Esposa» 
decir , que son hermosos entre . sus cabellos: 
porque de ordinario algunos dellos , que se 
desordenan de la orden , y asiento » que ar- . 
tificio del tocado , y trenzado pone en los . 
otros» caen sobre la frente, y meneados del 
ayre , y movimiento , andan <:omo jugando 
sobre los ojos» y ansí cubriendo á veces.» y 
dejscubriendo. sus luces » les son , causa, que 
parezcan, mejor. Estp dixe allí , y no quise 
¿escubrir mas la. Haga. » porqUe.no era pan 

aquel 

fi) CantiC. IV. I. (2) Exposición de los 
Cantares, pág. 102., (A Isai. cap, XLVU. a. 
(4) El impre^Q f al fd4r es. . ■ , ^ 
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^tfef tugar , ni para la persona , & ouien so 
ctcribia- Raquel libro; y lo que callé allí, diré 
iquí, adonde hablo con los hombres buenos, 
J doctos. 

Y lo primero de todo digo , que de qual-» 
^era de las dos maneras sobredichas, que 
traslademos aquel lugar, hora digamos: IJer^ 
MICHOS son tus ojos , de mas , y allende lo cs-^ 
iimdido , ó etitre tus cabellos ; en substancia 
es la misma sentencia , y por todas parece 
se consigue lo mismo , que allí el Espíritu 
santo pretende , que es , loar la hermosura 
de los ojos de la £sposa. Y si estas razones 
en algo se diferencian , toda la diferencia 
dellas no importa un cabello. Y siendo esto 
ansí , decir que por ello me aparto de la 
Vulgata , es pura calumnia , pues no me 
aparto en C9sa que importe; ni lo que allí yo 
digo, es propriamente desechar el texto la- 
tino , sino declararle , y como reducille á su 
significación , con declarar una palabra , y 
como con mudar una sola letra. 

Lo segundo digo (y perdóneme el que 
lo ' oyere , que ni lo sé decir , ni se puede 
decir de ptra manera) pues digo , que san 
Gerónimo entendió , que la palabra hebrea 
Tsamatechf que habemos dicho , era el nom* 
bre proprio con que en aquella lengua se 
nombran las vergüenzas de la muger, como 
en castellano tienen su nombre , y en latín 
el suyd : y porque no se atrevió á traslada* 
lio en latín por su vocablo , por no ofender 

los 
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los oidos ; usó de rodeo » y di^o €0(ii6>Tef 
nios : Dmuís de lo qm esta allá esctmdid». 
Y siguió en ello á Sim^cho , que entendió 
lo mismo , y se aprovechó también para tm* 
ladallo del mismo artificio de signifiair , por 
muchas palabras encubiertas , honestamente 
lo que dicho por la suya propria , era des^ 
honesto, Y ansí trasladó : Hermosos sou hs 
ojos , demás de lo que se calla. Este parecet 
de S. Gerónimo acerca deste lugar ^ y pa<» 
labra ^ yo confieso , que ni me quadró qsaii- 
do escribía aquel libro , ni me satisface abo* 
ra. Y lo primero monstraré , que S. Geró- 
nimo dice esto y y que yo no se lo levanto; 
y lo segundo , diré las causas que tengp pa- 
ra estar poco contento. . 

Y quanto á lo primero , séase él testigo 
de sí mismo , que en los Comentos sobre 
Isaías ^n el capítulo . quarenta y siete, verso 
segundo , alegado en el libro trece , dice ^n» 
Sí:,Ineo t ubi nos interpretati sumus : Denu- 
da turpitudinem tuam , pro quo septuagitgta 
transtulerunt , árojc* At>|.i rl xrtA¿/i¿/t«, id est, re- 
vela opeiimentum ; Theodotio ifsum verbum 
hehr¿Ucum fosuit , InDJf ^ , Letsamatech ; 
Aquila , InoSf > Tsamatech ; Simachus , ri» 
ri»9tn€if :ffov; quod nos exprimere pos sumus, ta- 
ckurnitatem tuam , quod taceri debeat prd 
verecundia. Quod quidem et in Cántico Can^ 
ticorum Jegimus , ubi Sponsa pulchritudo deS' 
€ribttur , ad extremum inferí : Absque tad- 
turni^te jtua : nolentibus , qui inter^retati sunt% 

trans' 
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xsfitfenimcn j quod in sanctá Scriptura 
^tt'tíirpitndinetH. Y un poco líia^ abaxot 
pútani Stoici, multare turpia, prava ho" 
tfn consuetudine , ver bis honesta esse : ui 
Hddium , aduttcrium , homüidium , inces^ 
i et datera hii similia, Rursumque re ho^ 
# , nmhibus iHdefi turpia : uf liberas 
reat^e , infíationem'' ventris crepUu dige*^ 

i alvum relevare stercore , vexicam uri' 
fusione laxara r- denique non posse nos^ 
Hcmus^ f d ruta rutulam , sic v^^Mpi^nth d 
^a faceré. Ergo Tsamatech , quod júquila 
it fUt dixifhuéy ^úeffenda muliérif appel- 
urr cujus ethymókgia apui eoí smat , si*- 
5- futís , ut inexpletam Bdbjlonis indicet 
ptatefn. De las qtiales paiabrasí\se colige 
íi de S.- Gerónimo vio uno, (faé entien- 
[Hé esta palabra hebrea es el nombte (i), 
|Qe en aquella!' lengeia se llaman las par* 
deshonestas dé la muger ; lo otro , que 
íé^áy que^n los Cantares esta palabra la 
> el Espíritu* tónto en la mism$f':$lgnifica- 
'; lo tercero , y Ío fíltímo, que él'; y Si*- 
ho por servífá^'respeto, que se debe á 
Éntá Escriptura V'HO le trasladaron con 

tal palabra latina';, ó griega i skio qué 
>"{ior rodeo , eí uno , demás de lo que se 
1 9 6 demás del silencio i y el otro y demás 
7 ijue esta escondido. 
Resta decir ahora el porqué 'siempre me 

) El impreso- r el nombre proprio* - '- * 
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' desagradó este parecer, el qual creoyd» qna 
agradará á pocos buenos juicios. Porque s¡ea« 
do este Cantar , como es ^ espiritual , y dic- 
tado por Dios para la salud , y aprovecha* 
miento del alma ; ¿cómo se sufre , que ená 
se nombren partes tan v^rgonzojsas con nom* 

r bres tan descubiertos , ó por mejor deoTí 
tan deshonestos? Y si á S. Gerónimoiyá 
Simacho les parecía cosa indecente , y qae 
no se pudiera sufrir « ponello por su nonhn 

• en latín ; ¿cómo pudieron, creer , y pecnia- 

' "dirse , que en hebreo lo habia puesto por fl 
nombre el £spíritu santo 2 ¿ Era menos des- 
honesto t ó menos peligroso , ó menos inde* 

" cente , decirse en hebreo a los hebreos , fie 

' en latín á los latinos , y en griego á los gri^ 
^os? ¿O quiso el £^piritu santo , que tam 

. se S. Gerónimo mas respeto á las orejas de 
P.oma y que él tuvo á los oidos de la gen* 
:te hebrea , donde lo leían todos los sant€S 
y siervos de Dios hebreos? Demás destOySi 
esta muger de quien se ^ trata en este Cantar 
es la Iglesia , como lo es en la verdad, ¿quill^ 

-■ será en la Iglesia el Tsamatechl Que si mi/:Í4 
los oidos , por los quales se concibe en bfie 

' almas fieles la palabra de Dios , no es lD^|io 
nester nombrarlos por metáphora, y rodenj^j 

\ asquerosos , pues tenian su nombre limpioj/lia 

gentil. ^ Jpa 

Mas dirán por dicha , que el hilo ddf Iq 

decir , y la orden de lo que se iba platican*! 

do , le forzó á Salomón á hacer memoria <1>| | 



aquella parte encubiena. Ningtiiiá ¿osa va 
mas fuera de caminé. Trataba Salomen de 
loar la hermosura de la Esposa , y ^^ g^^* 
tileza I particularizando sus fa(^cionés todas^ 

Shabia (i}comeh2ado por la cabeza ; j^ en 
cgando i los ojos , ' sin poderse más sufrir 
(dexando tantas en ñiedio , que pueden ser 
sugeto de extremada belleza , coítfá soh , 
frente ; na)riz , boca , labios» cuello , pechos^ 
y manos) hizo salto tan peligroso ; y ansí 
tornándolo a repetir tres Veces , cómo lo re* 
pite, pn los o]os, y sienes , y megillás > que 
soft lo- qiíe ¿ubren los cabellos; {cosa és aque- 
lla para se repetir , como intercalar limpie-^ 
xa? Si en algún tiemj^ó la conseqüenciá de 
la razón obligaba á la memoria de este n^orn* 
hre/ era quándoen el capítulo séptimo tor- 
liando á loar á la Esposa de bella , comienza 
Salomón desde los pies' , y sube á las pier* 
nos, y de allí á los liiúsloS , y llega al vien- 
tre , y sube hasta los pechos, y finalmente 
no para hasta lo mas alto de lá cabeza $ y 
allí ,■ cómo se vé; no lo nombra. Pues si di- 
ciendo de . los muslos , trata luégd Salomón 
<del vientre , y ombligo , y pasa calkndo ^r 
lo que naturaleza tiene cubierto ; -¿es 'Vero- 
tímu^qüe lo nombra , y predica, quandd an- 
da 'ocupado en pintar la cara hermosa, yho 
pasa aun de los ojos? ¿Qué tienen qfié^er 
los ojos , que resplandecen en la caifa, ton 

' (i} -H^tnrprcso^'ifeiAfeiwí)/ : " 
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sSS mKPUSSTA . 

la torpeza I que esconden las pieniití^? ¿Q 

qué consonancia , 6 conseqüencia puede ha* 
ber entre cosas tan apartadas ,. y diferentesi 
para que la mención hecha de lo uno , lle- 
ve á lo otro la lengua , y la memoria ? Mi* 
ydrmente que ¿ quién jamas vio. , que ea 
cuento d^ hermosura ;se hiciese cuenta de 
cosa semejante? ¿O como es posible que tea* 
ga parte de hermosura , lo que naturaleza/ 
por feo 9 encubre en el mas secreto rincón 
de la casa ? ¿ O cómo se puede creer , que el 
Espíriti; santo quiso hacer publico , y 'p;iten« 
te en su libro, lo que con tanta dUligenca 
escondió 9 y no quiso, que se pareciese en el 
cuerpo? {Mas para qué digo del JEspírita 
santo ? No quiero que este libro sean pala* 
bras de Dios , ni digo , que se traten en A 
cosas del cielo , ni menos sea el que le es* 
cribió Salomón Rey sabio , y Prophetas sino 
sea una canción puramente enamorada , com* 
puesta por un hombre cortesano. Pregunto, 
¿en qué ley de mediano aviso se sufre, que 
un galán diga cantando semejante requiebro 
á su dama? ¿Qué poeta jamas, ni griego, ni 
latino j ni alguno de otra qualidad , usó de 
vocablos tan descubiertos? Ovidio , á quiei 
los buenos juicios condenan por lascivo de* 
masiadamente , quando trata del otro , qae 
comedia, consigo las hermosas figuras de la 
otra ,.quje iba huyendo, se alargó á dedn 
Et si qua latent meliora putat. Y esto sia 
que yo lo dispute, la misma jrazon nosdicc^ 



< ^üe íó que aun en el -decreto de la cama se 
dice mal y nadie lo ^ puede decii: en publico, 
y por escrito sin gran torpeza, y desorden. 

Pero dirán ; ¿ si Ik palabra hebrea lo sig« 
nifica y qué puede hacer S. Gerónimo » sino 
decir lo que era , y vestillo de palabras ho- 
nestas, como lo hizo? A esto digo, que no 
sé si la palabra hebrea tiene tal significa- 
ción; mas quando'la tuviese, tiene también 
otra muy diferente , porque significa los ca- 
iellasy '6 aladares f' como habemos dicho, y 
como lo enseñan los doctos en aquella len- 
gua. Y así teniendo esta palabra ambas (i} 
significaciones , y viniendo la una con el pro- 
pósito, que allí se trata, tan a pelo, y la 
otra tan á pospelo, no creo yo que habrá 
ningún censor, por injusto, que sea , que con- 
dene mi parecer; ó no confiese, que en cosa 
de tan poca importancia como esta , algunas 
palabrilks de las que S. Gerónimo en su 
translación puso , reciben (2) mejoría. Y esto 
qnanto á este lugar. 

£n el cap. VII. v. 5. en aquellas palabras: 
Qmue capitis tui^ sicut purpura Regís vine* 
" ta canalibusj los Setenta intérpretes trasla- 
dan, según que está apuntado en el hebreo: 
Sioit purpura Rex ligatus in canalibusi y 
la letra. hebrea recibe la una, y la otra ma- 
nera de trasladar. Y ansí yo declaro la una, 
y la otra letra , aunque á la postre me alie- 
. Tom. V* T g^ 

(1) £1 impreso I dosjignific^íioneSp (2) admiten. 
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go mas ala de los Sdtenta iiitérp]ret¿ ; h 
qual siguió, y declara • toda k Igleáa anti- 
gua, porque al proposittt que aiu.se tntta 
conviene mejor. Pero dfc qualquiera manera 
que sea , bien verán (i) los honfbres doctx»^ 
que todo ello va á un mismo propositó , j 
que en substancia hace una misma sentencia: 
que es , loar encarecidamente los hermosos 
cabellos de la Esposa. Porque si decimos: 
Sicut jmrjmra Regis viñeta canalibtis; es de- 
cir^ que son de la color de lá púrpora, 
quando está en los vasos. dónde se tifie (s), 
que es quando está mas • fina , y mas nueva; 
y los cabellos de esta color son hermosísi- 
mos, al juicio de las gentes de aquella tier* 
la. Y si leemos : Sicut furfura. 'Éfx Ugaíui 
in canalibus; es decir, que tienen el color 
sobredicho , y que con su hermoso color, 
tienen como preso al Esposo, en la forma; 
que yo declaro en aquella obrecüla mia (3). 
X ansí por ambos caminos venimos solamen*' 
te a decir, que los cabellos de la Esposa son 
hermosísimos. 

Lo ultimo , que me achacan , esta en el 
cap. VI. V. 4. en aquellas palabras : Avcrti 
oculús tuos d me ,'qída ifsi me avalare feee^ 
runt ; donde dicen , que digo , que S. Géró* 
nimo trasladó lo que á él le parieció,y no 
lo que halló en el hebreo. En lo qual , los 

que 

(i) El impreso, veen. (2) El impreso, ///«ñ^» 
6íicne. (3) Exposición de los GantareS|pág.20}. 
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que ^lo .dici^a , muestran p que aun no entien- 
d.én. romance. Pori^ue las palabras formales 
que digo , ison.f»ta$ (i): »S.: Gerónimo , jj 
>»l0s Setenta trasladan , qu¿ me kiciéroh vo^ 
9>lar; y otros, que me ensoberbecieron; y los 
jf^unos y los otros trasladan, no lo que ha- 
^ lian en la. palabirft hebrea , sina lo que pa-r 
*f rece á cada uno , que quiere d^cir.'^ En lo 
^ugl no digo, que traducieron mal; sino 
que traducieron. la palabra hebrea así como' 
suena en su lengua /y no conforme al pro-' 
pósito f a que se aplicaba, lo que cada uno 
^tendió. Porque el sonido de la palabra es ^ 
e$te:^ hiciéronme, sobrefujari y ansí á unos 
pareció,' como allí digo, que el sobrepujar 
era volar , y a otros que era ensoberbecerse: 
y i lo uno y 41,0 otro dá ocasión la pala- 
tita original : y yo lo declaro todo , y después 
^. nm^tro ^ que auti así en el sonido que sue- 
^ M| sin discurrir , ni filosofar >mas , hace sen-^ 
^fe tidorconteniente, si destrocamos Jas palabras» 
t^ ^ entendemos , que es decir y sobrepujáronme^ 
raes es claro y cierto , que si dice el £spo-< 
Ly 'que la Esposa^ con su vista le ensober* 
, esto es , le desvanece , y saca de quir 
, ó le sobrepuja, y hace fuerza ; en todo 
^ ¿jMLlo , y por qualquiera manera de ello , dice^ 
sj^- declara lo mismo : que es , el poder qué 
fNinian en él los ojos de la Esposa ,. para mi'» 
.F^'^dole hacerse señora de su corazón. Nó 
jN^ieden decir > que desecho 1^ Vulgata , co- 

T 2 tó# 

*X .{i) yéue U Exposición , pág. 175. 
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mo dicen , sino que declaro , icón lo que es- 
tá sencillo eti el original , la metáfora y fi- 
gura de que usó la Vulgata. Ni menos ti^ 
nen justicia en llamarme en esto atrevicb, 
siendo lo que hago, obra de hombre estu- 
dioso, y diligente. Pero es imposible que 
nadie contente á todos , harto ^ contentará 
la mayor parte. 

Y ansí concluyendo toda esta razón , i 
Vms.suplicOy consideren de tanto numero de 
hombres doctos, y religiosos, que por espacio 
de diez años que anduvo en publico este mi 
libro I le ha'B visto , y leido j qüantos mas soq 
los que le aprueban ; pues los que le conde- 
nan son dos ó tres solos. Y valga , y pueda I 
mas en este juicio el sentido de tantos desapa- 1 
sionados^ que no el antojo de estos , que de- I 
mas de ser pocos , son , como Vms. saten, I 
enemigos mios. Los quales si hasta aquí enga- f 
ñosamente. en el ministerio de Tribunal tu f 
santo han vengado en mí sus pasiones , y /¿j 
quanto toca á lo particular de mi persona fie 
me han destruido; ya de aquí adelante 01^ 
tiempo, que hable la verdad^, y sea oída di I ^' 
Vmds. ; y ya que yo no pueda ser repan-j^ 
do, que a I9 menos ella lo sea^ Porqnesal^'^ 
daño es mal común, y su reparo eshoortfjcfi 
á Dios, que es Padre de la verdad, yv^l «oj 
recedor único de todo lo que^ de veías cil^s 
honra, y gloria. lí'-^ 

•r T» <pv\¿xji. (quiere decir , en la (árdW^^ 
iS. de diciembre de 1573* I ' 

. fr.LídsdtLm 
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traducción y <sxpticacion de^l Ps¿4l(*) 

•; Quimadmodum desiderat €iriH$s hrc^ ^* 
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, . jDavtdf . quanda ■. huyendo de. sn hija Ab* 
Sátlóm , que^ seM'vantó ^mt^fo^. él ^ habia 
desamparada, la ciudad ds .JÉlim^alem , y 
4fart adose de la-jsasa de Dios ^ declara en 
9$te P salmo el gran, desid iv^m, . tenia '^ 
volver a ella , y.- los dolor es>^^ y.\ftabaj0s que 
gadecia en esU m destierro^ ;. 

, í*) Se Halla está ^bra en ún codíce/ms. de la 
biblioteca de los RR.* PP. Esculapios' del Avapies 
de'Madridy que és Un tomo eri 4.^ 'regular con 
este título : JLibro de las obras -cié* iFr¿ Luis de 
íeoififrayle Agustino \ desde la^gioa 669. bas- 
ta* Ja 602. De otro códice también ms. de la mag* 
ofíica .p¡l>iioteca del Excelentísimo -Señor Duque 
de Alba , que con general sentimien^^/^ quemo 
f/40% años pas2\dos en- U casa del -^^.a^rquillo j) se 
copió el m¡$mo Psalmo ; pero no llfg^l^ mas qu^ 
bacta las palabras que Van dc: cuf.i^ivo, en la cx- 
plíp^cion del verso quarto*. y sus variantes se. pg^* 
neo al pie. La conformidad del estilo no,dexa.da« 
da 9 que es obra del M. Fr. Lpis de JUtPO» . ;. ■ f. 
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t» -,■,-. •■ • f f i - 

X. U íWí(7 /^ «Vrvíi bram0 a los arroyos (i) 
de las aguas , ansí mi .alma ^ama^d 
• - tt, Senór. -'• ^ j x -., \ 

5. Sed tuvo el dlma mia (2) del Seiíor, del 
' JFu&teij-'del Viviente 'f cpwndd wendriyj 
pareceré (3) flí«^^ las faces del Señor} 
5- J^HP m-^fl^9^4 f^íi4)ff^n}de,di0jno' 
ehe , ^/i decirme cada dia y d^ es el Se* 
ñor tuyo? . • .■ /^ 

4f . Acor déme de esto , ^ derramé (j¡) mi d" 
, md eH mí , de que anduve en compañía, 
anduve 'féesú^ ante foso con ellos hasta 
la cam del Señor, ehv^Z de alarido ff 
de alabanza ^yen estruendo de danzas* 
¿. ¿Parqué M encoges j pqr qué bramas en 
'- V mí f^almei mia ^6)? Esfera en el Señer, 
que aun le agrade sceré las saludes (7) 
de las su^ faces. 
6» Dios mió, mi alm^ se encoge, en mí,. en 
V * afisf fhemlirárme (S*) de tt en tierra del 
' r , Jordán , y de Hermonim en el monte 
Mttm^har. 

- 7. Un Lfiéla^gó vocea d otro piélago cfn 

; (i) d ¡as corrientes. (2) mi alma, 

?'3) apitreceré. 
4) JFüemc]^¿í mi lloro pan dia y noche eh 
ídeeirnté d'-^C (5) derramóse. 

- (6) ^^Vór qué^e encorvas', alma mia^y^bra^ 
mas dentro en míí (j) Agradeceré saludeu 

:í (8) Dios mió , encSget'e en la mi alma ^yan* 
sí membrarme he de H. -■ 
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$ \ wz (2) de tas canal&s: todas fui ave* 
^nidar^^^yius olas ^ sobre m han pasado. 
^•9é > jDm! habrá aue, mandará Dios su mise^ 
i:; ".ticordm j(qí) iijr^ a^ora én estd noche su 
. .* ' eantaé conmiga ú oración har-é d Dios 
\i?. ::idj^',nd::éida. .*'..". '•.. ro . .• ..•:.• •- , 
..p.iDináé Dios , fortaleza ma¿ porfié 
' . ^ line^hkíddqs} (3^ ¡porqué me trcm ves* 
V ^^Éidavde) duelp^ü perseguirme. eLenemigol 
j^{ Jüáptador cuchillo en mis huesos ^es ha-' 
;v/. -.berúe '^escarnecido (4} ios mis enemigos, 
'i.i dieiépdéne cada^ dia ¿do es el Dios tu/of 
Bi.:f>F9rqui te encoges , auna nda , y por 
-r/:j ^ bramas en, mí? 
wHi Mspéra en el Señor , que aun le bendici* 
■ '. úi rediciendo , salud es de la mi cara, y 
^vy^.'^\miSer¡or, (5) ^ 



.1 

rw# • V ^ ^ .- ■ - » 



(O ^ /» i¿^^f (^) '-* '^ gracia. 

\yj , decirle he \ Dios mió, fortaleza mia^ 
^porqüt me olvidaste^ 
' M ' ^s^haéerme escarnio ..•. en decirme» 
" (;} 'Porqué te encorvas ••.. salud es de la mi 
sdra mi Señor! 






. .EXPLICACIÓN. 

L^omp'h cierva braníad los arroyos de las 
aguas j ansí mi alma brama a tí i Setior^ , 

Muchas veces en los Prophetas sé des- 
pertaba el espíritu , de lo que acaso les su- 
cedía : como aconteció á Samuel , quando ti- 
xándok Saúl del manto se le rasgó , y vuel- 

T4 to 
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to iv él.'ile improviso V le dixo (ii)vDe la 
misma manera apartar d Dios xtuingjno di 
tí. Y ansí lleva camino , que los brtádi&s 
de los ciervos, que con ; sed .buscaban el 
Agua 9 Y le. venian:.á.los^ óidos\ ái vl>avíd en 
aquel desierto y donde andaba /kvaatáson su 
pensamientp , para.^que mirase «na»' *&. ja 
grandeza de su deseo; y comj^úaMovJa sed 
de los ciervos con su fatiga ',:. cbnobiáse y 
dixese^ que no era menor ansia^ jia «sU]^^ poc 
volver á la casa de ,Dios, queilsi^de los 
ciervos por el agua» De mas de. qué es na- 
tural, quando el ánimo de alguno*; aCtdp ti 
afición , todo lo que vé, y se fe ofrece^ tra- 
helio (i) á su propósito, declarando -^ ent 
careciendo con ello lo que sienten: JEi -origi- 
nal hebreo dice en ambas partes., :¿niiiiiif/^ 
de tiempo futuro , de que los hebreos psaíi 
algunas veces en lugar del presante. Los ar- 
royos. La palabra hebrea significa, el agua 
que desciende dp lo alto con ímpetu, y so- 
nido., quales eran las que corrían por don- 
de andaba David, que como lugares /enris- 
cados (2) y montuosos, se despeñaban délas 
cumbres con estruendo; y corrian^k:on gran 

^. ligereza. 

a. Sed tuvo el alma mia del Señor, del Wwif^ 
te y del Viviente : quando vendré , y fariíffi 
ante las faces del Señor. 

Di* 

{d) LReg. XV.28. (i) convertirlo, (a) dtftni. 
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p: JWxo, que bfamaba por volver á la(i) 
oisávde Dios: dice Qgora, <ie qué nacia este 
lU bramido^ jres^que tenia sed de Dios, co« 
ikio et^ ciervo del agua : en lo qual muestrsi 
qud^ su ; deseo es muy grande. Porque la 
sed , ansí cpmo quando se enciende en el 
cóerpo , pato de deseo , y -es: una manera 
de. rabia , que no. sufre tardanza ;' ansí en la 
sagrada Escritura quando se pone en el áni< 
jno , y se dice de las cosas que se apetecen, 
y'^nsiguen con solo el espíritu, es encare-^ 
cimiento de un deseo ardentísimo , y que 
9á¿a el alma de todos sus quicios. Como se 
pafeAe «ntender de . lo que dice. Amos (a): 
3}$as wendrdn , dice el Señor ^ inviaré ham-, 
hte en la tierra ^ no hambre de pan , ni sed 
Je agua, sino' ]fie ¿ir Ja palabra del Señor. Y 
Christo en el Evangelio (V) : Bienaventura-^ 
dos^sm los que tienen hambre:, y sed de lajus" 
ticia: Dice pues 1% vid, que deseaba incom* 
paráblémente á Dios, esto es, ver^e restituido 
W'su'reynói, y vuelto pacíficamente al lugar, 
y casa ; -donde le servia y honraba. Y de mu* 
dios nombres que 'dá á Dios la sagrada Es- 
critura , nómbrale' bn este lugar señaladamen- 
te con tres diferentes , los quales , según la 
lengua original, suenan, Jnez^ yJFuerte, y. 
Vivoi y esto porque según el estado en que 
David estaba ^entonces , era lo que mas há« 

bia 

( I ) por la casa. (a) Amos • VI1I« x i • 
\b) Matth.V.6. 
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bia menester. La justicia de, Dies, paia'que 
conociese del agravio/ ^ue le hatia Absalom 
su hijo, revelándose contra él; ^u fortaleza^ 

. para que' con ella deshiciese las fueran 3o 
9üs contrarios , que estaban muy ' pujantes: 
y el Seibr Dios vivo , y autor y fuente 3o 
vida, para::que con ella sustentase, la. ¿o 
Pavid , á quien por mil parteS' cercaba » y 
rodeaba la mu^te. Y porque al deseo. Igron- 
d^ todo se le -hace tarde^ y por natural coa-i 
cierto tras desear mucho una cosa » se stgbü 
luego el tratar, que se abrevie , y se apoe-^ 
sure el término della; por .eso; añade nfir: 
dendo : ^ Quando iré -, y fartcjsri' anH > Ux 
faces del Señor! Esto es^.¿qüando toratfé 
il lugar j dó se muestra cpmo presente sa 
divinidad , respondiendo . a lo que se le pre- 
gunta, y haciendo, y recibiendo los servir 
cios , que con cantos solemnes , y con saaifi* 
cios se le hacen ? £1 qual lugar era la casa', f 

*]^. tabernáculo., adonde estaba. 3 arca del Séodr. 

3, . Fué mi lloro a mí pan de ,dia j noehep 
itt decirme cada.dia : do er el Señor' tupi. 
Dice otra cosa, que én aquel su destierro, 

Lén el deseo que tenia de verse fuera del, 
fatigaba mucho mas que. el mismo dé* 
seo (ijí. Y es, que las gentes, que le viaa 
tan confiado de DioSj y tan desamparado 
del, á lo que parecía ,. escarneciendo de sa 
íéf como de pensamiento vano , le pregun- 

til* 
(1) destierro. 



Aaní ípié se había hecho de su jDióá; y 
[ue si era aquel el galardón, que le daba 
lor sQS' ¿er vicios? Xo< qual sentía el santo 
lefá par de muerte; ansí porque poniau 
laquvza en su fe , que era el fundamentó. 
ítt que- estribaba toda su Testitucion , y re» 
nedio ; como porque menoscababan él hó<' 
iM,y rlsputacion déí iDios, condenándole ó 
K)r flaco V ó por desagradecido. Y ansí dice: 
lunqu^ es incomparable (i) el deseó de tíy 
>efiof^ y aunque siento gravísimameñte tu 
tosencia ; pero sin comparación es muy nía'* 
w el dolor 9 que causa en mí el desacata 
[ue se hace á tu honra, quando los homí- 
>res con sus desconfiadas^ peguntas quieretf 
k>fier fiaqtieza en mi esperanza, y falta en 
u verdad. Esto me atormenta, y me qüitaf 
1 dormir, y el comer; y en lugar de dar 
eposo^ y sustento a mi cansado cuerpo , me 
lérrrio en lágrimas de dia, y de noche. Y 
ras esto^ porque es* cierto (2) á los que 
^tán con jpena , y dolor de alguna cosai^ 
ofrecérseles luego al pensamiento mil cosas^ 
pe les dan grande y nueva pena , y eoñ-^ 
rertir en materia de mas dolor todo lo* que^ 
es viene delante , como el cuerpo flaco , y 
mfermo , que todo le duele , y le ofende;- 
H>r esa causa al ániítlo apasionado , y come 
mconado de David , no solamente le fati« 
^ban Igs palabras atrevidas de los otros ^ sino 

tam- 
(i) incomportable. (2) es ordinario. 
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tambieo su misma memoria le ofendía , y ^ 

T^. tristccia. Y ansí dice: 

4. Acor déme desto , / derramé nd idma eñ 
mí ^ de que andube en compame^., andube 
fioso ante faso cm ellos hasta la casa del 
Señor ^ ^n voz de alarido , y alabanza , j es* 
truendo de ¿ianzas. 

Este lugar se declara diferentemente.. At 
guops dicen, que derramar ei . alma , é% tn^ 
sandiar el corazón con gozo , y alegría; y 
q,ue ansí David en este verso pone el re- 
medio de que usaba para aliviarse , y.am- 
solarse , quando mas le apretaba el dolor de 
su$ trabajos : y el /emedio era , que . como 
é| estaba confiado de DioSj que je t^abia de 
restituir en su reyno ; para alivia del mal 
que de presente pad(scia,L trahia á la memo- 
ria y y ponia como delante de sus o|os aquel 
dia. Y imaginábase ya como entraba en Je- 
rusalem , cercado de una suma inaumef able 
de gentes, parte que tenia (i) cpn'él, y 
parte que le salian á rescibir , y que todos 
le hacian. gran fiesta; y que ansí acompaña- 
do con todos (lo que en tales, casos solía 
hacer el regocijo público j y el deseo de 
contentar a su Rey) iba al templo de Dios^ 
á hacelle gracias por su restitución; y con 
este pensamiento aliviaba su pena. Esta sen- 
tencia no es de este lugar : porque el dcf* 
ramar el anima , ó como dice la lengua ori- 

gi- 
(i) venían* 
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ginal 9 tC'^^ '^^V safhak naphes ^ en la sagrft^ 
da Escritura 9 no hace significación de ale- 
gría» sino de tristeza) y compasión, que 
con su fuerza rompe el corazón y le des- 
hace^ y como que le despide, y le derra- 
ma por los ojos vuelto en lágrimas. Dice 
Jeremías en sus lloros , hablando con los po- 
cos, que hablan quedado vivos después de 
la desti'uccion de su pueblo (a): Vierte 
lagrimas como arroyos dg dia , / de noche^ no 
descanse i ni calle tu niñeta^ levántate de noche, 
y lamenta á la frímera vela, derrama como 
agua tu corazón ante las faces del Seiior, 
alza tus manos á él por la muerte de los tus 
pequeños y los quales perecieron de hambre en 
las plazas ^ y en las calles. Y conforme á 
esto David en todo lo que hasta agora se 
ha dicho en este lugar , también va por me- 
nudo haciendo memoria de sus males, los que 
en aquel destierro le atormentaban, (i) Al 
principio dixo , quanta era su ansia por an- 
dar ausente de la casa de Dios, y de su 
presencia *. después añadió el dolor que le 
daban , los que hacian burla de su confianza: 
agora dice, quanto le atormenta la memoria 
de su felicidad pasada , que comparada con 
el estado , y desventura presente^ le era cau- 
sa de gravísimo desconsuelo. Y nace ló uno 
de lo otro naturalmente, porque cierto es» 

que 

{a) Hicrem.Threo.II.i8.i^. (i) le aquqaban. 
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que la experiencia 4el mal , que se pádec^ --^ 
despierta la memoria del bien , que.se pose- 
yó» y ya no se posee: y ansí dlce^ que en- 
tre todas sus desventura^ j le deshace el co^ 
razón, y se le vierte por los ojos .vuelto en 
abundantísimas lágrúñas ^ el acojrdárse do 
quandp seguramente posehia lo que agora 
feráidamentff desea : de quando en las fies^ 
tas, qpe. hacia á Dips,. iba á su santa casa» 
como se suele ir en. semejantes fiestas, iba 
despacio , con concierto , daqdo loores á Dios 
con calatos, y haciendo otras demostraciones 
de placer, y regocijo, como son laa repre« 
sentaciones, y las danzas. Que es por una ma- 
nera dolprosa comparar, y cotejar el estado 
presente con el contento pasado , para que 
désta comparación quede mas encarecida su 
tristeza. Como sí dixera: Rásgaseme el co« 
razón con dolor ^ quando me a^cuerdo qual 
fui., y qual soy : solia yo ir a tu morada, 
que era mi descanso ; agora estoy, forzado 
á huir , y apartarme della : iba entonces ro-> 
deado de infinita, y muy alegre mucheduin^ 
bre de gente; agora los que me siguen soa 
pocos, -y llorosos: cantaba entonces; agora 
lloro ; celebraba tus .logres , y, empleaba mi 
voz bendiciendo tus virtudes; agora mi ofi* 
ció es ofender con mis dolor osas quejas á 
tus .oidos. Y porque diciendo esto,. parece 
que se anegaba ya en un mar de tristeza, 
despierta la esperanza , y resiste con ella al 
dolpr^i que . le. llevaba . casi de vencida , y 

vue- 
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aelto tobre sí mismo , reprehéndese y y oi^ 
lerzase » diciendo : , , r 

• ¿Porgúete enceges^ forqué bramas etá 
\í, alma mia? ^Espera en el SeñQr , qué aun 
' d^radesceré las saludes de las sus faces. 

"Saludes de sus faces y llama el favor dei. 
>ioSy y su socorro en nuestras necesidades.* 
órque ansí como en los sucesos ásperos, f 
abaijosos , y en el tíempo de la calamidaá> 
>ios, á cuyo cargo está nuestra goberna-' 
ten y y defensa, parece que no nos mira, 
i se acuerda de nosotros ; ^i$í quando sa* 
mós libres de ios peligros j y nos sucedenf 
S' cosas prósperamente y la sagrada Escritu-9^ 
i nos dice , que nos mira con ojos de pie«^ 
idy' y que vuelve á nosotros su alegre ro^* 
o, y que descubre la luz resplandeciente 
9 su cara ^ que la nube de la adversidad 
¡nía como cubierta^ y eclipsada. Dónde át" 
xaoSy encoges j 6 encorvas y la palabra hebreat 
gnifica, andar la cabeza baxa, y como en^ 
avados los ojos, y la -cara en ^1 suéló. 
>onde dicei^ bramas, la palabra original 
uiere decir tanto como,^^^^ estruendo, y 
^doi y en lo uno , y en lo otro pone Dáw 
id 'el semblante del que está triste/ que es; 
adar los ojos caidos y y la cabeza b^xfl , susp- 
irando á las veces , y bramando con la- pe- 
ía dentro de sí mismo. Y ansí por galana 
nanera y pintando el semblante y y la figura, 
le la tristeza , dice á su ánima , que esta 
liste y y la reprehende por elle y y la man* 

da^ 
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da » que coofie en Dios. Mas la qué se sigue^ 
á mi parecer, puede tener dos sentidos: d* 
uno y y el xomun es^ que no desconfié , aun- 
que le cerquen mas trabajos , porque al £b 
se ha de ver libre dellos , ^y entonces hará 
gracias á Dios por su libertad; £1 otro sen- 
tido es , que si se aflige , acordándose de J¿ 
£estasy que celebraba al Señor estando tíi 
su morada ; ie consuele con que le qaeda 
aun lugar , y tiempo con que aloballe , y 
festejalle ; pues allí donde está,, puede hacer 
fiesta a Dios , cantando del » y reconociendo 
sus misericordias. Como si ilixese : No des* 
fallezcas y alma mia, ni te dezes vencer de 
la tristeza ; sosiega , y toma reposo : que si 
te quitan el estar presente á Dios en sa 
casa 9 no te pueden quitar que le tengas pre* 
senté en la memoria ; y si el enemigo te 

' aparta ^ y te destierra del lugar , á da sus 
fiestas debidamente se celebran , aun aquí, 
donde estás, sin que ninguno te lo estorbe, 
puedes , y debes cantar sus alabanzas ; piMS 
aun aquí y en medio destos trabajos, clara* 
mente conoces el amparo de su favor, que 
por todas partes te cerca, y te rodea. Y tr» 
esto, como quiera que se entienda ^ viese 

Üí.hien lo que se sigue: 

.6. Dios mió f mi alma s^ encoge en mí ^ di 
ansí membrarme de tí en tierra de JardéSif 
y de Hermonim en el monte Mitzehar. . 

Lo qual es , tras el consuelo tornar el 
dolor á encrudecerse » como es natural ea 
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todos los ánimos muy apasionados. Porque 
dice ,, que de aquello , que vá contando ^ y 
de donde pretendiá sacar su consuelo , eso 
xnismoi que es la memoria de la casa <ie 
Dios y y la esperanza de volver á ella , y él 
en este medio no cesar con diversos cantos 
de loalle , y bendecille , eso mismo juntando 
el lugar en que al presente se hallaba (que 
era de . la otra parte del Jordán , en los 
campos de Hermonim ^ y de Mitzehar » tan 
apartado de Hierusalem , no solo por la dis- 
tancia del lugar ^ sino también por la vio- 
lencia del enemigo , que le desterraba de su 
patria, y ciudad , y le perseguía) ansí que 
juntando lo mucho que de Dios se acorda- 
ba y.^on el lugar adonde en cierta manera 
se. acordaba, le era de nuevo ^ y gravísimo 
tormento. Lo iino , porque con hacer me- 
moria de Dios continuamente, encendía, y 
acrecentaba mas de contino el deseo , qué 
de su presencia tenia; y era forzoso que á 
la; medida del deseo le avivase la congoja, 
que recibía de verse ausente. Lo otro, por- 

Sue como era lugar debido , y señalado para 
\s suplicaciones , y loores de cantos , que se 
hacían á Dios, la morada que su Arca tenia 
éo Hierusalem ; ansí ofreciendo David á 
Dios estos servicios fuera de este lugar , en 
lugares apartados , y extraños , sin poder ha- 
cer otra cosa, no se consolaba tanto con 
caiitar de Dios , quanto se añigia en cantar 
fiiera del lugar debido. Mayormente consi- 
T(m. V: V de. 
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dorando la causa , que á «sto le fernbcii ^ 
6ra la necesidad , y aprieto en que le ponit 
su hijo. Y ansí dice : Señor mío , quandtf 
me aprieta, y ahoga la pena qué me cansí 
tu ausencia , voy me á consolar con la espe- 
ranza , que tengo , de tornar á verte , y: quié* 
rome entretener en hacerte canciones , f 
alabarte : y esto mismo , que hago para m 
Consuelo , me es materia de nuevo dolor, 
porque quanto mas me acuerdo de tí , fim^ 
to siento y y me duelo mas , viéndome en 
esta tierra del Jordán , y Hermonim , tan 
apartado , y tan alejado de tí ; y quanto nm 
te dieseo, tanto mas echo de ver, quan im^ 
' posibilitado estoy de tornarte á ver. Y si 
para dar alivio á mi pena canto , como 
suelo , y te alabo , luego se me ofrece qiie 
te alabo , no donde debo , y fuera de la casa 
dedicada á tu servicio, y muy diferentemeiH 
te de lo que solia : y ansí lo que tomo pan 
alivio mió, se me vuelve en amargo y duro 
tormento ; y como olas , ansí viene un mal 
tras otro mal , y una pena nace de otra pena. 

y. Y ansí añade : 

7. Un fiélago vocea d otro fiélago am yn 
de tus canales , todas tus avenidas , / M 
úlas sobre mt han jasado 

El hebreo dice, Oinjl 'theom , que sigm- 
£ca aguas muchas , y ondas , que en nuestia 
lengua llamamos piélago. Y llama piélago 
en este lugar David, por figura, y encare- 
cimiento , á los grandes golpes^ y avenidtf 

' de 



dé agua» que, de improviso suelen caer en 
los veranos. Po^ca: la palabra hebrea quiera 
4ecir unas veces, llamar á voces , y otras ve* 
ees , venir al encuentro. Y no venia mal eil 
este lugar traducir, que un piélago se ¿a* 
contraba con. otro piélago-^ y la una aveni* 
4a alcanzaba á la otra« Pero mejor es seguir 
la primera interpretación , ó significación , y 
]K>ner lo que se sigue , vocea , por lo qué 
se sigue luego , con voz de tus canales. Adon« 
de la palabra hebrea es 1^)t tzinor , que 
quiere decir ,- la canal por donde se vierte 
d agua del techo : y llama canales de Dios 
á las nubes , por las quales , como por cañar- 
les, cae el agua del cielo: y voz de^ las 
subes , ó canales , llama por rodeo poético^ 
al estruendo , y á los truenos con que en 
las tempestades, y turbiones suele descender 
el agua. Y ansí juntando toda esta letra j du 
ce , que pasada una tempestad ^ suenan lue- 
go los truenos , y el ruido de otra tempes^ 
tady que se arma. En lo qual David, dea* 
pues de haber dicho en particular muchos 
de sus traba jos , concluye diciendo, que sus 
males andan eslabonados , y como llamándo- 
se y y convidándose los unos á los otros , á 
que vengan. Y dice esto galanamente , por 
semejanza de lo que suele acontecer, ó en 
la mar , quando se levanta tormenta ^ ó en 
la tierra , con la tempestad que encienden 
los vientos: y se cierra el cielo con nubes, 
y rasgan el ayre los truenos, y viene un agua- 

Va de- 
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deroi y no ha descareado aquel , t]i]anda 
€011 el mismo estruendo y furia viene otnv 

Lluego otro » con que la tierra se ^nega, jr 
mar se embrabece, y levanta sus olas; 1¿ 
qualesy subcediendo siempre las unas á las 
otras , miserablemente combaten., y trabajan 
á los que navegan. Y lo mismo dice Davi4 
que le acontecía á él en esta tempestad de 
¿ales y que le hablan sobrevenido. Porque 
si miramos todo lo que ha dicho hasta agc-^ 
ra, todo es una cadena de trabajos: al prin» 
cipio , que le aquejaba la sed , y deseo de 
volver á verse con Dios: luego sucedió 
la pena de las preguntas desconfiadas: tras 
esto vino el tormento , en que le ponia k 
memoria del bien perdido: y queriéndose 
consolar con nueva esperanza de cobralle, 
renovósele la pena con la consideración, de 
quan lejos estaba de llegar a lo que espe* 
raba; Y ansí haciendo de todo una sentea* 
cia entera, y seguida, dice: Señor, no es 
unoj y sencillo el mal que en este destierro 
me aflige , ni usa de su rigor á tiempos, jr 
á tiempos se afloxa : un esquadron de mil 
desventuras conjuradas . contra mí me aco- 
meten, y aprietan de todas partes; unas á 
otras se suceden , y acuden las unas á las 
otras ; y el fin , y remate de un trabajo es 
el principio de otro mayor ; el deseo de vol- 
ver á tu presencia me abrasa; la lengua arre' 
vida , que pone falta en tu verdad , me ator- 
menta; háceme guerra mi memoria, y el 

acor' 
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icordarme del bien que perdí, me traspase 
el corazón. Hasta la esperanza^ de la qual 
pensaba valerme , arma mis enemigos contra 
mí : porque en esperando en tí , echo de ver, 
oue no puedo vivir sin acordarme de tí , y 
desto vengo á considerar mas atentamente 
él lugar tan apartado y ageno de tí , donda 
me acuerdo ; y quanto mas de tí me acuer- 
do 9 y quanto mas lejos de tí me veo , tan* 
to es mas sin medio , ni medida el mal , y 
dolor que padezco. Ansí que la esperanza 
despierta la consideración del lugar , y avi- 
!Va la memoria : de la memoria nace el de<* 
mo , y del lugar la imposibilidad : y de lo 
Vfio y y de lo otro crece mi dolor lúista lle- 
gar á sus mayores quilates. Y como en el 
tiempo de las tempestades se vé el relám''» 
pago , y luego suena el trueno , y cae el 
rayo , y rompiéndose las nubes con incre}« 
ble furia, y estruendo arrojan agua, y mas 
4lgua , hasta que los rios salen & tazare ^y 
-se anegan los campos; ansí en esta mi des« 
▼entura un mal me ciega, y otro me atrue^ 
na, y otro me hiere , y descargan sobre nií 
mil nubes de dolor , y todo es tempesKui, 

L horror, y tinieblas, y miserias, quanto 'á 
redonda me cerca. Y dicho esto, y co- 
mo pasada la tempestad , comienza á seré* 
.fiársele el ánimo; y la fé verdadera, que 
en los casos mas desesperados , y en los ma- 
yores aprietos se enciende , y esfuerza mas, 
nace su oficio , y con ella fortifica sa cora- 

V $ zon: 
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f.aon: como {i^arec^e en lo que se, signe:-. 

8. Día (habrá qui) mandara Dios su ntüh 
ricardia, y (agora) en (esta) noche su cantar 
comtgQ, oración (haré) a jyios.de:. mi vida. 

Las quales palabras , cpn las que enttt 

ellas están añadidas i y cerradas e;itre doc 

^^a^as, se dexan bien entender^ en el sentir 

do en que comunmente se entienda estelos 

^ar: y es, que confía en Dios, que se aa« 

i>ará aquella noche; de adversidades , en que 

^íe halla , y amanecerá la luz de su alegriti 

y remedio; y que f mientras que aquella ñor 

.che: durare y él sin^sar jamas, i^ ocupara t^ 

cantar de- Dio^Á'^l^i^dole como á Señen 

y. declarándote sus. que jas connLo ¿Padre po^ 

;4eroso. Y ei) decir, que mandará Dios su 

fnjtsericordia i no dice , que la eavia , sino 

que. 1^ hace , rin^ndando , y diciendo y que 

jean^y luegcLSpnr hechas. Esto es lo que sue- 

41a este verso , al parecer ^e muchos ; y 

.Duesto de la manera que aquí «stá escrito, 

«es claj;p9 que h^qeii.este sentido. Pero dexán- 

^dole-desnudo, y en solas las palabras de su 

original, dá ocasión. á otros, y diferentes en- 

tpifdiiuientos. , y queda dificultosísimo el ati- 

n^ en]tre ellos. ;Pprque dice ansí: J[>f¿ir mafh 

,4ara Dios su misetícordia, en noche su can- 

^ tar^ conmigo , ^-ofofion d Dios de mi vida. En 

JÍ9.. ^^^^^ 9 demás del sentido que he dicho, 

.puede querer decir , conforn>e á como deci- 

mps eii castellano, que enti^ dia pasa como 

^ipj se es ser vídqrj ' esto es, con trabajo, ocil* 
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pa^o.;-6 en huir / ó en defenderse; de su 
enemigo; pero que ^ de ^oche, cuando los 
Ati;of reposan i descansa él • en hablar , y tra- 
tsit con Diosl O imaginemos , como que Da« 
yid, compusiese este Psalmo de noche,. es^ 
laod^ /gt^g»4o del trabajo del dia pasado , y 
suspenso .entre el dia que, pasó , y la espe- 
fanz^,;4i9-lQ>que sut^ced'ería en el dia que 
^tafa^a por venir ; y que subjetándose á la 
3roÍuxiit;ad de Dios , y. «poiniendose ei^ las ma« 
lip^ud^^qi pfpvidencia, se conforta, y esfuer* 
Z9|| dicieado : Amanecerá mañana, y manda- 
rá. 1)19$^ que se haga .lo que á su gracia 
{úadere:. ordenará de fní, y de niis cosas to- 
^ á' su voluntad; que yo estoy con ánimo 
presto., y aparejado á. pasar por todo lo que 
su magestad ordeni^r:e .: mas agora en esta 
soche i^ mientras el dia descubre su lu^, no 
quie]c$i.:^upar'mi ánimo, y pensamiento ea 
otra cosa mas de loalle , y bendecille. Y 
ansí como en decir lo primero, declaró la 
conformidad que tiepe con la ordenación de 
¿píos una alma justa, y quan rendida le es« 
ti', en todo; ansí en este postrero dá á en- 
Jtender David la firmeza de los que amau 
á Dios.: que no es parte con ellos, ni el 
trabajo f ni la persecución, ni el miedo de 
la muerte , ni otra alguna adversidad , . por 
obscura , y espantosa que les sobrevenga , par 
ja que aparten del, ni su memoria, ni su 
voluntad. Y pone luego su oración, y es: 
Diré d Dios y fortaleza mia, ¿forqu¿ 

V4 me 
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me olvidds , jorqué ine-trahe *oesHd& 'de due^ 
lo el perseguirme el enemigo ?' •[..:.... 

Que es oración de hombre tlitiy privado 
con Píos , y muy acostumbrado 'á regalarse 
con él , y^ muy confiado de lo itfudüd que 
le quiere; y así vá; mezclada coa-unk ^uejá 
blandísima. Y aunque David iábia bSé&rhs 
culpas, que purgaba en aquellos trabajos, y 

Sue sus pecados teñian bien merecida «que* 
[a adversidad ; pregunta á Dios^' títíi*ña j f 
amorosamente , ¿ porqué le olvida? Ni^'porí 
^ue desconoce su culpa j sino pdí^tír'é^'&no- 
ce bien el grande amor , que Dios le tiene. 
Y sigue con esto la condición de*lós'qíic 
mucho se aman, entre los quales qtí&lquiet 
pequeño castigo basta para satisfacción de 
una grande ofensa, como haya conocimiento 
de la culpa. Y ansí quéjase aquí David á 
Dios de dos cosas, y quejándose "pidb con 
mayor instancia , y eficacia el remedio dellas, 
que si clara, y abiertamente lo pidiera. La 
primera cosa, de que se queja, es de que It 
olvida: y es la primera, porque es como la 
fuente de do nacen las otras , y la mas prin- 
cipal de todas , y la que á David mas le 
duele. La segunda es , que le persigue el 
enemigo , y le hace andar vestido de negro, 
en el ánimo por tristeza, y de fuera con 
vestiduras desta color: y aun en esto no sien- 
te tanto su daño , quanto el deshonor, y des- 
acato , que hacen á Dios sus eniemigos. Y ansí 
añade : 
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Matador (cuchillo) en mis huesos es ha- 
berme escarnecido los mis enemigos , dictendo" 
me cada dia id^ es el Dios tuyo ? > 

Lo qual queda entendido con lo que 
arriba- se díxo^ juntamente con el verso, qué 
le sigue y que es el último destePsalmo, y 
el mismo de antes: y repítelo agora David 
en el fin , como es uso de poetas en todas las 
lenguas, repetir un mismo verso algunas veces. 
Pues concluye , y dice los versos siguientes: 

Porqué te encoges , alma mia, y porqué 
bramas ^n mí? 

Espera en el Seúor , que aun le bendiciré 
(diciendo,) Salud es de la mi cara, y mi Seüor. 

EL MISMO P SALMO ÉN VERSO 

cotejado con ^varios ms^. 

Como la cierva brama 
por las corrientes aeuas encendida 
en sed, bien ansí clama 
por ser restituida (i) 
mi alma, á tí ^ mi Dios, y á tu manida, (a) 
- ''Sed tiene la alma mía 
del Señor , del Viviente , y Poderoso : (3) 
$jl quándo será el dia, 

?ue tornaré gozoso 
verme ante (4) tu rostro glorioso ? 

La 



••• 



1) El impreso', por verse reducida. 

2) Un manuscrito , y suma vida. 
) Uh ms. de /f, Señor , mi Dios Rey poderoso* 

£1 mismo » con tu rostro^ 



(4) 
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JU noche estoy llorando,. / 

y el dia , y Qsto solo (i) e$ mi sustento^ 
en ver que preguntando 
me. están cada momento, 
tu Dios I di, donde está, tu fundameoto?(ft) 

Y en. lloro desatado {j) 
derramo el corazón^ con I4 . inemoria :. '; 
de quando rodeado . i^ 

Iba de pueblo , y gloria , ,-':/.'. 
baciendo de tus loas larga historist» 
' Mas digo, por.qué tanto .:t 

te afliges? Fia en Dios, o alma^mia, 
que con divino canto 
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yO: cantaré algún: dia . 

las sus saludesj (4) y la mi^alegría. 

Y crece mas mi peña*, - ^ *■ 
Dios mió , de esto mismo qtle he contado,($) 
viéndome en el arena ' 
de Hermon, y despoblado (6) 

de Mizaro , de tí tan acordado. . ' • y 

Y ansí viene llamada ^ r 
una tormenta de otra , y con ruido (7)^ m 

íi) El mhmo f y solo a(¡ueste. ♦[» 

(^) El mismo , tíi Dios adonde está^ tu fiat 

datnento. 

(3) Un ms. ^« lágrimas tfocadoí Otro j*ñ 

lloro transformado/ (4) Vnms^. los hisfaxfotei* 

(5) El impreso , cantado, 

(6) Un ms. ds Hermonio desfoblado^ , de wí 
taro ^ f de ti. 

(7) El misq[i6,^,«« ruido descarga una HublatU\ 
y apenas se ha partido , 
quando de otras mit ondas soy bíttido. 
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descarga una nubada , 

*peiias que se Ha i^o ' 

la otra, y de mil modos soy batido. > 

Mas nacerá , yxy espero, 
el dia en que usará de su blandura 
mi Dios: en tanto quiero, 
mientras la noche dura, _ 1 . 

cantalle, y suplicalle con fé pura. 
Decille he:(i)0 mi escudo, 
por qué. me olvidas , di? aporqué has querido^ 
que el enemigo crudo 
me traiga[ a$( afligido, 

gon negro-(a) manto de dolor vestido?; , , 
. Es me tajante, espada, í 

que de mis liuesos entra en lo mas dentro, (3) 
^1 voz desvergonzada, 
que cad^ dia (4) siento, ; r-í 

¿ecir , do resta tu Dios , tu fundamento ? 
j. Porqué te encoges tanto, (5) 
y^ afliges? lia en Pios , ó alma mia, 
que con debido canto 
y¡q le diré algún jdia, 
mi Dios,. y n^i salud, y mi alearía. 

CAXt 

'ij Un ms. Y díxele*, 
'2I JEI mismo » en negro. 

(3) El imp. con otro ms. como maza fesada 
los guesos quebrantó en partes ciento. 

(4) Un nís. cada hora. 

(5) Un ms. De que te encoges. El imp. con 
otro: Mas^ rio te aceites tatito y 

en el Señor espera , 6 alma mia. 
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DEL Mro.Fr. luis de LEÓN 

A JUAN VÁZQUEZ DEL MARMOL. <«) 

CARTA PRIMERA. 

Al respaldo. = A Juan T^azquez del Máf^ 
mol en Madrid. Salamanca i \ 90. P. Fr. L 
de León en i^. de enero. Recebida en 20. per 
la hockey quanda envié segunda ^üez la eoi 

Respondida en 27. 

Recebí la de Vm. y con ella la merced 
que siempre^ y huelgo mücfao que le hayí 
parecido bien lo que dixe de Lisboia , que 
creb, si se Uace, será de efecto, y es lástian 
lo que aquellas Señoras padecen. No tengo 
duda sino que ha de venir al suelo esa tor- 
re de* Babel , porque es invención humam 
fundada en muy ruines principios. Deseo 
ver ya su fin , y ayudar a él en quanto pu- 
diere. Yo he andado con falta de salud es* 
tos dias ; pero ya a Dios gracias estoy mejor, 
y deseoso qué Viíi. me emplee .eh su servi- 
cio. Guarde Dios en el suyo á Vm. Sala- 
manca I J. de llenero de 90. 

fr. Luis de León. 

(*) Se han copiado ié un ms. de la Real B¡bltat6» 
ca de Madrid, estante R. num. 176. Él estilo, án 
mas prueba, convence ser de nuestro Autor. Parece 
se trasladaron .para la Real Biblioteca de los origi- 
nales , que se guardaban en la del Exceíéotísimo 
Señor Duque de Alva. 
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CARTA 11. 

• I 

tí respaldo, ss A Juan Vázquez del Matr 
\ol en Madrid^ Salamanca i J 90. = P. fr^ 
Ms de Leonj iy.de Hebrerq. Recebida en%u 

Bjss fundida luego. 

Con la de Vxn. recebí gi^andísima nzet"' 
;d , y alegría : bendito sea Dio3 que -cpoiuenza 
a á abrir la luz , y a serenar el cielo > y á mi« 
ur por su causa. Espero en él , que así será 
Q todo. £n lo que toca á ir el P. Gradan^ 

en la manera en como ha de ir, suplico á 
^m. no les pase por el pensamiento ir sino 
luy autorizadamente, y con licencia que 
adié pueda poner sospecha en ella ^porque 
) contrario eS: darles manos llenas á esos.PP. 

abrirles puerta para que digan con color, 
ue se va huyendo , y acusado de su cons- 
íencia , con todo lo demás que quisieren. 
Lpelar de que no le han puesto demanda, 
arece desatino , y es mostrar qué busca cor 
>res para hurtarles el cuerpo. Lo que at 
^ M. y á todos los $uyos y a su Orden 
inviene, es que ^u negocio -se trate en tela 
e juicio, y en España : y si no fuere posi- 
le alcanzar del Rey y del Papá, que le den 
;]ui jueces ; puede hacer esto , parecer de- 
inte del Cardenal /y intentar acción de jac- 
mcia , que llaman , contra esos PP. diciendo, 
ue ha venido á su noticia, que esos PP. di- 
cen 
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cen , que le tienen privado de voz activa y 
pasiva, por crímenes, y excesos que ha hecho, 
y que dicen ansímismo , y publican^ que tie- 
nen contra él otras culpas grates , y que le 
pregonan por relaxado, y mal religioso , y 
criminoso; que le suplica les mande parecer 
ante sí á dar razoñ de lo que dicen , que 
él quiere estar á juicio con ellos , y ser cas- 
tigado si tiene culpa. Con esto el Cardenal 
los mandará citar para que respondan^ Sí 
parecieren y respondieren , averiguarseha U 
verdad : sino , procederá en rebeldía contra 
ellos , y declararle ha por no culpado , y re- 
vocará la sentencia , que dieron, de privadoa 
de voz activa y pasiva, y restituirle ha en 
su derecho. Si la consintieren , será confesar 
Su malicia pasada ; si apelaren , entonces tea* 
drá lugar el ir á seguir su negocio , y ha- 
brá lugar de mas consejo. No he visto el 
diálogo, que Vm. dice, y espero la carta. La 
impresa he visto , y la detengo en mi po- 
der, porque querría hacerle unas annotado'* 
nes; sino que ando ocupadísimo^ y Vm.no 
haga caso de lo que ese procurador diiere, 
que es de ese talle , y y o me entiendo con él. 
Guarde Dios á Vm. en su santo servicio. 
Salamanca i*/. de hebrero de 90. 

fr. Luis d$ LtoH. 
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CARTA III. 

. ■ 

jrí/ respaldo, s: 27. Salamanca. 'SP^' 

P./r. X. ^ ¿ron ¿'^ 5 de Marzo. 

COPIA VEZ ORIGINAL. 

Receby la de Vm. y vi la copia de k 
del P. Gradan, que donde quiera qub laí 
viera la conociera , sin que me dixeran qu^ 
era suya. Las razones que alega - para su au-^ 
sencia, tienen apariencia de religión , pero á 
lo que yo entiendo , y podrá ser que me 
engañe, nacen del natural del P. Gradan; 
que es de su becnura remiso cm' estas cosas, 
3r es fácil dar colores de religión á lo que 
en la verdad no lo es , y mas en este caso 
adonde la remisión de ánimo se parece tan^ 
tó á lo que es modestia y lo que es pusila* 
nime á lo que es humilde. f 

^ Comenceihos por el bien de su Orden, 

3iie es lo postrero que pone, y de allí ven^ 
remos á lo primero. Y en esto, lo prime- 
ro me espanta mucho , que se persuada el 
P« Gradan, que quitado él de por medio, se 
remediarán los inconvenientes, que agora hay^ 
y se van cada dia fortaleciendo mas, porque 
saldrán al remedio , los que agora callan po^ 
estar él presente. Porque si se mira por ra^ 
zoii , es todo al revés , que si agora tienen 
algunos ánimo para^ oponcjFse, es por su pre** 

' sea- 
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senda , que faltando ha de callar todo poc 
fuerza, y rendirse todo, conforme á toda l¿e- 
na razón. Podra ser que no sea así , pero 
eso es adivinar , y seguir una esperanza, mñy 
incierta, y dexar en fuerza delk á la Ordea 
en daño presente, y cierto. 

Dos ó tres cosas se ofrecen agora , que 
son de grandísima importancia para su Or- 
den , y que en el buen estado dellas consis- 
te el bien de su religión^ La una es , lo que 
toca á su inocencia , y de todas las Religiosas 
con quien ha tratado; que si queda caida» 
q\iedan agraviadas, y mal acreditadas muchas 
personas en particular, y en común. Otra e% 
el gobierno de los frayles que se intróduíe^ 
que es tan perjudicial como el P. Gradan 
sabe, y ha escrito; y que si se asienta así , ha 
de destrjiir las principales virtudes , que son 
la charidad^ y sencillez, y llaneza, que será mal 
no de uno sino de una Religión , y no. de 
un dia sino de muchos añps, y mal que sí 
una vez se introduce , descae la Religión con 
él , y será -menester que resucite otra Tere- 
sa para reformarla. La tercera es , lo que to- 
ca á las monjas , á quien también pretenden 
destruir, alterándoles sus leyes , que han sido 
Jos caminos de su aprovechamiento. 

Estas cosas no puede negar el P. Gra- 
cian , sino que son de grandísima importan- 
cia , ni puede dexar de conceder de qqe k 
toca á él mas que á ningún otro el procu: 
rar el remedio dello , ansí por haber ^ 
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;cabeza desea Heligíon, ycriádola, como por 
el ^mayor conodmiento que tiene della, co* 
mo también .'por la autoridad y brazos, qué 
tie:ne, paradlo mas que otro ; y- también potr 
<^ie. su pleyto proprio da eiitrada á lo def- 
inas , y es' como escalón ,(jue por ventura le 
puso. Dios i para que por él se suba al reme* 
idío da^todo. 

Pues siendo esto verdad , también ló eé, 
aque: está obligado en con^ciencia hacer hasta 
4o -¿Itimo quanto pudiere para ello , y que 
si '^Ica á esta obligación ) queda culpado , y 
tiífende á-.{>ios'muy gravemente, sin que le 
<iisk:ulpe tqdo ;quanto bien se quisiere ñngír 
€ií' las Indias. Por manera que si falta á este 
Inca de su Orden , falta también á las otras 
lies cosa^ que pretende, que es la mayor glo- 
•na-idíe Dios, y la salvación de su ánima: por- 
gue lo de que Dios se honrares de lo qu^ 
sef sirve , y sírvese de que cada uno cumpla 
con! las obligaciones en que le pone su esta« 
<16 y y que remedie su comunidad quanto 
pudiere ; y de lo que Dios se sirve ^ de esd 
mismo se saca la salvación del alma. 
- ; Cosa muy ordinaria es , y tentación muy 
común, olvidar los hombres lo que de su ofi^ 
€Íó les incumbe , y querer servir á Dios en 
lo que él. no les manda, fingiéndose que lé 
servirán mas. Arde su Orden , y abrásase , y 
va perdiéndose de manera, que hace lástima 
¿ los extraños; y quiere Volver las espaldas 
á esto , siendo , ó pudiendo ser parte para sii 
■ , Tom. V. X re- 
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remedio, y irse a buscar otros bienes, y otras 
almas. A las de- su Orden tiene obligación, 
y no a las de los Indios. Dios proveerá á los 
Indios ) y á los. de su Religión ha proveído 
por medio del. I>as quales están - agora en 
grandísima necesidad : si las dexa , y busca 
otras , será servir á Dios en. la qup no quiere 
ser dél servido , y por la misma razón será 
desagradar le- y .condenarse.: » 

Dice, que nuiestra. Señora no. desamparará 
á su Orden. Eso.noifó excusa de culpa ^ por- 
que él quanto es de su parte ¡la ^desampara. 
iNo. desampara 'Dios al necesitado | aunque .yo 
no. le dé liinosna;^ que puedoi>. y.jdebo dar* 
i^^h ; pero peco yio en no hacer lio que de* 
bo. .Dios ie tiene encomendado teste oficie^ 
y le dice casi con palabras claras; que se opear 
ga al daño, que. Viene á su Ordep. Será buc* 
no;qué le diga agwa el R Gracian: Yos^ 
.Señor, lo haréis» que yo quiérome ir á las 
Indias á baptizar dos ó tres infieles. Dirále 
Dios": siervo ruin , esto te mando yo , y qule* 
ro hacerlo por ti , .y pues en eisto me faltas, 
mejor me faltarás en lo demás : no tengo por 
qué confiarme de ti ^ que no me faltan per- 
sonas para esos hiinisterios. 

Dice, que andar en estas defensas lela* 
quieta la conciencia, y le es causa.de escrú- 
pulos. Menos mal es un poco de inquietud, 
que la culpa de no responder á su: obliga- 
icion , y al bien de su Orden.- ¿Qué obra' de 
yida activa se tharia si á esasq minase? Quié' 

.■ . '. re- 
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tese con saber qite .hatíe \o que debel^y.-Jaquo 
Dio» quiere iquo hagaj Y. Ib del escrúpulo 
es. lo misma: Si resppuakse por sí ^ y^descu-. 
l>ri$se las feltas desfos, contradictores por si 
solo , y por su respecto , sería imperfeccioi^ 
pferp/ siendo por el ¿iea comua , como ,de: he- 
cho lo es, es pecado ao hacetlo. . .. 
, tPice , que se desdora su.Ordea;<Lott esjto» 
¿ste. es un engaño ea ^que se;, engañau; mui^. 
cbosjertlas Ordenes ,; que. por conservar tiüa 
opinión humana acercare seis ó diez persor. 
nas«. consienten que bagan: asiento ensu Or* 
den niales gravísimos, y quie se encanceren 
en ella. .Qúál es peor:, que diez o veinte 
npjteng^n.én. buena iopifüoa á sm o siet^ 
fray les , ó que tengan por gente perdida:.» 
todas las: Religiosa» dfe la, Orden; yrJá'que 
^ m,ayor mal, que se pierda el gobierno 
della, y se introduzgan sospechas , jrencores^ 
disensiones , falta de verdad , engaños., y ene-v 
mistades , y odios , y muerte de' k caridad./ ^ 
Dice , que en yéndose él , saldrán <»tFos .. 4 
la defensa con los pageles fó. armas que.dex-a.t 
Cosa de risa : agora! que tienen las armas , y» 
^1 capitán presentes no osan salir ; y\ saldrán 
después , quando les . faltare la cabeza J .:y sui 
brazos , y estos otros «quedaren absolutos s.ei 
ñores. .. : 

; Dice I que con dexarlos con las infamias 
que han. dicho del , hace lo que Christo.^ y 
S. Athanasio , y S. Gregorio. Ya ese, paso 
estaba andado , y estaba liesjuelto , que si to- 

Xa ca- 



cárai^ á ¿1 solo , era bieh^ y era según d 
cx^mplo que dice 9 pe(0 que tocando á to«' 
da su Comunidad , no es^huir como S. Atha- 
nasio , sino hacer lo del^ pastor mercenario^ 
^ne huye quando vee venir el loba 
- ' Dice^ queje tendrán por soberbio, si vnelr 
ve por sí. i Quién pensará tal -que- no sea 
tonto ?' Mayormente que no vuelve por sí, 
sino- por muchos otrps ; y lo que es mas, por 
el bien de su Orden. Y si algunos seescan-' 
dalizasen i claro' es que es escándalo de Fba- 
ríseos« No le tendían por soberbio , si se opo- 
ne de hecho al mal <que sobre su Orden 
viene ; sino teñóle han^ por muelle, y. pusi- 
lánime, y con razón, si «neste tieiñpo vuel- 
ve fasrespaldas* ] . ' .,:• ■■ ,^y.. 

Una, cosa dice , y dice, que nó tiene pa- 
ciencia de que no caiga Vm. en ella, que 
podrá ser que le arrimen dos ó tres testigos 
cps. y eso por decir^ que he perdido yo la 
paciencia con ella. Y sin duda, si no cono- 
ciera -al P. Gracián , y tuviera noticia de mu- 
chas cosas que me^aseguran su virtud, con* 
cibiera mala sospecha 4él , y pensara que te- 
me , porqué non ^st bsme sibi conscius. Si esta 
sin culpa , ¿qué flaqueza es pensar ni temer, 
que ha de prevalecer contra él -ningún testi- 
monio falso? ' 

La esperanza que muestra tener en otras 
Cosas, que van fuera de esperanza \ no la tie- 
ne en cosa én que vá á Dios su honra; Nun«» 
ca dexa, que prevalereis tanto la maldad con- 

- - tra 
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tra los imyos : y p^es^..él lo es ,' y cátá. sui 
culpa,. ró tema , ydfc dé.lquien Jo sabe tor 
do :^ quie guarde á Vin. , como defi90>> Siüba* 
mauca^, de iMarzo;de:j9oi> \:T r:^ : 

» 'i * 

• •• t ' ' ' 'I* ■ ^ I 1. . " ..-. j ; j 

; ; Qíyidába9eme:idfi«k,tiJijé raasb.tíaío hh^üIt 
mentb qUiere de que^ jDios no s^ jsirvj^ d^ 
ese viage , que vec:qtté le desbarató ^^nfi^^'r 
do!$£ beL^fuQra ,1 S0: a^th jaran' mil a itifadioías y 
pocadpSvque & habido^iy^perrñUióie^ po'rr 
qiüe icQiioció jcmnptía: ' más' su ji^áddt^l^a^ el 
biett íÍá 6u prdeib^ifiíe si Qodesaialyli^'pQd^á 
ícr ^^€í3Íreaiiprestoii3¡|ftLpior. medica ^v^^et^ ,} 

• "..-: -^ ,::^; ;r,C A.R:IErA v^IV•:•:-;rí cií- /•: 

; :::Recehy. la deJVaL i^.mtes baüb -orecebi^ 
do !0£]^.'con k' cópiá /ié.la que..Vlil«c.«scrir 
hiQ al(R fa Hieroiiimo i.jplega ¿.sDbs que 
flprf>vechbi tanto eoma> íb^ bien ¿scfitos.. foro 
miu:ho miedo nie ha^uésta verv^li^uyjo:» dis 
que se ha .de deikcabul^úr .pDcadtá.pPmcur 
llá. Solo me dá confianza Dios , y que no 
querca^^dásaínpacar é$ta causa suya. En esto- 
tro de las Monjas no hallo inconveniente , á 
A > X 3 lo 



te ménos; hasta 'agorap no se me. ofrece, y 
piiede cer ide utilidad unmio Vm. dice« Ter-^ 
rUAé gente eses^ , y^^b ks he con D|os , y 
á él me quejo , de '^u¿ permita ^1 xl^monid 
tanto^'^ y tengo» \)^f \ caso de gravísimo pe- 
cado no poner el eps. de Lisboa , la vi- 
dl «V y 1^ ' honra '^r * risi^r á este dand ; y 
pkréceme i^ue veo *^ees el demoiup d* que 
ftf'fi^ne 'deseo de lus Indias. 7j , c ^.;í ; *.ií 
' * £nf>él negocio de: las despensas > del Ñuih 
cio'i a^í^^ecomufíic^^ i<iOfl LetrajdQ8>'ancei 
qud ^¿eséfibiese allá:; yi.tienen.por. sis . duda^ 
que <(1 Obíspi^'^puede -^Aí^snsar t)ara las «e» 
nores^^denes V y'49|eiyeñcÍD¿ simptes^VJ ^^ 
^^. , ó sus veces en lo demás : porque el 
proprio motu kó\o AaBIa-roii fiayles, y para 
fr^les ;gue, para ser Clérigos seglares todo 
TquéiS^* eíi^la dispbytSoA antigua j iqüe ' es ' \ 
i^üe^hé Á^¿ho. Y*^si desfó ' sirvén==parécercsi 
ei¥iyá^¿e fttóti tbdtí¿ los dé^ta Universidad. 'Ma- 
yormente que seguir rrie dice e^ta persona, él 
no sabe que es. bastardo „,. porque no conoce 
a sus padres, que debió de ser expuesto; mas 
<le >^e aliene -algnna sospecha , porqnéí uno 
i}iie::s&ikr.iiatefde¿d¿í^ lé;ha hecho, significar 
^e<e^t.])astardovi^l quál puede él no creer; 
jnasf ejp'dudavy parar mas seguridad , pide 
Jo qw^pitíe, GuardevDiós-^'Vnr. en su\saii* 

'tO' ■servicia/. Salam. íiji. -de-Marzo. •. - 

- • ■' • 

(I- > r* i .V. ' .y.':. \rjv. J¡44¿S de LcOU. 
j. . t?:iíí?iri;¿VM.' -•■«•' 'íí- Olí •••• i'.ll ..." :.'. 
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G Á R T A V. J 

jáJ rfsfiald^ ^.Juanr Va^uez d^H Marmol 

0n^^adrid.}^alamanca i^go. P.m.fr. LfUif, 

de.. 3,8. M; ^bfiL^ Res. en ^,- de Map. 

. ^ ; I fL/e 5 fundida ínego^ . 

I 

...,JEstas fiestas/^he.jestado f^eiu de aquí, y 
iigfffiindo hoy,qpa;son 2%. deste ^ me die* 
rpi|| un^ 4^/ vQjL.de 14. en. que: me caen en- 
gjqfcia mpchas ^psas. (í)omo es ,, (juexarse dé. 
m^v porque di la jc^rta de Vm. como dierat 
las que ellos n^ie . ei^viáran para otra perso^- 

^f'Y ^^^J^P ^^^^ ^^ su^ cosas I de que es- 
toy tan lexos cq^iq^, ellas de ser biblias ; y. 
}Up Vm. envía libellos infamatorios , por?: 
jue jefieren s;us.villetes , y sus palabras. £sv 
tajque viene agor^ , se dará con que se tor« 
iieii,á.quexar j y yo queria tener poder pav! 
r^ ,que se quexasen de veras , aunque con 
justicia jamaS'^se que:i:arán, pues g^ardan taa 
^ca en sus Q^sas.; Dióme gana de escribir 
ú Genqves. Vépla Vm. y la. madre Ana de 
{mis y y rómpanla} 4 quisieren, Guarde Dios 
i Vm. en- su servicio» Salamanca. 






. fr. Luis de León. 
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JU tisfaldo. A Juan VazipUz del 
en Madrid. Salamanca i^^ ó. P. fr. -C./áf 
íeon de 16* de"^ Junio. Retehidh en ^6v* 
BjspimSda luego eiif^a. 

' Mil días ha que debo á Vrii.' la respa^- 
ta de su carta Vy ocupaciones > y poca salñff 
que he tenido me disctílfaff. 'Vi aquello^' 
pareceres, que k) serán de todos los que óir- 
fueren tan ciegos, como los de Genova. Pe- 
ro es menester esperar á Dk)ís, que cóiflo 
provee á muchas cosas no según nuestra pri**' 
^ , sino hace todas las cosas' en su tiempo;' 
aunque yo creo , y espero en él , que iio 
dilatará mucho el del remedio destas cosas,' 
porque son de mucho dañó en perdonas , que* 
él quiere mucho. Vm. me. aVise'de lo qoc* 
hay de Roma , y de lo qué hace el de Ebof*. 
ra , y me mande. Y porqué dixé de Eboraj' 
escríbenme', que nos há hecho Umosna it 
cien ducados para el repfaía áesta casa'/ f 
que la brevedad de la cobranza = dellós* ' está* 
en mano de Vm. , y así yó -lí» doy por co- 
brados , porqye sé la merced que me hace. 
Guarde Dios á Vm..en su santo servicio, 
como deseo, en Salamanca, y de Junio á 16. 

fr. Luis de León. 
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(DA R TAI VIL í 
itreipaldo^ jl Juan f^ai,quez delMoKf^ol, 

d^ i8><i4e^ Jv^io%<\^ceHda en ^^. 
Resjnmdixiaúmf^ de Julio. 

.7 ',pos ié- Vmi - j mitas:) dreóebjr , y ; ahí vUel- 
:e '«l/papcL qu¿?Yin.:inanda, y.lft* carta fio 
^in.c>de>las pspposidonesfque dicen, las rom^ 
í^b .tesimiúii^ndo; y! 'porque .m>; tisngo . óssaiL 
sgura énik celda^^piorquerGOitran en dla<dl^ 
on^iites; pca^onasL MasdétJas que escrilkardó 
isboa » si las veo, ifae acordaré, si s$;dif^)ren^ 
(^bala 'fas:'dfc-ia ;carta;J Mii)r/.irer¡símil;se_¿ia 
iioe^(i|iie esos Padrees tM^^ y con jes&ses* 
icnmzai; de .btenV quieren huir el .gojpci ,<>.pa< 
a ser después los que haa^sido sietópfec^Cjt 
ía gra» error,* si. ag^ra hay disposición de 
emedio , no apretar la ocasión , por mas que 
VbáÁ kiigan y promet&m"fiB;en ihe acudido 
ndclAriobispo me. hizo aquí la merced quet 
ice> ; cpem;pntfindí me tfiínia olvidadp. 9 . ^PffiQ; 
yy tan poco : y bien entiendo , que^^e^aiido 
7m. por medio, será cierta la limosna que 
a Señoría nos hace. Guarde Dios á Vm. en 
Li santo servicio. Salamanca 18. de Junio 
e 90. 

/r. Luis de León. 
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CARTA VIIÜ 



Mamd 



in^ Madrid. Salainama i^(y.^ P.fr. 
d^Zton jr. de Jülioi ReceUda-in / 
Respondidas Mvjr:^ ,'á 

' ' 'Suspenso me tídnen^lasicosáy de; esa' jun- 
ta, y así suplico vá:Vin..f sé sirvd dajavisárme 
de lo que pas^ , y^de aoordar> kj^^xíác^ ie pa« 
redere riempo^ ai jde- Ebora: la^Üm^sna desta 
'ca¿a. Bsa que va ^^ el:P. Gradan :ks Ma- 
dres* de aquí me::' pidieron firese^ imi]pá! re*' 
caudo. Suplico á'V^m. la encamitie ^ y» ime 
avise dé la saltid de Ix^Madrie^^aréide S.' 
Joseph > que me tks&e' con cuidado. <Suardd 
Dros á Ym.^en: ^sií santo servició. -Salamaocst 
3- de Julio de 90. -;. * ^ 

— - ' fr. Luis de Lcm:^ - 

: ' . ■ . ■ • '■■'.*■ 

* Háiíme dicho, que ha venido; ahí el Obis* 
fo de Calahorra', no sé si es verdad :. suplica 
á Vm. me diga si lo es, y lo que se dico 
de- i' qué viene. . . -- . / 
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l^fspaldo, A Juan Vázquez, del Mármol 
^Madrid. Salanuznca 1^90. a'j^./r. X«í> 
' X^o« ¿¿r x^^ dk Julio. Kecfbida en s¿f¿ 
uf medida iuego\ Lo que hay^ de Roma , y iM 
trmias de ac^d^dei Rey , yh de^^fr^P^i^ 



itJDos pintas d¿ -Y^n. reccby vuiienda dct 
iadjdgaly donde: he estado estos- dias: cóá 
' decr? y añadiduras de esos Padres, qtie sóá 
laleis la al jara, de: donde saleíi ^ i^ue aun el 
tito' mostró su buen juicio. Grí, á ést< 

u enviado Dios^ó p^f^i^do ^QÍf ^a esa 
pngrégacion. Su- Magestad sába^loS' finet 
íé ^pretendie. He gustado de la coastitucióil 
I f educir los votos' á quince, y que esos 
liiK^e pueden andar* trocando los oficios en^ 
Pí$Í5 y digo que he holgado , porque aun-* 
lé yo tenia grandes olores de la; ambicidd 
^jese Padre ; {)erQ via que la h^ia encU* 
erto con ha^er votos definitivos á los de lá 
msulta, y estaba iíguárdanda4 ^^ d65(;tt<^ 
riese por alguna parte ; y halo hecho ago- 
i co» «sto tan abieijamente , que no sé yo 
ego que no lo vea ; y si Loaisa no abre 
on esto los ojos^ será muy mas qu^ ciego. La 
ena de los carnales es donosa , harto mejor 
stablecida fuera contra los ambiciosos. £1 
lanco de la carta hinchieron como Vm. es- 

cri* 
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cribe , porque en la que escribieron á está! 
Madres lo he. visto. Jueces son menester , di* 
go , Jueces , y Jueces mil veces , y el no ha- 
bcir hiflcido el pie en esto , es .causa desta 
^e cada dia .. crece. Pluguiera á Dios , Sen 
ñor y que. ésas Madres quisieran esentarse.de* 
líos, y ser regidas como la fué su primd 
uiojciasterio.,. que así se conservarían en m 
pureza , y vivieran en. paz;. ;áquí les han di- 
cho , que sus Constituciones están confirmadas 
^ft Komi ,; y que el Papa las ;dió al Gene- 
ral, y el General las. envió! al Vicario.: ié- 
lo, puedo creer y ni que el señor Doctxtf.lii 
haya dexadq venir por otrar.mano que b m 
ya. Vní;/nie a^ise de lo que en ello hay,;; 
de^Li$bo^a;A^e.diga también lo, que posa,.^ 
ponga- espuelas á ese lerdo de su deudo j qai 
vuelva •piW'jsí^-y: por la causa publica de su Ofr 
den, que>es^to que envianenias cairtases ui li* 
belo deliipñerno. Yo no sé si; aquellos Faditt 
con cuyorCGi^sejo se hace y escribe , tícnoi 
$eso, ó consciencia , que lo uno ó lo otro íir 
ta aUí j'rá. lambas cosas , para acertar mejor. 
J5ÍOS lo§ alumbré , y guarde á Vm. en su ftír 
to servicio. 3^amanca i8. db Julio de 90. 
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5L M. Fk. luis de tEONi 

' SALUD EÍSr JfiSIÍCHRISTO. (*) < ' 



•• 1 • 



í^o no conocí viii "^^ ^ ^^ Macare Teresa dé 
Q$us mientras estuvo en la tierra '> mas ago^ 
I <jtie vive, en 'el- cielo , la conozéo , y; Vtó 
isi siempre en do9 iiüágeBes vi Va$ 9 que no^ 
Bó de sí ) que son sus Jiijasj y sus Hbrbss 
Qe á mi juicio; y son también tdit:4^ó¿ fíei^ 
mayores 'de toda •excepción;, de «sa grande 
irtud. Porque las figuras de su rostro , á 
is viera , monstráranme SU ' iéuerpo i y ^ 
ttlabraSy si ks oyera , n\e declar&ranalgo dé 



r 
' * 



^(♦) Esta carfá dedicatoria é¿'íibt)rihii<5 con Us 
ibras de Santa Tericísá' ¡eñ la- ■^yrnncfa' edición qué 
le. ellas hizo el M.' Fr. Luife deLeori'en Sala-* 
nanea año de 1588. en. la imprenta de. ;GuilIeln» 
Jeque I ; y se ha; reimpreso siempre, á la frente 
le las mismas obras. Pero en, la edición de 161 x« 
K)r. Luis Sánchez , en Madrid , se suprimieroil 
os largos .párrafos , cüyó defecto se halla igüal- 
lente en casi todas las ediciones posteriores hasta 
uestros dias. Los restituimos ahora ,' y damos la 
irta íntegra 1 como en la primera impresión» 
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la virtad de-fti alma i y ío prkntfo eraco^l^ 
mun ^ y ]o segundo sujeto á engaño, de ip§ 
atecen ettfts dos cosas f en aiie Ja veo ago^ 
la. Que coflio el Sabio dice (^i)i EÍ h$9^$ 
in sus hijos u tmme. Por^e Jof frutos , i)ue 
cada uno dexa de si% quando falta, eiosso* 
el/ verdadero testigo de su vida^ )<pof ta^ 
le tiene Chrísto ^ quando en el ÉVange^ 
lio 9 para diferenciar al malo del fcu^, 
nos remite solamente a sus irutos \ IH sus 
frutos f dice (2), los conocersis. Ansí que la vir? 
lud^ y santidad de la madre. Teresa , qae 
viéndola á ella , me pudiera ser dudosa , y 
incierta ; esa misma agora no. viéndola , y 
viendo sus libros , y las obras de sm manos^ 
que son sus hijas , tengo por cierta , v moy 
^lara. Porque por la virtud que en to«s res* 
plandece , se conr>ce sin engaño la mocha 
ffracia , que puso Dios en la que hizo para 
Madre deste nuevo milagro^quc por tal de^ 
be ser tenido ^ lo, que en días Dios agoía 
hace , y por ellas. 

Que si es milagro lo que aviene faera 
de lo que por orden natural acontece, hajf 
en este hecho tantas cosas extraordinariai, jr 
nuevas^ que llamarle milagro es poco f per" 
que es un ayuntamiento de mtichos mila^ 
gros. Que un milagro es ^ que una moger, 
y sola , haya reducido á perieccion una Oí' 

dea 

(1) Eccles. cap. XI. jo« 

(2) Maub. c^p. Vlli^ 16/ 
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Üen enl mujeres /y en hombres. Y otro, la 
grande, perfección á que. los reduxo; Y otro; 
y tefcero .» eL grandísimo- crecimiento á 
que ha venido en tan. pocos años , y de tan 
.«pequeños principios: que cada una por sí, 
son cosas muy dignas de considerar* Porque 
no siendo de las mu gerés: el ¡enseñar > sino el 
ser enseñadas y como lo escribe S. Pablo (i); 
luego, se vee, que es maravilla mievá una 
flaca ■ muger tan animosa , «que emprendiese 
una cosa tan grande ; y tamsabia, y eficaz; 
que saliese con ella , y robase los corazones, 

Í[ue trataba^.para haterdos de\Dios, y llevase 
as gentes -en .pos de sí a todo lo que idK>£«* 
rece ti sentido. £n que, á lo quie yo puey 
do; juzgar , -x}uiso:Dios: en. este tiempo y:.qxiaa>f 
do parece tr iuiüfa . el demonio en la muehe* 
-dumbre.de los infieles y. que le siguen, y 
jcn la: por£a::deu' tantee ipüebios de hereges; 
que hacen jsus partei , y ;en los muchos vi-» 
cios de. lofr fieles ^ qu.e- son djs su bando > pa* 
ra envilecerle^^ para hacer hutfla dél^ ponerle 
delante, no .un hombr e vdlieáte rodeado de 
letras ;• sino- una muger pobcOi y sola , que 
le desafiase , y levantase vándera contra él; 
y hiciese .públicamente gente que le venza^ 
y huelle , y acocee : y quiso sin duda para 
demonstracion de lo mucho que puede , en 
esta::edad , jadonde tantos millares de hom- 
bres, unos con sus errados ingenios,. y. otros 

'. . con 
4^):. J., ad Coriüth. cap, XIV- 34- 35* • 
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con ílas perdidas costumbres aportillan sá 
reyno , que una muger alumbrase los éateih 
dimientos , y ordenase las costumbres de mu- 
chos, que cada dia ■ crecen para reparar es- 
tas quiebras. Y encesta vejez rde la Iglesia 
tu^O'por bien demostrarnos ,.;qae no se en- 
vegece su gracia^iiíjes. agora miénds: Ja vir- 
tud, de su espíritu-, qüe^ fué en los primeros 
y felices, tiemposdella; pues con. medioimas 
tísicos ea linage i 'que- entonces ^ haqe' : lo mis- 
majró casi lo mismo ,»que entonces. 
; • Porque' (y este es. ej segundo -imlágro) U 
vida^¿n que V^uestrás;.Reverenc¡as iviren^ j 
la fkerfeccioh én; que las puso, su. .Madre, 
{qué es; sino uh retrato de la isantidad de k 
Iglesia, primera ? .QueLCÍei*támente lo 'que;lee- 
mds en las historíaS' de aquellos tiempos i eso 
mismo vemos agora con los ojos en sus cos- 
tunibres ; y su ': vida nos demuestra en las 
obras , lo que ya por el poco uso .-parecía eS" 
tar en solo los ^papeles , y las poiabi'as ; j lo 
que: Ieidx> admira, y apenas. la.x:arne:lo aee^ 
agora lo vee hecho en Vuestra Heverendai 
y en sus compañeras , que desasidas de todo 
lo que no es Dios , y ofrecidas en solos los 
brazos de su Esposo divino , y abrazadas con 
él , con ánimos de varones fuertes en miem- 
bros de mugeres tiernos , y flacos , ponen en 
execucion la mas alta ; y mas generosa £* « 
losoíia , que jamas los hombres ^imaginaron; I 
y llegan con las obras adonde en razón de i' 
perfecta- vida , y dé heroyca virtud j apéias 

lie- 



\ 
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Hegároñ conla^iñiagínacíon los mgemos; por- 
gue; huellaa^la riqueza^ y tienen en odio 
Mi libertad , . y . desprecian la. honra , y aman 
Ja humildad , y. el trabajo. Y todo su estu- 
.410 es: con juna, santa competencia procurar 
04elantarse:'env>la' virtud vd^.contíno ■, á que 
;m Espóso! Jes*^^ responde con: una fuerza de 
.gozo y que les iáfundé en el^alma^, tan gran^ 
4e^ ^ que en el ' desamparo^' y desnudez de 
•todo lo que da contento én la rida, poseen 
;tin* tesoro de yl^rdadera alegría > y Imellan 
«generosamente .^sobre la naturaleza toda, co- 
vu> esentás de i^us . leyes , ó verdaderamente 
^Eomo superiores- á ellaá : que. ni el trab^o 
' las cansa , ni el encerramiento ;las fatiga,, ij^i 
^ :£i enfermedad las. decae V ni >k muerte las 
-atemoriza ó. espanta , áni^s las alegra , y ani- 
ma. Y lo queiehtre todo esto hace maravi- 
lla grandísima » es el sabor ,..0 si lo habe*^ 
mos de decir ansí , la facilidad, con que ha- 
:Cen.lo que es extremadamente dificultoso jde 
, «liacer : porque la mortificación les es regoci- 
jo j la resignación, .juego y y pasatiempo la 
•^Aspereza de la penitencia. Y como si se an« 
.' iduviesen solazando , y holgando , van pónien- 
\4o. por obra lo que pone á la. naturaleza en 
•espanto ^ y el exercicio de virtudes heroycas 
^ -le han convertido en un entretenimiento gus- 
=- toso y en que muestran bien por la obra la 
^' r^erdad de la palabra de Christó, que su 
^ -yugo es suave, y su carga ligera. Porque 
^ " -jninguna . seglar se alegra tanto en sus ad^- 
^ -:.Tom.V. ' y ^ re- 
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rezos f ^uanto á Vuestras Reverendas les es 
sabroso el vivir como ángeles. Que tales son 
sin duda , no solo en la perfección de la vi- 
da 9 sino también en la semejana , y unidad, 
que entre sí tienen en ella, que no hay dos 
cosas tan semejantes , quanto lo son todaí 
entre sí, y cada una á la otra : en la fiaUa^ 
en la modestia, enla humildad , en la dtt- 
crecion , en la blandura de espíritu , y final- 
mente en todo el trato y estilo. Que como 
las anima una misma virtud , ansí las figura 
á todas de una misma manera ; y como en 
«pe jos puros , resplandece en todas un ros- 
tro ^ que es^l-de la Madre santa, que se tras- 
pasa én las hijasb 
'. Por donde., como decía al prindpio, dn 
haberla visto en la vida, la' veo agora con 
mas evidencia : porque sus hijas ^ no solo son 
retratos de sus semblantes , sino testimonios 
ciertos de sus perfecdones, que se les co- 
munican á todías, y van de unas en otras 
con tanta presteza acudiendo , que ^y es la 
. maravilla tercera) en espado de veinte años, 

Í[ue puede haber , desde que la Madre 
undó el primer monasterio , hasta esto que 
= agora se escribe ; tiene ya llena la España de 
monasterios , en que sirven á Dios mas de 
mil Religiosos, entre los quales Vuestras Re* 
verendas, las Religiosas , relucen oomo la- 
ceros entre las estrellas menores. Que como 
ídiá principio á la reformación una bienavea* 
• turada muger , ansí las mugeres delia , pa- 

re* 
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[oe en todo llevan ventaja; y no so-^ 
^en €U Orden son luces de gula» si* 
!>ien son honra de nuestra nación i y 
ie ai}uesu edad >r y flores humosas 
bellecea la esterilidad destos siglos , y 
snte- jpartes déi la- Iglesia de las- nías 
i^f y. vivos testimonios de la ¿ficada 
fisto f Y pruebas snasdfiestas de ^i so- 
virtud v y exprese» idechados, 'en que. 
s casi experiencia der'lo quelkfénói 
e. Y esta quanto á; las lujas /que es 
eraidelas dos imágenes. ''■■ - 

00 ^ jnénoS' ciara /ni menos Milagro- 
igoüdg imagen ¿ quexUxe, que 'son 
ituras.y y libroS't en los quales^ sin 
a duda* quiso el £^írittt santo , - que 
ré' Teresa fuese -ui^ exemplo rarísimo. 
) en la alteza' de las cosas que trata, 
a delicadeza , y claridad con que las 
excede á muchos ingenios: y en la 
del decir, y en la pureza , y facilidad 
lio , y en la gracia y y buena compos- 
i las palabras , y. en una elegancia des* 
la* que deley ta en extremo , dudo* yo,' 
lya en nuestra lengua escritura; que 
os se iguale. Y ansí siempre que los 
le admiro de nuevo, y en muchas par- 
ios me parece , que no es ingenio de 
e el que oigo ; y no dudo , sino que 
a el Espíritu santo en ella en muchos 
s j y que le regia la pluma, y la ma- 
te ansí lo maninesta la luz , que pone 

Ya en 
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en las .cosas escuras, y el íiiego » que enden* 
de con sus palabras, en* el coBazan » ^gn ki 

lee, ..i: : ■..:.:.• 

Que.dexados aparte !Otros miidu)S-, y gnu- 
des provechos , que hallan los que leei es- 
tos libros y dos son á mi parecer^ los que coa 
mas eficatía hacen. Uno, facultar en el áoi* 
mo dedos lectores el ..camino de la vistnd: 
Y otro , encenderlos en el amor della, y de 
Dio& : Porque en lo uno , es-, cosa naiavi- 
llosa j ver como ponen á Dios delante los 
ojos del alma , y cómo* le muestran tan £¡dl^ l. 
para ser hallado,.. y tan dulce ^ y tan aim«/¿ 
gable. para los que ilq hallan : y en 3b 0^/^ 
Qo solamente con todas , mas eos* cada nMj 
de sus palabras pegan al alma fuegb del ck*] 
Ip, que la abrasa^ y deshace. rY quitándokL'' 
de los ojos y y del sentido todas las difisil-L 
tades que hay » no para que no las* vea^j ^Ihe^ 
para que no las estime , ni precie. ^ déxn-L 
Ja 9 no solamente desengañada de lo 90c ^L|K 
falsa imaginación le ofrecia , sino descarga^K 
de su peso » y tibieza , y tan alentada , jfif^ 
se puede decir ansí , tan ansiosa del iM 
que vuela luego á él con el deseo quelÁ; 
be. Que el ardor grande que en aqneL 
cho santo vivia , salió como pegado ci 
palabr^ , de manera que levantan llamt 
donde quiera que pasan. 

De que Vuestras Reverencias , eari 
yo, son grandes testigos, porque son sos 
ehados muy semejantes : porque ningutf 
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mt acuerdo leer en estos libros, ^ueno me 
furezca oigo hablar á Vuestras Reyerencia^ 
Já al revés , nunca iás oí liablar, <)ue no se 
■le figurase, que leísr eñ la Madre. Y los 
fue lucieren experiencia dello , verán que es 
merdadc porque vetiñ-' la misma luz ,' y gran- 
deza de •entendimiento- en las cosas delicadas, 
y dificultosas de espíritu ; la misma fkdlidad; 
y dulzura en decirlas, la misma destreza , la 
Wsma discreción : sentirán el mismo fuego 
^ \Dios, y concebirán los mismos deseost 
'ireran la misma manera de santidad ; no pla- 
cera ñi milagrosa , sino tan infiíndida por to- 
ldo eL trato en substancia , que algunas ve- 
ces sin mentar á Dios , dezan enamoradas 
de él a las almas. 

' Ansí que tornando al principio, sino la 
vi mientras estuvo en la tierra, agora la veo 
en sus libros, y hijas.: O por decirlo mejor, en 
Vuestras Reverencias solas la veo agora , que 
son sus hijas de las mas parecidas a sUs eos- 
tambres , y son retrato vivo de sus escritu- 
ras, y libros. Los quales libros, que salen á 
Idz , y el Consejo Real me cometió que los 
viese , puedo yo con derecho enderezarlos á 
ese santo convento , como de hecho lo ha- 
ge , por el trabajo que he puesto en ellos, 
^e no ha sido pequeño. Porque no sola- 
mente he trabajado ^en verlos , y examinar- 
los , que es lo que el Consejo mandó , si-> 
Bo también en cotejarlos con los originales 
niifmos « que estuvieron en mi poder mu- 
til Y 3 chos 
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^hos dia& 9 y en reducirlos á su propit pu^ 
jezs^fjin la misma manera que ler.doó es- 
critos de su . mano ^la Madre ^ sini mu- 
darlos ,. ni en palabras > iii en cosas> de qns 
se habian apartado mucho los txaslédos que 
andaban » ó por descuido de los esotifiien* 
tes , ó por atrevimiento ^ y error. Que ha* 
cer mudanaea en las cosas que escribió ua pe- 
cho , en quien Dios vivia , y que se presu- 
me . le movía a escribirlas , fué atrevimien- 
to grandísimo ; y error muy feo . , querer 
emendar :las palabras : porque si entendieran 
bien castellano , vieran , que el de la Madre 
es la misma elegancia. Que aunque en ú- 
gunas partes de lo que escribe , antes que f 
acabe la razón que comienza > la mezcla coo I 
, otras razones, y rompe el hilo ^ comenzan- 
do muchas veces con cosas que ingiere; mas 
ingiérelas tan diestramente ,■ y hace con tan 
buena gracia la mezcla , que ese mismo vi- 
cio le acarrea hermosura , y es el.. lunar del 
refrán. Ansí que yo los he restituido á su 
primera pureza. 

Mas porque no hay cosa tan buena » en 
que la mala condición de los hombres oo 
pueda levantar un achaque , será bien aquíf 
y hablando con Vuestras Reverencias, res- 
ponder con brevedad á los pensamientos de 
algunos; Cuéntanse. en estos libros revelado* 
nes, y trata nse en ellos cosas. interiores, que 
pasan en la oración , apartadas del sentido 
ordinario ; y habrá por ventura quien ^ 
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eli las rev;eladones ^ que es caso dudoso » y 
que ansí no convenia » que saliesen á luz : y 
en lo que toca al trato interior del alma con 
Dios , que es negocio . muy espiritual » y de 
pocos , y que ponerlo en público á todos, 
podrá ser ocasión de peligro. En que verda- 
deramente se engañan. Porque en lo prime- 
ro de las revelaciones , ánsí como es cierto, 
que el demonio se transfigura algunas veces 
en Ángel de luz , y burla , y engaña las al^ 
mas con apariencias fingidas ; ansí también es 
cosa sin duda , y de f é , que el Espíritu 
santo habla con los suyos , y se les muestra 
por diferentes maneras, ó para su provecho, 
6 para el ageno. Y como las revelaciones 
primeras no se han de escribir » ni curar, 
porque son ilusiones; ansí estas segundas me* 
recen ser sabidas , y escritas. Que como el 
Ángel dixo á Tobías (i) : El secreto del Rey 
bueno es absconderlo , mas las obras de Dios, 
sosa santa , j debida es manifestarlas , / 
descubrirlas. ¿Qué santo hay que no haya 
tenido alguna revelación? ¿O qué vida de 
santo se escribe ^ en que no se escriban las 
revelaciones que tuvo? Xas historias de las 
Ordenes de los santos Domingo, y Frands* 
co, andan en las manos , y en los ojos de . 
todos ; y casi no hay hoja en ellas sin re« 
.velación , ó de los fundadores , ó de sus dis* 
cípulos. Habla Dios con sus amigos sin dud a 

Y4 nin-^ 

(i) Tob. cap. XIL ^. 
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ñinguiui I y no les habla para que nadie \é 
sepa y sino para que venga a luz lo que ley 
<iice » qué ix)ixi6 es lu2 > ámala en todas sds 
cos^ ; y como busca la salud de - los hom^ 
bres y nunca hace estas mercedes especiales á 
"uno , sino para aprovechar por medio del á 
otros muchos. 

Mientras se dudó déla virtud de lasan* 
ta Madre Teresa , y mientras hubo gentes, 
que pensaron al revés de lo que era , por- 
qué aun ño se via la manera en que Dios 
aprobaba sus qbras ; bien fué que estas bis* 
toHas ño saliesen á luz -, ni' anduviesen en 
publico , paira excusar la temeridad de los jui- 
cios de algunos. Mas agora después de su 
muerte ^ quándo las mismas cosas » y el su- 
ceso dellas hacen certidumbre , que es Dios; 
y qüando el milagro de la incorrupción de 
su cuerpo \ y otros milagros que cada día 
hace, ños ponen fiíera de toda duda su san- 
tidad ; encubrir las mercedes, que Dios lehi- 
20 viviendo', y- no querer publicar los me- 
dios con que la perfeccionó para bien de tan- 
tas gentes, sería eñ cierta mañera hacer in- 
juria al Espíritu santo , y éscurecer sus ma- 
ravillas , y poner velo á su gloria. Y ansí 
'ninguno que bien juzgue , tendrá por bue- 
no , que estas revelaciones se encubran. 

Que lo que algunos cücen , ser inconve- 
-niente , que la Madre misma escriba* sus re* 
velaciones de sí; para lo que toca á ella,]r 
á su humildad j y modestia ^ no lo es , por- 
que 
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que las escribió mandada, y forjada jl 3^ pam 
lo que toca á- nosotros , y á nuestro chédito^ 
antes es lo mas conveniente. Porque d^qual* 
quier otro , que Ids escribiera , se pudiera 
tener duda » si se engañaba^ ó si quería en* 
ñar ; lo que no se puede presumir de Is 
adre , que escribia lo que pasaba por ella: 
y era tan santa, que no trocara la verdad éú 
cosas tan graves. Lo que yo de algunos te- 
mo es j que desgustan de semejantes escritu- 
ras , no por el engaño que puede haber en 
^llas I sino por el que ellos tienen en sí , que 
no les dexa creer, que se humana Dios tanto 
<:on nadie: que no lo pensarían , si considerasen 
<so mismo que creen. Porque si confiesan,que 
I>ios se hizo hombre /' ¿ qué dudan , de qué 
hable con el hombre ? Y si creen , que fué 
^crucificado , y azotado por ellos , ¿ qué sé es- 
jfantzn 9 que se regale con ellos? Es mais apa- 
recer a un siervo suyo , y hablarle; Ó ha- 
cerse él como siervo nuestro /y padecer 
muerte? Anímense los hombres á buscar á 
Dios por el camino que él nos enseña , qué 
és la féj y la caridad , y la verdadera guar- 
da de su ley , y consejos ; que lo ménbs se- 
rá hacerles se^iejantes mercedes. Ansí qué 
jos que no juzgan bien destasí revelaciones, 
^i es porque no creen que las hay, viven en 

Í grandísimo error ; y si es porque algunas de 
as que hay son engañosas , obligados están 
á juzgar bien de las que la conocida santi- 
dad, de su6 autores aprueba por verdade- 
- ras. 
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lais, quales son las que se escriben tgui. 

Cuya historia no solo no es peligrosa en 
esta materia dt revelaciones , anas es prove- 
chosa y y necesaria para el conocimiento de 
las buenas en aquellos , que las tuvieren. Por* 
que no cuenta d^nudamente las que Dios 
comunicó a la Madre Teresa , sino di- 
ce también las diligencias que ella hizo para 
examinarlas ^ y muestra las señales que de- 
zan de sí las verdaderas , y el juicio que de- 
bemos hacer dellas, y si se ha de apetecer, 
ó rehusar el tenerlas. Porque lo primero , es- 
ta escritura nos enseña , que las que son de 
Dios j producen siempre en el alma muchas 
virtudes y ansí pata el bien , de quien las re- 
cibe j como para la salud de otros muchos. 

Y lo segundo j nos avisa » que no habernos 
de gobernarnos por ellas, porque la regla de 
la vida , es la doctrina de la Iglesia , y lo 
que tiene Dios revelado en sus libros , y lo 
que dicta la sana, y verdadera razón. Lo otro, 
DOS dice , que no las apetezcamos , ni pense* 
mos que está en ellas ía perfección del espí- 
ritu , ó que son señales ciertas de la gracia: 
porque el bien de las almas está propriamen- 
te en amar á Dios mas , y en el padecer 
mas por él , y en la mayor mortificación d« 
los afectos, y mayor desnudez, y desasimien* 
to de nosotros mismos , y de todas las cosas. 

Y lo mismo que nos enseña con las pdabras 
aquesta escritura , nos lo demuestra luego 
con el exemplo de la misma Madre^ de quiea 

flOS 
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ños cnenta el recelo con que anduvo siem« 
pre en todas sus revelaciones , y el examen 
^ue dellas'hiza, y como siempre sé gobernó» 
no tanto por ellas , quanto por lo que le 
mandaban sus perlados , y confesores > con 
ser: ellas tan notoriamente buenas ^ quanto 
monstraron los efectos de reformación , que 
én ella hicieron, y en- toda su Orden. Aúsi 
que las revelaciones y que aquí se cuentan , ni 
son dudosas y ni abren puerla para las que lo 
son , antes descubren luz para conocer las 
que lo fueren I y son para aqueste cono(;imien-» 
to , como la piedra del toque , estos libros. 

Resta agora decir algo a los que hallan 
peligro en^ellos» por la delicadeza de lo que 
tratan j que dicen ,no es para todos« Porque 
como haya tres maneras de gentcis, unos , qué 
tratan de oración, otros, que si quisiesen , po- 
drían tratar della, otros, que no podrían^ 
por la condición de su estado : pregunto yo, 
I quales son los que destos peligran ? ¿Los 
espirituales^?- No^isino es daño ^ber uno 
eso mismo que hace , y profesa, i Los que 
tienen disposición para serlo ? Mucho menos, 
porque tienen aquí , no solo quien los guie, 
quando lo ñieren , sino quien los anime , y 
encienda a que lo sean , que es un grandí- 
simo bien. Pues los terceros, ¿en qué tienen 
peligro? ¿En saber, que es amoroso Dios 
con los hombres? ¿que quien se desnuda, 
de todo, le halla? ¿los regalos que hace á 
las almas? ¿la diferencia de gustos , que les 

dá? 
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da! ¿Ift . ma^er» .cómo ios.-Apiíra» y dfiaa! 
¿Qué hay aqu¿ » que sabido , no santifique. ¿ 
^uien lo leyere? ¿ que no crie: eh él admira* 
cioi^ de Dios, y que no. >k encienda en sa 
amor ? Que si la consideración destas obcas 
isxterioresi quet dace Dios jen la creadon , y 
gobernación- de las cosas , es escuela de co^ 
mün provecho p^a- todo^ los hombres;* ¿el 
C9nocimiento de sus maravillas secretas , íá* 
mo puede ser dañoso á ninguno? Y quando 
alguno por su mala disposición sacara daño, 
jera justo por eso cerrar la puerta á tanto 
provecho i y de tantos ?.:No se publique el 
Evangelia j pQr(|ue en ^ien no le recibe , es 
ocasión de mayor perdición,. como S. Pablo 
decia (i). ¿Qué escrituras hay , aunque en-«> 
txQñ las sagradas en ellas , de que un áni'- 
mo mal dispuesto no pueda concebir un er- 
ror ? £n el juzgar de las cosas , débese aten* 
der á si ellas son buenas ea si , y convenien* 
tes para susünes -, y no á-lo que hará dellas 
el. mal uso de algunos: que si esto se mira, 
ninguna hay tan santa » que' no se pueda 
vedar. ¿Qué mas santos , que los Sacr amen* 
tos? ¿Quántos por el mal uso dellos se ha* 
cen peores? £1 demonio cpmo sagaz , y que 
vela en dañarnos , muda diferentes colores, 
y muéstrase en los entendimientos de algu- 
nos recatado , y cuidadoso del bien de los 
próximos , para por excusar un daño parti- 

(i) Ad Phiüp. cap. Ir 28. ... 
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pilar , quitar de^' los ojos dt todo» lo que tk 
bueno» y provechoso - en comün/ Bien sabe 
él.y que perderá>^mas en los- que' se mejora^ 
jren , y hiciere» i|s]^iriiualeis^ perfectos , ayu'- 
dados con la lección destos libros^que gámr- 
jrá en la ignorancia V ó malicia: de qual v'^ 
qual, que por sq indisposición' se oíendieri^ 
!x ansí por no perder aquellos »•' encarece iy 
pone delante kft ojbs el daño de aquesto^, 

nél por ótP06«niil caminos tiene dañadoíf. 
que^xomb iclieda ^ nó sé^iiinguno tah 
maldispuesto ;qat saque daíiodo saber , qué 
iDios es dulce .conKsus amjlgoi , y de sábét 
qupn dukeesVy de conocen porqué canii^^ 
nos se le llegan ktt almas ^;á q;ue se endére^ 
sxdtoda aquestaf escritura.' • < '^í^-' . *.. it 
Solamente" riíe* recdo de^kosr . que qiiie^ 
ren. guiarjpor sícá^^todoS) y que aprueban 
tn^l lo qué no ordeñan ellos 9 y que procu* 
san no tenga ;ntKíridád^ Ib qú/t no es suju!^ 
cío. a los:quales;nó quiero satfefecer , porqub 
nace sb error d& su voluntad y y ansf -rió 
querrán ser satisfechos^ mav quiero rogar *i 
los i demás, que* no les den crédito , porqúb 
no le metecenv' Sola una cosa advetiré áqü7j 
qoe.es necesario se advierta , f es, quería 
$anta Madre ^'hablando de la oración (i^ qú^ 
Ikma de quietud, y de otros grados mas'aKr 
tos i,' y tratando ^de algun^fó particulares inet^ 
cedes , que Dios hace á las almas , en mu- 

.;. • • ■'; ' chas 
(i) Camino de perfección , cap. IV, - ; / 
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chas partes dcstos libros.» acostumbra dedfi 
que está el; (jnuí junto á Dios » y que ám^ 
DOS se entienden » y que están las almas cíer* 
.tas , que Píos jes habla. ^j y otras cosas desta 
numera. £n Ip.qual no bai de. entender ninV 
^no , que. pone certidunfúne eii la grack^ 
y justicia de losi.que.se ocupan. en estos ezer* 
^icios , ni; otros; ningunoi^^jvpQC' santos qué 
^eán , de manera que ellos estén ciertos de sí 

Íue la tiei^en', sino son., aquellos átqoiai 
)ios lo revela* Que la ^adre misma ,: que 
gozó de tqdo. lo. que en estos libros dice, j 
de mucl^o mas , q^e no dice., esc£S>e.en uno 
deilos estas, palabras de sí (i):fyY lo que 
nnp se puj^ae isuírir , Señor ¿ es , nó poder 
y» saber cierto'» si os amo » y-^st son acetos 
9f mis dcseoíS delante de vos/' Y eií otra par» 
te (2); y^Mas ay! Dios. mió» ¿cóino podré yo 
»» saber cierto, que lio estoy apartada de vos? ¡O 
f9 vida niia , que . has de vivir con tan poca 
j» seguridad 4i^. cosa tan importante! ¿Quién 
ff te deseará? Pues la ganancia que de ti se 
99 puede sacar , ó esperar , que es > contentar 
9f en todo á Dios , está tan incierta » y llena 
ff de peligros? " Y en el libro de las Mora« 
das (3) » hablando de las almas que. han en* 
trado en la séptima» que son las de mayor» 
y mas perfecto grado » dice desta manera: 
jf9DG los pecad9s mortales», que ellas en tien^ 

-• • . u9 dan 
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i) Camino de perfección y cap. XLII. 
2) £yclain.. I. (3) Morada 7. oap. últ. 



f 9 dan están libres ^ auni^ue no sesui^as > ^ue 
99 ternán algunos , qne no entienden; qué n6 
19 les seré pequeño tornxento/' Solo qtiierd 
decir y lo que es la verdad» que las almas en e^ 
tos exerciclos sienten á Dios presente para 
los efectos que en ellas entonces hace , qat 
son deleytarlas» y alumbrarlas» dándoles ari* 
sos» y gustos* Que aunque son grandes mer» , 
cedes de Dios y y que muchas veces » ó an^ 
dan con la gracia que justifica » ó encami- 
nan á ella ; pero no por eso son aquella 
misma gracia » ni nacen » ni se juntan siem- 
pre con ella. Como en la prophecia se vee» 
que la puede haber en el que está en mal 
estado. £1 qual entonces está cierto de que 
Dios le habla , y no sabe si le justifica ; y 
de hecho no le justifica Dios entonces ^ aun- 
que le habla » y enseña. 

Y esto se ha de advertir , quanto a toda 
la doctrina en común » que en lo que toca 
particularmente a la Madre » posible es , que 
después que escribió las palabras» que ago* 
la yo referia » tuviese alguna propria revé* 
lacion » y certificación de su gracia. Lo qual 
ansí como no es bien » que se afirme por 
cierto » ansí no es justo que con pertinacia 
se niegue : porque fueron muy grandes los 
dones » que Dios en ella puso , y las m^e* 
des que le hizo en sus años postreros» á 
que aluden algunas cosas de las que en es- 
tos libros escribe. Mas de lo que en ella por 
ventura pasó por merced singular » nadie ha 

de 
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de hacer regla : en; conuin. Y con este aáp 
yerti^entp queda. libre de estrópiezo toda 
agesta escritura. Que según yo juzgo « jr 
espero , será tan provechosa á las almas', qüan- 
to -en las de Vuestras Reverencias, que se 
criaron , y se mantienen con ella , se vee. A 
.quien suplico se acuerden siempre en sus sanr 
.tas oraciones de mu £n S. FeUj^ de Madrid 
i 15. de Septiembre de 1587. - r 






■ I 



i ' 






• ni I 



( 

I 



f m 



■ t %y»- 



. ' '■» 



\. 



1. 



- . • I 



APO- 



• *■•■..■ *t ^ 



■*■*■*'■ . . • fK/ I » f 



APOLOGÍA 



j • 



T r 
• ■ - » 



1 . 



VÉL P.>I.r^;LUIS CEXECW 

- • » ti . • 

^" .CATEDRÁTICO DE SSCÍÚTUKA 

■ ' . ■ > - • 

DB LA tnnVBRSIDAO DB SALAMANCA.* (*) ' 

Donde muestra la utilidad y ^ se sigue aja 

Jglesia^ en que las Obras d^JaJS. Madre 

Xeresa de Jesús y y otras semejantes^ aud^ 

impresas en lengua vulgar^. 

De los libros de la B. M. Teresa de Jesús, 
4jue el año pasado se impximiéioix , y¿ .4^* 
tendieron por- toda. España , algitoos , seguá 
lie oida, ó poír^ubsabef mas; ó por pan^er 
^ue saben y ó por*, otros respetos de emi^la-^ 
non , han hablado menos bien , que debian. 
Y quantó a la verdad de la doctrina , 90. s¿ 
que hayan puesto falta ; solo ponen tncpnr 
. Tom. V'.' Z vc^ 



(♦) PublÍQo esta Apología el P. Fr. Tomás 

Jesns, Carmelita descalzo , á la pág. 17. de sa 

obra f Compendio de los grados de Or ación ^ fyet. 

-impresa por Luis Sánchez ,. en Madrid ^ año de 

.1615. Donde previene, que elM.Fr.Luis de Leoh 

.iiizo esta Apología , deispoes de la Epístola dedi-;* 

catoria á las Obras de Santa Teresa, contra algñ^ 

' nos I que con mas zelo , que fuera razón 9 temáH 

" for inconveniente , que liaros de tan subida dóC"* 

trina , y otros semejantes , anduviesen en lengua 

iVufgar» 
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Teniente en su leccipn ^ por . tres títulos , y 
razones. Una, p'ót^üe'en^eñkirla oración que 
11^191911 4^ ^f^y^^. r que., dicen n9 es bien uu 
setfarlá , y" hb' dicen jíorqué. CJtra, porqnb 
tieqen algunas cosas escuras par^ ser enten- 
didas generalmente de todc^; La tercera , ^r- 
que la B. }í¡lr Teresa cuenta en ellos nuichas 
revelaciones que tuvo : á que responderé 
con' brevedad;- ; i\ -. -. ^ 

-•'Y á lo primero de la oración de nuon, 
pttri' que se vea ser calumnia^ presupongo, 
que oración de unión es una suspensión dd 
alma en Dios , que acaece , quando estando 
üdcP orando-, y> discurriendo! con él entendi- 
miento » Dios aplicando su luz;, y su fu^n^ 
le allega á sí ,/ le suspende el discurrir dd 
entendimiento 9 y le enciende, la voluntad 
coA'un amor 'Unitivo. Esto presupuesto, di^ 
gOy'ser verdad que se habla de. esta unioi 
en estos libros , y se declara, qué es , y eb 
iqué i consiste^ y los buenos efectos que bacc^ 
y ^ cómo se conoce, si es verdadera, ó si es 
m^ : Y si esto es enseñarla , es verdad que 
Ja enseñan. JMas pregunto ,. ¿ semejante doc- 
trina qué daño trabe , ó qué inconveniente 
tiene? Porque si quieren decir, que no hajr 
tal genero de oración , dicen una cosa ¿lisí- 
sima , y contra los santos que de esto escri- 
ben^ y contra la verdad dé la fé: porque 
•de Ja Escritura sagraba consta , que hay ora- 
ción, de raptu^ ó extasii y donde esto ha/, 
también hay lo que llamamos unión. Y si 

dh 
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dipen, como les conviene decir ^ Sí^-M^^y». 
no. podrán. decir, qi;e es.^.n;ala., pues fss Dios 
quien k.dá; y si JaJiay., y es buena, ¿pomo 
puede, ser malo el tratar de ella ,.. y et mos •. 
tra,r sus calidades, .y el avisar, de 'los. enga- 
ños, que ;en este examino haber puede.» para 
que los, que van por. él no se ei^gapen? 

:Si dicen, que esta. oración no, se. puede 
adquirir por reglas^, y preceptos,, dicen UAa 
grande verdad, y esto es lo primero de que 
estos libros avisan; y gsí no dan preceptos, 
ni reglas de ella,. solamente amonestan á los 
que tratan de oración , si quieren llegar á 
cst;e grado , que vivan con n^ucha pure;^a de 
conciencia, y traigan dosasido el' corazón de^ 
las afeccbnes terren^^i y qye aspi;;en siem^ 
pre. a lo .qu<e es ma^. perfecto , qi)e soq-pce- 
ceptós,j y conseJQS^.jdel : i^vangelio* ..Pues si 
este camino* de iinianr es bifeno„ y -perfecto; 
buena es :^ y necesario que haya libros ^^ que 
traten del, j^ que d^Urea^su naturaleza, y 
sus paso^,. ¿'^n que ^a^on cabe condenar un 
libro. por malo , porque es ¿uia de .un ca- 
mino bvienq? Porque si. convien^^. que .;nq 
se escriba;, será porq:ue conviene i que Ao ^e 
sepa: y si esto conviene, será porque es bienj^ 
^ quenp se use: lo: qual ninguno será tan 
- tonto , ó ignorante , que lo ose decir^ Por 
? donde al revés, pues es útil su uso^ es. ne-j 
^ cesaria su ciencia; y por la misma razón pro- 
^*^ vechosa escribirla. Díganme los que esto di- 
^ cen, ¿quien recibe daño con el saber de esta 

Z 2 unión? 



3$6 . AporóaÍA í>e sAkTÁ tsrcsa. 

unión ?'¿ILÍ3S que tratan dé ella? no , porque 
se les ¿i kiz para acertar mejor eh eso ms-^ 
mo, que tratan. Pues ' los ^ue no ttatan, de 
lo que aquj leen, conciben una de dos co- 
sas por fuerza , ó admiración de Dios por 
los regalos que hace á' los suyos ; ó deseo 
de seguir- ellos e^te camino , y dexarlo todo 
por l^Uar á- Dios tail amigo. Que ambos 
movimientos, como'^s notorio , son íitíks. 
Parece , los que reparan en esto , que no han 
visto otros libros: rio saben que tratan de 
lo mismo otros 9 qiie escriben, ¿Pues qué in- 
justicia es recelarse de sola esta escritura, 
por lo que anda en otras núl esórituias? 
Vean á S., Buenaventura ', vean á Ricardo de 
S. Victor¿V vean 5 á . Juan Gerson : y si quí^ 
reñ lengua vulgar ^' vean en la fertera parte 
á los ^Abecedarios que llaman; y vean que 
es cifra lo que la B. M. Teresa en esto di- 
ce , en comparación de lo que aHí se dice, j 
escribe. Y esto quanto á lo primíéro* 

A 16 segundo de la escüridad , si eso va- 
le para que los libros se veden , tód<ys se 
deben vedar ; porque ni tos profesores delloi 
los entienden en muchas partes. Pregunto^ 
4 S. A^ustin i quantos teólogos no le entieo- 
den del todo ? A S. Dionisio ¿ quien es d 

3ue le entiende ? Y lo que digo de estos» 
igo de casi todos los Santos , que en mu- 
chas partes de sus obras hablan en arí* 
bigo f no solo para los -que sabei^ latín, J 
griego, sino aun para los que profesan ¿ 

Jco- 



Teología ,. y Ja escuela^ Y.no; 4ígo l0fi San- 
tos , esos, mesmos Doctores escolá^qps de sus 
'internos ; discípulos 9 ¡qU(e se desvelan en ellos, 
; apenas, son entendidas. A Santo Ton}ás no le 
entienden en mnc|^^, partes j^v en muchas 
mas á Escoto los suyos. De AlexandiQ , de 
.Durando., de H^nrico.de Gandavp es lo 
^ mi^QK^ . lernas 4esto . lo, escuro destos libros, 
qfiQ esr'ppco, no : daña á nadiq, yi aprove- 
,dha á muchos; porqtfe quien lo .eijytiende, sa- 
ca prpvefho dello , y quien no » ,At:daño , ni 
jjrp vecho* Y digo mal , que aun quien no lo 
.flitíende jsaca prp:vc64ip.)' Porque i^t&.escurí* 
cla{d, lio está en^ lasf palabras , «sino en aleu- 
,sas, de las cosas, que -quien -.np ñeñe dellas 
.experiencia, no la^\ sabe coipp;:^nder. Y lo 
;^4}ue desta man/csa.np.^-se entiende, ordina- 
riampnte.xris^; admiración, y de^ep de. $u ex- 
.peri/snda,, que ^n cosas de jSiiudip provecho. 
... Y: qiumtof 4^ht$rcec.«utículo, de las re- 
¡veiaqones, digp^-qpe los que. condenan las 
de estos libros, ; es. ,.Q_pprque:CFeen, que no 
hay. rey^dones,;;]^e^ es manifiestamente 
cDm;ra Ji^ fé ;. ó pprqu?. imagina(i , que estas 
no'Io» son» y .eso ffss;.. juicio temerario , fun- 
:44do^ su sola,. voluntad; 6. porque si no 
.lias^ tienen po^ . fi4{ss^$ , sospechaii . á Ip, menos, 
qifefsoff; dudosas,. en que no tienen ninguna 
.color de. razón :^. porque las . señales, de las 
ciertas, todas las tieii^niestas. La sanijidad 
conocida de la persona, la verdad de la doc- 
trina que contienen I los efectos grandes de 

Z 3 vir- 
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virtud > y-: refóf mftción , ' que hicieron, en la 
B. M/'Tcretó, y haceifen los ^[ut' signen 
su entttf^&i él exáíhíi^ - grande que sobre 
ellái liizo la mesma M^#e en su^ vidíá*; y la 
áprobácibn que tuviérMt^dfe persdl^-áéé^ 
pírinfv^y-felflasi -^ • ■; ■ '■'' ■■'■■'''\ *- -^ 
'Más'díráh por Venñi^'^^iíe autí^tté'sáh 
bueiiaíV^^y vercfadertts^riose debcíif publicar, 
y escnbi¿ Si-^to dideñy-dícSn uña'lcdSMi Biifc" 
va i^'BfflSéa' ¿ida en laí Iglesia * p^óí^uc (¿f- 
mo es^'iitfte^ioy ^lefólpre desde' él -principio 
dellky^eréicribiérdn las' revelácioííes y qóe 
hizo Dic^ '¿•lóS' hombres:' En los librds iri- 
gradoá hajr ' machad ;-é!i lás' Historias ecle»íf- 
ticas itítteBaS-^más^, ^n las' vidas de lo^-saútds 

• sin- numero:' iVean-lá? Historias de la ófídi 
deS- FrancBóJv de'^'Santo'Dbmih^; deSa 
Agustín; y'ftó oÉraííáídtíncs;"-qiré tiefíeninis 
revéiaciorfd V qu¿ hófas>:-y nó^-solo de Ióí 
f undadoíes'- pHmerós i ó ^' dé' los ■ sailtos cano- 
nizádos, sino-dé ótrof 'íftuchbs , que llaman 
y rtíy^eréhéián por Beatos/*-De Tas réveladó- 
hés'de' sfrirta- -Brígida ^Ray= un liteo grandi- 
sinioy de las de santia'J&etrüdis hay otro. lia 
vida de s^títa Catalíiía d^ Sena é^tá* lleiá 
de "revelaciones i y milagro» iró vistos. Ayer 

• impíimíérbn^á Valencia la vida dfe-Fr-LüB 
Behlrúh, llena ^de róVel^ioííes; y dé'dlchDs 
proféticos: ¿Porqué sé' hái de- encubrir ló que 
es büehó /ío que hace niari^villa dé Dibis , k 
que enciende en su reverencia y amor, lo que 
pone espuelas para toda cantidad ^ y virtncl? 

1 




Hit Ac/ 7: . lüís J>E] zwowr ' 5^5 9 
r '' :Y mas' dkeii , 'que el «ksed.ds; cosas: st^ 
«éjaHtes abiv. .póertái en . las jnia^ctres', que 
«OH crédulas , paiaí que el demonio las éni- 
Igafie r con. ilusionen; £1:; deseo derfcDirelaciQíiel^ 
clesordenadoi podrá ser y per^ mo ría leccioa 
tíc* révelacionesiibuenas , y yerdsd^a^.- Y es* 
jtosi 4ihros ninguna cosa procuran ■ mas , que 
^uhardeseos; sembjiíntes ^ coma pdr fcllosp^ 
rece. Mas de la lección , dicen , nace el desea 
Siiuace., .bóriienfieclps libroá sagrai^, qué- 
anente las historias .'eclesiásticas!, róil[q[>anse los 
^/PAiíiiM^oniot;ilas ávidas de santos:^.' los diáló» 
)£ife S^ Giiegórk) i' las relacttmes.de los que 

láFon ^ y iiiuIti;^licaz0nilasuDe4tnes. En- 
fgáoMásí ha estadoiia. Iglesia y que hasta agora 
•ba escrito 9 y « qucorido 9 : qu(9' ssei?vlea lo que 
«a^re! puerta /al i^emonio. Y 'piorque uno y ó 
^ttoíf qac ei amigó «de sí, y de.su excelen* 
•c»!^ . nó tómer ocasión de . engañarse ; escón- 
idasB.: la.: gloria de Dios, no se^ sepan $us joi^- 
-lovilks, atájese teste caminó, por donde se 
-animan muchos áamarle , y seryirlet iQuan« 
Itos. ihaceii muesíxas íde santos , ;atovidos de la 
.liónrá ,' que á. ios-santos se da?, Pues no ba- 
«jra virtud, ó no se escriban, y celebren los 
.ilii^chos virtuoso^ de muchos;. porque no to« 
*men. ocasión 'de allí los hipócritas» Mas hi* 
".póqrltas han icaido por ésta ocasión , que ilu- 
-sos. dd demonio por leer ; las revelaciones 
• de.OOiqs. 

£n. las cosas no se ha de mirar el mal 
uso jde algunos!,' sioo el provecho en co- 

Z4 . mun: 



muh: y el'desta escritura, qnaodo k fazon 
no lo dixera, la experiencia , jque es testigo 
£ei /lo muestra. Véanse los Keligiosps^ y JEte* 
Ügiosas , Carmelitas .descakos , que. se ka 
triado coa so doctrina, y.-ia fabéa de cuoi 
y miren sí eitan.' locas ,: já;\ilusos \- 6 si hxj 
quien en la pureza de la verdadera: -xelígioi^ 
y santidad, y amor deJDios, les haganfiea* 
4aja. ■■:'..'.•. 

* Finalmente dicen, qdernolas^creen^Bncs 
porque eUos no las creen , ^qué^: por .cío se 
han de vedar á los otros? PresundoH intOr 
lerable es, hacerse señores ideólos Ruidos di 
todos. No* las creen. ¿Porquié no lo expe- 
rimentan en sí,, no quieren ioue sea posibb 
en los otros? Vivan como, ellps. viven ^ co- 
mo en estps l^ros se enseña , . y verás luego 
por quan creíbles las tienen^ Dema» desto 
digOi que no tienen porqué na creerlas; por- 
que si lo hacen por ser extraordinarias *ea 
género de revelaciones, no io. son, siAo se- 
mejantes á las que de otros santos se-escri- 
'ben, y conformes á toda buena doctrina. Si 
porque no iquieren que sea tan santa laM. 
Teresa; no son ellos los que reparten la saa* 
tidad : bien puede haber Santos, que:. ellos 
no conozcan : y aunque ellos no quieran^ fué 
santa , y muy santa. Y si no díganme , ^qe 
hubo en ella / que no lo arguya y demaei- 
tre? ¿No veen , que si no la tienen pdrsui- 
ta , juzgan temeraria, y locamente, y con 
gran daño de sus conciencias? Pues necesi- 

rú* 



liainentQ.han de confesar, que fuéinalá, f 

€figañ<Ma muger, porque engañó ai mundo 

haciéndose } santa, simp ^.rerésíá lo que dice. 

>.: Asi que Jo primero es, que no tienen 

porque. na creerlas. Lo segundo , ya que 

rllos no las creen, ¿que les va en que otros 

Jas orefin ? ¿ .Que pierden en creer , que üizo 

con su - sierva Dios y r lo que hace con ' taá 

todos sus^* amigos? ¿Que daño es creer, que. 

^uien fondo . una Religión tan .teformadaí 

^ien ;gasi¡ó su vidaen ella^ quien •buscó, ¡y 

4imó á solo Dios> es* grao sierva de.jDioi? 

Oí es envidia,, ó pcesundon, ó oonfianaaFde 

<í , ó' vanidad lanzadaiien los tuéunos,:ó no 

CBrafafe<- ceguedad^- ó .por acertar, mejor ; to* 

ilp ijulito; : ;¿No las creeiif Libres son , no. las 

•creans señofles son! de su\juicioi nadie les 

haoeifueraa, sean sospechosos , seaq sesabi* 

^os^ sean, quanto qtiisieren incrédulos;*, :Mas 

]FO' .sí las oreo: ó«qtralquiera que creer, las 

.quisiere^ {4 quien hace daño? ¿£smalx:reer ' 

Úen, del que en todas sus cosas. parece boe» 

no? ¿creer que es amigo de Dios., <1 que en 

la vida, y después de ella tiene cosítt de 

-cm¡go?'¿xreer^'que en. todas las edades , y en 

Jtodas ks Religiones hace Dios maravillas? 

-Así que cerrar los ojos-, y decir a bulto, re* 

▼elaciones afuera^ no se .crean j. ni se lean vi- 

caires, sin convencer en particular alguna 

de imposible, 9 de falsa,, no cabe en razpn. 

De uiu sola particular he oido, que dicen; 

tanque yo no hallo . en que repfiren. Dice 

la 



$6% APOXOGÍA DI 81NTA T8XBA. 

ln .Madre, que vio diversas veces -'al'B^.Fh 
Pedisaide Alcántara., no solo despué» .d0 
muerto , sino en^ vida > y ausente. V^er .cu 
viston á los muertos, muchos* sancos v^ /y no 
santos los veen , y á los -vivos ausentes. Así 
se leeeii las historias xle $. Nicolad.'obispoi 
j. de St Ambrosio' , « y .^ de , Sé M^tán^'^y de 
otTDs muchos. ¿Eu qué^^óne» dificnltaá} 
¿Efi .qu9i no es posible/ o en que esnun^ 
yBO'ivisto? Imposible ái Dios, bo'Io es; y 
méooS' «nuevo, o-.ño usader^i poique^, 'oáa» 
él iáisente tvivo pueda^^ser: enl dos juaneras 
visto^^ ó JCtL' su presencia^ « feal , - ÍS ea.* visiói 
de 9a imagen, dé ámbasi^tenémds esv las sa- 
gradas. letras . exemplo. :> Dfe* lo primeaa: :ci 
Abacuc '(«i)) y en él Apóstol F^ipe-^x) ^' i 
quieiáiUevó el Ángel "de un lugar anstro 
eii->ttn punto. De. io. segundo , .en -.lo que 
Gbristo 'dice á Anamás (^3) y.quando.ie mao^ 
dá ir á baptizar a S.i JPablo. P^é v > dice , jHfT' 
fue ahora- ésta orando ,\y\m visión te^^oit^ 
fm 'entras por sif aposento, y le\.foncs .sskrt 
la tabeza las mohos. 'wru ^ . - . . i>. 

Por. cosa sin comparación dificultosa tea* 
go,^s^ti^cer á quien r^narquierej ser -satisfér 
cho ,' y ;porfiar , - no . obn^ :!» razón ignocantCi 
sino con la voluntad obstinada. Y así cea- 
duyo, diciendo, que tengo por sin dudí, 

.■..■-■■•. ^oc 

{i\ Daniel, cap., XIV.' a^. y sig. 

(i) Act. Apost. cap. VIÍI. 26. y sig. * '" 

(3} Ibid. cap. IX. X2« • ^'i 



DEL M. F. LUIS DE LEÓN. 3<$3 

que t^c él/ddincmio 'éngañadM'üós que 
de estos libros no hablan con la reverencia, 
quK^'&ben y 'y/qiic^iii (luda Tlé&.ásenea^ la 
lengua ^ para si pudiese por su medio estor- 
bar el próvécfho'que^íiácfeñ. Y Veese clara- 
Aleóte por esto: ^Oi^^e si s^^mWi^n con 
es^tu de.. Dios , primero' , y ante* todas co • 
sas , condenaran los libros de Celestina , los 
tíerOibálleríaíi ''y ^úim^ mil proias,vy obras 
liéílítá.de vanidades V y lascivias v'cdn^^[ue ca- 
^a' nióiiíentd se ^ihtióníóñan las aliñas! J\ía$ 

/í^^^.ft?. ^?, iP}9h ^fp^ ^^^ niueyc-^ callan 
c«§t%ó?íp^. cprrp^ y co$- 

ttítobees^ yhablaniüde'Jp que J^. ordena , y 

•f«coge(*>y ll&ffL íi'Báos xon «eficacia «grati* 

•díísíihif.^ ' ' ," '-''> ■ -'^ijc"-'- . '• ' - -.í;:-T ■ ■» 



^1 i* 



vr.x.. í^l'iU. ■ . j .■.¡' f-rr'^r- .. >■ !.• ••::: „. 

,,., "-víj" ■•.-: f,,v '■..¡1 ,;"7.v . :j j:r:^;.::wi;'; :. 
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í APROBAaON ;DK LA VIDA^ -. 

ÍDE SANTA TERESA r>E JESÚS 

, .. _ QUE HIZO SU CONFESOR 

¡EL P.-MFr. DO-HÍNGO BAÑEZ, 
CaitÜrárit^de Prima m'Salamatics.(*) 

.Vístoíe,-:y-.cQo.mncha:atei>dQn este..Ul)rO|M 
^ae Tercu ^c JesDS , jNí^nja. carinelíu, y Q>»>r 
poTí de las descalzas (^¡^etjtas » dá xcivñjta Ui* 
□1 de todo lo que pqt . .su' al.nia pasó , 'i"Sa da 
Sffí enseñad? , y guiada 'jióP sbS' confesor^. T en 
todo él. no Kii' fiafbdo V»S''ítté' '4 mi juicio' m 
Qiala dooWinaHr ábtec tiene 'muefdRdtf ¿tM^-tiÜ- 
■ütávi f.jíiAviuy paa pecsboss j^ae trataif^ioar 
cíon. Porque su mucha experiencia de esta H^{^ 
•a, y indiscreción, y humildad en habei' siempn 
buscado luz, y letras en sus conTesorcs, la hacen 
acertar á decir cosas de oración , que á veces Im 
muy letrados no aciertan así por la falta de ex- 
periencia. Sola una cosa hay en este libro en que 
poder reparar, y con razón hasta examinarla maj 
bien. Y es que tiene muchas revelacioues , y vi- 
siones , las quales siempre son mucho de temer, 
especialmente en mugeres, que son mas fáciles en 
creer que son de Dios , y en poner en ell» Ii 
santidad , como quiera que no consista en elli^ 
antes se han de tener por trabajos peligrosos p» 
ra los que pretenden perfección. Porque acostm^ 
bra satanás transformarse en ángel de luz ^-y ea- 

f 
(*) Se baila original, coo la Vidí de ía, mísiniSu' 

ta, escrita de su propia mano, enera los preciotuR^ 

liquíai del Real Monasterio dtA Escorikl , de donde M 

ha copi4<io con toda exictítud. 
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^diar lat almftis cbYioias^ y jpocb 'Konütaéil ¿cP 
no ea naestrós íiéjñpós st ha Vjsto;. l^ásnopor 
eso* hemos de hacéi: regla general ^di^'-qisé ibdH 
las visiones y y revelaciones son deKdSémonib. Pbf^ 
que á ser assi Jtiq A^íet^ ,SJVMó \ (i) Qiit satándi 
He transfigúri im';áiiget de h¿z\ si él áftgcl dé 
tat no ' nos alüínbria Signáis veces« 
' Saútos han tenida revelaciones , y santos ntj 
sólaip&nte de losltiéjmpos antiguos^ mas ann efi 
los modernos I eoibo-faé ^antó Úomingo', S; Frah^ 
^tscOy.S. Vicente Ferrér, santa Carlina de'Sena» 
santa Gcrtrnde » y 'otros mncfabs/que'se podrían 
contar. Y comd .i^icMpré la Iglesia de Dios es, f 
iia de ser santa hasta el fin, no solo porque pro^ 
fesa santidad, siñcTporqne hay en ella justos, 
y perfectos én santidad , no es raion * que a cat*^ 
ga cerrada coñdenefijos, y atrepellémoslas visión 
fies, y revelaciones ¿' pues suelen estar acómpíi'«¿ 
fiadas de mucha- virtud, y christiafrfdad: An6s 
conviene seguir el dicho del' Apóstol (í): Sfirt^ 
-tttm notite cxtingtrerii Prbphetías nolUe spemt" 
re : omnia f róbate , quod boñüm "• es( i teiíefe^ ; ¿ib 
amhi specie mala abttinefe raxi BbBiré -él quál lu- 
gar quien leyere á Santo Tomas ,- entenderá boñ 
quanta diligencia se deben exShiinar los qucTétr^ 
Ighesia- de Dios descubren algUn don particuT^v, 
que puede ser para utilidad, (Sdáfib: de los príS^ 
ximos: y quanta atención se i haya" dé- tener ^^ 

Í)árte de los examinadores, para no extinjguir'lcfl 
ervor del espíritu de Dios en los buenos ,- y'p^^- 
ra que otros no se acobarden eh Tos ejercicios (fe 
la vida christiaña perfecta. 

Esta muger, á lo que muestra Su relación^ 
aunque ella se engañase en algo , á lo m^nos ho 

" "CS 
- (x) II. ad Corinth. cap. XL 14* 
(2) I. ad Tessal* cap. V. ip, so, 4i« ast 
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^s'engafkadoiai pQrqoe l^t^|[» tan lÚDameitte boe* ^ 
no , y. malo , y con, tanta,, gfipi^ de aceirtar , qoc 
fio .dexa.,dud^r de ,^tt biieí^ iotencion. Y, ^¿2Btq 
mas razprL:lñy de que. sQ|n$}aptes .espíritus sean 
«xSUnioados» por haoe;'vi¿p(Ó!p,AQ¿stros. tiempos 
gente burladora socolor de. wtod; tanto más.coü- 
viene amparar á los que con ^ jcolor parece, tjcr 
nen la verdad de la virtud. Poique es cosa,e;^añ2 
lo que se huelga la gente flq^;^ y mundana deter 
desautorizados á los quellevfil^an^especiede.virtiid; 

Quexábase EKos antiguamente por el Propbeu 
Ezequiel (i) de los falsos proph^tas, que á Jó^ |i¡¿ 
tos apretaban j. y álos pecadores lisonjeabaa ^ y 
díceles : Moer ere fecistis^ Cor ,justf mendadter, 
quem ego .non contristavij h: .confortastis manut 
tmpiL lEn alguna manera sepuedi^ esto decir con* 
tr^'los que. espantan las alipa$.> que van por d 
camino de oración y y peirfeccion^. diciendo ,( que 
ion caminos peligrosos y y singularidades : y qoe 
j^uchos han caido en errores yendo por este car 
mino: y que.Jp fnas seguro -es un camino lIaoO| 
y común, y. carretero; -. 

Pe. semejantes palabras* <:laro está , se entriste- 
cen Jos que quieren segpir los consejos » y per- 
fección con oragiqn contina ^ quanto; les tuere 
pjorsibie , y pojí ipwchos ayunos, y vigilias , y (Jis- 
plplinas. I por :otra parte los ñoxos , y los vició- 
os' se anioian^^y pierden el temor de Dios; per- 
eque tienen por mas segur<x su. camino. Y este es 
jel engaño 9 que llaman camino l|ano ^ y seguro, 
la falta ,del conocimiento i^ y qon^deracion de los 
despeñaderos , y pcligrps por dp caminamos to^ 
dos en este oiqndo^ Como quiera que no ;haya 
otra seguridad , sino conociendo nuestros quoti' 
dianos enemigos, invocar humildemente la mise- 

(i) Ezecb. cap. XIII. ai. 



ricordm de- Dios ) si ooquenemos ser /cautivos de^ 
lios. Quftnto mas qde fii^y .almas y á qóien - Dbi 
aprieta de rnaaerar^ para que.entrenen el cámkiórdf 
la perfección 9- qae en cesando del fervor^ no pac** 
den< tenec mcklio, sino luego dan en otro cxtre-^ 
mo de pecadds. .Y esta$L. tales tienen extrema ne^ 
cesidad'.de. Telar^.y jotzsmúy 'contino: y.jeir ;£a 
á sadje dexo de hacer mal la tibieza. ^:. 

Meta cada^ uno la- n^ao . en : su pecho , y . ba- 
Jlará ..ser: esto verdad^ Creo cierto, que si algim 
;t¡cn)p0j sufre Dios á los tibios ^ que es por las 
.oraciones de los fervorosos ^ que de comino cla- 
man (i) t' Et ne nos mdttcas in tentalipnefHj E 
idicfao esto s uo para que luego ¡canonicemos á Jos 
que nos- parece van por camino de <^ontempIa- 
^ion f <[\}e este es otro extrpmo del mundo ^ y so»* 
lapada persecución de la virtud^ santificar lluego 
á' los que -tienen especie déila: porque á eUos & 
dan- motivo del vanagloria , y á- láivirtud noi.faN- 
cen mucha honra , ántesí la pouien en lugar peli- 
groso ; pocque .quando los^ que fiíeron tan alaban 
dos y cayeren y mas detrimento padece el honor de 
Ja vktQa>que si nunca fueran tan estin)ado¿ .Y 
assí tengo por tentación del > demonio estos, encil- 
recimieníQS. de la santidad de Tos que "viven en 
este mundo. Que tengamos buena opinión de- W 
ciervos de Dios, muy justo es : mas siempre Ips inii* 
remos comogente que está en peligro , por buenos 
que sean : y que el ser buenos no nos es mamíie^ 
to tanto, que nos podamos segurar aun de presente. 
Ck>nsidei;ando yo ser assí verdad lo que tengo 
dicho , siempre he procedido con recato en la 
exáminacion desta relación de la oración , y vida 
desta Religiosa , y ninguno ha sido mas incrédulo 
■ que yo , en lo que toca á sus visiones , y reve- 
laciones ; aunque no en lo que toca á la virtud, 

y 

(f) Matth.cap. VL 13. 



y buenos deseos soyos , porque desto tengo grao^ 
de experiencia de* su verdad, de su obedieoda, 
penkeocia^' paciencia^, y caridad con los que k 
persiguen ^ y otras virtudes , que quien qoiera qot 
Ja tratare verá en ella. Y esto es lo que se pue- 
de preciar, como mas .'cierta señal del verdadero 
amor.de Dios , que las visiones, y revelaciones. 

Tampoco menosprecio sus revelaciones^ y ?!• 
«iones > y arrobamientos ; antes sospecho que po- 
drían ser de Dios como en otros santos lo fueran. 
Pero en este caso siempre es mas seguro quedar coa 
miedo ^ y recato: porque en habiendo seguridad, 
iSene lugar el diablo de hacer sus tiros» y lo qoe an- 
tes era quizá de Dios, se trocará, y será del demoniíK 
: -'Resuélvome, en- que este libro no está pan 
que se comunique xquien quiera , sino á bomures 
doetos"> y de experiencia, y discreción christiaoa. 
£1 está muy apfopdsito del fin para que se es- 
cribió j que fué dar -noticia esta Religiosa, de si 
aloiaj 4 los que la han de guiar parii no ser en- 
gañada. De una cosa estoy yo bien cierto, qoan- 
to humanamente puede ser, que ella no es enga- 
¿adora^ y assí merece su claridad, que todos la 
favorezcan en sus buenos propósitos^ y buenas 
obras. Porque de trece años á esta parte ha he- 
cho hasta una docena, creo, son los monesterios de 
Monjas descalzas carmelitas, con tanto rigor, y 

Eerfeccion , como los que mas. De que darán 
uen testimonio los que los an visitado , como 
es el Provincial dominico , Maestro en sagrada 
Teología , Fr. Pedro Fernandez, y el M. Fr Jler- 
«lando de Castillo, y otros muchos. 

Esto es lo que por ahora me parece acerca de 
la censura de este libro ; sujetando mi parecer al de 
la santa Madre Iglesia ^ y de sus ministros. Fecha 
en el Colegio de S. Gregorio de Valladolid en sieu 
dias de Julio de 1575 2áo^.z=: Fr. Domingo Bañez* 

SUR- 
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SERMÓN 

SOBRE EL EVANGELIO 

vos ESTIS SAL TERRM, 
Matth. cap. V. v. 1 3. (♦) 

üiste Evangelio, qae hoy se canta en la Misa^ 
cayo principio son las palabrais que he dicho ^ es , 
parte de un largo razonamiento 1 que Jesu-Christo . 
nuestro Señor, estando en la cumbre de un mon- 
te, hizo á sus discípulos : adonde poniendo sus 
p)os en ellos , y viendo poc una parte sn pobre- 
za presente , y considerando por otra los grandes 
trabajos , que por causa suya , y de su doctrina 
les estaban guardados en lo por venir ; para jun-* 
tamente enseñarles la vida que profesaban , y dar- 
Tom. F. Aa le$ 

(*) Hay entre los mss, de la Biblioteca déste con«- 
▼ento de S. Felipe el Real un Códice de quarto regular^ 
bastante estropeado, con el título de Sermones variot 
de Santos , cinco de ios quales se atribuyen al M, Fr; 
Lilis de León. El primero es un fragmento de sermón • 
ét- Kaleñl£ para la vigilia de Navidad , por donde 
comienza el libro. Sigúese otro sobre d Evangelio: . 
f^os estis sal terree , con la nota uno , y otro de R 
X* d. L* Después , como al medio del Códice^ te en-« 
cueniran otros tres sermones de la Invención de la 
Crt^z y de la Conversión de S, Pablo , y del dia de Sm , 
Pedro- Estos últimos mas parecen apuntamientos, que 
discursos seguidos , ni tienen la nota de los anteriores^ 
ai bien son de una misma letra y tan mala y que apenas 
ie puede entender , sin ortografía y y con cifras conti* 
fifias. Por tanto solo damos los dos primeros , para 
^pe sirvan de muestra , dudando mucho que sean legítimos 
de nuestro Autor : por lo mismo yan de di&rente Ibtra» 
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les ánimo , y poqerles 'podida i qne Ileyaseo stt 
proposito adelante , y su profesión ; abrió sa diví- 
fia Doca"» y sacando' á Ittís lo» tesoros secretos dcf 
tu saÍ)¡duria, comenzó á decir lo que jamas por 
otra ninguna boca se dixo.^ En que declaró , por 
sa sentencia definitiva que no puede ser falsa, 
preciosos , y soberanos bienes , los que el mondo 
)uzga por bienes falsos , y por los mayores, y mas 
aborrecibles males: la pobreza , las lágrimas^ y 
)o queel mando llama calamidad, y-persecodoo. 
Bienaventurados, dice, (i) son los pobres , los llo- 
rosos , los pacíficos , los sin ruido y los que con 
hambre, y sed deseáis que reyne la piedad, y 
la justicia , los que el mundo por mi causa pet^ 
seguirá hasta la muerte : porque vuestro es el Rey- 
no de los cielos. Como si les dixera: pobres sois, 
y perseguidos habéis de ser ; conviene que vues- 
tra vida , obras , y deseos sean muy apartados, 
y limpios del mundo ; y de fuerza , que el man- 
do os ha de aborrecer, y armarse contra vosotros, 
como contra sus enen)igos ; pero entended , y 
consolaos con esto, que en medio del fuego de 
toda esa adversidad , y persecución , que al pare- 
cer espanta tanto , gozareis de un increible des- 
canso , y de una suma felicidad. Y porque oo k 
pudiesen decir , que era demasiado rigor de vidí 
el que les pedia , y que mucho menos de aqoe* 
lio les bastaba para cumplir con su oficio ; mués- 
trales por todo lo que hoy se ha leído del Evao* 
¿elío^ lo mucho que les importa ser tan pobrúf 
tan sufridos , tail limpios de corazón , tan célosof 
del honor de Dios ^ como he dicho , y no seres 
cosa alguna faltosos^ y defectuosos. 

Lo primero , porque , dice , tenéis la condid» 
de la salj que puede dar sabor al manjar, y elb 

8 

(i) Matth. cap. V. 
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Si pierde el sabor,, no hay otra $a]^quela $ále« 
Las demás gentes si tuvieren algunas imperfección 
Bes i y faltas, á vosotros incnnibey y ide yuestro 
oficio es remediarlas ; mas si vosotros , que sois 
la regla y faltáis, no queda quien, os emiende, y 
ansí quedáis sin remedio, y. sin provecho. 

Lo segundo , porque, dice, sois luz delmundo% 
y como una ciudad puesta en un monte y ansí 
estáis ^ puestos á vista de todos:. y como la can- 
dela no abscondida , sino puesta sobre el cande- 
lero, extiende su luz por toda la casa j^ y nO 
puede ser encubierta ; ansí vuestras faltas , si al- 

fuñas tuviéredes , por mas pequeñas que sean^ 
an de ser vistas , y notadas con afrenta vuestra, 
y daño común de todos« Pues que el oficio de 
enseñar, y mandar os. ha de sacar á lUz, haced 
que con la luz de la doctrina resplandezca jun« 
tamente la luz de, la vida. Y si por caso , dice^ 
de haber desechado yo , y menospreciado algunas 
ceremonias de los Fariseos j sospecháis que vine á 
daros suelta , y libertad; no viváis engañados, que 
J90 vine á traspasar la ley , sino á cumplirla ; í 

foner en execucion sus figuras , y sus sombría; 
dar verdadero entendimiento en lo que dello, la 
fingida religión , y la hipocresía tenia aborrecido; 
á mudarla de los libros , y de los oidos al co- 
razón y á las entrañas de cada uno , esculpién- 
dola en ellas , para que lo que hasta agora sola- 
mente se mandaba, de aquí adelante se deseé, 
y apetezca. El cielo puede faltar , y la tierra con 
toda su firmeza , primero que dexe de obligar, y 
tener fuerza la menor tilcle de toda la ley. Lo 
qual en tanto grado es verdad, que si por caso 
alguno enseñando bien^ viviese mal, contra alguno 
destos menores mandamientos ; como hombre vil^ 
y de poca suerte > no tendrá parte en el cielo: 
aquel solo de veras será grande , ansí en los jui' 

Aa 2 QioSf 



37a SKRMON. 

cias, y esttfnaGfon de los hombres, como est It 
verdaaefa TÍrtud, que juntando á las palabras las 
obras , conformare con sa buena doctrina su bue- 
na vida. 

De este sentido; de la letra del sagrado Evan- 
gelio llanamente u^a hoy la Iglesia para dos fines: 
ct uno 9 para hacer una historia de las virtudes 
déste Santo y que fué un trasumpto vivo deste sa* 
grado Evangelio: y el segundo fin es , para eo- 
señ^ir por palabras , y por obras , por las palabras 
del santo Evangelio, y por el exemplo deste Saji- 
tó y todas las virtudes, y buenas qualidades , que 
ha de tener un Rey, un Príncipe, y un Obispo, 
y otro qualquier prelado eclesiástico. Que todas 
ellas se resumen en tres , en ser sal^ luz , y ciu-' 
dad en alto puesta : la qual es doctrina muy im- 
portante , y necesaria , porque á la irerdad , estas 
son las fuentes de donde dimana , y los cielos, 
que influyen, y derraman todo nuestro bien, y 
nuestro mal. 

De estas tres cosas en común , y en particu- 
lar de cada una dellas , diré conforme á la liceo- 
cia, que el tiempo nos diere. Sois sal de la tier- 
ra, luz del mundo, ciudad puesta en alto. Por 
la sal , en la sagrada Escritura , entre otras cosas, 
se entiende el amor , y caridad. Dice Jesu-Christo 
por S. Marcos (i): Tened sal en vosotros i que 
quiere decir, vivid en paz, y en amor. £1 amor 
es el apetito de todas las cosas , y lo que solo 
pone sabor , y gusto en nuestras obras , como la 
sal lo hace en todos los manjares. Y ansi en el 
Levítico (2) se llama sal fcederis y sal de alianza^ 
y amistad , y se manda poner en todos los sacri- 
ficios: porque todo aquello en que no se mezcla 
el amor , y caridad de Dios, por grande al pa- 

(i) Maro. cap. IX, v. jo, (a) Lev. cap. 11. v. 13. 
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recer^ y por precioso que sea, no se contenta 
Dios dello, ni le es gustoso. Si entregare^ dice 
S. Pablo (1)9 mi cuerpo al fuego yy a la llania^ 
y me abrasare^ faltándome^ la caridad , habri 
hecho tanto como nada. Ansí que, decir \r^/, es 
decir caridad, sabor , custo. H&áx luz^ es decir- 
sabiduría, y doctrina de verdad ; y ansí , dice Sa«> 
lomen (2*, que los que enseñan, á .otros el .ca«» 
mino de la luz , y de justicia, soa como estrié-^ 
ilas lucientes, puestas en el firmamento,. y fixa«* 
das en lo supremo d¿L Decir ciudad^ es decnr 
fortaleza , y amparo. Son pues los Apóstoles^ 

L todos los demás , que tienen i Sfx cargo la .só* 
rnacion de otros hombres, sal, luz, y ciucbd: 
esto es , amorosos , sabios , y fuertes. Y entender* 
se ha la necesidad precisa , que tienen de ser ta^ 
les , si entendiéremos primero , que sea aquello^ 
que puntualmente se pretende,, y pretendió en 
hacer que unos tuviesen cargó ^ y> mando en la 
gobernación de otros. Para lo qual pido, atención. 

Todo el bien , conservación , y perfección dé 
las cosas en universal, y de cada una de ellas 
en particular , consiste en la unidad » y sencillez; 
y por el contrario, todo su mal, y desventura 
nace de la muchedumbre, y diversidad , división^ 
y apartamiento. Uo gran filósofo lo dixo esto prl* 
mero que yo^ aunque según sa costumbre, obs« 
caramente, debaxo del nombre de números. ^¡«^ 
tágoras Samio dice, que el número^ de uno es el 
que dá el ser á las cosas , y el número de dot 
es la muerte^ y corrupción d^ todas ellas. La 
experiencia , que es el mas cierto testimonio , nos 
enseña lo mismo. Una piedra , cayendo de un la-^ 
gar alto, desciende tan impetuosamente | y pide. 

Aa3 d 

(1) 1. ad Corinth. cap. XIU. v. 3. 

(a) Sap. cap. 3. v. 7. Dan. cap; XIL V. 3« 
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el centro con tanto aceleramiento: y si la ftt'* 
gnntásedes la causa de tanta priesa j y ella os res« 
pondiese;os diría , que el deseo de juntarse , y 
oacerse una 'con su lugar 9 el él que la trabe ansj, 
porqne en aquella unidad está su descanso 9 y 

Srfeccioo. Al revés ^ si la arrojáis en alto» y b 
rzaiSy á que suba , la causa de aquella violen- 
cia > i que es 9 sino porque la apartáis de su nato- 
ral descanso f en la qual división se dá principio 
á su división:^ y muerte? Dexo esto, y vengamos 
á lo que trabemos entre las manos 9 y vive coo 
nosotros dentro de nuestras. casaSb ¿Que cosa hay 
peor, mas temida, ni mas aborrecible , que ia 
muerte? Pues la. muerte ¿que es» sino un aparta- 
miento del anima ^ y el cuerpo ? Por el contrario, 
]a vida es la. que» entre todas Jas cosas buenas» 
se tiene en mayor ^ precio , y estima» y es sola- 
mente un nudo » una conformidad » un abrazo del 
cuerpo con el alma. La bienandanza de los 
hombres ¿ en 'qué consiste? ¿O quando llega un 
hombre á ser bienaventurado » sino quando están 
de un parecer» ó como solemos decir » hechos i 
una el cuerpo» y el ánima con Dios? 

Mas veamos ahora lo que cerca desto nos ense- 
ñan las divinas letras. De la división , dice Chris- 
to (i)t Ofnn€ regnum divisum in seipsum desolabi* 
^iir.'Lo que asuela hasta los cimientos las casas, )« 
ciudades , los rey nos , es la división. Y acerca de 
la unidad , ^e dice en el Psalmo , por grande en- 
carecimiento y soberano loor » de la celestial Je- 
rusalem (2) : Cujus participatio ejus in utípsuMi 
cuyos ciudadanos » dice » en su contratación , J 
comunicación^ son como si todos fuesen de on 
mismo corazón » y voluntad. Pero sobre todo» nos 
declara esto para nuestro proposito el san- 

tí- 
(i) Luc. cap. XL V. 17. (a) Ps.CXXI.v. 3. 
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fisittK»^ y pecientísimo Job: que pretendiendo en^ 
carecer W gratf desventara del hombre 9'escogi<$ 
por mejor medio ^ de todos, mostrar las grandes 
variedades ^ y mudanzas contínnas á que está sa^ 
jeto y sin estar ¡amas en un ser^* teniendo pof 
averijgnado, qxte ei ser uno áiudable, y el set 
desventtirado, y miserable» siempre andan en una 
misma cuenta, (t) Homo natus de muliere brroi vi-* 
vens temfore. Él hombre^ dice, ^ queréis ver tu 

" miseria? Poned los ojos en su mudanza continua; 
Al fin no puede negar á sus padres , nace de mu«* 
ger , éstó es , del principio , y de la madre , dó 
naci6 toda la discordia^ y división entre Dios, 
y los hombres » de la mas mudable, é inconstancia 
te sabandija de todas nasce: nasce para* vivir, y 
en nasciendo muere: yase deshaciendo, y desatan* 
do de punto en punto, y cada momento pierde 
el ser que es, y grangea lo que luego ha de 
perder. Es mas perecedero , que la flor , que ea 
breve tiempo florece^ y se marchita ; mas incons-) 
tanté, y mas mudable , que la sombra , que dá 
continuo , 6 crece , ó mengua t y ansi el hombre 
no permanece en un estado jamas , que es sev 
por todo extremo miserable , porque , como lia-« 
Demos dicho, todo el bien consiste en la unidad; 
Y á esto, según sospecho , tuvieron atención aque- 
llos dos filósofos^ Par fueaides , y Mellso*, que 
como habéis léido allá en la vieja filosofia , dixe-« 
ron , todo el mundo ^ y todas las cosas^ ique hay 

■ en ¿1 , ser una sola. No dexáron de ver lo que 
todos vemos , infinita muchedumbre de cosas , dU 
ferentes unas de otras y í lo que parece ; mas vieiH^ 
do , qué solo lo que es uno , se sustenta , y pre<^ 
valece, y que donde no hay unidad, no puede 
haber bien alguno; enteadléron, que todo es uni« 

Aa 4 dadf 

(i) Job cap. XIV. V. i. 



dad ) qa^ todo quanto hay en el miiodo^ Jo núo 

con lo otro, está tan asioOj y tan eslalfonado^ 

* que con mayor razón se puede llamar una cosi| 

Spe muchas. ¿Que cosas hay j al parecer, mas di- 
erentes , que el hierro , y ia piedra imán? .Y la 
experiencia nos ensena la gran conformidad j j 
unión ^ que tienen entre sL Tres mundos .halli* 
íron los antiguos, al primero, y mas alto de todoí 
llaman los teólogos angélico , y los filósofos in- 
telectual I que contiene en sí los nueve órdeoei 
de los Angeles , con toda su policía i al segando 
llamaron celestial, que se compone de otros nue- 
ve cielos ^ el principio del movimiento , el cielo 
estrellado, y los planetas : el tercero es todo es» 
to 3 que esta baxo de la luna , donde habitamoi| 
y llámase elemental. 

Moisen en el tabernáculo ^ que edificó (i), 
dividió tres partes diferentes , según dicen los ex- 

S>sitores hebreos , para declarar en ellas estas tres 
ferencias de mundos. La primera parte del; es- 
taba descubierta al riesgo de los vientos , y de las 
aguas, y podian entrar en ella indiferenteiQentei 
así los hombres , como los brutos animales , qual 
es este mundo en que vivimos. £n la segunda 
puso un candelero de siete ramos , en cada uno 
de los quales habia su luz , y su candela , qoe 
es el segundo mundo , que diximos celestial , don- 
de dan luz los siete planetas. En la tercera, pnso 
solamente el Arca del testamento , y dos Quera- 
bines > que es puntualmente lo que hay en el 
mundo angélico , los Angeles, y Dios. Estos man* 
dos , al parecer , son unos de otros muy diferen- 
tes : este nuestro, es mundo de tinieblas: el An- 
gélico de luz : el celestial , como mundo , tiene 
parte del uno, y del otro. Esto es al parecer, 

qoe 
(I) Gen. cap. XXVI. 
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^qoe eo'Ia verdad , es cosa maravillosa > la seme^ 
jattza» la consonancia , la conformidad) y unidad^ 
^oe bay entre todos. ^ 

. Sentencia es recibida por toda la escuela pla- 
tínica , que. lo que bay en cada uno dellos , hay 
en cada uno de por. sí , y en todos juntos» aon« 
qM según sus grados. mas, y menos perfectamen* 
te. Y aunque aquí liabia mucho que decir, por 
abreviar^ sea ahora solo este exemplo. £n este 
mundo hay elemento de fuego, .en el celestial, 
bey .el fuego del sol ^ en el angélico^ el fuego 
de los serafines ; pero desta maneja ^ que el fue- 
goi de acá quema.,. el del cielo da vida ^ el de los 
serafines ama. Y ciertamente no se puede negar 
ona fuerza , una virtud ., un lazo encubierto , que 
enlaza, añuda , y abraza toda la grandeza , y va- 
riedad deste mundo ^ lo último con lo medio , y 
lo medio con los extremos , taa estrechamente,. 
que todo lo hace ano¿ tan provechosamente , quo 
á faltar este nudo , perecería todo. Porque, como 
habernos probado, el bien, k conservación ^ V 
perfección dé todas Jas cosas, consiste en la unidad* 
JLo que be probado en las demás cosas, por 
la misma razón, y por mayor razón, es verdad 
en los hombres , que. divididos > sé- pierden, y 
f)ara valerse, y conservarse, es. menester, que 
sean uno; sino que la unidad , que en las demás 
cosas se causa por un secreto de baturaleza , en 
los hombres , por razón de ser libres , ha de' na- 
cer de amistáa , ha de ser por via ,<le amor , y 
conformidad , ansí en los pareceres , como en las 
voluntades. Mas porque él tener cada un hombre 
su entendimiento, y voluntad propia , tan libre, y 
tan sobre sí, y tan diferente de la de su vecino» 
ponia gran estorbo, y dificultad en esta unidad> 
y conformidad , que decimos ; ordenó Dios con 
divino consejo t que cada uno. en particular se 

des« 



deshiciese de sn juicio , de{fusiese de su vohintad^ 
y entendimiento y 7 de entre todos jantes, se es« 
cogiese uno, en quien todoa la depusiesen^ cpi^ 
fiíese un entendimiento ; y oiu iroluntad .coamn 
pam. todos, que entendiese, y mirase por. todos; 
y quisiese el bien de todos , y que badeodo-es^ 
to ^ fuese un lazo i y un nudo ^ -que ^ los añodaip 
tan estrechamente, y los hiciese tan unos, f tm 
conformes., como si fuesen^ una misma persoú 
todos« Que es*, fComó pcometí dedr, pumoal* 
mente el oficio del Príncipev'y "del Prelado, re- 
ducir á unidad, y conformidad -i sus subditos ibu- 
cerlos de un parecer^ y voluntad-^ 6 por mqoc 
dedr, ser et solo su parecerc^'>y voluntad rqne 
descuidándose-Mellos de: sí v^y deesas cosas, roirs 
él pprella^'^^iasí pVorea^ Que sea este subfi^ 
cfa, demás de* la razón dicha,- que es evidente^ 
vélese á la clara cerca del Profeta Ezequiel (i), 
en la queja , que muestra Dios contra lost Prela^ 
dos , que no lo hacen ziísL.Quod confractumut^ 
non aJligasth^y qmd abiectum , non redupeisiU^ 
quod perierat^ non quasivistis; sed cum auct^. 
ritat€ imper abatís eis , b* aim potentia', 6» dis- 
persa sunt wes mete , eo auod non essft pastcf. 
|Ay , dice,' malos pastores! Vuestro oficio era re» 
coger mis ovejas, y vosotros sois ,- los que 4as ha- 
béis esparcido :' perdido han por vuestra colpa 
la conformidad , y unidad /que habían de tener 
or vuestro oficio r las quiebras de las qualesno 
as soldástds; si alguna se drvidió del ato , y del 
rebaño , nó la recogisteis. ¿ Que , digo , no la re« 
cogisteis? Antes con un mandar absoluto, lleoe 
de sinrazón , y tiranía , con un usurpar vosotros 
mismos el oficio del demonio , sembr^ando dos mil 
engaños j mil embustes , y cliismerias ^ encendéis 

es 
( I ) Ezech.^ cap. XXIV, n^ 4* y sig. 
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en sos corazones fueeó mortal de discordia; Vo^ 
sotros mismos , <le donde habia de nacer toda so 
paz , los habéis dividido. 

Y si este es el oficio de Prelado > ser una vo* 
lantad coman , una unión de todos sos subditos; 
ya está clara la grande necesidad^ que tienen de 
ser sal , luz , y ciudad , de ser amorosos , sabios; 
y sufridores , j' amparadores , conforme á lo que 
aice el santo Evangelio. Es el Prelado voluntad 
liecha para todos ; luego menester es , que sea sal, 
esto es y que la tenga con la caridad , y amor de 
Dios , tan sabrosa , tan tratable , tan amiga , ' de 
tanto gusto , tan aficionada al bien' de los otros, 

3ue con facilidad se conforme , y mida á las con- 
iciones de todos. Es el Prelado entendimiento 
común ; pues sea luz , tenga el sabor i y el avisó 
del cielo , con que entienda , mire, provea lo que 
cumple á todos. Es un nudo , y una unión de sus 
subditos ; pues sea ciudad , tan capaz , que que-» 
pan todos en ¿1 , y que vivan en su pecho ; • taú 
fuerte, que los sufra, y los ampare tan abasta- 
da, y proveidamente^ que hallen en él remedio, 
Í provisión len todos sus menesteres. Sois sal de 
tierra , luz , y ciudad , &c. 
Jesu-Christo puso en los^ Apóstoles, y sos sub* 
ccsores los prelados , y predicadores , la medicina 
de los hombres , y qoales son las enfermedades, 
tales han de ser las medicinas. En tres males se-* 
ñaiadamente caemos los hombres por el pecado, 
el uno está en la parte , que llamamos voluntad, 
y apetito , que es una mortal afición á todo lo 
que es malo, y un desgusto , y enfado, y una 
enemistad secreta, y metida en los huesos con- 
tra la justicia de Dios, y sus leyes. Dice el Se- 
ñor (i), los deseos , y sentidos del hombre incli- 

na- 
(x) Geiwcap«VIII. v«2i. 
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nados son al mal de su nacimiento t y el Apóstol 
dice (i) de todos ^ que nacemos hijos de ira , por 
razón de este culpable desconcierto, y de estps 
malos siniestros, con que nacemos. Porqué vernos 
Dios en nuestro nacimiento tan revesados, taa 
nacida para mal nuestra voluntad , y apetito , can 
otros de los que Rabiamos de nacer , y de los que 
él nos hizo ;. ver Dios su obra , en que él tanto 
se remiro , por nuestra .culpa tati estragada , y 
perdida , le enciende , y abrasa el corazón en ira, 

Íf le pone agonía de deshacerla. Este es el mal de 
a voluntad. £1 segundo mal es del entendimiento, 
que son unas tinienlas palpables de ceguedad, y de 
ignorancia. Ansí Ío dice el Sabio: (2) En los fe^ 
cadores nacieron , y se criaron las tinieblas. ^ 
tan ciego el hombre^ que i sí mismo no cono- 
ce , con quien trata continuamente ; y en lo qae 
anda mas errado, y atina menos , es aquello, que 
xca^ le cumple saber ^ y en que mas desea acer- 
tar, que es el camino de la bienaventuranza, 7 
de la buena suerte, como se vé por infinitos 
exemplos. 

A estos dos males , uno de la voluntad , y 
otro del entendimiento, se junta otro tercero , qae 
consiste en una pobreza % y una falta universal de 
abrigo , de socorro , y alivio en todas sus necesi- 
dades, así en las del ánima, como en las del 
cuerpo. De arte que el hombre está dañado en 
la voluntad , ciego del entendimiento , y cercado 
de pobreza por todas partes. Clara imagen des- 
tos tres daños fué aquel hombre, de quien se 
cuenta en el Evangelio, (3) que descendiendo de 
Jerusaiem para Jericó, le saltearon unos ladro* 
nes, y le hirieron una, y mas veces , y despo* 

ji- 

i) Ad Ephes. cap. II. v. 3. 

ft) Eccli, cap. XL v. z5« (3) I<ttc« cap. X. v. 30. 
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jaron: cuya desventura, según dicen los santos,, 
fué traslado de nuestro primer desastre , y per- 
dición ; á^ donde fuimos heridos , una vez en la 
voluntad 1 y otra en el entendimiento , y al fin 
quedamos despojados. Mas sobre todo se vé es<« 
to ser asi , en el que dio principio á todos estos 
males I que fué Adam , el qoál , después del pé* 
cado I quedó tan flaco , y torpemente aficionadoi 
como declaro la vergüenza , que él mismo de si 
mismo hubo, (i) Quedó ansímismo tan ciego , y 
necio ^ que pensó , é intentó de asconderse efe 
Dios : tan pobre , y menesteroso , que el mayor 
reparo , y abrigo , que con toda su industria ha- 
llo , para cubrir su desnudez , fué una hoja de hi- 
guera. Pues porque las enfermedades del hombre* 
son estas ^ y los Apóstoles, y Prelados son hechos 
para remedio dellas , por eso han de ser sal ^ luz, 
y ciudad puesta en alto. Sal ^ para atajar la cor- 
rupción de nuestro mal apetito , para que siendo 
ellos el sabor ^ y gusto d€ la caridad ^ nos comu- 
niquen su gusto j y hagan sabrosa y y apetitosa á 
nuestra voluntad de lo bueno, y la aficionen, y en- 
ciendan en el amor de las cosas divinas , que tie- 
ne tan aborrecidas, Luz, para que con los rayos 
dé su enseñanza , y doctrina , destierren las tinie- 
' blas de error , y de ignorancia de nuestro enten- 
dimiento , y nos muestren el camino del cielo , y 
nos desengañen del engaño en que estamos en 
las cosas desta vida. Ciudad , para bastecimiento, 
y reparo de nuestra pobreza , y mendiguez. Y co- 
mo aquel hombre del Evangelio , herido , y des- 
pojado por los ladrones, fué figura de nuestros 
males \ ansi lo que hizo con él el Samaritano, 
que le acorrió , y guaresció , es imagen destas 
qualidades, que pone Christo en sus Apóstoles, 

y 

(i) Gen. cap. III. v* 10» 



y en sns sobcesof:e$. Lo primero coo vino, que es 
el. gusto, el alegría, la fuerza , y calor de la o* 
ridad , con que se. remedia el gusto corrupto, y 
dañado de nuestra voluntad. Acorrióle lo seguncio 
con acpyte , que es el mantenimiento, de la Ijd^ 
para la. ceguedad del entendimiento : lo postrero» 
con casa ^ y dineros , en que. está la provisioo, y 
bastitáento en todas las necesidades del cuerpo. Aosí 
que con justa razqn, pide, y quiere Christo, que los 
gobernadores de su Iglesia sean sal, luz , y ciu- 
dad , para que dando gusto á nuestras voluntades 
y alumbrando nuestro entendimiento , y dester- 
rando muestra pobreza , quedemos del todo re- 
mediados. 

Léese en el tercer libro de los Reyes j (i) qoc 
Salomón , entre otras vasijas que puso en el tem- 
plo, que edificó á Dios, puso diez como pilas 
grandes de bronce labradas ea cierta forma 9 para 
que estando llenas de agua , lavasen en ellas sos 
sacrificios los sacerdotes. Era la obra destas pilas 
muy hermosa , y dícese , que tenian por basas, 
donde afirmaban j hechos, de bulto j y del mismo 
metal, un buey ^ un querubín, un león,. que es 
imagen viva de lo que vamos diciendo. £1 Pre- 
lado^ y el Predicador eclesiástico, vaso es, eo 
quien , y por quien ha de tomar limpieza todo 
lo que se ofrece á Dios en sacrificio ; y de su ofi- 
cio es, y de su cuidado, lavándolas continua- 
mente^ limpiar de toda fealdad, y mancilla las 
conciencias de los suyos , que es la ofrenda, de 
que Dios mas se agrada. Estriba en un buey, oo 
león , y un querubin , porque todo su fundamento 
está en ser sal , luz ^ y ciudad : en una caridad 
nacida para el servicio , y provecho común de los 
otros , qual es la condición del buey : en una luz 

de 
(i) III. Reg. cap. vil 
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de- saber ^ y de ^verdadera, doctrina ^'qnal es la 
del querubín. I que significa abundancia, y perfeo 
don de sabiduría: en ser quai el Jeon es^ fuer^ 
te, y principal , y de un' pecho real,* y genero- 
so y para sustentar en sí , y sobre sus espaldas to¿ 
das las faltas , y pesadumbres de los que tiene á 
80 cargo. Lo que es en el cielo , y en la Iglesia 
triunfante , la primera, y mas alta gerarquía de 
los Angeles, que sin medio de otro alguno ^ se 
comunican con Dios , y por medio suyo se deri- 
ira, y se reparte el saber , y el bien á los otros; 
ese mismo lugar , y alteza de grado tienen acá 
en la Iglesia los Prelados, y Predicadores. Las 
, propiedades, que hay en aquella gerarquía, esas 
son las que primeramente , pot nombre de sal, 
Juz y y ciudad se demuestran hoy en el Evange- 
lio. Hay en aquella orden serafines , querubines, 
tronos ; ha de haber en cada qual y que por ser 
Prelado está en semejante lugar, las propiedades, 
y qualidades de estas tres cosas : ha de ser un 
serafin , por amor , y caridad , como hemos dicho: 
un querubin , por la gran luz de sabiduría divina: 
en trono de alteza , y preeminencia, adonde ten- 
gan asiento, y descanso j adonde. se guarezcan to- 
dos los que tiene á su cargo. Esto sea dicho ansí 
en común ; descendamos á lo particular, &c. 

Sois sal de la tierra. Ya dixe , que sal en la 
Escritura es el amor de. Dios, y la caridad sa- 
brosa^ amorosa , ferviente , que es lo primero', y 
principal en que ha de estar fundado el Prelado, 
y Predicador. Como parece claramente en el ca- 
pítulo último de S. Juan ^ (i) adonde queriendo 
Christo nuestro Redentor poner en su Iglesia á 
S. Pedro, para pastor universal que la goberna- 
fe en ausencia suya, como su Vicario principal^ 

SO- 
CO Joan. cap. XXL v. 13. y slg. 
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solamente Je ez&minó, en si le amaba mas qoé 
los otros Apóstoles. ¿ Pedro ^ dice 9 ámasmemasp 
aue estos otros tur compañeros í Responde S. P6* 
dro: Señor, tu la sabes, que] te amo. Y tona 
xChristo á decirle : pues apacienta mis av€jas. Pi- 
ra encomendar Christo á nn hombre el cuidado 
universal de su Iglesia , y poperle en sos manos 
k gobernación de toda ella ^ y aventajarle sobro 
todos , de ninguna otra cosa se informa mas del 
amor , que se le tiene , y de lo que en ello st 
aventaja á los demás. Que es cosa may digot 
de advertir , para que entendáis ^ que el todo de 
ser uno buen pastor , señaladamente consiste ea 
esto , en que como precede á los demás en ao* 
toridad^ y poder , se aventaje ansimismo en amar 
á Dios , con un amor mas firme » y verdadero^ 
que otro ninguno. Y la causa dello es y porqoe 
lo proprio , y verdadero de su oficio es , como 
dixo Cnristo 1 apacentar , sustentar f mantener y j 
acariciar 9 y desvelarse en dar pasto de vida, j 
contentamiento á sus subditos. Que si el oficio 
del Rey , 6 del Prelado fuera tresquilar sus ove- 
jas ; pidiérales Dios , que tuvieran hierro » aspere- 
za , inhumanidad. Si Dios ordenara en sa Iglesia 
mandones, y tiranos; pidiera altivez ^ sobreceJ0| 
presumpcion, armas , temor, auctoridad, y mando 
eterno. Los Reyes de las otras gentes j dicc(i)t 
se enseñorean de ellas , mas vosotros no auL 
No pone Dios en su 'Iglesia señores absolotosi 
que Ja pelen , y la acoceen ; sino pastores que 
la apacienten , que la velen , que la abriguen , que 
la defiendan , que la medicinen , y acaricien , y la 
traigan sobre sus ojos , y que la amen de un amori 
y concordia entrañable. 

Y ansí una de . las mas principales virm- 

des 
(i) Loe. cap» XII. v. a¡. 
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des ,'*qtic lés^ *prde¿ es amor , porqué * todo esto 
qne tían de hacer los Preciados, y toda la su«- 
ma dé sa oficio*, sé resume etl'amor. Si el quf 
tiene á su cargo la gobernación de otras ge»» 
tes 9 no está tíiuy aficionado , y muy ade^ 
lante en el amor de Dios , en cuyo nombre, 
y para cuyo servicio las gobierna , está á pd¡-r 
gro de levantarse coii el cargo , y la tenencia 
que tiene ; y olvidándose de responder á Dios, 
cuyo oficial les, hacerse señor absoluto. Pues pa- 
ra que el Prelado en la execúcion de su' oncio 
guarde á Dios la fé , y lealtad que debe , párá 
que en toda su gobernación no pretenda conse-f* 
guir otra cosa mas de lo que Dios pretende (que 
es el bien , y el acrescentamiento de sus subdi- 
tos , el adelantamiento de la verdadera virtud', 
de lo que de veras es bueno' , y no de aquello, 

3ue con solas apariencias de bondad , gana cré- 
itOy y opinión con los hombre^) para que, co- 
mo digo , no se alce con el oficio , y engañán- 
dose vanamente , se persuada , que el grado eii 
que está , y el mando que tiene ^^; hizo para sa 
honra^ y auctoridad, y descanso, y riquezas, y deley- 
tes , y para que descuidándose él, todos los demás 
se desvelen en servirá su gusto : pues, para que el 
Prelado gobierne' Conforme á Dios y no se levante 
contra Dios ; es menester, que su primero , y princi- 
pal fundamento , sea traher siempre á Dios , con un 
amor particular y extremado , enclavado en el co- 
fazon , y puesto delante de los o)os. Mandaba 
Dios en la ley vieja al gran Sacerdote (i) , que 
traxese puesta sobre la frente^ una plancha de oró 
precioso de la caridad , que perpetua , y conti- 
nuamente donde quiera que mirase , á todas las 
partes do se volviese , en todo aquello que hi- 
Tom.V. Bj> de- 

(i) Exod. cap. XXXVUI. v. 38. 
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^ciescj tocante .á su ofido^^ le ponga, delante Ion 
ojos por blanco qué mire , ^1 nqtfibre 9 el,booory 

Íel servicio áel^ios. Sal y pues^ hfin de ser loi 
relados : qae no les basta ser sabrosos . si no 
fueren la misma sal • y sabor ; no amorosos sola* 
inerte , sino un fuego eterno 1' v poderoso de ch 
ridad , que pegue su encendimiento , y ardor eo 
las voluntades desunidas de sus subditos , y con- 
sumiendo sq frialdad , y tibieza dellas , lasativc^' 
y encienda* Y conforme á su condición, desto 
fuego » que e$ 5 como dice el gran Dionisio , coa* 
vertir lo inferior al deseo de lo superior , pieo- 
diendo su llama en ellas , levante sus deseos 9 y 
Jas arrebate todas á Dios. 

Soys sal de la tierra* Mas ía . sal no hact 
manjar de lo que no es manjar ; sino en aquellas 
cosas , que de suyo son para mantenimiento , 7 
sustentación de los hombres j pone debido gos-i 
to 9 y sabor. £1 oficio de Prelado ^.y de Predí-i 
cador de la palabra , y doctrina de í)¡os , no es 
poneros apetito , ni que deseéis lo que es abor- 
recible ; sino que eso mismo , que deseáis 9 la 
honra 9 la vida 9 y las riquezas 9 y el deleyte, que 
por no tener modo en ello, ni saber en qué con- 
siste 9 os acarrea mil daños , y mil disgustos ; ap^ 
teciéndolo templada 9 y debidamente , os sea sa- 
ludable y y sabroso. El que ha sed , dice Chris- 
to (i) 9 vensa dmí. No dice 9 no tenga sed , sino 
venga á mi 9 que yo solo puedo satisfacer á este 
deseo. Y en otra parte dice (2) : Atesorad vues'^ 
iros tesoros 9 y riquezas 9 deseadlas en buena ho* 
ra 9 que natural es ese deseo 9 y loable ; pero bav 
engaño en esto 9 y es posible 9 que pensando ai 
quirir riquezas 9 os quedéis con carbones. Las rí- 

(i) Joan, cap, Vü, v. 37. 
(%) Matth. cap. VI. v. ao. 
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Cft29f'^^put p9 pule ese tuettro de§eo f ion hé 
' cieiO'*nrtrdadefH. Todos los hombres .faoií 
lot bMnos -como los matosa deseamos una mUma 
oosa )'«hóny» , abundancia f deleytes f vida | coa« 
teotamíeíMo f porcjue este solo es el proprio man«» 
jar f f manienimiento de : nuestra alma ; pero la 
difereiícia ^esti en esto f que ios malos por bus- 
oar 4a honra > p<5nenla en los vanos pundonores 
del mundo; el deleyte en iz execucion de sus 
torpezas, y- desordenados deseos ; las riquezas, 
j abundancia en cosas , que al mejor tiempo os 
desamparan. Por eso es pobire su riqueza , su 
honra afrentosa , tristd su alegría , y su deleyte 
amargio , y doloroso. |P si entendiésemos bien^ 
y siquiera solamente esto , el poco gusto , ó por 
mejo# docir^ , el mal gusto y etfgran sin sabor ^ v 
descontento f que sienten los malos , aun quando 
consiguen aquello que mas desean^ y apetecen I 
visto habréis unos /hombres cercados de se- 
da , y mas cercados de vicí^js , que beben ect, 
oro y y duermen en ploma:, para quien al pare- 
cer se hizo el mundo ^ el placer , la buena vida» 
Pues entrad ea el secceto^ que encubren ^ y no 
les habréis envidia : veréis el verdugo de la con- 
ciencia f que con el azote sangriento hace carne 
de su alma. Veréis un descontento, un disgusto 
secreto metido en los tuétanos, 6n que ellos mis-* 
mos no -se entienden , ni se pueden sufrir á sí 
mismost ti qoal disgusto es tan grande , y tnsu« 
irible , que les toma la cama dura , la mesa amar- 
ga , el dia triste^ y la noche, espantosa. Cami^ 
nado habernos , dicen ellos mismos de sí en el ^ 
libro de la Sabiduría (t) , unos caminos dsveros^ 
i pedregosos'j cansddonos habernos por el sen" 
dero de la^ maldad. Y con razón ^ porque to- 

Bba das 

<i) Sap^^p* V. v«7« 
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das hs ¿^perezas soa fóoil«s > cpmpatadas . eoii el 
trabajo,, yrtlolor , que tícáte uno ,• . qoaiulo .lui«. 
hiendo* puesto todo.su'^cuidado cb- alcanzaf tioa 
cosa> y. i fin de conseguiría, se hglíU.,.btírWo,. 
por ser muy otra, de la.qoe.espei^tiaral.-prioci-* 
>¡o. El deseo de b qaeeF mundo llama boonti 
á ambicipo , ¿qué cosa: tan ,afreQf;psa ^l A.^ni 
baxezas , y vilezas i á qué: fealdad^Srde-fláMrias, 
y cumplimientos se ¡obliga^ el. qü^.e^ golo^de 
este manjar ? Como se vé cada dia en los .qne pr^ 
tenden escuelas. Pues las. riquezas » que s^is 
por riquezas , venidas al fin, ¿quán alrrevcss non 
de su nombre? y qtián al revés ide lo que $e 
blasonan í y quán pck:o. proveen , y enciqoecen 
al que las tiene? Las - necesidades. del hombre 
duran quanto dura el alma del hombre , .que es 

erpetuamente ; y: estás faltan al- m^or. tiempo. 
s necesidades del hombre > las mayores y y mas 
principales , son las que tocan al .alma f y estas 
proveen a solo las del cuerpo. Pues 00a riqueza 
avarienta , qué cosa tan pobre es? Qué laceria 
en el adquirir? Qué escasez en el poseer? Qué 
manjar es tan caro de hallar , tan amargoso de co« 
mer , y que después de comido se asienta. :en el 
estómago , y le apila , atesorar en. el. arca , sin 
dar sustentación , ni mantenimiento al cuerpo? 
Qué diré de los deleytes , que él vicib llama de^ 
leytes? Dicho está, y la experiencia, mejor que 
otro ninguno lo enseña á los misnios'vitíosos , lo 
poco que tienen de deleytes ^ y lo niu^K) f que 
tienen de amargura , y dolor. Ansí que siendo 
unos los apetitos de todos , ansí de los buenos 
como de los malos , y siendo el mismo su man- 
jar , por quanto la destemplanza viciosa , y la 
ceguedad de nuestro apetito nos convierte a las 
veces el manjar en. ponzoña ; por tanto eí oficio 
de la sal , del mayor ^ y del que di^peo^ la pa- 
la- 



SOBRE BL'XVAITGXLIO. 389 

labra -de *D¡os ^ y de sb virtdd 9 es y y ha de sefj 
con sq: vida ^ y coa sa buena indastria , y aviso» 
y', con la rfderza de la verdad ^ poner tasa , y lí- 
snitef á Yioestros' deseos ';'paraoque inclidándose^ i 
€stos:^b¡ebeiv quanto debenr,y es menester, nos 
aean ' apacibles j y sabrosos, saludables , y. vetdz^ 
doro» oienes». - í' •- . 

- Mas'la'sal escueceyy-dá dolor en loque es- 
tá llagado^ £1 Prela4o > y- el Predicador no ha 
de templar sa doctrina ^ ni k verdad' al gusto , y 
sabor de los hombres viciosos» por mas que les 
dada , y se enojen. Oran calamidad es la de 
noestros tiempos , y gran- pronóstico ' de- algún 
; «ande mal j que se nos' apareja , que uMos Pre« 
( dicadores osan decir verdad j ni los ^ oyentes la 
I aofren .oir. Muy enconada , y muy perdida esti la 
llaga/'oue por ninguna via puede sufrir la. ma- 
no 9 y beneficio del cirujano. Prophetizado está 
por el Apóstol S. Pablo (t y;, que quandó el muur 
do se acercare á su perdScion-, y á sa-fin , los 
- hombres enfermarán ''ansí de los oídos , que no 
podrán oir cosa saludable , sino solo lo apacible, 
y^deleytoso; Pero por mas que osduela , yr os 
escueza ^ no se excosa* la sal ; ni si es sal , den 
de -báCer lu oficio , de . penetrar en vuestras al- 
ma» , y corazones ^^hflsta^ lo último deilos ; y tra-* 
yendo i'-hit la fealdá¿ , y» dcsvergScñzi' de vues- 
tras obiras , ponéroslas delante de los ojos , para 
- que -OS afrentéis vosotros mismos, y hayáis ver- 
* ^enzfl« La palabra de Dios , dice S. rabio (a), 
€S^'0h4 f y eficaz , y mas penetrable ; qtte cuchi* 
Uo^de dos filos , y que divide f si es* menester , y 
corta por medio , el alma del espíritu, Y si esta 
ts la naturaleza de la palabra de Dios > el Pre- 

Bb3 di- 

(i) II- Timoth, cap. IV.- v. 3. 
(3) Ad Hebrx. ca^IV.ir.ia. 



jdicadorf^^or .cnyaMHHta m oómQnictV^cotoifíM 
oficio hace 9'si le embota'.los -filos., AllPropbeu 
Bsaías^ qoando Pids le cn?ic) i pEedii^tI(i;)i.le 
tocaros «Jaübngoa'Con.ifn.-carbQá enoeodidoít pot* 
que la<lengna ¡del tmonirPieAicadori^ ba .deiior oa 
nifegp.' abrasaste > ^xe ,qiiecne^. y abr^Míe.díodo lo 
qae fuere paja , y heno de vicio. S. PaMo>'de« 
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Íaiabra con sazón f y visin ^li.iToá^á te «qúa 
uefias4iente>su tiempo yr^y .sacadas :dé^) oasK»! 
buetias.. íMas 'dice Sv Pablp». que el decir la :fef<R 
dad se- ba'ga á tiempo -, ,yráñ él ; para monsuiTr 
que uuocA) viene fu^rk.vdevtiecupo ^ ni sazón d 
oecirla 9 y ' qae para ctlIa;tQd(^.:t¡enipQ/e$/:opMfa* 
no y y 'Sai^nado; porque jquando al^ ustq;^ loi 
oyentek rár^e mas.iaspQníuna , y ma^ •sib^ti^ai- 

Eo^ eotoéces. es sp fxroprfo:. tíeXbpov £^ó .«s^ 
uei) jCBáédico.4 ó .cirujaoo;^ no atrevérsela tratar, 
y cortar pQ ia flaga del enfermo , y hacelleünef 
aiciiia:^ sino quando el qUe p^ece jlo*coQs¡e0Sie, 
y* pide. Qüando os pareciere i y^quondor no.oi 
pareciere y que os pleeqrf ^'.q»e' os pese » el qw 
es Predicador de vejr<fad>'ba,de poner con eUa 
remedio áiítiiestros mafe'sjj.^ísi os. pjtreciere^.^oe 
enMestof.es- importuno. 9 si juzgáis que se desoH 
mide en elJo::» y se desv;^g(Wúza ; no juzgáis bcp, 
porqué -qutenr se. desmanda j»>. es él:, mas vues- 
tras doistumbres. •de^mánldad^S' % y desordenad^ 
vuestra vida desvergonzadainente. viciosa > qa%L do 
sufre tratarse: de ellaCdficpmedimieiito./oitvet- 
güenza: . .•. . . , , . :.. .. 

Muy cjegQs están los bombr^.»:.^: piensan» 

que 
(i) Isai. cap. VI^ v,^,. . . . ; • 

(a) IL Timotk c/^ jg^, y i a. . * 
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^'éifntfés^ds fi^íttpól» está méfitíStierdidó el ei-' 
ífkdo > y gieñté eclésiaátiea^ , ínéiibi tódadá de av^^ 
rídiift'i -de arabiciónY di liipócrésíá y'^-'* Jé envidiáis 

Í^ pasiones mortales ¿-'^'tie estuvo e^'tiemjpó éé 
ésü^farUté !á' Sinagoga* de los Sacerdotes , y* 
Pl)ári9e¿s. Y' vSiyoT ceguedad , y delicadeza de' 
condición' es-l querer- j siendo taléis ^cómo ..aqué^' 
ltó»-> ser t'ratáápi-'fmis iblándaraéiíte',^ <5 goi? -ótrá^ 
palabras ■,- de" te^ qué* fueron aquello^. ^^«fcií«V 
i^ef^tim^t) íie2ckz' ¿e víboras >-y^v5borezno¿' 
^foe ireteiitándo* poic tels'íifjares de ni: ^vidia cóú 
kngna cruel vjr' ipoiizoñósa , enconáis /-y trabéis i 
müeiter la iátna'v k ^btñafra, la vida/^-elahiia dé 
rú^sttbs ^TÓi¿mó9.'Monumenta dealBdta : se- 
fmltcii'aS labradas por 'defuera • que debaxo de W 
prnrt^;rs- muertas ie tdigion , encubHsi una abo; 
Aimacidéí^ y pestilencia 'de vicios \ y bediondeí? 
Ltíftr hi '^festimefítis aviumx lobos hambrientos^^ 
dtsnrfiifcádós en ovejlsiS , que en lo secreto de vues« 
irá vida desolláis ^ 'y- destruís el rebaño de Dio^^ 
éú regalo 9 sti hónrá ; la* bondad , y sencillez de* 
fe- Vcftlaclera virtud ; y en I6 de íuera de vues- 
tros Mbitos , y cogülTas'os monstráis ovejas. Es 
sal de Ja tierra el Predicador : queme, y abrase 
todo lo que es tierra. • 

- Sigúese : Soy^s luz del mundo. Primero dixo 
5al , y*^spues luz. Primero ha de tener vida » y 
obras de caridad ^^ y de «al el Predicador, y Pre- 
hdo i y después ha de ser luz de enseñamiento, 
y doctrina. Dice Esaías (2) : Ascen^c in tnontem 
éxcelstifn,'íu^ aui evangelizas Sion.lLX que tiene 
por oficio preaicandó , darnos buena* nueva de 
nuestro remedio , y- aficionarnos á los bienes del 
cielo ,' súbase primero sobre un alto monte : esto 
es , sobrepuje á todos tanto en el buen vivir, 

Bb 4 quan- 

(i) MattL cap. XXIH. (i) IsaL cap. XL. v. p. 
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Íqanto se ;iycnta|a en et.l^ieii decir. Qoaiidoi 
>ios baxd.eAel qioote de Sjoay,. i. dar. su ley i 
AjLoysen , como, scl lee ep ei ]^x6da;(i) , el ¡ndiH 
te , primero con la presencia 4^ fuego , comen-r 
Z($ á encenderse , y á despedir ;hui|io |vy traseí* 
to oyóse una voz de una trompeta } que ibxxrt^ 
ciendp seruóhlementc. , EL Prelado.^ y Predicador 
evangélico ¿.en quien ¡I y por.quiefn Dios enseña 
la verdad vde!so ley, lo pr'fmera ha de encender- 
se por...v.¡rtud de vida en el',ittego de- afupr^de 
Píos ^ que« aion se descobca; ipgfSf las. nuiessi^c^ 
^era. Hecho.;esto » sue^pe^ -yn.fr^zca en JtnMipa 
bora la voz\de la trompftar;, .i^n^eQ^.,- a(nciB^$|^ 
mande , riña , castigue , de. ▼Wef,;. y gritoft.pprrr 

3ue entonces será qida su. vpz^y jt^^ndrá vii;tqd:sa 
octrina , parecerán justos^ y <ppn^idps sqs. maiH 
damientos; y sip. e^^o y nqjo.^eir^n* Visólos allá 
en el £x6do (x) , que I9 y^r^ de Moysen^mieiH 
tras la tenia Moysen en las. manos , era. vara ^y 
soltándola ¿1 de las manos ,, se tornaba, colebnu 
Mientras pone las manos ,.y executa por las obrai 
lo que manida , y enseña 3 su mandamiento* es ^a« 
ra de rectitud j y de jusUcis » que tiene- :faer2% 
y vigor ; mas si lo dexa éld^' las manos, y maíH 
dando él una cosa , hace al revés i tórnase en cp* 
lebra torcida ;, que llaga > y emponzoña los áni- 
mos I y las conciencias de sus subditos» Mandaba 
Dios en la ley vieja (3) 9 que del anifl^aj.^aíyifi- 
cado se diese al Sacerdote el pecho , y bra^, y 
hombro derecho : porque del Sacerdote , y del 
Prelado ha de ser lo uno » y lo otro , el pecho 
sabio f y el brazo de la obra derecho, y pode* 
roso. Dos veces se lee en el Evangelio (4) dt 

Chris. 

Eaoá, cap. XVI. (a) Exod. cap. TV. 
Exod. cap. X. v. 14. (4) Matth. cap. XIV. 
V. i^. cap. XV. V. 36. Marci cap, VJU v. 41. 
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Chr^itp nuestro Redentor, ^r^ueícon pdco^paoes 
maiituvo nmclios milUres.de. gentes »: y: ¿tnbas 4 
4os necés ie «lee » cónio -antes .que. losi.diese > 'los 
tpiiüé, ybeodixo /y íreparttá en sus juanas. Pa«* 
ra qAe'lft. doétrida ^« «y < enseñanza deiiPrediciador^ 
^;Pirelado ^.qw eé p^n vjle] alma ,; aj;ubvecb&:d8 
ixii9Pt)íii¡inieato:>, y hartuFa á' los su^osN, itomeli 
eo::ÍUs):n>aQos p'rimef6» pá^la- con eU^sr^opoD^ 
en^eUei'.^ujjtfahajo'i'epcécotifldola por. la obca. De 
man^a qne. entonce» :será!^ Ips • mayores 'tardádera 
1b:z :/,qttando:^antaníMntQ'^MKren sal. ' v' 
~ .''fvíesáicei'S9fs:/Jtt¿piüL.fmmtia¡: BaVidjeii 
q] Psalmo. (j) nos ¿ecbtra'v:una...pt0priedad par<f 
ticular!( de lias- tinieblas:, 7:::.de la .lui:^^lqne di 
snooha Iüé i nuestro Ipropósito;' Pósuiái .ián9« 
éticas i et fú€%a. est noxiJn ipsa ^fertránsü 
künt omhes^' bestia' sylva ^ &c» .I>icét$. ipsestó el 
^ , jy' vienidias Jas tinieblas ^de la. noche ).>sakit db 
^tí$ «ufebs^tt)^ discurren*: per, el carneo Jibl'eiiiientfe 
ijiQ^s,loff:fi0rosvflnvxiáldS'$ allí se oyen -Jo&ibra^ 
lpV]QS::de^iÍ0SL leones!, que ,buscañyy'>pidei\ brd4 
mandoii JE>ios su m^nteminif nto* Pe^o.^sále^'á sol^ 
Y;;recogense i sus/motradas ¿¿y^tiáii logar«, ^ queel 
qoniibre salga .á.^jtítendeir es su oficioi>£as' tibien 
bla& -y dice: , som.pacamsoltQra > 'y fibqrt^d 'dér^le» 
bfiutos ; mas la luz.Josoencarcebr , y asi^tá^ por-' 
quel^^be^ha para.';elexefctcb del homlmií/£n# 
tetldj^ r^ue no todos; los j hombres: jsonrJmnbtes^* 
cada-qual es tronfotme.Ü'.Jarafictoniy yL'oficioqneí 
tiene »iy'>se iemplea:: unos, son leoties .- sóbetbiosi^' 
^.por^jedi^f otros s6h«lobps crueftiSy y./^edieU'- 
tos, de la^angre ,• otros emponzoñados ^ como ^i^ 
}DfiiX2,^ ^ otros basiliscos qud matan 'con íia.MÍsta^ 
y -cooforirte á esto , 'otros son . los jahs : feos >* '.y 
is^ torpes^ animales. Estos andan ^ y salen ^ -y vi-> 

-. --í ; veo 
(O ,Páalm,CaiLi!.ai..y$jg. : v; 



Tcaicon k: noche. \;SQlir>:es^~ k^mbfe* ti qtf¿ te' 
prccfi" ¿e'f ser ^ homlir^ ji :^itiéiido toofbrme i la 
ley .de* ni2SDñ , qoe 'el.'*proprio oficio de hombre. 
Pocs.jon ios :Prela(loSi^ y Pr^icadóres Ioe i para 
qu¿]dBttertai^do con lo» lajro^ de la verdad las 
tinieblas ^4elc mondo i «y ( poniendo en • hnida la 
bruteza ,dtr los t icios , saqueo i nlazbi' i y desar- 
sincoqep'Vdin. campo>^4y libertad .en c que ^se des- 
cubra-, y^ ekeroite ia 'iPirtnd y.viva. el oonibfé'co-^ 
mo'.hombre'y reyjr)e><^!y nHiBde la xazon » y la- 
justicia. Que les claroL^ y^dargoJCsargonsemq'deJa^ 
poca- híS de'Tenlad\f.qoe:fa;n^' en. nuestros tiem- 
pos j y L grande Targomeataoale que la; luz ^ ha 
yá anpbUdo:, y: vbdv^ *en;ltloiebla8^de'-obs(mra' 
Boehe. :La'.faIta deliblipás. d^ i k>fr anima- 

lés.rbmto&i y*los';saca^dé sos co^váit» Guipa -er 
fle tosc^Fiedioadores^jf^'y m'ayotes^^^que babiendo 
d5 dani^híz ^ ínoídán* tuzKi'qee < cencaoDi d' maodo 
dfrtttnidflds*4B error |ta; fiereza ^ y ^esriaiidad át 
los<V¡ei#s «an^e el dia ^e^lioy <tati''saeka'|-m 
libré ytáñfd^qubiertaí, -tap (fueva- de úis^'casilhis;* 
Xint á»sekrta'i y tantpojántev-que -to6b rqiÁnto^ 
iemof» , -y ^nios én v el rtratto))* ^ y eoaversacioa de; 
los fiomHreS'^vho sean* f nsfo silbos' , y! brsftoid'of^ 
destinos ,iy 'figuras disformes.. de vicios bestia- 
les^ $Í!R qiie parezca !rastco"f' ni 'ose darpaso^ai 
destobrícse de su unccmT:Ja!^razon del nooibreí 
oi.fat virtudr A ^falta.desta luz -y corre , vuela Ii« 
brer^ 7 . 'muy desvergontcadamente el león sobér-^ 
bio de' he venganza, ansifflismo el* lobo^de la ava*' 
ricia.Jnsadable^t el raposo dieno de astucia, y de 
cngañov ía¿ deshonestidad >y^ torpeza puerca , r 
suciz> envuelta' con eí.denode su hediondez. A 
f^ltardetta ios centre tantos hpmbres no hay hom« 
bre ^ que lo sea ; todos dé mancomún díesatina- 
ron del buen camino , vueltos son todos inútiles, 
y sin provecho y no .'hay^ quien haga- -bien , ni 

aun 
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9fiO ifib^i^o f I ]L .De inerte ^^vt» !s(^ Jm del mun**^ 
¿9 > pcHrque jM^ds de d^stertatt^ ríos vicios del 

;j %£knnis :d4sto.Kl|H5:^)o.a}umbrav,DÍ dá Ivízik 
ú^.iinJeblas ^ siao<.de^fri^rcaIa$.« y> destráyisbst lAjri 
d§l .Predicador ,= y;<ckÍ':Maesitxo r.qud. jseedeevtto 
eo, ; QUKar rlazlpneiS e^ctlÉbticas > para ; dáv tcolot. ^.jr. 
ly^re de verdad: 'jír h pochc dié v416||í!qs: erxócei^ 
ue abona: V:y:$uslificá .vuestros jnato$rdeseos! A^yí 
j¿,^\^roi¿^j^.(;i) í:M los que^\dicíñ..maí dA 
tíif^r X kifnJlekm^l k-^ue mud^n ios HniehlM^ 
t& 4¿ ^ y laS^z iJenMnieblat k :Ay dd. Theoloí^ 
sp $ á¥^^ P^fi; ^^r^CoI^r^á Ja escasez que ticnefi 
^^ hombres ''^ioo^/ofl^ > dftt iiniosca:^;|Ío^'<^i^ciiJpá: 
con los gastos excesivos , que M^ti^h^l qup ilk 
vficdad. ^es lor.qyf^^^^^-^k^ Cotideoia^ jLOtOfiQ:^ por- 
qpe -.5011^ escasas cürÍQí^t^bíb; pide la 9^:io!k\, '»iwia¡ 
J/?fp§r^diíi^pSíjea t^doMPS.aiUí^os;,^ y «jWÍoi: 1<> 
^rp fiífprqií^ p^«i,.floíS Veces >. '6?d¡Qi»cfiei:adQsíi 
l?^ B8o^.-íW gistar rin^í^ y lo. otrp.ij^p i¿m<K)brc*> 
cft^e ;npara lia<i:^i;..bieki^uNo son'fujs^djsirV^rdád lo» 
Flf^cíici^ores , y^ e^fiieóádores ^emeiaotes y sinq; 
iu^s> tÍQ¡e|;>las ingé||ÍQ$;|5 de .pér^j)>n ^ y.de erns 
ÍQr,> M^^r la liiz p^ .etwedio üoi do^Q .e;5 ha*^ 
Ua4oÍ^-qúe.se.;jb^$ca« -La palabra: de^^ la :v.erdadíi 
y .'^octripa. del .eidoy que tiene su-aifeoto^eo db 
f t|54ii;|dpr , y Prelado,, sola ella ca- la .guiífc, qutft 
$abemps,de seguir €01043$ nuestras t)bra9!^ y ca^ 
^xi^os :, psiraí acjertar eo: dios. Candela % tlice Dai<! 
vid {^):^, delante de Jgsfie^ tnio\ la^tU ffalabra^ 
y lutfor todos mis- senderos. Penc;^' el^JbómlsMfc 
podec acertar, sin .esta Jumbrc » codfisyr .«n ■ &U: sq.4: 
%Oy y en su industrja^ y buenas , 6 m%\9fi mtímf, 
para: valerse , y persuadirse , quQ é\ ;IXÚ8oq. pOR 

' ' ' . , . — . ■ji' 

- (i'V Psalm. XIII. (1) Isai, cap. V* v. dO» 
(3) Psalm. CXVm. vioj* . : . :. : 



tí mismo^ {lódrá: ¿ar baen 'túcese ^ 'y firmézi en 
sos cosas i gran locura , y gran- vanidad es \ dice 
el Psalmo (i) : Vano es a vosotros levantana 
antes qué aníanezca. Grano^edad pensar el 
hombre leraistarse , antes <]ue escá luz se levante, 
como se vé por- mil exemptos pasados » y pre- 
sentes. Sin la laKdesta lumbre se le vantaron- tó-^ 
dos los antiguos Filósofos \ y por «so fué ea^ va- 
no , y sin-firuto su trabaja ; :pués sio- ella , no piN 
dieron hallarla lumbre dd« Ja bienavtenturanea. Sb 
osta luz *ptensaa hallar el iBHWp'timiento de át 
deseo I lotqae^se!^ fundan ^ttf^las^ riquezas , tí&el 
&vor , y gracia 4fe los ' Prí^icipas ^ y Señores ; y 
al fin óomolgence* que vá-^sfu- hx^i halláñseper^ 
didós ^ y boptadós. ' . ^ ' / " / 

-■ Iten* son 'ibzfkf» Prelados, Vvarofies apostólicos: 
porque ssxst «oomoí la - 1&^ nó'lurct de su color bt 
cosas '^le 'alumbra /porgue ella de siiyo no 
ijeireMii9gtr»> color, mas ^^aárenti descubre, y 
dá vida»':al color , que cadtt 'ünacosa tiene de sa 
cosecha y^ú éí Prelado- no 'ha^ de medir , ni Joz« 
gar por^^gusto, y condición particular las éon<* 
diciones , y >^idájS de los otros : y si él dé suyo 
es triste , no h^ de querer , que los demás seas 
mohínos 9 y 'melancólico^; y» tiene fuerzas^ y 
salud, no* lian "de ser ariíí ^16$ flacos, y enfer« 
nos. 0»por: mejor decir ,'ha' de íer esta Xnit de 
razón en' -^l* Prelado tan pura^ tan'limpia, tan sia 
mezcla de «particularidad alguna , y ák -aficton 
que la inficione f que traté , y se haya con todos 
sos subditos y conforme á la condición , y calidad 
de cada uno dellos : flaco- con los flacos , triste 
con los tristes , humilde con los menores y coo 
los simples ; todo hecho al color de todos. Por- 
que soys luz del mundo , del mundO| digo^ y do 
.'•-'-' ... vues* 

(O Psalm. CXXVL V. j. ^ 



SOBKK SI. XVAKGELTO. ^gy 

^|ie$tjrj; DO b4ipkat>ara vuestro prov^hQ^i ni pa^; 
fa Úusuar » oi .f$óUr$.^er vue$tra& p^$Qfia$->ceQ 
boqra , sino pata el; bien , y aptavecbaipientó de 
todos. Y esto es se^^sal , y ser luz, . i.i 

. . Resta lo. po6tr:er0 > en que está el rcjoute , y 
perfección del PrtJ^ado 9 que es , ser. ciudad fuis^ 
ta m alto* La ciudad toda ella 9 y. k>. que está 
en ella , digp , lo que hay en ella.,. las cercas^ 
calles 9 y plazas , las casas , oficios^ y oficiales^ 
todo es hecho para bien , y servicio de los ctu^ 
dadanús. Todo lo que hay en el : verdadero Frífi4 
€ipe y y Prelado 9 su vida, sus. palabras todas ^ y 
sus obras , y pensamientos | hasta los isenores adorí 
«lanes , y meneos:, ha de sec para él bien , y 
aprovechamiento de sus subditos. Nof se sufre en 
el Prelado una obra menos buena , por pequeña 
que siea y un$ palabra no tan concertada , una ri* 
sa mas desenvuelta! tin pensamiento y que no te 
ordene al bien de los que gobierna; Ha de ser el 
Prelado ciudad , y ciudad y qual es aquella ', que 
S. Juan pinta en elApocalisi (i),. cuyos mucos^ 
dice y eran de fino oro , los cimientos , y puertas 
delta de diamantes , esmeraldas 1 y . otras piedras 
preciosas ; y en medio della estaba un árbol , que 
llevaba fruta por: tocfes los doce meses del año;? 
y. aquella ficuta: era: para la salu.d de las gentesp 
£1 Prelado , que es ciudad , todo^éí ha de e^at 
cercado de oro de precio » y. de: valor , sin que 
haya en él cosa alguna , quci.no sea de grande es<^ 
tima, y de grandes quilates ;'y eamedio de ély 
esto.es , en su juicio , todo su corazón , y cmádm. 
do ha de ser un' árbol de vida , un.fávor , un so<k 
corro, una salud general en todas las necesids^ 
des , de qualquiet. género que seati ,. de sus sub- 
ditos ; que en. ningún tiempo ^'ja\ tazón, m ea 

¡a- 
(i) Apocalyp. cap. XXI« XXir. 
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tovierno y 'ni en tirano , jamas desfalleíea'i, nt 
eD eF tiempo áspero de la tribalacion ^ ni efl el 
apacible; y 'suave , quando vela ,' ni quando düer« 
me , en todo tiempo , y sázon. 
>^ 'Mandaba Dios en la Jey vieja (i) al gran Sacer- 
dote, que ctibridíto ios hombros con uña vestidura i 
inanera de ttiúteta, texida de quatro diferencias de 
telas: qae como declara S. Gerónimo , y es común 
sentencia de los hebreos , cada una de aquellas telas 

Sr su particular * propriedad demonstraba uno de 
i quatro elementos ; y sobre cada hombro iba en- 
gastada lina cierta pieclra preciosa, que según los 
mismos , ambas á dos significaban los dos emisfe^ 
ríos , y mitades del mundo. -Demás desto sobre 
el pecho estaban otras doce piedras preciosas, 
unas de otras diferentes , y puestas por una cier- 
ta orden ; las quaies en el número de ser doce, 
monstraban los doce signos del zodiaco , y los 
doce meses del año : y los nombres que en cada 
una dellas estaban esculpidos, que eran los doce 
tribus de Israel , representaban todo el pueblo 
judaico , y en él toda la universidad de las gen* 
tes. De manera que el sumo Sacerdote tomado 
ansí con sus arreos , y vestiduras , era represen- 
tación del mundo entero. En tanto es verdad, 
ue el Príncipe > y el Prelado , ha de ser ciu- 
adr, que ha de ser aun mas que ciudad ; ha de 
ser un otro mundo , ha de llevaf , y sostener so- 
bre sus hombros \ como uní otro Atlante , el cie- 
lo , y la tierra con los demás elementos , sopor- 
tando sobre sí toda la diversidad , y muchedum- 
bre de condiciones , ingenios , y inclinaciones de 
los suyos , que nace de la mezcla destos quatro 
elementos. Halos de tener , y traher a todos de- 
lante , y dentro de su pecho , amándolos , y pre- 

cián- 
(i) Exod. cap. XXVm. 
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¡ándelos f y mirando por ellos mas qne si fue- 
an piednis ]^reciósSi£ Ha de. {¿oseér y^ buscar 
>ar£i su {Trovision/y' abundancia dellos^ todo lo 
[de se encierra en el cielo , en la tierra 1 en la 
nar. . Einalniente ha . de /ser xxp. mun^oy qien|¡ 
uera de él puedan vivir sus subditos , ni dentro 
le él tengan necesidad , ó falta de alguna cosa. 
f como et ánima sentada eü el cüei'pa^- y^pe-^ 
letrando por todo él , y ¿atando tó& . presente 
n todas sus' partes juntamente > y en im mismo 
iempo en cada una dellas , coi^forme á su qua^ 
idacT, y menester , hace obras diferentes ; en una 
>arte cuece el manjar ^ en otra lo convierte. en 
angre y en unas gusta > y en otras vee^:^ en otras 
>ye , y en otras conoce , y entiende fi ansí el 
Velado abrazado , y enxerido por toda la«d¡ver<« 
idad de sus subditos , que componen su cuer- 
>o , proveyendo á cadá/parte.dellos ; .y á- to- 
los ellos con increíble fuerza de virtud | ydis-^ 
:recion> les ha de infundir vida > vigor y aliena 
o , fuerza , movimiento , amparo , y sentido , í 
odos juntamente y y cada uno en particular : lot 
[ual haciendo , como este glorioso Santo j nos» 
lará aquí si^ gracia , y allá Stt>gloria. .^ ^¿i^i;» 
IOS ferducat. . . ) 
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Todo el fuego qae rodea los tres elementos 
inferiores. £1 que crió este mundo ^ y poso en el 
cent'ro de la tierra el eterno fuego i y quiso 1 qtio 
fuese ' de la creadon , y espanto ' de ma- 

los ^ coo mayor facilidad que moda el hombre 
k mano. del relox de una linea á'otra , podiéra 
pasar el sol de Etiopia á aquella región , y el 
sol del trópico de Capricornio al de cancro , paes 
detuvo el sol en tiempo de Josué (i). £1 que 
da los aranjueces , y pardos á los Príncipes de 
la tierra^ bien pudiera criar allí un vergel her- 
moso t y templar el calor del cielo con la fres* 
cura de los árboles ^ y dar posesión al vera-' 
no en el rigor del invierno frio< Pero este 
frió escogió , y es misterioso , y quiere hacer 
con él avivar la caridad de nuestro corazón , 7 
que haya una secreta antjperístasis , y quan frió 
el tiempo , tanto se encienda nuestro amor pa* 
ra con él ; como en los pozos profundos está 
mas caliente al agua ^ quanto es de fuera mayor 
el hielo. 

Y si topase alguno » caminando , un infante 
recien nascido , y le topase junto á unas tapias 
heladito , y temblando , si no tuviese las entrañas 
de diamante , le procuraria alzar , y se moveria . 
á le socorrer , y aliviar en su necesidad eitre- I 
ma (una loba sangrienta , dicen , crio á Rómuloi 
y Remo) y si este caminante viese una hermo- 

(i) Josué cap. X. V. la. 
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sísima I y honestísima señora con un ioBinte res* 
cien nascido ea los brazos, de noche al hielo^ 
en una venta derribada , sin cama » sin regalo al- 
guno ,, y. ella le certiácase ser de sangre real , y 
que el infante es hijo de un Rey .poderoso > y 
que tiene de heredar, aunquQ pese a sus enemi* 
gos ; sino le hubiese parido peñasca alguno, y 
oádole l^che los tigres , se, aolandaria , y les pro- 
curaría servir , y dar regalo , si pudiese. Y si d¡« 
xese algún ingenio , que no es caso posible mo- 
raímente ^ sino pura consideración metafísica , y 
que también es desigual , y no alcanza ; tanto 
mejor , que sean las mercedes de mi Dios taa 
singulares , y tan sin comparación , y exemplo. 
Pues si nos ^moviera un niño de esos comunes^ 
un enibripncillo mal formado , helada qon el frió , 
de la noche ; quánto mas nos debe enternecer 
un infante mas bello , que el sol ? Si nos moviera 
un principillo , que hubiera de hei^^dar algunas 
YÜIas 9 y lugares ; quánto mas el mayorazga del 
cielo? .Si nos moviera un. niño conceoido por dr« 
den natural; quánto ma$ nos debe enternecer un 
niño de la mas pura doncella, que tiene el mun- 
do por abogada , y ef cielo por señora » fragua- 
do en ella por obra del Espíritu santo ? Y si nos 
moviera un niño , hijo de un Rey mortal ; quán- 
to más nos debe enteruecer el que en quánto 
Verbo es hijo del eterno Padre , y quiso en quán- 
to hombre nascer en tiempo , y en tiempp tal^ 
quando los. pecados del mundo mas le ofendían» 
quando los regalos ipas le faltaban ^ quaddo ma- 
yor la inclemencia del cielo , y mayor la clemea« 
cia de Dios ? 

O verdad prophética firmísima! qué bien di- 
luíste (i) , que en rompiendo los cielos , y 11o- 

Tom. V. Ce vien- 

(O Isai. cap. LXIV. T. z. 
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viendo aí Salvador étl ihúndo , los • ttonfés se 
derretirían como cera ^ y afderian las aga^ , co- 
mo fiíego! Pues este roció diviho,- y - (celestial 
pluvia y ha tantos áñós , qiié alegrd coa so ve- 
nida la tierra , y tantos ^ que desta venida cele- 
bramos la itaemoria » procure la tierra de nuestro 
corazón llevar fruto de jo^ticia. Porque si está 
tan estrag^á la vida ^ después de rompido ei 
cielo ) como quándo estaba cerrado^ y echadar 
ks compuettas » y el ¿andado del divinó enojo; 
habiendo él he^cho de su |>aírte lo posible , ylo 
que en pensamiento no dabe , castigará sin 6lti 
la tierra' estéril : y si la severidad del. cielo k 
sembrara de sal > y no pudiere inas -fructificari 
ni ser vierdé » ocupando» la muerte ; acuse so. 
ingratitud , y maldad (i). Terra tnhn sape vc^ 
nientem super se bibens imttem , tt gertninans 
herbarn opportunam illis ^ i quibus cólitur , ac^ 
rípif beneatcffonem d Deó. Proferens autem sp> 
ñas , ac tribuios ■, reproba est , et matedicto pro» 
xima , cujus consummatio-ifi combustianefn.Y pues 
vino este rocío celestial i y esta pluvia de agoa 
del cielo para humillar á lófi soberbio^, y. encen- 
der los corazones frios; no -será bien ^ que'seeo* 
soberbezcá el humilde , y resfrie la caridad ; y 
que derritiéndose como cera los montes-, y ar- 
diendo las aguas y la cera se endurezca , y ba- 
ga monte , - y el fuego se vuleva en agua ; y 
la noche, <)ué el pastor rústico gasto eñ adorar 
ai Señor tierno , y recien nascido , la gaste md 
el letrado , y idolatre en su cíontento* Y la noche 
que los Ángeles santos cantaron gloria á Dios (2\ 
y á los hombres desearon paz, en ella los malof 
ángeles pueblen su irífierno , y ^iembrem ádio co 



(i) Hebr«. cap. VI. v. «y. 8« , 
(2) Luc. cap. IL V. 14V " ' 
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íxxMzon. No sérÍL bien , que la noche qne gas* 
«ion- los Saoros , y los Padres de nuestra Rel!-^ 
pon antiguos en suspiros devotos , la gaste nues- 
n negligencia en bostezos ; y el coro , que fué 
pegado con sus lágrimas | vea nuestros ojos enxo^ 
lof fice. 

O' santo , y devoto lugar , donde se congre*' 
V V junta esta-jKidra compañía , á cantar loores 
Í>ios! Qniéfl' le viera mas envegescida la m^^ 
derayy sillas >, y aquella tu devoción antigua' 
ttw renovada) Si pudieras , 6 santo lugar! tener* 
kngua^ y Hablar palabras humanas , paréceme, 
que nos dixeras : Éstas sillas , y ladrillos , que 
veb limpios , yo los vi salpicados de sangre de 
los que se disciplinaban en mí. Aquí vi yo al 
predicador famoso , y al viejo que se venia ar- 
rimando á su bordón , contemplar las noches en- 
teras y hincadas las rodillas delante del altar , y 
dar á los menores exemplo. Aquí el novicio en- 
traba temblando , el profeso devotísimo , el sa- 
cerdote , los ojos en tierra » aquí se aparejaba pa- 
ra decir Misa : solo se hablaba con Dios , en lo 
demás eterno silencio. Y en tal noche como es- 
ta , ah! qué sermones se oían? qué gravedad? 
qué doctrina? qué santo, y religioso se escogía 
el que habla de hacer la plática? Y qual era el 
orador , tal el fruto. Qué abiertos estaban los 
oídos ! qué calladas las lenguas I qué recogidos los 
pensamientos ! qué aficionada la voluntad! qué de 
lágrimas ví verter! qué de suspiros oí! qué de. 
sollozos escuché! (i) At endite ad fetram //n- 
de excissi estis , et ad cavernam taci , de qua 
fracissi estis* Si tenemos el nombre ilustre de 
Agustino y el hábito de su religión , si profesamos 
su regla , si dieron santos el hábito ^ á quien nos 

Cea k 

(i) Isai. cap. LI. V. !• 
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h 'dio i nosotros , y es tao boena la cam 
donde tomos contados > y la concavidad , 
verna del 0eQ:asco^ de donde salimos tan 
imitemos siemprp^ y en particolar esta noc 
devoción ^ y. sentimiento , celebremos el 
miento de nuestra vida » las cunas de nuestrc 
dor f el frió de -nuestro abriga ^Ja^ lágrin 
nuestro consuelo , la pobreza del que no 
guece , la noche del que nos dá el dia , 1 
nai primeras del que perdona nuestras cul] 
nos a¿ aquí gracia , y después la gloria. Aá 
nos perdu¿at»,Aínen. 
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DECLARACIÓN DEL PSALMO 50. 

ÜISJSRSRX MEI, DEUS. 

POR EL DOCTOR 

BENEDICTO ARIAS MONTANO (•). 

m Habed misericordia (i) de mí f Señor DioSf 
iegun tu grande misericordia. 

En las causas , que no pueden tener legítima 
defensa , el consejo acertado es acudir al Príu- 
cipe soberano , que puede juzgar ^ y perdonar; 
y suplicarle por el perdón , comenzando la su- 
plicación con poner delante la manifestación del 
i>oder > y la condición natural para perdonar. Con 
la costumbre , y uso deste poder , y condición, 
entra David (2) pidiendo misericordia , que es la. 
Voz mas eficaz para mover un ánimo (3) gene- 
voso ; manifiesta el poder ^ llamándole 1 Señor Dios\ 
la voluntad , y el uso de perdonar , diciendo , se^ . 
gun íu gran misericordia ; dando á entender , quft 

Ce 3 la 

(*) Se halla esta preciosa obrita en tres códices di- 
ásrentes de la Real Biblioteca del Escoriftl : es á saber, 
«o los Números 14. y 1$. del Plúteo tercero en el e»« 
tante de la c pequeña , ó cedllta ; y en el Número ip. 
del Plúteo tercero de la X. £1 Ilustrisimo Señor Ar- 
aobispo de ^almlra, y Abad de S. Ildefonso D. Félix de 
Amat y con deseo del bien público , se tomó el trabajo 
ét cotejar los tres códices , y notar las variantes , que 
ponemos al pie ^ habiendo escogido para el texto la lec« 
don que mejor nos ha parecido. 
- (x) N. I $1 H0oé merced,.* tu gran mifced* 
. (a) N. 1$. falta la palabra , David. 

(s) V^ i^^ un amigo. 
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h gran misericordia en Dios no ha áe estar ociV 
$2, y que é^ta se emplea en los háiüb^es , y re- 
luce y y se exercita en el perdón de los grandes 
pecados 9 y en esto se muestra, su srandeza. Es 
este un pilar , á que los Santos se arriman para(i) 
esperar el socorrp de Dios 9 y esto usan muchas 
veces f porque lo tienen experimentado » pedir i 
Dios 9 que muestre él la grandeza ~de su miseri- 
cordia en el perdón de los grandes pecados. Por- 
que resulta ae aquí al mismo Dios gloria, y ^on- 
nrmacion , y éxercício de su pro'pósito , y inten- 
tos , que es , santificar á los hombres f que no qaie* 
ren quedar privados de tanto bien » y se convier- 
ten á él ; y también confusión de Satanás , ene- 
migo 9 y contradictor de la* gloria de Dios^ y del 

^. bien de los hombres. 

2. ^ se¿un la muchedumbre de tus misericof' 
dias (2) remata mi rehilo. 

Hablan muchas veces los santos Autores 9 mt» 
yormente David 9 por figuras , y imágenes de co- 
sas ^ que se vén con el sentido , para dar á en- 
tender mejor sus consideraciones. Quando falta 
uno á la obligación 9 que tiene hecha 9 se dice 
rebellar 9 en el lenguaje de la Escriptura ; y de 
aquí nace el vocablo rebello 9 que significa obra 
de ingratitud 9 y ofensa. También el vocablo, que 
aquí 9 y en latin leemos 9 miseraciones 9 sacado 
del lenguaje del ProJ)heta 9 quiere decir 9 entra- 
ñas tiernas como de madre. Reconoce David, 
Íue de las entrañas de Dios había procedido grao- 
e copia de beneficios ^ á los quales se hallaba 
obligadísimo , y que á estos había él sido iogra« 
to 9 y rebellador ; y no halla. otro i;emedio tan cie^ 
to, ni tan propio , como acudir á las mismas eih 
trañas de Dios > las quales allendií de ser ternisi* 

(i) N. 19. aun pata. (2) N¿ 19; miseracioMis, 



i 
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tnaS| copio las de la ipadre para con to hijo» soil 
aun eqi aqqc^lU ternura c^xc^siyas j y jm^tajbente 
muy grajade^» comoeptrañas. no humatias-, sino 
de Dios 9 quf^ es infinito. Y no qi^iere dar desear* 
go de si^ por<^ue no le tiene 9 ni pedir otra cosa^ 
sino que. remate Dios su rebello co9 aquellas 
grandes entrañas ^ con las quales suele rpmatar 1^ 
madre los desacatos y y desmandos del hijo > que 
muchp aip4^. De manera que en estp vocablo de 
miserafion^s » ó entrañas {i) , hay significación 
de (é , que el Propheta tiene , de que Dios ama 
á los hombres f. y quiere antes deshacer y rema-» 
tar sus. pecados ^ por graves qjue sean 9 que no 
rematallos á ellos , qüando se vuelven á él ; y 
de la > sentencia en que se v¿n caidos , apelan pa* 
ra la misericordia » y entrañas de Dios . (2) » que 
son mas tieruas , sin comparación » que las, de la 
5^. mas tierna, madre. ^ 

2, Ldvajne muy, mucho 4e,mi maldad ^ y di mi 
pecado me Umfia. , . . i 

Por lo que el suplicante! pide , dá á enten* 
der el mal que siente ; syplijQando (3) á Dios, que 
le lave muy lavado^ declara, que hay grande 
mancha en el y y tan grande ^ que otro que Dios 
no la puede lavar , y que es menester singular 
obra d^ Dios para lavarla : que no es de las 
manchas comunes I que lavándose de la primera 
mano que les dan , sé l¡o»jpian (4) ; sino mancha 
muy penetrante , y extencÉsdb^ , que está muy pro- 
funda en el alma y y coaviene para despedirla^ 
<jue sea* Invada 1 y fregada jcon mucha fuerza. Y 
porqjue el poder , y la bondad de Dios tanto se 
conoee , y resplandece' mas » quanto es mayor 

Ge 4 la 

(1) N. 15. entrabar tiernas. (2) N. 15. acaba 
aquí la expUcapipg del ▼•2. (s). ^' ' S* y '9* ^<^^<* 
candóle* (4) ^. i^. se ^itan. 
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h cosa en que se emplea ; pide á Dios*» qne sé 
apiade mucno del , y que se mueva á esto y no 
por cosa que ¿1 ponga de su parte dígiüa de tan 
gran benencio ^ sino porque tiene Dios en il al 
presente materia de mostrar su eran poder, y 
bondad ; que aunque no resulta en dignidad del su- 
plicante f resulta en - gloria , y alabanza del re- 
mediador. Este defecto, y culpa taií profuncb, 
y extendida, que aquí declara David (i) 9 e^ la 
perversa concupiscencia , que en el alma (-2) im- 

1)ele al hombre á contravenir á la ley divina , de 
a qual nacen todos los otros pecados, como miem* 
bros del cuerpo , ó como ramas del tronco , y 
de la raiz. Pues no solo pide ser limpio de aquel 
grave pecado , oue habia cometido , por el qual 
era acusado del - Pfopheta Natán , y condenado 

E>r su propria sentencia ; sino también pide á 
ios , que del todo quite de él aquel manantial 
de maldades , y aquella raiz de las desórdenes, 
y aquella mancilla profunda , de donde salen to« 
das las impuridades : que quitando esta raiz , que- 
dará muy lavado della, y de todo lo que della 
procede ; y pide esto á Dios , porque otro que 
el no puede hacello. Todos los Santos antiguos 
trabajaron en esta petición , entendiendo , que 
después de la caída del primer hombre» no era 
obra de fuerzas humanas el deshacer la maldad 
de la concupiscencia, sino de divina voluntad, y 
misericordia. Hasta aquí el suplicante íio se ha 
escusado del delito , de que se le ha hecho cargo^ 
antes se ha acusado ^ por mas pec^klor ^ diciendo^ 
que no solo es pccaaor , mas que aun dentro de 
sí tiene una fuente, de donde pueden pfianar mo* 
dios mas pecados , errores , y desórdenes ; y que 

quien 

(i) K. i;. e¡ supHcanie. (a) N. x$. y 19. #»« 
dina y impele. 
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quien viere esta llaga » que de fuera se le ha 
mostrado, lo terna por no sano ni limpio. Em« - 
pero que por mucho mas inmtindo , y menos 
sano se tiene él , y lo conoce Dios , pues sien*- 
te dentro de sí aquella ley de sus miemoros , que * 
lucha contra la ley de su alma 9 y lleva al hom* 
bre cautivo á la ley del pecado , y de la muerte. 
Habiéndose pues reconocido en general por 
grande pecador, torna á la confesión del particu* 
lar , en que ha sido por el Propheta acusado , y 
dice , que antes que el Propheta le acusase , ya él. 
estaba acusadísimo por el testimonio de su con- 
ciencia. 

Porque yo conozco mi rcbello y y mi pecado 
estd siempre contra mí. 

Ya declaramos , qué cosa sea rebello j que es 
k determinación que el hombre hace de traspa- 
sar el mandamiento de su Señor , el qual es pe- 
cado ; y quando (como la Escritura dice (i) ) es- * 
tá consumado el uno , y el otro, conviene á sa-? 
ber , el rebello , y el pecado , y quando el hom« 
bre tiene conocimiento de la ley de Dios y le 
arma dentro de su conciencia acusación , y tes- 
tificación contra él perpetuamente : de manera que 
no le dan sosiego , ni hacen con él treguas , to^ 
do el tiempo que considera la obligación que 
tiene , de guardar lá ley de Dios , y se toma 
cuenta de cómo la ha guardado; y se halla de 
una parte asido de la mala concupiscencia 1 y ti«* - 
rado della para no obedecer á la ley divina ; y 
de otra parte vé los partos, que esta concupis-^ 
concia ha producido en él , que son una grande 
copia de traspasamientos , y pecados , de los qua- 
les se halla confuso, y avergonzado. Sino es del 
número de algunos desventurados, y perdidos, 

que 
( i) Epist* Jacob, cap, I. v. x ;• 
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que no conocen qaán abominablcoost es el pe« 
cado , 6 pasan por ellp. Hay algonos ánimos de 
hombres , ipas modestos al parecer de fuera , que 
aunque se sienten dentro (i) enfermos de peca- 
dos , y ofensas de Dios , procuran mostrar ho- 
nestidad» y innocencia en la vida exterior á los 
pjos de los hombres ; 6 por no dar mal exem- 
pío , y mostrarse zelosos de la ley de Dios pa* 
ra con los otros ; ó por ser tenidos , y estima* 
dos por virtuosos , y honestos : y estos aunque 
no dañan por defuera » ni pegan so mal i los 
demás , con todo esto están dentro muy mahra* 
tados , y llagados del pecado, que está en Jas en- 
trañas encarnado. Pueden estos tales disponerse 
para ser. socorridos de la misericordia de Dios, 
conociendo , ique están tan enfermos , y confesan- 
do su enfermedad^ é invocando la divina ciernen* 
cia. En este estado estaba (a) David , quando 
para provecho suyo, y exemplo puestro deda, 
y confesaba , que ¿1 conocia su rebello , y te- 
nia delante su peca4o, que le acusaba , de mane* 
ra que aunque se huyese , y se encubriese de 
todo el mundo, él no podía huir de si mtsmoi 
ni encubrirse, y ya por lo mismo él tenia bien 
de quien envergonzarse , atajarse » y condenarse^ 
que era de sí mismo (3) • Habia hecbo aquel pe- 
cado con gr^n sagacidad , y secreto , la muerte 
de Urías muy disimulada , y con mucha sagaci- 
dad : al punto que sintió preñada á Bersabé, loe* 
go se dio orden , porque pareciese que el h^o^ 
que después nacia , podia ser de David , habido 
de limpio matrimonio , y que moHó Urías por ac* 
cidente de guerra en el pelero del asaltar. Bien 

le 

. (1) H. ii.de dentfú. (2) N. 1$. ^ WAiJtf. 
- (3) ^« i$*y '9* ^^ desde aquí htatt^pakmfi* 
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se había disimulado el caso , de "^ suerte que no 
fué escandaloso el pecado de David , y así le 
dice Dios (i) : Tu fecisti oculte , ego autem fa^ 
lam faciam. Reconócese , que quando la enfer<r 
medad está dentro , no releva que el mUndó to^ 
do tenga 9 y estime al hombre por sano; lo que 
importa es pedir la medicina 9 y el remedio / á 
quien lo pueda dar. Dá pues á entender^ que 
su llaga 9 aunqíSié no sea vista de los hombres (lí), 
fio dexa de ser llaga , la qual ¿1 bien vé, y sien-* 
te él gran escocimiento della , y conoce su feal- 
dad, y grandeza ; y aunque fuera ¿1 solo en el 
mundo , se hallara corrido , y atajado , avergon- 
zado , y caido de su dignidad , y miserable. 
Quanto mas que allende de que ¿1 mismo á su$ 
ojos se tiene por pecador ^ y feo , sabe , que sa 
pecado 9 y fealdad ha sido vista de los ojos pu-v 
rísimos de Dios , al qual desplace el pecado infi*- 
nitamente. De manera que no solamente su cri- 
men no carece de testigo (porque su conciencia 
val¡e por mil testigos) mas aun sabe , y confie- 
sa 9 que le consta al mismo juez 9 y Príncipe 9 á 
quien suplica 9 y esto lo conoce 9 porque sabo 
que lo hizo delante del mismo Dios ; y no apro- 
vecha el quererse esconder, nt pensar escusarse, 
como no les aprovechó á Adam , y Eva encu- 
brirse con las hojas 9 y esconderse en la espesu- 
ra del jardin (3) 9 quando conoscieron que estaban 
desnudos. Y esto se dá á entender eo el verso 

^. que se sigue. 

5. A ti solo fequé i V delante de ti hice mal, 
f arque seas justificado 'en tus palabras > / ven* 
zaSf quando fueres juzgado. 

To- 

(i) II. Rcg.'cap. Xn. V. ift« (2) N. !$• iotro-^ 
duce aquí ea substancia lo que omitió arriba. 
(3) Genes, cap. IIL v. 8. 
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Todo qüanto Dios ha hablado en sd santa Es« 
criptara, que toca á los hombres ^ se resame ea 
dos sentencias , ó declaradones. La una es , ma- 
nifestar qae Dios exerdta so poder acerca de 
los hombres, en osar (i) misericordia con los que 
le- temen , y respetan (2) ; y la otra^ qne exer- 
dta este mismo poder en dar el galardón á ca- 
da uno I conforme á lo que hubiere hecho de 
bien , 6 mal. Ansí lo dice David en otra par- 
te (3).: Sftnel locutus est Deus, dúo hac auJi- 
vi j quia fot est as Dei est^et tibi. Domine , nd- 
sericordia , ^ia tu reddes unicuique secundum 
opera jua. raes como alconas veces acontece, 
que Dios envia castigo sobre alguno , cuja cul- 
pa no se sabe entre los hombres , antes por el 
contrario es tenida (4) por innocente , y santa 
la vida del tal , vienen de aquí los hombres de 
poco entendimiento á poner en disputa la pala- 
bra de Dios , acerca de tal exempló ^ y decir: 
¿Cdmo es posible 9 qoe Dios dé siempre á cada 
uno según sus obras 9 pues que sobre tal hom- 
bre han venido azotes , cuya vida es tan apro- 
bada ? Y ansí (5) se pudiera disputar en el exem- 
plo de David , el qual habiendo sido escogida 
por Dios con testimonio de que era un varón 
conforme á su corazón , era trabajado , y pla- 
gado con el azote , que Dios descargaba sobre 
él. Afirma pues aquí David 9 qoe lo que Dios 
ha dicho , de dar a cada qual según sus obras, 
en él se verificaba certísimamente : porque aun- 
qoe él no habia pecado con mal exemplo , ni 
ofendido al pueblo públicamente (6) , por haber 

' he- 

(i) N. i (C, usar de. (2) El mismo , y reverenr 
€$an. (3) P6alm.LXr. 12. (4) ^.i^. tenido.... f 
df santa vida , vienen las hombres con. ($) El mis- 
ino j como Se. (6) N. 1 5. púbíicamente ^ y por esto. 
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ftecho loií delitos con tanta recato , y -Secreto » y 
por esto podría ser tenido de los nombres por 
innocente, 6 indigno de* pena; empero na por 
esto estaba Ubre 9 por qoanto ¿1 sabia 9 que ha- 
bía pecado e¿ ofensa del mismo Dios ', el qnal 
es la fueore de vida > y salad ^ y aborrec^lor 
del pecado» y ¡uez de los hombres, y antor de 
la verdadera, condenadof^j y absolución (i); y 
que su pecado no le era-jencnhierto , siró mani- 
fiesto , y. notorio , pocque era hecho delante do 
sus ,ojos , de los quales Jiinguna cosa se ipñede 
encubrir.' De donde él reconosció , que quando 
los hombres hiciesen juicios de las cosas de Dios^ 
inquiriendo ^ cómo era que un hombre religioso^ 
y siervo suyo fuese castigado » y si este exem-» 
pío pusieaea en el mismo Dios (2); que en tal 
caso M mismo entendía , y confesaba ^ que Dios 
saldría vencedor en tal (3} disputa^ porque: d'sa- 
bia en su coósciencia , que habia pecado, .y:o&n* 
dido en secreto (quanto i los hombres), mas al 
juez que lo castigaba , »era notorio , hora fuese 
el delit^ público y <S secreto. Y de aquí se' -eo- 
nocia esta verdad 9 que Dios no es desbomuua)^ 
sino que", siempre juzga con grande v^ad , y 
justicia 9. y -nunca envia castigo sino por culpa ma-* 
nifiesta , aunque sea :i los hombres^^ocultísima. 
Esto quiere decir , y venzas^ quand0 fueres juz-^ 
gado. Potqtte una . obra Ide Dios es . prueba de 
todas quantas fueren.de aqud género*. Dice pues: 
Señor, yo no alego mi. justicia, y ionocentía » 
porque bien sé y que no la tengo ante vas , pues<^ 
to que me muestre sano á los ojos de los hom-^ 
bres ; que yo conozca y* que he pecado^ á. vos^ 
ansí por ser vos el que me distes la ley que yo 

iras- 
(1) N. 19. cf sahaeion. (9) Parece debe decir 
co e| mismo David, (3} N. i $. en aqueiféh 
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traspasé f como por haberme yo- arremeto -i tc». 
Que aunque yo por $át Rey no hubiese temor 
á Ips- hombres , no menos debía estar sujeto^ y 
obediente á vuestros mandamientos ', qué el me- 
nor hombre del mundo ; y con todo esto á; vos 
solo no tuve respetó ^ en tan s^rande ofensa. Y 
procurando de abscondermíe (i) á los 'hombres^ 
no tuve vergüenza de. pecar delante dé vosjá 
cúyt» ojm mi pecado* jes/inüñitamente^feo ; y «a* 
biendn^uque era maio.;ante vos , lo que hada, 
lo hice delante de vor; de manera que- mi coú 
pá -ya la tengo por -tan manifiesta delante de 
vos y que conozco por justísimo el- castigo ^ -que 
tn mí hiciércdes s y tiesta justicia vuestra áíxé 
yo certísimo testimonio^,' queriéndolo -vos llevar 
por vja .de justicia f déla qual yo con causa al- 
guna no. me pueda- defender , ni alegar de mi 
parte, escusa alguna ; porque no solo.con este- pe- 
cado nie. hallo I y Reconozco gastado, yr estra- 
gado y sino en mi miisma naturaleza ^ y caaroe ha* 

T'llo uú viejo j y casi natural estrago. 

6. Porque en tortura fui concebido , y en pecados 
me concibió mi madre. » : ^ 

Alude David á • la obra del arqüellero (a), 
quando tiene mal barro ^ y :mal horno de mal bar- 
ro arenisco , y que se pega ^ . y junta^tnal; Fuíi 
dice , concebido , y forjado , y en mai homo co« 
cido i y calentado (3). Después de ba^t. confe* 
sado el. pecador su pecado proprio, y reconoci- 
do la Tazón del juicio de ^ Dios , en qpanto al 
particular suyo de su ¡mala obra , reconoce tam* 
bien su mala inclinación, y su miseria , heredada 
de sus padres por el pecado original ; y esto to* 

do 

(ij N. 1 5. encubrirme, (2) N. 1 5. alfarero. 
(3) 'Ñ: I $• y 19* coihienzán aqaí este párrafo \ pero 
el I j. tiene al margen* lá primera linea de lo ttnterior. 
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áo'ví éñdettzstáo&ñn de mover , y provocad 
li ' misericordia de . Dios. Porque ; la miseiicord ia , 
e¿ para remediar la miseria 9 y quanto mayor la' 
aiiseria , tanto mayor se conoce h grandeza d^ 
k misericordia , qué se emplea (i)' en el reme-^ 
dio de los misei^bles. Si á ori méá'tób sabio, y 
bien intencionado , que tiene cóínpaislón de los 
enfermos j y toma cuidado de curarles , le mos- 
trase un hombre una mano muy llagada; cierto 
es , que le moviera á piedad »* pidiéndole reme-^ 
dio i y medicina ;* y que el médico* mostraría pro- 
pósito de remediarlo , y se holgaría de haber si-' 
do buscado , y llamado para aquel efecto. Y si 
viendo el llagado; con quan piadoso rostro mira 
ei médico aquella llaga de la mano , -sábitamente 
se desnudase 9 y ^e le mostrase llagado-' de pies ¿ 
cabe¿a>9 y inficionado totalmente ; ¿á-quánta ma-i 
yor compasión moverla al medicó-, y quánto lel 
avivarla la voluntad para remediarle muy de ve- 
ras , y coü toda diligencia? Esta semejakiza siguicS 
I>avid en este verso y qUe habiendo representada 
á Dios por SU confesión la miseria 4e su pecado 
en especial , con lá grande fé que tiene de str 
misericordia , y voluntad de remediar los peca- 
dores que le invoean , le manifiesta* - so grande 
iniseria , confesando > que no solo en este parti-^ 
calar -hecho se conosce por pecador , y misera- 
1>le j sino que desde que nació , dd^e- que fu¿ 
engendrado en él vietitre de su inadi^d;^ se le pe-* 
g6 U miseria del pecado' original , y^álió torcido^ 
ageno de aquella seíiícilleza , que Dios pide de 
s hombres , y que fuera razón -que ellos tuvie-^^ 
lían j si' conservaran sana su naturaleza: Dice pues¿ 
Señor , no tengo én que pensar, sino en vuestra: 
gran ■ misericordia , para mi remedio : porque de" 
- • mí 

(i) N. 15. tecumpk* 



i 
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mí no $6 deqir^.otra cosa mas cierta ^ foaú qoo 
agora pequé , y siempre he pecado y y desde 
el vientre de mi madre salí con esta rebelión de 
mi carne» que contrasta ala rectitud de voesm 
ley ; de tal sue;te que quanto . mas me miráre- 
des , mas miserable me veréis » y mayor miseria 
hallareis , para usar de vuestra misericordia coa- 

^, migo , que la pido , y espero. 

m , De cierto verdad amaste , profundidades ,/ 
secretos de tu sabiduría me declaraste. 

Toca aquí un gran misterio David » como Pro« 
pheta , y enseñado de Dios » y es el propósito 
que Dios tuvo de remediar, ias; miserias del lina* 
ge humano , y que este misterio en tiempo anti« 
guo no estaba tan declarado como después , qoo 

Í)or Jesu-Cbristo se cumplió. Los Prophetas , V 
os sabios de la ley tenian grandes. prendas. de ^ 
empero ne tenian la maniíestacion , que agora 
tienen los christianos ; mas estaban ciertos » qoe 
aunque ellos po entendían el ;modo como se Ba- 
bia de poner esto en execucion. > no faltaría Dios 
jamas á su proposito ^ y á las promesas que de 
esto habia hecho. Cuya- suma era, que ¿1 envia- 
rla la salud sobre los enfermos , que conociendo 
su enfermedad, pidiesen de veras su remedio |C0- | 
mo David en otra parte dice (i): Cerca está d 
Señor d todos los que lo llaman ^^4 iodos los que 
lo llaman en verdad ; la voluntad de los ^ 
le temen hard para salvarlos. A este proposito 
David , habiendo hecho el oñcio de penitente cb 
su parte , reconosciendo sus pecados , y arrepiíH 
tiéndose dellos , y confesándolos , declarindofB 
por miserable , y digno de condenación , quaofio 
a lo que en él se hallaba de maldad propria , y 
original , hace agora las partes de fiel ^ y firaü 

crc- 
(i) Psalm. CXUV. i8. 19. 
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Creyente-, didQn4oy qxie hiep $»b«'.$Of '«n^egjrt 
QÜeüto d¡vipo^;;q^e.Pios- habiente» amstricordía 
4a. Ja miseríaiJiümanaj ha det^minsidd en sav/BiH 
gr^a, y cierno-, consejo de. itei^efiíaija .; y- entra 
fpn e$ta fé. i ,^(i\t con graa^Cr.infitdncía este re^ 
anedio par» sí; y; pidiéndole ^cree^iqUe Dipf} que 
- \q .pjrometió ^ se lo. iia ; de dar ■, y.yíL penis^ndó eo 
,«ste grande bien^ y celebrando, jestb gr^^nde be^ 
aeficio de Dic^, y-di^aptando jStQbre-.-él; y.áhúw 
^ndo en pedirlp, afírmase primero fio, la 'verdad 
y constancia de la . palabra' de Dios , sobre la 
jqual va frac^ado todo el edificio .jáe sxx esperan^ 
.za* Y ansí dice:. Yo soy cierto , Señojr , que Vos 
amáis la verdad^ y en esta verdad hay. dos cor 
las; la una,, que los hombres. hallan, lo que i 
jelios les toca ¿ ea conoqer su& pec^ídois ^ y mjse^ 
•jjas f aburriríais , y. confesarlas , y. 'pe()ir. el reifie^ 
¿P'dellas á yps;..y la otra, que la. verdad vues^» 
.tra la tengo, conoscida por vuestra palabra , y 
^ ^declaración ,- que es » cumplir lo ^ qcie tantas veces 
^*..lu|bejs prometido , cuya suma es Jo«que. se sigue» 
"\ . . Rociarme has, con hisopo ,.,% ^ré lavado ^ y 
jtarnaré mas blanco que la nieve. ...< .<< 

. : Las ceremonias., que se, instituy^roa por Diofe 
cea el Testamento viejo ^ todas tenían significan 
:C¡6a de la ..virtud, y eficacija d^ Jesu-Christo» 
JMandaba Dios, que en ciertas* fiestas, el Sacer«* 
.•^ifit^ rociase á»la gente con una yerba ^ que Jla** 
ifViap .hisopo , bañada. en sangre dp becerro, y que 
:^P9. esta ceremonia serian pei^donados los peca- *' 
•49^>vy CTrores,.á los que con .cora^con contrito.;., 
pidiesen perdón. £sto ordenó. Dios ;eti virtud del 
J^hfi»(Q proipetido» entretanto .que ¿1 venia á 
^quitar los pecados del mundo ;j.'bo7que el figur^k- 
¿do 4^.aquel.hiisopQ era la^virtnavy eficacia del 
^píritu' de Jesu-Christo , y de su sangre santí- 
sima^ la qual babia de lavar ^ v Hbi^c lai ini- 
Tom. y. Da mas^ 
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iMi, qut erijan en ¿I», y le o^édedfeKm. Ci 
tSrcto áiMk ^VBíé de Diol^'^ue te habia-di 
ebr» por J^tu^Qbristo » pide / y cree , y éspe* 
«a David r; y ém' grande confianza eñ la miseri- 
cordia, qM'tt:! loiploradoy dice» afilé él por sí d6 
tftrpaedó 4impiar de la fealdad .del pecado, ii 
ét aqueiia |effa¿ qae sacó del vientre de soiDt*> 
éH pegada^ dMle 'nuestros prinérbk padres ; mas 
qyse é\ espera eá Dios, qt)e por lá virtud de 
bfttd hiso)^ d$v4iio 9 y de ' ía sangre , y agua dd 
ftt costado, ií'hü de ser lavado,- y limpiaao, y 
Manqueado iMs que la nieve: portjne agón R 
«a conoce ilianchado, y llagado i y fafecho todo 
tma carne róxa ^e {)ecado6 , i semejanza de loi 
leprosos. A'€«Mí íé , y promesa 'Sfe refiere lo qot 
Isaías decia de^plrtn dft Dios: (i}LMVaJffüSf ikh 
f isa/vos por '- la- fenitencid , qtuksJ el Mal di 
diestros fenifam^toiy dexad de ámcer mtl^ 
aprended a hacét bien ...•y "Vé^d á conferir co- 
^go. Si fueren- iimesttos pecados cerno el carmeiff 
tornar ¿ín blancos contó la nieve ; f ^i fueren rotos 
^ovt^ la ¿rana j se hlanquearán tomo lana alba, 
Conosciendo pues David su estado triste coi 
4a miseria del. pecado, y que de tújo no póc- 
ele remediarse-, y esperando , y creyendo , qi* 
el remedio le ha de venir de la mano de Dto 
)>or obra , y virtud de Jesu-Christo , para dar • 
-entender , quanta diferencia hace el homt>re , qrt 
*es curado por Dios, al mismo, qüaodo esd efe 
^•estado de miaría, y desgracia; oñ^de, y dice: 
j). Darás A Iwi oiao gozo , y aUgfia , y Teg¡M¥ 
>jarse kMn los huesos abatidos. 

Aquí ^igtfMica la esperanza que tenia, ^ 
aqueiia nu^A^ buena que el Kvaogelio traxo ti 
'mundb , de que venia el que teMa de qukar ta 

(t) teLoBip. I. V. \^. ^ I*. • 



jf§Q9Í0S^,ji9c^r:]o^ hombrea de^ina^ )rixj¿;gni«> 
fÍ9« y iceconcili9r]o<» átPíos por grac¡au:y¿prohi^ 
j¡%mkVíto. Dice ..puj98t» que. sui^ huesosl. están ab»- 
^klc^ por la graocktittofe^ie^ad.t y lepra de t^ 
SW^^, y: por Ja tHste^a. del corazón' v V quaod6 
ieyipijgr^ «el aviso de {>ar.te de«D¡os^^e qee stíjs , 
pecados le son perdonados. ^' regocijarse, han soe 
iloesotyry. cobrarán. !V4gor i y subs^aoqta^ con 0I 
^glegría. del perdón 9 y de la nueva de^la limpie»» 

Ka.PorqoQ el Espírku santo dice jpor. Salomón, (f:) 
fqoe y/ aspíritu. triste seca los nuesos.; de donde 

se sigue la esperanza de su rehacimiento, coo k' 
•Aueya fah»ena, y alegre. Esta obra macaTÍllosa do. . i 

Dios en el pecador r con grande fé yesperan«- 
*sa te' demandaba.^ y atendía Daivid» y por via 

¿le suplicación declai:aba .«I .mod0 , y otaca €¡¡ao 
k. «ffs «habia de tener en ejecutarla. 
Q^^ VrifJvc tu faz de mis fecados % y deshaz ten 

^ . :rJDl€i&' cosas baca Dios en el remedio del pe^ 

'Gador;.la jona» es olvidar las ofensas pasadas, |^ 

^otiTaf! reformar el corazón , y espíritu del honv- 

• bre con grande gracia , / y eficacia . del Espíritu 

•iCaptO } pai^a que el que antes era entregado ep 

.d sei<vioio del pecado , y se dexaba lievar cait- 

-aivo d¿l, ly. hacia ! frutos para la muerte,. de ahí 

•¿delante se dé con grande laitcion j^ .servicio de 

J)ia6 , y fructifique por. (s) la vida* Y porqoír 

tDios todo Jo sabe^ y lo .que sabe lo tiene tt>dip 

pelante* y 00 seje .encubre cosa algfioa» tnab 

6 buena, llama la Escríptura al perdón de los pe-* 

^cadoji pasados p6r muchas maneras: unas veces, 

ioLvido de Dios, oteas, vudta de faz,. como. qui^ 

iiO/los mira, porque mientras mira los pecados^ 

oféndese con la fealdad dellos , y guando los per- 

Dd 2 do* 

CO ;Preveri>,XVU,.a#.. .^0 N..^«,^méi. 



dona^et cofíio si los dexise de m!rar. Cdineste 
perdón íot' deshace^ quiero decir , los' renuu» / 
cancda del libro de la cuenta »- en qdc están es- 
' crieos los hechos I y peAsamiéntos de los* hom- 
bres Todos J Pide pues el suplicante i Díos^'^m 
por so misericordia aparte su faz de aquella pla- 
na, en que están sos pecados escritos: yacre^ 
cienta en suplicar, pidiendo también, que can- 
cele y y remate todps sus rebellos: quiere' dedfp 
que de su'propria clemencia los perdone V y -oo 
los examine para castigallos. Esta es la- primen 
'f. parte del remedio : pide luego la segunda,' 
XI.- C^i^ ^^ ^( cordzún limpio^ y renueva en 
mis entrañas espíritu deretho. 

' Ansí como el perdonar los pecador- {%) , y 
rc»natarlos de la cuenta-, es obra de denuncia úc 
Dios; ansi el dar al alma nueva sanidad jUñero 
aliento, y esfuerjEO,vquevos bríos p^ra^ vivir ^ y 
obrar, y exercitarse en guarda der los 'manda- 
mientos de todo corazón ,' y de toda voluntad^ 
y con todo estudio, es obra de la potencia del 
mismo Dios , que procede de su bondad , hacien* 
do de un hijo de ira , y* de malicia (a) , hijo de 
gracia , y de bendición , comunicándole el Espí- 
ritu santo de Jesu-Christo , que gobierna el alma, 
y todas las cosas quedella nacen, interiores y 
•xteriores, que vayan encaminadas á servicio j y 
honra de Dios. Esto pide David (3) , que el oo« 
razoa , que yai él ha conocido > y confesado estar 
infectado , y leproso desde el vientre .de su ma« 
dre ^ sea por virtud de Dios mudado de aquella 
impuridad (4) , y mala quaiidad^ en grande lim- 
pieza : que del corazón del hombre ^ según la 

do^ 

(i) V. i ^.pecados pasados. 

(a) N. ig. de maldición. 

(3) fil misAo ^ el süflicmae. (4) N. 1 9. inifitídüd. 
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ekMrin» /del IfVangdio (i).f salen los eefisaiBlen*' 
CQ^, y todas las pbcíts i. qtie se .pueden llamar 
lltimanas. Esto qoierjB ¿tíc\tj pidiendo nuevo co-< 
ra^pn..^ Dios, y litnpiQ.» .y es e^ta^ una de laa 
grandes, y admirables obras, que Jesu-Cliristo hizo 
«n los (:t) (Discípulos , para hacerlos biqnavéntu*^ 
rados , y capaces de la visión de Dios ;, conforme 
á lo que ¿I predicaba (3). Bienaventurados ¡os 
ümpiús descorazón j aue los. tales verdn d Dioss 
£5(0 han pedido )ps r adres antiguos con = diversas 
palabras , y debaxo de semejanzas varias. «Esta es 

£etícion,.que debe ser continuada p6r todos aque<^ 
. Q^.,, que. desean verse, sjenores de^su$ apetitos , y 
latios de ia miseria grande, que. dellos. procede; 
Párá Dios esto á. los, que con verdad^ y. ahinca 
l€ lo pidieren, perseverando, en su temor , y ea 
Juchar con los mp^vimientos ^ y tentactcines del 
viejq^ hombre, co¿»o está escrito {4): En el stt^ 
dar de tu faz c&merds tu pan. Habemos notai* 
do que en el nombi^e dé qorazon se sigoifica la vo^ 
luntad,y.la fragua de los pensamientos ;' porque 
liinguna; obra humana se puede hacer , si no es 

£ rimero concebida en el cojrazon , que es el que 
elibera todo lo que.. se , ha de hacer, <:uya deli-^ 
beracion siguen luego : las .fuerzas , que llamamos 
animales, que con estas se mueven los miern^ 
bros, y el cuerpo, á executar lo que el. cora* 
9pn decretó. Empero hay diferencia en las exe« 
ediciones : porque estando el hombre estragado, 
y mal inclinado, como están los hijos de Adam, 
que tienen aun aquella rebelión 4^ la carne , que 
heredaron de sus padres , quando el corazón de- 

Dd 3 ter* 

(i) Maith.XV. 19. N. i¿. sef^un doctrina sagrada» 
(2) ,N. I g. en sus. (3) Matth. V. 8. 
(4) Gen. Ilf. ip. 
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tenüína haeef algona mata^ra(r)'i lát péfÓHtSM 
ánímaAts p<Men la diK^en^^ (cosible pd#a txoctí^ 
Htf y dan muestra de nacérld (3) , á i¿ menos de 
inclinación^ y buena gana. 'Lo coutrarfo pasa en 
las buenas obras j mayonítíem^ las que ¿oíi da 
fortaleza 1 y batallan contra ios malos móvimien* 
tos; <}ae en lá exec'u'cipb ¿t los tales , los miem-^ 
bros interiores 9 y eicteriic^res -muestran sentir ma- 
yor 'dificithad) y pesadumbre, como por exj^ 
rsencia lo muestirail los h<$mbres , que ertlo unoj 
y en fo ont<y se han ^éxercitado. De suerte que 
para el bien hacer hay repugnancia en: el--(3)co» 
razón del viejo hombYe>'y ett los mi¿knbros qué 
lian de ser mnistros en la obra ; y p^ra el tnal 
bay inclinación en el corazón , y mayor presteaa 
en los miembros : y éáto nlacé del desorden, y 
éstragamienfó de las potencias. De aqui viene i 
mostrarse ancho el camino de {d perdición^, y ser 
muy cosario j| y por el contrario el de la vl¿ 
hallarse estrecho , y seguido de= pocos. Habiendo 
pues el suplicante pedido en la primera parte 
deste verso á Dios, quc^ le renovase el corazooi 

{)ara pensar , deliberar , y concebk (4) lo bueno} 
e pide , que consiguientemente renueve las po- 
tencias , que han de exécutar lo que el corazón 
concibiere ({). Toma la métáphora del qiae-vá' na- 
vegando en un vaso mal pertrechado , y con con- 
trario viento , que le lleva muy á otra parte que 
donde queria ir i y va reluchando por endereza- 
lie , y hace con fuerza y mafia violencia , y no 
puede el piloto: pide ese tal nuevo viento, y 

DO 

(i) N. 14. alguna cora mala ^ y obra depravada. 

fa) N. 1 5. hacerlo con facilidad. 
3) 1!^. 19. djl corazón. (4) ^^ 1^. comedir. 
(§) El mísm'ó, comcdi^í-e. En el N. 19. éilta cstl 
eomparacion*) y sigue: aquella fuerza, &c. 



M luv tosa . en el mundo qx^-. nf». ^4l^c j i4f 
q/^ el ayre ^.vuelva» y le, 44 v^^, popa ^ y Uef 
ye. il puerto deseado. P.ues aq^ue)l^.tqftr;^ i y. ni^ 
^raleza con que los miemWos^ ¡ a¡p$íf.iiiit€uri4rfsi 
como exteriores, se mueven , y, inphan , llam9rl|i 
santa Escriptura espíritu, que esta es pna de-:tel V 
ifígnificaciones <j[e este voc^Xo ^^ esfiritu^yy pprqna \^ 
esta ¡Tuerza está 9 como vemos ^ estragada » y m^ ^ 
ipdinada en el viejo hombre» que habiendo) de 
Caminar hacia una parte | que es la virtud »;- -y 
bo'nciad f ella inclina^ (i) hacia Jia -contraria; pi^ 
4e Ca) le sea quitado aquel espíjritujizquierde^ 
jr atieso, y puesto de nuevo'.otro espíritu dtgre» 
cho, que mueva los miembros á. Ijiacer^ «ycxe^ 
(éutar con diligencia^ .y destreza Ipqqf^jel Ciprazos 
limpio hubiere decretado; y así salg^ailla-obra agra^ 
dable i JDios por ámb^s partes.| tanto :.^-.|ae3|;e9 
.cucion f como del cpn(;ebimiento. jPpf qqe. ^esjta ttd 
obra, como procedida de nueva crjat^rfi, y<d# 
puevo hombre ^ renovado por Ja eficacia y y vir4 
^.udde Dios, ha de ser aceptable r yrgicaciosa de^ 
J^nte del Sefior. , Y de^ta consideración e$ aquer 
J.Ia que el A ppitQÍ declara d^.fli.tyde Jos quf 
)e erab semejantes, renovados per vijrtud, y eii» 
gzQ\2, (3) de pios4 Di&j es , dice (4J^i>#/ que obr^ 
en nosotros el querer y-y perfeccitm^rTCiniforfneé 
w^ poíunjad huen^. fY. destos. tales -cpncebimienr 
.tDS,.dicQ eii oíra parte: (í):. No sames suficientes 
fara , fens^r. áü¿p , e^mo que froceda 0U nosQtr^s^ 
fior^yjtuesira suficjmcia es de Dios. Habland# 
aquí, no de la suficiencia- natural , que yunque ea 
recibida de la mano de Dios.,, con (6). estar emr 

t>d 4 - _ pieír 

\) N. ip. hornea. N. i ^. izquierdea j y inclina. 

a) N. I §. pide el suplicante. (3) N. r ^ eficacia 
singular de. El 19. eficacia de la virtud de Dios. 
(4) Phflip. II. 13. (s) II. adCorint. ÜI. j. 
(fi) N. I j. par estar. 
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Ero esü^SgsMf : co^i- i el viejo" botnfePe ,' "lídl sc'ñoiS 
á con 'aqyef- vécablo , i^ae se nombra sufideiK 
cía (i) datki-'pcir ángolar' gracia. -Pide pues Dst- 
vid naevo^e^azoñ , para querer, y nuevo aliento 

Eara obrar; ¥ añade, pidiendo -conntmacion destos 
eneíicios: " ' 
-^'' No nif eclus de tu faz , y no quites de id 
^ ^^» santo Espíritu. ' ■ • •' ' 

- Aquello" queen el verso pasado se pedia y ma- 
sifiestafñénte se entiende ser obra dé Dios , que 
por "viá {7.) natural no pufcde efectuarse-, porgue 
la renovación det -hombre^ no la puede hacer sino 
cltqoe cría, al hombre; y ansi coiiíó para criar al 
iiomb^e, y hacetle del polto de lá- tierra, dice la 
santa Escriptura (3), que Dios usáMe especial óbrjj 
y atemñon', haciéndole á su imagen , y semejanza, 
é inspirañdtf etv sus narices aliento de Vida; as{ 
en la renovación de los hoihbres \ obra con sin- 
gular eficacia j poniendo sü providerrefa , aten- 
ción, y gracia en ellos i -y comunicíndolos el 
Espíritu santo suyo, con cuya virtud él espirita 
izquierdo se -convierte en*«spíritu derecho. Y'cs- 
te grande bien- hace Dios á los hombres, princi- 
- pálmente después de lá subida de Christo á.Ios 
cielos, y este desearon los Padres fcon grandísi- 
ma ansia, y esto es lo. que todos los christianos 
deben deisear, y pédfr con ' fuerte' (4.)'^instancia , y 
trabajar de no se hacer indignos de tan (5) gran- 
de bien por" sus culpas, y pecados; y pÚrendo 
lyefdon de los pasados , procurar en To 'Venidero 
vivir en teftior , y emplearse en los buenos cxcr- 
«icios de ohristiandad , y virtud. Píele pues Di- 
luid, que no sean pairtc los delitos pasados, para 

que 

(1) N. 14. asuficieuciada por- (2) N. 1 g. por obrér 
(3) Gen. 1.26. (4) N. 15. con grande. 
(5) N. 15. df^ »n tan. 



'ifaeJüoByqpi renueTa Jos hombres odti iu grf^, 
cía, y eon el don de su santo Espirita, apartó 
clél sif faz-, y lo dexe sin la comunión' át aqveí 
JEspífita; antes Jo ponga delaínte de sí^'y ctin 
írpétuá prOYidencia lo conserve i h^tietiüó'ifv^i 
que bace en los qae Hinchls de su-sadtl>'£^ 
^Irito. 'Y: porque est« ^¿mde'bien se habki' áé 
^efectuar por la virtud , y eficacia del \fefbo eter- 
no, pof» el qtial todo fiera criado, y hecho /al 
principio, y« por el aüal todo se h4>i^ de resítf'í 
nútyy meforar, viene eíi bú saplicadóo .Catíd'i 



1 t - • ■% 



^►. significar este misterio^ y pedirlo. 

g. . Dame l<w 'alegría dé tu - sahacfóH iy t9nfi¥^ 

. ijMme con esfíritu frínetfáiU . .í---'»"\ 

Con manMesta signifiicacion d¡6 á iHitéffder'^dí 

este lugar JDavid la 'fé , qué tenia de M promesa , 

de Christp ^Salvador -del niundó , y de sti 'lEvaki^ 

• ¿eli6 ; declarando casi abiertamente', que et Chris^ 
'tO'habia de tener nombre respondiente- Í^fiu"^}í¿ 
-.túd-^ y eácacia. Este nombre E'OangeHoy ^úfe^e -,. 

• I decir buena nueva , y lá buena nueva ^ ^^oe cM ' *" 

¿I «e , tri«o , ' fué la noticia ddl tiempo;»^* que '• ^ 
Dios quería reconciliar los- hombfcffe á'-sV'gráeili^ 
y de que iesto se faabjá dé ^í^uar coñ^Ü Virtud,-- 
. y obediencia de J^sii-^h^isto , ^1 quál ya 'ésttb¿ 
en este mundo , cumpliendo lo que por ^ su- Padte 
' .le había sido ordenado^ El nombré ¿^í^w/ • signi- 
fica salud (i),- y Salvador perpetuo i porque esté 
' era él que Dios habia puesto po^ perdón (a) ^ y 
perdónador de nuestros pecados». Pues habiendd 
• David con tanto ahinco démat^^oestepérdoii 
á DiÓ«^ , profesa en este verso , que éf cree , y 
espera el perdón , y salud (3) , por obra de aqufél 
qilft ésto ha de traher al mundo; y encendido 

de 
O) N. 14. taJvachn y. (a) N. 1 $• para perdón. 
^) '^* 19* y h saiud. 



42t6. I^ICtAlACXON ; 

dé esta {¡^^ y esperanza, pide al Señor 4 -«(Oe Ja 
^ga .á .él' oír esta bqena nueva tan deseada, de 
]a venida del Salvador;, y no solo ie dé esiá alen 
^r)4 poc el oído exterior 3- ^ino por participación 
interior -de ; un tan \gFaade. bien, quanio trabe el 
Espíritu de Cbristo á los .que bincha: .de sí j f 
de sUfl bienes , librándolos , y exentáiklolos (^ 
todo erfof ,/y miedo , como se vio en los- Apostó^ 
y^t y en Otros discípulos dt Jesu-Christo, Este JSsr 
pífiSti ^'.qiie. tanto 'itAida. al hombre, y .tanto, lo 
?yfi0taj4f y «nejora ., llama David Esfíritu frinck 
fal; y en su lengi)a lo- dice, por un* vocablo, . 
qif^^.vef) i^ JíXQQStta se. declara por tres, prÍHcipif 
frántcOf y liberal. Quiere decir -.Confirngiame y $er 
99r-.,)kN>n^ud espíritu,; qoe de esclavo,-, y ^siervo 
^el^^pecado me haga libre á tu justicia j y nfi tor^ 
09. Pirincipe\, y Señor de mi mesmo, y 18>eral, 
V0luQ|aurioso> y desembarazado para cumplir ta , 
sanra . voluotad. Esto es de gran consideracioa , y ' 
. exprímense aquí los eff»ctos de Christo , y de sü 
r' Evangelio ,en nosotros í i). . . \ , 

14* . : Mostrará a las delinqlientes tus caminas, y ' 
convertirse- han a .t( los , malos. 

En todas las peticiones 4 que se hacen bieo 
ordenadas , habernos considerado cinco partes prin- 
cipales : la una , es mostrar , que aquel á quien st 
p^e,^^ tiene ^autoridad,, y poder para dar lo qop 
so le pida: la segunda ^ és mostrar la necesidad 
del que pide : la tercera f la honestidad de la pe* 
ticion : la.quarta, el modo como se (2} pueda 
hacer, 16 . pedido.-: la quinta, es proporción,/ 
promesa oe agradecimiento de parte del qoe pi* 
de, y recibe el beneficio, de donde se siga coo« 
tentó al que lo hubiere hecho. Las qoatro pr¡« 

m^ 

(i) Falta este último periodo en el N. i{. 
Ca) N. 14. con que se. 



mtí^ partes trat<í David campKdamente en l(f 
|>ásado: porque Jlamaodo el nombre de Dios , ma-^ 
9Ífest6 sa poder y para bacer lo que le fuese pe«i 
dido; pidiendo misericordia, declaro (t) su ñece-^ 
•idady y esta parte explicó mucho» declarando su 
miseria ; ansí heredada^ como grangeada ; mostr<$ 
ser. honesta su petición y ateniéndose á: la palabrs 
4e Dioi5, que quiere perdonar á ios culpaaos ar« 
rej^entidos » diciendo : De curto verdad ^mastei 
el modo de efectuar su petición mostró desdo 
que dixo : Rociarme has con hisopo , hasta estd 
▼evso^^ en- el qíiial jpropone , y promete agradeci-^ 
lAiento pot su /parte y y el contento que se 1er 
sestiiri 'deste beoefida á Dios. Porque ananque 
Dios de ninguna cosa tiene necesidad, ni acrés-^ 
cientá^' ni mengua en su^ ser perfecto, y infinito^ 
eon todo esto en la sagrada Escriptnra 4^clara él 
mismo, que rescibe contento, y es servido, en 
^é su santa voluntad se cumpla en la tierra^ co- 
mo en el cielo: y ia voluntad suya cerca de los 
^hombres es, que ellos se dispongan á ser santi-« 
ficados, como dice S. Pablo (2). Esta disposición 
€s por dos maneras, en los que son. capaces y 
tienen fé, que es la primera puerta de la saluo, 
ó por ' innocencia , 6 por pemtencia ; y aunque la 
innocencia habia de ser la mas deseada^ y pro- 
curada por los hombres , coma son;, pocos los 
ne en ella perseveran vi causa de la enferme- 
úmA humana, queda aquella que los. Santos Ha* 
man , tabla segtmda después del naufragio , que 
es la penitencia , la qual es tan agradable á Dios^ 

rsu mismo Hijo ¿firma (3), ser mayor el gozo 
los cielos por un pecador que hace peniten- 
cia, 

(i) N. 14. mamfiétd'^ y después , maiufistando* 
(9) I. ad Tessalon. capr IV. 3. 
{¿) Luc. cap. XV, 7. 



4^8 . Z)SC£AltACI01C : 

cu y que 'por nbíreiita y naeve justos f qnenohúr 
menester* hacer penitencia.' Pues esta (i) parte dd 
reconocimiento 9 y agradeoimieqtp* sigue David i» 
este Psabxio en dos maneras: ti .una » prómaien-a 
éo tleprócnfary c6mo Dbs:; tenga mucho coo- 
tento.de haberla perdonado .^¡porque con..sn exern- 
pld será... conocida de muchos- Ja clemencia, y 
misericordia sayti i la qual acuditráa .muchote' p^• 
cadoreSy y se convertiráii; y d^rán tanta másale* 
sria en el cielo, qúantO'>mayores«y y mas ellos 
vieren (2). La otra, afirmanda^ qoe tanto) -asas se 
•áipleari en loar , y dar'gracjai'jtbSéñor^ qotn* 
to por. eb beneficio del perdón v'{yL: de .la gánele 
mmacion^.qne en si reconoboLv^^balla mas bbli* 
gado ; de .manera . que- áí ser¿ ganado -(3 )!4 y de 
Unal siervo hecho hijo, y siervo; grato , pubfica^ 
dor perpetuo de las meccedes de .Dios; y- otros 
muchos ganarán también- ^> y 'tornarán '4er la ira 
de Dios a sur reconciliados (4) ^- y cobrados. Pa» 
ra salud destps son los' caminos,. qué dicemos- 
trará á los delinqüentest que. el justo no- moes« 
tra tanto (5) la misericordia. de^Dios , quanto el 
pecador conrertido , y^ recobrado. Porque el pe- 
cador , quando vé al justa, caminar en la grada 
de Dios, y su obediencia, pa recele » que él ,qao 
está en Xan diferente lugar, no rpuede segoir al 
que camina (6) por camino* tan desviado del so- 
yo; mas el pecador perdonado con palabras, J 
exemplo «enseña , que no '. solamente se va á Dios 
por la vía de la innocencia, por donde van, J 
caminan los justos , sino que. también es acertado^ 
y derecho camino el de la peniteocia^ y que por 

» •■ Ci 

i) Ñ. 15. esta quinta. (O N. 14. y li^.f^fon, 
3) ^* %9* ^er^ sanado. ^{4) N; i $• recinocid^s. 
\{) N. I g. añade | por su esempio. (6) N. 1$. t^ 
iue va* 



Dn: ' M AIICO ^ O. 4^9 

4L fe baila Dios',* y se. halla con.lot.brazé^atíe)^ 
tos ^ y regocijado nioy. mucho con su córt^^cjnail* 
.do foraa á ¿1 un fat)o perdido. Esto es rlo' que 
jdice.r Mostraré d'las ¡aeUnqüenfes tus cJtminosl 
/lo.un camino tuyo , .sino tus caminos^ pon^ua 
por mas de un caihinete dexas hallar '^^ y. como 
entíendan esto los malos , que caminan por el cá- 
Biiao del • pecado ^ ' y carrera ancha de perdicio% 
«tornarse han á tí- caminando por la viá. estrecha 
•de la penitencia*. -De .-manera, que.'mi remedio 
-seri de mucha. ganancia para. los hoitíbres, de 
rcuyi salud resohará perpetuo k)or de tu santo 
jK>mbre> y hacimiento de gracias para todos aqu&- 
tUos que fueren recobrados, y memorial de tils 
•grandes mercedes, y confusión del. adversario de 
tu" gloria, el quaLquerria (i) , y procura en .quan- 
^ to él puede, escurecer tus loores , y disminuirlos ^ 
vcntre, los hombres; y para este efecto i entr«;>^ 
otros f los induce á que te ofendan y porque sa- 
^be no. serte así agradables las alabanzas de los 
que te honran coa. la boca, y tienen el corazón 
^f, apartado de tí» .,.<.• 

{ •/ Lt brame de las sangres » Señor Dios de mi 
*sMud^y regocijará mi lengua d tu* justicia. \> 
Prosigue el suplicante en profesar la graáde 
•mutación, que habrá (2) en él, haciéndole IKos.Ja 
' merced que le pide ; y dice , que i siendo él libre 
de' las; deudas ,. de que se halla oprimido .y afli- 
. gido con grande tristeza de su^^onsóenda; de 
. numera que se pueda emplear -en aquellas alé- 
. gres alabanzas, de que se contenta ; Dios ; todo 
wa estudio, y exercicio será publicar con cono- 
unos (3) loores la justicia de.Dios, por la.qual 
4Í babia sido redimido de la opresión de tantos 

( I ) N, 1 9. quiete* (a) N. 1 4» aumet^ofá. « - 

* O) N* I4.fub¡icar centimso^^ioj^r^di /«* 



430 . oiEocAa Aeioof 

Mmot» móstriodo , qoe Dios es él qué bsfct^ 
dona , y justifica á los pecadores t 7 que déf tt 
ba de pedir» y: esperar una caír grande meroedl 
Qiieteste exercícb (i) será muy otro de aquel a 
^ue sf ocupan los pecadores , tanto mas alegra^ 
y mas solemne, quanto es el exceso dei es¿do 
del rescatado al cautivo , del libre al del presa 
por deodas'^ del justo al det pecador. Una de its 
cigniíicaciooes deste vocablo sangreSf es , deudáS^ 

}f otra es , fecados , y entrambas convienen i cstt 
ngar. Líbrame /Seiáor, de mis deudas^ y pee»* 
•dos^ porque ta eres Dios -de mi salnd, qoiev 
*decir ^ poderoso para salvar : porque quando me 
■hallare por virtud de tn don , libre de on tao 
grande peso ^ mi lengua coa grande regodjo di- 
rá maravillas de tu justicia. J^o declara (2) Ds- 
j^.'Vid y diciendo. 

jg* Semr , abrirás mis labios ^ymubocsikcUh 
*'rará tu loor. 

Palabras son estas de petición , y esperaoñ^ 
>en que prosigue el suplicante el voto que ce- 
ne hecho, de emplearse en perpetuas alabamsi 
•de los beneficios de Diosf y como cosa voxíf 
deseada , váia ya pintando como si se hallase ca 
ella, que es cosa ordinaria, y común afecto (3) 
de los que mucho desean una cosa. Esta decla- 
ración hace David, siguiendo el orden natoní 
de las cosas, como él suele, coa grande prode- 
dad en el hablar , y cantar (4). Primero se hace 
la inuginacion en el corazón , y celebro» y esa 
imaginación mueve la lengua a sonar (5) palabra 
para declararse; mas no se pnede declarar siso 
ae abre la boca , para qoe salgan fíiera las pali- 

(i) N, ij. exercicio^ y cfich. (a) N. 15. JhU* 
ts mat. (3) N. I $, ^ es cnHnaHú sfecto. 
(4) ^' H> mmm. ($)• K 1$. f&rmmf. 



feral', qúfe- la lengua ¿a' forrtado cnéllij .y'«l-» 
IgüaalB <v£ides-ÍicoDtece iestar taiú^ ocupado el lK>ifi<^ 
&re áe^ tristésrá-y ó de otro sobrado afecto :,' qtí¡^ 
no pütfic abrir la boi:a , ni áiover los labios. Di^ 
1(e ^poesí^ David ^ que tjciando Dios le perdooárf 
sus pccíidós,'qtíatid0 \6 renovare en espíritu, 'y 
%il Vet^d<(, cktrá yirtud, y aliento, no solio 'plírA 
^O^áriser edtre si con un tan grande bien , y cóft 
<bl'<:pra!ZQn'^ agradecerlo , y alabarlo ; ma$ táinbiett 
|>ara coifiánicar ' aquel gozo con los sentidos ex-^ 
ttrioires, y hablar con 'su boca , y copear (i) loíK 
loores C^a '^iie s)trs oídoi , y. ánimo se recreen , ]^ 
^o^'qüé testifique á los que lo oyeren, las gran^*- 
ties" meifcíedes qilie 4>íoS "hace á los qué éon ver- 
\!íid (2) ' se- convierte» .4 iél v y para testimotiió de 
wtb^'trsÁé^ ti* exemplo de si mesmo. Habiendo 
llegado" el -)iüplicanteá éste/argumento de las a)a^ 
-baní^j'^'^iie <lan ^'Dtos lof$ que conocen sus 
1>encficSoi, declara, qué ninguna cosa hay>qcte 
mas propriamente sé pueda prometer á Dios,. que 
tí sacrificio de loar ^3) 9 el qnal es muy agrad'a*- 
lite» qtiándo se ofrece con ánimo limpio', y dé- 
irotO^ y^ é&a entero corazón. De mañera ''<[iiie 
el qtaé: eifo'liáce , declíira ; qiié Dios primero ni*- 
%0 la ineroed, que recibiese bosa de los hombres, 
porque lo ^que ellos le pueden dar es sacrifitios 
usables jíl tnódo Icgítinió de los tiempos , y haéi- 
miehtos de gracias ; mas los sacrificios témanles:- 
peto mas á la' necesidad de los hombres y-qtíe al 
-engrandecimiento del ootñbre de Dios. Y per 

j^. esto dice : \ 

jr.' F^qtie si quisieras , te diera satrificio ; 'de 
xierto no recibieras placer con Jiolocausto'. 

Los sacrificios del viejo Testamento tenikn "^ao 

ílos 
(t) N. 14. cantar, (a) N. ij; virtid. 
(i) JH.tl.hor. 



439 PEOlJ^ltAQrQK - 

nos nombres , v yarips xHo^ , y to^s retios úfjÁ^ 
ficabid la deacia que los hombres tenian á morif 
poc sus culpas , y. dabjín á enteoder ,• qiiie ea 
ellos. no cabía virtud para perdonar Ips. pecados^ 
y aplacv^la ira de Dios ^ y que la virtjidy y 
eficacia verdadera desto estaba en aquel Redemp- 
tor del mundo que se esperaba, del .(|ual ^odos 
ellos eran señas » como la sombra lo es del cu^r* 
po, Freqüentábanse aquellos sacrificios para pedir 
perdón de los pecados hechos por, ignorancia » o 
flaqueza; pero todo su valor eraiefi ^rirtud del 
Cordero de Dios,. que. habla de quKarj íqs . pecar 
dos del mundo. Pues cierto es , quo^ si se tiene 
respecto á la causa destos sacrificios ,: Dios no se 
deleruba en ellos (i), porque mas ^eria 6\ que 
los hombres qo pecasen , y ansí no ¡ tuviesen ne^ 
ce^dad de sacrificar, y matar animales.. Pues de» 
cir^ que ya que se, habu. ¡pecado, JQios qaeda« 
ba muy satisfecJio con los sacrificipis hechos por 
el pecado, era decir., que Dios se deacaba ^comr 
prar por cosas semejantes; y esto era tan fue"- 
ra de verdad , que si no. viniera aquel agradabi^ 
lísimo Sacerdote , y Sacrificio, que coa una ofreiv* 
da de si mismo satisfizo suficientemente por tor 
do el mundo, no bastaban á aplacario,qQanta^ 
reses nacieran (i) en la tierra^ desde, el princi' 

Eio del mundo hasta el fin dél. Por esto dioe 
)avid , que él , como Rey , pudiera ofrecer co« 
Siosísimo sacrificio de animales, qaando enten- 
iera^ que esto fuese (3) lo que Dios pedia del 
pecador ; empero sabia de cierto , que Dios no > 
gustaba de los holocaustos ^ que era el sacrificio • ; 
mas encarecido de todos , quanto menos. (4) ^ ' 
los ^tros menores. -Que si era por pensar , que 

y* 

i) N,Xj¡.coff ^/eof« (a) N.i9.A0¿ia,yMdirf» 

[3) N. xj.^ii; X9.'#x. (4} N.i4.mi..^ 



i 



DIX. PSAZJifO 50. 433. 

ya. quat^ los pecados eran (i) cometidos > el sa- 
crificio contentaba á Dios; declara abiertamente», 
que no era este el modo de contentarle^ faltan- 
do la penitencia en el corazón del hombre ^qUe^ 
había ofendido con sus pecados. Y esto es lo que 
r« prosiguiendo , añade: ' . > > 

8. Sacrificio á Dios espíritu compungido ; cora^ * 
zon majado y y humillado » Dios ^ no lo despre^- 
ciarás. 

Da á entender, qnal es el principal sacriíi'» 
cío, que Dios pide de los pecadores, paraapla*-: 
car su ira contra ellos , y que todos puedan ofre-* 
cer, tanto pobres como ricos; y dice, que es 
el es][»ritu afligido con el conocimiento del pe- 
cado^ y de la carga de la ofensa hecha á la di«. 
Tina Magestad, y un corazón majado, y morti- 
ficado con la contrición, y arrepentimiento, y. 
que reconoce su necesidad, que tiene de la m¡« 
sericordia de Dios , y se humilU con la peniten- 
cia, rindiéndose á Dios, y á su divina ley, co* 
mo se había ensoberbecido primero presumiendo 
traspasar los divinos mandamientos , y traspasán- 
dolos con el pensamiento , y obra. De manera 
que declara David, ser necesario el sacrificio del 
corazón para aplacar por la penitencia á aquel 
Señor, que por la inobediencia fuera ofendido; 
y este sacrificio ha el profesado de sí mismo en 
todo este Psalmo. El qual <:oiicluye con petición 

Íeneral en. favor de toda la Iglesia, suplicando. á 
>¡os, que este bien de la eterna salua, que él 
ha pedido para sí , lo cumpla universalmente en 
toda la Iglesia de los fíeles; porque tanto sea 
mas grande el beneficio , quanto mas comon , y 
mas estendida (2) , y amplificada la noticia da 
%\x (3) divina jnisericordia* 

Jiw. V. Ee Haz 

(i) 1^. i ^. fuesen, (a) ti. i^. entendida. 
(3) £1 mismo , de ¡a. 



if. 434 DfeCLA&ACIOK ' 

xp. Hat biend Sian can tu buena 'Ootuniad, pa* 
raque 49 edifiquen' los muros de Jeriísalem. 

■ -Coino Rey del pueblo fiel , tiene David coi- 
dado -de pedir á Dios j que no solamente á él en- 
víe aquel grandísimo don de salud , y redendoo, 
con el qual se ha de aplacar j contentar y y. agra- 
dar r y: aceptarle por su amado siervo , y hijo; 
SHio que aun no sea parte su pecado para estor- 
bar , 6 retardar este grande bien , que no se co- 
munique universalmente á todo el Pueblo ; intes 
DSé de su grande liberalidad y cumpliendo sus pro- 
mesa» hechas de su pura gracia » de que había 
de ensalzar su pueblo á estado de grande ser, y 
prosperidad espiritual ; y que se poblana una 
nueva Jerusalem en lá tierra y en la qual seria 
Dios reverenciado > loado » y servido con grande 
aceptación. Esta amplificación del pueblo fiel pi- 
de con instancia , y fervor David , y llama a la* 
Iglesia christianai Sion^ y Jerusalem nueva ^ cu- 
yos muros habian de ser los beneficios del favor, 
providencia , y guarda de Dios » y cuyo exerci- 
cio seria emplearse en perpetuo servicio , loor, y 
honor suyo: porque quanto mas freqüente, y 
populosa fuere la Iglesia de los fieles, tamo mas 
ireqílentes , y mas públicas serian las ofrendas 
de loores , y gracias , que se darian al Señor ; y 
estas serian tanto mas agradables, quanto el pue- 
blo, que las ofreciese., fuese mas santo, y acep- 
to. Esto es lo que concluye , diciendo*: 

20. Entonces aceptarás sacrificio , ofrendas , y 
holocaustos , entonces pondrán becerros sobre tu 
altar. 

Quiere significar, que los sacrificios antigaos 
no eran aceptos por sí , mas en virtud de aqael 
sacrificio , que Christo le (i) habia de hacer de Á 

Olis- 
co N. 1$. Christo habia. 
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mismo ; y que quando faese nechoy^fe consamn 
rian (i) todoi lof ritos ^ ceremonias ^ y sacrificiof 
vieiof 9 y de ahí adelante sería perpetao , y per- 
petoamente renovado en el altar de Dios ^ aqael 
Sacrificio » que fué la conclosioo de qoanto estaba 
antes por £gora ordenado, 

(i ) N. I $« ewiumarimh 
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CORRECCIONES. 

?AO. tlir« ERRATA. LHE. 

]!..•« tp.o. Jerttsalem« Hiefutahm. 

%2,... %%,:• ectas«««.« ••««••«••••• /rr/a/. 

ff«o. a3««.« parto>«««.«o««««.«**« puetto» 

óa*.«« aa««.« al • • //• 

iof.«.« 13««.. GllgaadL Oaíaad. 

Lo mismo pág. fig« lin. 17. 

lio...' a8«*«« entre stu.**«***... tntn fui* 

lio.,.» 33«"« candena. cadena* 

144.... 5««J baciandose kaciendose. 

I ^o,,.. 3...« dc...**0..*0..,.,.'.** del. 

177. el verso $« debe comeoiar desde: r^/ dieniet* 
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